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CO HESIÓN SOCIAL Y DEMOCRACIA: ENTRE VO ICE Y EXIT 

Entender la dinâmica a través de la cual se construye la cohesión 
socialenAméricaLatinasuponeunain versi ó n d e perspecti va f ren te 
a I a tendenci a dom i nante que enfati za I os probl emas soei ales que 
afligen el continente. Si desconocerestasdificultadesseríacaer en 
apologias conservadoras, paraentender cómo nuestrassociedades 
generan cohesión social 1 no podemos dejar de identificar igual¬ 
mente los enormes recursos positivos de i ntegraci ón y de creati vi- 
dad socio-cultural existentes en nuestras sociedades. Somos un 
continente donde en general no hayfuertestensionesentreel Es¬ 
tado y lacultura nacional, y, comparados a la mayoría de las regi o- 
nesdel mundo, tenemosunagran homogeneidad lingüísticay re¬ 
ligiosa, y una arraigada tradición secular y de convivência inter- 
religiosa. La conquista primero y los Estados nacionalesdespués 
destruyeron I as bases pol íti cas y rei i gi osas sobre I as cu al es pod rían 
su rgi r movi m i entos pol íti co- cu I tu ral es al tern ati vos a I os vai ores de 
la modernidad y la mayoría de las poblaciones de los países de la 
región sedefinen y sequieren como mestizas, loquenoexcluyela 
existência de racismo. N oexisten luchas fratricidas entrecomuni- 
dadesétnicaso religiosas, yen el sigloXX, las guerras inter-estata- 
lesfueron marginalesygran parte de los litigiosfronterizos resuel- 


1 Para una discusión sobre el uso dei concepto de cohesión social en el con¬ 
texto latino-americano ver el Anexo 1 (Puntualizaciones sobre el concepto de 
cohesión social). 
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tos. Lamayoríadelospaísesposeen conciencias nacional es conso- 
I idadas y asoci adas a formas de soei abi I idad, esti los de vida y gustos 
comunes. 

P ocas regi on es en el mundo podrían presen tar aquis soei o- cu I - 
tu rales similares. Inclusive a nivel económico, las bajas tasas de 
crecimiento dei ingreso percápitaen la segunda mitad dei siglo 
XX, no reflejan el enorme esfuerzo de aumento dela produc- 
ción realizado por muchos países que en medio siglo cuadripli- 
caron su población. M ásaún, estos países en general tenían po- 
bl aciones pobres con tasas de fértil idad muy superiores al pro- 
medio, lo que significa que la manutención de índices de des- 
igualdad encubre procesos de movilidad social y distribución 
de riqueza importantes. 

Junto con estosfactoresdecohesión social de largaduración 
debemoscomprendercómoen laactualidad, los individuos, apar- 
ti r d e su s co n textos y co n d i ci o n es d e vi d a específ i cos, i n cl u si ve d e 
pobrezay delimitadasoportunidadesdevida, son produetoresde 
sentidoydeestrategiasindividualesyformasdesolidaridad inno- 
vadoras, quenoestán inscriptasapriori en la historia o en lases- 
trueturas soei ales. La perspecti va que defendemos puede ser inter¬ 
pretada erroneamente como laafirmación deun individualismo 
ingênuo, cuando de lo que se trata es de ir másalládel viejodeter- 
minismo estrueturalista. Reconociendo la existência de vectores 
de poder y de condicionantes soei ales dentro y a partir de los cu a- 
leslaspersonasdefinen sus estrategi asy sentido devida, el análisis 
social debedescubrircómo losindividuosconstantementereorga- 
nizan sus percepciones y prácticas, creando nuevas alternativas y 
posibilidades. En suma, setratadeaceptar laindeterminación como 
parte de la vida de las sociedades modernas y por lo tanto queel 
análisis social revelael pasado,tanteael presente, perodesconoce 
el futuro. 

El énfasiscolocado en la comprensión de los nuevos procesos 
socialesporloscualespasan las sociedades dei continente, realzan- 
do la riquezay vitalidaddeinclusión dei tejido social, nos permiti¬ 
rá comprender lasdinámicascontradictorias, tanto dei punto de 
vista de la cohesión social como de la democracia que ellasgene- 
ran. Esto hacenecesaria una advertência en relación alaevaluación 
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normativa que se da a los avances, retrocesos e insuficiências de 
nuestrassociedades. Todoselloscoexisten en América Latina. Si ei 
tr i u n f ai i sm o es o bvi am en te c i ego f ren te a I os graves pro bl em as d ei 
continente, ei énfasis unilateral en nuestras carências, sin conside¬ 
rar las real izaciones- igual mente presentes a pesar de insuficien¬ 
tes-, gen era u n a cu I tu ra de fracaso y fru straci ó n co I ecti va q u e con- 
tribuyen ai abandono dei espado público yfomentadiscursosde- 
magógicos. 

El conceptodecohesión social es com parati vo, loqueimplica 
confrontar lasituación actual con ei pasado y con otrassociedades. 
Lascomparacionescon los modelos (generalmente estilizados y 
un poco idealizados) europeoyestadounidenseson inevitables, pero 
debemos tener cu idado con que I a com paraci ón no se transforme 
en expl icación por carências: somos lo quesomos porque nos "fal- 
tarían” ciertascualidades (Sorj, 2005a). Lacomparación con ei pa¬ 
sado también esinevitable. Aqui ei peligro, como bien sabemos, es 
idealizar ei pasado y, sobre todo, dejar de entender los nuevos 
mecanismos que los diversos actores soei ales, y parti cu lar mente 
losjóvenes, construyen paradar sentido a sus vidas. 

M antener unasensibilidad equilibradafrentealasfuerzasde 
cambio y de continuidad que atraviesan las sociedades es ei gran 
desafio intelectual ypolitico dentro dei cual los científicos soei ai es 
estam oscondenadosan avegar. E sto es parti cu I ar m en te i m po rtan - 
te cu ando tratamos ei tem a de I a cu Itu ra, donde tendenci as de I arga 
duración son permanentemente actualizadasy modificadas por las 
transformacionesen curso. Enfatizar solamentelo novedoso o afir¬ 
mar la permanência de lo viejo con nuevo ropajees unadecisión 
extremadamente difícil. En nuestra investigación enfatizamos la 
importanciadelaacción individual autónoma, en parteal margen 
de (o nodirectamentesubordinadaa) I as grandes institucionesso- 
cializadorasy político-cultural es tradicional es, como generadora 
de nuevas estrategi as de sobrevi venci a y de un i versos de sentido. 
Al mismotiempo no dej amos de sen alar que ei espado de iniciati¬ 
va individual tanto afectacomo esafectado por los determinantes 
estru ctu ral es e i n sti tu ci o n al es. 

Por último, yaún asabiendasdel riesgo de general ización abu- 
sivaqueello implica inevitablemente, en estetrabajo hablaremos 
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de A méri ca L ati na. D écadas atrás I a referenci a a Ia A méri ca L ati na, 
am én de su brayar unaobvia identidad I ingüística-cultural, eratan- 
to más fácil quelaevocación, así como reflejabaun momento dei 
continenteen que ideologias políticas de transformación social sim- 
plificaban y homogenizaban el mundo, reflejabatambién un está¬ 
dio particular delas ciências socialesy una insuficiência real delos 
conocimientosdisponibles. H oy por hoy, lasituación es inversa, 
las ideologias políticas en torno a rei vindicacionesdegrupos espe¬ 
cíficos fragmentan lapercepción social y paulatinamente asistimos 
ala inevitabley necesariaespecial ización de los estúdios en las ciên¬ 
cias soei ales. En estenuevo contexto, hablar deAmérica Latina pa¬ 
reci era perder toda pertinência. N uestro proyecto, en su voluntad 
de continuar lo que nos parece es lo mejordel pensamiento social 
de la región, se rebela em pero contra este desmantelam iento. Y 
el lo pordosrazones. Porquecreemosquelacomparación regional 
es decisiva para la intel igenciacomún de los problemas de nuestras 
sociedades y porque estamos convencidos que en un mundo glo¬ 
bal izado mostrar cómo losdiversos países, a pesar dei adi versi d ad 
nacional, comparten procesosy tendências comunes, es parte de 
nuestro compromiso como científicos social es con el futuro de la 
región. 

COH ESIÓN SOCIAL, ESTRATÉGIAS IN D IVID U ALES E 
INSTITUCION ES 

B uena parte de los análisis sobrei a cohesión social en las socieda¬ 
des contem poráneasenfatizan los câmbios que están dando lugar a 
un mundo fragmentado ydeindividualización autocentrada-aso- 
ciados con la pérdida de sentido de pertenencia a la comunidad 
nacional y falta de sensibilidad parael bien común, alaerosión de 
referen ci as trad i ci onal es y a I a expan si ón de si stem asdeinforma- 
ción ydedeseosdeaccesoaunagamacadavez mayordebienesde 
consumo. T odo esto coloca en el centro dei tapete el tema de la 
explosión de las expectativas y la capacidad de respuesta que los 
sistemasdistributivos(en particular el Estado yel mercado) tienen 
frente a éstas. 
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Laformaen que estas expectativas son elaboradas por los acto- 
res soei al es y I as estrategi as i n d i vi d u al es y col ecti vas para real i zarl as 
noseexpresan en formamecánicao exclusivamenteen términos 
de demandas al sistema político. Si aa fiie se, considerando los índices de 
desigualdady pobreza en la región, los sistemas democráticos ya habrían sido 
ampliamentedesbordados. Paracomprender las relaciones entre la 
situación objetiva y las estratégias seguidas por los actores so¬ 
ei ales debemostener en consideración lavariedad de iniciativas 
y la multi pl icación de mediaciones social es, universos simbóli¬ 
cos y asociativos, que explican la relación compleja entre los 
individuos y los sistemas más abstractos constituidos por el 
mercado yel Estado. 

Ayer, ante los reiterados y evidentes bloqueos económicos y 
políticosalosquehacían frente, los actores se asoci aban entre sí al 
calor deciertas identidades de clase, de género o étnicas a fin de 
h acer vai er o d ef en d er su s i n tereses - es I o q u e H i rsc h m an si n tet i - 
zó briIIantemente con el término voios. La Negada masiva de mi¬ 
grantes de I as zonas ru ral es a I as grandes ciudades y I as transforma- 
ciones urbano-industrialesdelos ahoscincuentaprodujo un au¬ 
mento de expectativas que, al no poder ser satisfechas porei siste- 
masocial (en términosdeinserción laborai y habitacional, partici- 
pación políticao inclusión simbólica) habrían producidouna"so- 
bre- carga” de dem an d as soei al es q u e d i eron I u gar a pato I ogías au- 
toritariasoa"desbordes”quecondujeronaformasdiversasdedes- 
organización social. En este contexto, lasmovilizacionescolectivas 
eran alavez un pivoteposibley una amen aza real paralacohesión 
social. 

En laactualidad losprocesosdedemocratización noseexpre¬ 
san, en general, en mayor presión sobreel sistema político, no sói o 
porque las formas tradicional es de partici pación colectiva sufrie- 
ron unafuerteerosión y las nuevasformastienen unaefectividad 
I i m i tad a, co m o po rq u e bu en a parte d e I as i n i ci ati vas se d an al mar- 
gen (en el campodelaintimidad, dei consumo individual o even¬ 
tos col ecti vos fuera dei sistema político), contra el espado público 
(formasdedelincuencia) o abandonando el país. Ladialécticai/o/ce 
(expresión/participación en el espado público) y exit (retracción 
dei espado público), permea por lo tanto nuestro análisis. M ien- 
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trasquelatradición latino-americanadeanálisissocial en lasegun- 
da mitad dei siglo pasado focalizo los procesosdeformación de 
voice, hoynosencontraimosfrentealanecesidadcrecientedecom- 
prender las múltiples dinâmicas deex/t. 

En todo caso, y eslatesisquedefenderemosen los próximos 
capítulos, es indispensable leer de manera conjunta voiceyexit para 
comprenderel estado real delamovilización en Latinoaméricahoy. 
Y el I o tan to m ás q u e en tre u n o y otro es p ro bab I e q u e exi sta m ás de 
un vaso comun ican te: I a debi I idad de Ios actores colecti vos preci - 
pita la búsquedadesalidasindividuales a problemassociales. Por 
ejemplo, la inseri pción delaemigraciónen el imaginário colecti vo 
desmotiva la parti cipación colecti va. U na ilustración que permite 
comprendercómoel incremento de las iniciati vas individualesviene 
a I a vez a cu bri r ci ertas insuficiências i nstitucionales y abrir otras. 
Eslarazón porlacual, afalta de una inseri pción ytraducción ins- 
titucionales, el riesgo de que estos factoresterminen incidiendo 
negativamente sobre lacohesión social y en laestabilidad de las 
democracias es grande. Pero en el momento actual, cómo no su- 
brayarlo,son también la promesadeotracohesión social másde- 
mocráticay horizontal. 

Si la individuación es un proceso que permea el conjunto de 
lassociedadeslatinoamericanas, losritmosdepenetración ylasfor- 
masen queseexpresason diferentes entre géneros, medio urbano 
o rural, cl ases sociales, nivel educacional, generacionesy países. 
U n mapeo másexhaustivodeladiversidad deformas en que el la 
sepresentaen América latinay sus rei aciones con vari abl es especí¬ 
ficas exigirá nu evas investi gaci o n es. En estetrabajo nos limitamos 
a indicar ejemplos de cómo las posibil idades y soportes sobre las 
cualesseconstruyelaindividuación son fuertementeafectados por 
las condiciones materiales de vida, la desigual dad social y educa¬ 
cional y lafragilidad institucional. 

La mayor individuación implica un aumento de autonomia e 
iniciativa individual, un cuestionamiento y una negociación cons- 
tantede las relaciones sociales, lo que conlleva, al mismotiempo, 
al aumento de laopacidad entreel mundo subjetivo individual yla 
sociedad, analizadadesdeángulosdiversosporlosfundadoresde 
la sociologia (al ienación, anomiaydesencantamiento). Estaopaci- 
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dad, generadora de angusti a y de u na am pl i a i ndustri a terapéuti ca 
(dei psicoanálisisa productosquímico farmacêuticos), ydeconsu- 
modealcohol ydrogas, también seexpresaen la búsquedacons¬ 
tante de nuevas formas de asociati vismo ydeexpresión colectiva 
(música/bailes, religión, o hinchadadeportiva). Estasdinámicasno 
son recientes, perosu importanciafue minimizada por las ciências 
soei ai es en pro de los grandes agi utin adores soei ai es dei sigloXX: 
ei mundo dei trabajo, los sindicatos, los partidose ideologias. Con 
lapérdidadel peso relativo de estos factores, ei reconocimientoyla 
comprensión deotrosespaciosdesociabilidad y desentido pasaa 
ser una cuestión fundamental para entender la cohesión social en 
nuestras sociedades. 

La ampliación dei campo de la acción individual no significa 
em pero que las i nstituciones dejaron de funcionar. Al contrario, 
dado ei debilitamiento de las normas, valoresy lazostradicionales 
de solidaridad, la regulación pública es cada vez más exigida en 
dominiosqueanteriormenteeran considerados dei âmbito dela 
vida privada. Aqui seencuentra quizásd núdeo central dei drama delas 
sodedadeslatino-americanascontemporáneas en la medida en quelosodal, 
cada vez más penetrado porei mercado, no se sustenta más en Ios/azos soa'a- 
lesdedependenda, favoritismo, paternalismo, jerarquia, d Estado debeasu- 
mir d papd de fiador dd pacto soda/ entre ciudadanos libres e iguales, a 
través dela imposdón dela leyy dela proteedón sodal. Pero la respuesta 
dei Estado a esta nu eva real i dad social serealizó en general muy 
mal en la mayoría de los países dei continente. N o solo latrans- 
formación social fue más rápida y profunda que el Estado, sino 
queen muchos países incluso lasinstitucionespúblicasy el sis¬ 
tema político parecen ser el principal refugio de la tradición 
clientelísticay nepotista. 

Igualmente el énfasisen la creciente i ndi viduación delosacto- 
res soei al es no excl uye en absol uto I a necesi dad de d i seu rsos col ec- 
tivoscon loscualeslosindividuospuedan identificarsey encontrar 
un sentimiento de reconocimiento y dignidad. La individuación 
por lo tanto noexcluyeni el Estado ni la existência de discursos 
pol íticoscapaces de transmitir aios actores una valoración de sus 
capacidades personalesydesu papel en lasociedad. La individua¬ 
ción subrayaquelosindividuos, en los contextos que leses dado 
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vivir, son cada vez máslosactoresdesu propiasociedad, loque 
exige a su vez un discurso y una política adecuada a los nuevos 
tiempos. 

Sin embargo, y frente a esta individuación en curso, la so¬ 
ei abilidad patrimonialistaenraizadaen el Estado poseeaún una 
enormefuerza, loqueponeen riesgo lacredibilidad delasins- 
titucionesdemocráticas, puesporun lado genera apatia, frus- 
tración y repudio por la política, y por el otro fortalece en cier- 
tos sectores la visión que el Estado es un gran cofre, y que lo 
único que cabe esperar es la Negada de algún líder con un dis¬ 
curso de Robin H ood que proponga repartir una parte dei botín 
con los pobres. Entodo caso, el reverso de esta incapacidad dei 
Estado de regular las relaciones soei ales se expresa, como vere¬ 
mos en detallemásadelante, en laexpansión deun enorme es¬ 
pado de actividades económicas no legal es que f avo recen una 
cultura óe State faí lure.Y estas estratégias que se orientan haciala 
ilegalidad o a la apatia frente a la pol ítica tienen efectos erosivos 
igualmente importantes sobre lademocracia. 

El desbordam ien to de expectativas no Implica necesari amente 
u n d esbo rd am i en to po I íti co. E11 a pu ede 11 evar i gu al m en te a f o r m as 
que canal izan/traducen/dan forma a las inquietudesy expectativas 
individual es en universosdesentidoconstruidosal margen dei sis¬ 
tema político, a la ilegalidad o al abandono dei país(emigración). 
LafamosatesisdeH untingtondequelasdemocraciasen los países 
en desarrol lo son desbordadas por el exceso de demandas socia- 
les 2 , y queG ino G ermani ya habíade alguna manera antici pado en 
su análisis dei caso argentino, sólo se aplica en los casos en que 
estas demandas encuentran canal es pol ítico- ideol ógicos capaces de 
presionary colocar en jaqueal sistema pol ítico. Como lo veremos 
en I os próxi m os capítu I os, esto no es si no parei al mente verdadero 


2 La tesis básica de H untington, de que los câmbios sociales y económicos 
preceden las transformaciones institucionales es paradojalmente una aplicación 
dei pensamiento marxista sobre la relación entre infraestruetura y superestruc- 
tura, por parte de un pensador de derecha. 
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hoyen díaen América Lati na, fundamental mente, porque no sólo 
semodificaron los antiguossistemasasociativos,sino porqueso- 
bre todo I os actores i nd i vi d u ai es poseen n u evos e i n éd i tos m árge- 
nes de i n i ci ati vas person ai es. 

T ai vez no estédemás, presentar sinópticamente, las etapas 
dei razonamiento que progresivamentedesarrollaremosen este 
trabajo: 

- Apesardelapermanenciadeimportantesdesigualdadesso- 
ci ai es en I os di versos países de I a regi ón, A méri ca L ati na está 
permeada por exigenciascrecientesde igualdad y de indivi- 
duación en lasociabilidad cotidiana y a nivel delas expecta¬ 
tivas. Futuros trabaj os deberán mapear cómo estos procesos 
deindividuación adquieren características y ritmos específi¬ 
cos de acuerdo a países, regiones, contextos urbanos yrura¬ 
les, generacionesy, particularmente las condiciones mate- 
riales de vida, formación educativaeingreso; 

- Lo anteri or está asoci ado a I a erosi ón de I os mecan i smos tra- 
dicionalesdeagregación social, dondeestaban presenteslos 
vai ores de jerarquia, distancia soei ai yclientelismo; 

- Estatendenciaseexpresaen formamúltiple: en parteellano 
es, como lo veremos, canalizada haciaexpresionescolecti- 
vas, ni en demandas directas ai sistema político, dirigi éndose 
haciael mundo privado, ei consumo, laviolencia, laemigra- 
ción, o estratégias individualesdeconstrucción desentido y 
de sobrevivência. Pero esta tendenciatambién seexpresaen 
demandas haciaun Estado más transparente, pol íticas socia- 
les más sol idari as einstitucionesjurídicas más eficacesy uni¬ 
versal es; 

- Este conjunto de câmbios, exigen unarelecturadelamanera 
có m o h ab i tu ai m en te se pi en sa I a real i d ad I ati n o am er i can a: 
laactual revolución democráticadebeser leída primordial- 
mente a partir de las transformaciones estrueturales en la 
sociedad yen lacultura. La dinâmica pol ítica e i nstitucional 
debe ser i nterpretada a parti r de estos cam bios. 
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EL ESPACIO ANALÍTICO DE LA COH ESIÓN SOCIAL 

T odo lo anterior, i nvita a desarrol lar un razonamiento capaz de dar 
cuenta, desde u na perspectiva histórica, de los câmbios que se han 
producido en la cohesión social en América Latina. Y ei lo tanto 
másquedesdelasdinámicassocialesyculturalesen lasquesecen- 
tran I os próxi m os capítu I os, es n ecesar i o reco rd ar I as m an eras có m o 
lacohesión social fuetradicionalmentepensadaen ei continente, a 
través de cu atro grandes mecanismos, antes de avizorar la situa- 
ción actu ai. Cada uno de estos mecanismos engendro porlodemás 
patologíasy temores específicosque, ciclicamente, fueron -yson- 
recurrentesen laregión. N oestádemáspresentar brevemente cada 
unodeellos. 

En primer lugar, ei lazo social fue, sin lugaradudas, ei principal 
vehículo de lacohesión social latino-americana. Regresaremosso- 
breestepunto, pero latransición estai que no está de más habl ar 
dei fin de una era. En efecto, durante mucho tiempo lacohesión 
social se pensó como auto- sosteniéndose desde la propiasociabili- 
dad. Se suponía que existia como unasuertedeespecificidad dei 
lazo social en América Latina que, a diferencia notoriadelo que 
sucedíaen las sociedades desarrol I adas, eracapazdesustentarsea 
ellamismasin necesidad de ser articulada por instituciones políti¬ 
cas modernas. En ei fondo, este lazo soei ai seconcibiócomosien- 
do menos que ei vínculo comu nitario y más que la asociación so- 
cietal. M enosque la primera, porque a pesar de la nostalgia por 
unarelación "natural” entre los actores, únicamente basadaen la 
tradición, lapresenciadelazossocialesqueeran también atravesa- 
dos por lapolíticaeran evidentes (tutelaj es, clientelismosy padri- 
nazgosdiversos). M ásquelasegundaporqueel carácter contrac- 
tual y por ende "artificial” y "frio” de las rei aciones soei ai es, siem- 
pre era contrastado con laexpectativadeunadimensión personal y 
subjetiva en las reiacionesinterpersonales, apesar delasdiferen- 
ci as soei ai es y económ i cas. 

Porsupuesto, Ias versionesfueron diferentessegún los países, 
pero en todos I ados, se su brayó I a f uerza de u n I azo soei ai y de u na 
sociabilidad cuyatenacidad hundíaen una herenci a cultural propia 
anuestrahistoriapasadayaseaen Ias refIexionesdeG iIberto Fre- 
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yre, d e 0 ctavi o P az o en I os trabaj os h ech os en Chile al reded o r d el 
imaginário de la H adenda. En este contexto, el elogio dei mestiza- 
je no fue sol amente una manera sesgada de negar el racismo, fue 
también la voluntad de afirmar la permanência dei lazo social so¬ 
bre otras bases. O bvi amente que en estemarco todo aquello que 
conspiraba contra esta soei abilidad "sustancial" era visto como una 
amenazamayoralacohesión social, comenzando por lafragmen- 
tación o la violência, y terminando en laimprontaqueaún hoyen 
díatieneen el imaginário de la regi ón el peligrodel retorno de la 
"barbarie” por la "invasión" de las masas. 

En segundo lugar, lacohesión social sepensó desde el papel 
de I os confli ctos parti cu larmente de las cl ases soei ales. T odaso- 
ciedad requiere, paraasegurar su cohesión social, mecanismos 
que le permitan procesar sus conflictos social es y organizar la 
representación de los intereses antagónicos, lo que enfatiza el 
papel de los actores social es, y en las últimas décadas dela opi- 
nión pública. En América Latinafueron los partidos políticosy 
I os si nd i catos, m ás tarde I os 11 am ados nu evos movi m ientos so- 
cialeso lasociedad civil, sin olvidar en un período másreciente 
lasON G, los grandes actores sucesi vos que darían sustentación 
a la (re)construcción de las relaciones social es. 

En estemarco, labúsquedaporconstruirunanuevay autêntica 
cohesión soei al, desde sus i nicios, no cesó de estar atravesada, en 
forma cíclica, por entusiasmos y por decepciones. C ada nuevage- 
neración y período era portadora de unaesperanzadedem ocrati- 
zación o "redención nacional” que, adosada a un actor colectivo 
destacado, conocíaempero, progresivamente, unaseriedeimpases 
prácticos. Ahí donde en otras regi ones dei mundo, lainstituciona- 
lización de la acción colectiva fue concebida como un elemento 
indispensabledelavidademocrática, en Latinoaméricaesteproce- 
so,siempreinconclusodadalatendenciadelosEstadosafagocitar 
laautonomíadelosactoressociales,fuevistasucesivamentecomo 
una promesaseguida de unatraición. N oesasíextrahoqueen este 
marco haya sido el peligro de la degradación de los actores de la 
cohesión social lo que más retuvo la atención de los analistas, a 
causa sobre todo de su subordinación reiterada a líderes autoritá¬ 
rios o a diversas formas de cooptación por el Estado. Pero aqui 
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también unanovedad de tal la se consolida. Lademocratización y la 
individuación en cursoobligan aquelosactoressocialesacuerden 
unamayor atención alaopinión pública, Iaque, asu vez, yen la 
medidaen queéstaseinscribeen un universo de horizontalidad 
ci udadana, transforma Ia maneracomo se representan los intereses 
ysenegocian losconflictos. 

En tercer lugar, y esta vez como en otras regiones, lacohesión 
social se pensó en la región desdeel sistema normativo, o para ser 
más preci sos, a parti r de I a vi genci a de I as normas y dá derecho. E nun- 
ciarlatesisescomprendersu sempiterna li mitación. En efecto, a 
diferenciadeotras sociedades, sobre todo laestadounidense, don¬ 
de las normas de conducta(ysu particular sustentación en ta rei i- 
gión) son desdelafundación mismadel paísel verdadero cemento 
de lasociedad, en América latina la vi genciade las normasfuedu- 
rante mucho ti empo sólo pensada a través de sus limitaciones e 
insuficiências. Esto generó un discurso queinsistíaen lafuerzade 
una cu Itu ra de trasgresi ón, presente en todas I as rei aci ones so- 
ci al es, y que i m ped ía encontrar en el I as el asi dero de I a cohesi ón 
social. En el fondo, estediscurso, a diferencia de lo que sucedió 
con el lazo social en donde hubo tendencia a exaltar un cierto 
narcisismo colectivo (la "simpatia” y el "calor humano” de los 
latino-americanos), fuefuertemente auto-crítico puesto que 
poníaunay otra vez de relieveel no respeto de los acuerdosy 
de I os com prom i sos (y el I o tanto en I a esfera pú bl ica como en el 
âmbito privado). 

En cuarto lugar, el Estado, y sobre todo las políticas públicas 
y sus formas de intervención, han sido un horizonte mayor de 
lacohesión social en la región. Y el lo tanto más que los Estados 
nacionalespudieron apoyarse desde sus inicioso bien sobre un 
fuertesentimiento depertenencianacional o bien sobreladebi- 
lidad de reivindicaciones regionales alternativas. Si hubo un 
"nosotros” en América latina, éste fue durante mucho ti empo 
de índole nacional yestatal. El Estado fuedurante la mayor par¬ 
te dei sigloXX, el principal actor de las sociedades lati no-ame¬ 
ricanas. 

Sin embargo, y a pesar de lo anterior, tanto el Estado como la 
nación tenían frágil idades que hoy en díason seriamente cu estio- 
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nadas. Porun lado, porquelas reivindicaciones étnicas, en los paí¬ 
ses con contingentes importantes de poblaciones nativas, nunca 
cejaron deactuary porque la identidad nacional, detrás de una apa¬ 
rente fachadacomún, nuncacesódeser ei teatro deformulaciones 
diversase incluso antagónicas. Porei otro lado, porque a pesar de 
serei principal actordelaescenapública, ei Estado en lamayoría 
de los países se caracterizo por sus insuficiências, porsu limitada 
capacidad deintervención, y por lapesadez burocrática de una ad- 
ministración muchasvecessin recursos o capacidad de gasto so¬ 
cial. Larelativaineficienciadel aparato estatal fue una constante, y 
trasdeél, losriesgosdeunadesarticulación social asociadayaseaa 
un retorno a la anarquia o ai desgobierno. 

La importância y ei peso de estos mecanismos ha sido tal en 
I a regi ón que ei debate poI íti co se estructu ró ai rededor de ei I os. 
En efecto, lasgrandesfamiliaspolíticas, amén desusdivisiones 
internas, pueden leerse, desde la problemática que es aqui la 
nuestra, como una combinación particular de estos mecanis¬ 
mos de cohesión social. Al fin decuentas, si la cohesión social 
esindisociabledeuna visión delapolítica, la política es a su vez 
inseparable de una cierta conceptualización de las relaciones 
socialesy de poder. Si seguimos ei orden propuesto, y a riesgo 
decierto esquematismo, cada una de ei las aparece en ei crucede 
dos de estos mecanismos: 

- Los "conservadores” en ei continente son portadores de una 
visión delasrel aciones soei alesquetiendeabasaréstasen la 
sociabilidad "originaria” yqueotorga, en ei marco de ei las, 
unaimportanciadedsivaal acuerdo normativo (másqueal 
recurso ai derecho); 

- Los "liberales", desu lado, insistieron en la importância de 
I as I i bertades y por ei I o debi ero n apostar (m ás en I a retóri ca 
queen lapráctica) en lanecesariaasociación entre la regula- 
ción normativo-institucional ylaexistenciadeactoressocia- 

I es autónomos; 

- Los"populistas", porei contrario, ycasi demaneraantitéti- 
ca, subrayaron la necesidad de recrear sobre nuevas bases ei 
viejo lazo social tutelado (esto es, jerárquico, vertical, asi- 
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métrico), en torno alafiguradel "pueblo", y ello merced al 
vigor deun Estado nacional centralizador; 

- Por último, los "socialistas”, a lo largo dei siglo XX, y con 
variantes importantessegún los países, sedefinieron, en lo 
q u e a I a co h esi ó n soei al se ref i ere, esen ci al m en te po r I a bú s- 
quedadeunacombinación viableentreel Estadoy las movi - 
lizacionescolectivas. 

Como lo vemos, un diagnóstico de este tipo, no hacejusticiaa 
un conjunto deotrosfactoresqueson portadores, al menos vir¬ 
tualmente, de una promesa de cohesión social crecienteen Améri¬ 
ca Latina en ei marco de la democracia: un conjunto diverso de 
estratégias individual es que hacen de ei los agentes activos en la 
constitución de universos de sentido y que no pueden reducirsea 
I os m ecan i sm os an ter i o r m en te m en ci o n ad os. 

LA RECOM PO SI CIÓ N DELACOHESIÓN SOCIAL 

L o propio deA mérica latina fuequedada las insuficiências dá E stado, á 
déficit de autonomia observableen lasmovilizacionescolectivas, olasli- 
mitaciones de las normas y dá derecho, fuealrededor dela auto-sosteni- 
bilidad dá lazo social (y de una cierta nostalgia conservadora) como se 
pensó durante mu cho ti empo nuestra forma particular de cohesión social. 
Dealguna manera, y a pesar dei esquematismo, vaen ello una 
parte de I a especifi cidad intelectual de las ciências social esen la 
región. A diferenciadeun paíscomo los Estados U nidos, don- 
deel peso fundador de las normas transmite a las instituciones 
un rol central ynuncadesmentido,odeunaEuropacontinental 
quesegún los casos optó historicamente por un modelo de co¬ 
hesión social basado en un Estado republicano yjacobino o en 
un modelo soeial-demócratao social-cristiano decompromisos 
y negociación, en América Latina la cohesión social se asentó 
fundamentalmente en el lazo social. Lo mejor dei ensayismo 
latinoamericano-cualquieraquesean sus limitaciones- entre- 
tuvo este imaginário yen el fondo defendió estatesis. 

En un contexto en el cual, como lo veremos en detalle en el 
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capítulo I, estaconcepción dei lazosocial estáen crisis, iquésusti- 
tuto analítico debemos subrayar para dar cuentadelacohesión so¬ 
cial que observamos en el continente? El debilitamientodelosgran- 
des mecan i smos soei al es, cu Itu ral es y pol íti cos de i ntegraci ón so¬ 
ei etal invitaaefectuar unaapuestaen dirección de las capacidades 
de acción y de las iniciativas de los individuos y su potencial im¬ 
pacto virtuoso sobre las instituciones. Por paradójico queello pa- 
rezea en un primer momento, el individuo y la búsqueda de su 
autonomia, yel énfasisqueellosuponeen la iniciativa personal en 
detrimento de la noción deresignación,escadavez másel cemen- 
to de I a soei ed ad. A con didón de compren der empero daramen te que este 
individuo no está, como lo p/ensa la tradidón liberal, en é origen dela sode- 
dad, pero quees, por á contrario, el resultado deun modo específico dehacer 
sodedad (M artuccelli, 2007). Si su presencia está lejos de ser una 
novedad radical en laregión, su ausenciafuesin embargo patentea 
nivel delasrepresentacionesatal punto los actores soei ales fueron 
pensados en el pasadocasi exclusivamente desde consideraciones 
colectivaso políticas. En este sentido, el individuo es una idea nue- 
vaenAméricaLatinaquepermitecuri osam en te reexam i n ar co n 
otra mirada el pasado de nuestras sociedades a la vez que abre al 
reconocimientodeun conjunto de nuevas posibil idades de cohe- 
sión social sobre todo en el marco de la democracia. 

Precisémoslo mejor, atai punto laafirmación puedeparecer 
paradójicaamuchos. Durantemuchotiempo, las ciências soei ales 
de laregión supusieron que "individuos” existían en los países dei 
norte, en los Estados U nidosyen Europa, queal amparo justa- 
m en te d e i n sti tu ci o n es y d e rep resen tac i o n es soei al es I es d aban su 
razón deser. En América Latina, porei contrario, el peso acordado 
a los colectivos y a la comunidad, pero también la insistência de 
unamiradaanalíticaquese centro casi exclusivamente en el domi- 
nio político condujo a descuidar, incluso simplemente negar (en 
términosdel reconocimiento teórico) laexistenciade"individuos" 
en nuestras sociedades. Esteestudio partedelapremisadel error 
radical de una lectura de este ti po. Cierto, losindividuosqueseafir- 
man en A mérica latina son é fruto de un proceso particular y distinto de 
individuadón, pero no por é lo los actores dejan deser menosindividuos. Al 
contrario, como lo veremos en detalle, en muchos dominíosy bajo muchos 
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aspectos, pueden induso ser vistos como siendo "más" indivíduos que los ac- 
tores presen tes en tan tas otras sociedades - a tal pun to los adores deben en fren - 
tar y resolver por sí mismos problemas sodales que en otras latitudes son 
prooesadas por las insti tudon es. 

En loquesigue, nosesforzaremosen mostrar lafecundidad de 
este punto de vista, retomando para ello cada uno de los grandes 
mecanismosdecohesión social en laregión. Los diferentes capítu- 
I os que com ponen este trabajo estarán por ei I o an i m ados por u na 
mismalógicadeexposición en trestiempos: (a) una vez recordada, 
en laintroducción, las características específicas de cada uno de 
ei los, (b) nos abocaremos a mostrar sus problemas y promesas 
en el contexto actual usando ej em pios específicos, (c) antes de 
concluir senalando las formas de recomposición observables 
desde las prácticas individuales. Pero tal vez no estéde más in¬ 
dicar, rápidamente, y como guia inicial delectura, lasprincipa- 
les líneas de fuga que iremos precisando: 

- La crisis de la conceptual ización dei lazo social como soeia- 
bi I i dad tutel ada abre u n nu evo espaci ode reconoci m i ento a 
losvínculosinterpersonalesque, insuficientes en sí mismos, 
perm i ten co m p ren d er em pero có m o se d i sen a u n a geograf ía 
deayudamutuaydesolidaridadesdeun nuevotipo, que no 
se basa más sol amente en I azos comunitários o identidades 
colectivas fijas, pero lo hacetambién cada vez más sobre 
vínculos afectivos, electivos o tradicional es revisitados (fa¬ 
mília, jóvenes, inmigrantes, etc.) en los cu ai es las nu evas tec¬ 
nologias tienen unafunción importante. Sobre todo, lasali- 
dadel imaginário dei antiguo lazo social obligaaaceptar Ia 
i m portanci a creci ente de I as rei aci ones soei ai es hori zontal es 
en laregión. 

- El relativo debilitamiento de los actoressociales invita a 
que, sin abandonar el registro de latradicional participa- 
ción contestatariao asociativa, se piense igualmente en las 
nuevas iniciativas de los indivíduos. Éstas no deben ser 
pensadas en oposición alaacción delosmovimientosso- 
ciales de antaho pero como una recomposición más o 
menos directa de éstos (como es en parte el caso de las 
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0 N G) y a través de la consolidación de nuevos perfiles 
militantesquedisehan sobre nuevas basesel vínculo entre lo 
públicoyloprivado.Peroellotambiénimplicareconocerel 
peso creciente, y por ende inédito, que le revi ene a la opi- 
nión públicaen larepresentación y negociación deloscon- 
flictos soei ales. 

- En lo queconciernelavigenciade las normas, nosesforza- 
remosen mostrar cómo a pesar dei reconocimientodesus 
limitaciones(lapresendadelossentimientosdeabusoyde 
menosprecioson constanteseintensosen muchoscontex¬ 
tos nacional es), existe em pero unatendenciaquenocesade 
acentuarseyquepasa, cadavez más, porun recurso renova¬ 
do al derecho. Aqui también, y sin queello sea privativo de 
los i ndividuos, puesto que muchos actorescolectivos inflexio- 
nan sus movi lizacionesen este sentido, el hechoquelosciu- 
dadanosexijan derechosesun proceso de alta importância 
(cuyaexpresión másnoblehoy en día lo constituye, incluso 
co m paran d o I a exper i en d a I ati n o- am er i can a a I a d e otras re- 
gionesdel mundo, la lucha contra la corrupción y ladefensa 
de losderechos humanos). 

- Por último, yen loqueconcierneal Estado, veremos cómo 
el momento actual seinscribeen lacontinuidad delosavata- 
restradicionalesdel Estado-nación y la democracia en lare- 
gión,ycómo los nuevos desafios que estos deben enfrentar 
hoyen díaen términosdelibertades, de políticas ode regu- 
lación económica convocaigualmenteaunatransición en la 
cu al progresi vamente se pasa de u na I ógi ca excl usi va de par- 
ticipación oderepresentación hacia una lógica generalizada 
dei acceso a los servi cios públicos, bienes de consumo ei n- 
clusión simbólica. 

Lo anterior nos permite explicitar mejorel ejecentral deeste 
trabajo. Durantemuchotiempo, latomaen consideración dei in¬ 
divíduo en laregión, y de sus expectativas crecientes, sólo lofuelas 
másdelasvecesen tanto que amenaza para lacohesión social. El 
razonamientoerael siguiente: sometidasaun conjunto de influen- 
c i as cu I tu ral es f o rán eas, I as soc i ed ad es I at i n o- am er i can as en gen - 
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draban expectativas individualesy colectivas que, incapacesde 
ser satisfechas, daban lugar afenómenosdedesbordamiento dei 
sistema político yafrustracionessocialesdiversas. En breve, la 
revol uci ón de I as expectati vas propici aba an helos y deseos su b- 
jeti vos entre los actores que la sociedad era incapaz de regular y 
que i ban en contra de I as posi bi I idades objeti vas real es de cada 
uno de ei los. 

Lo que nu estro trabajo subrayaes, porei contrario, que en ei 
contexto actual esta revolución de expectativas se acompana por 
un incremento real delasiniciativasdelosindividuosquehoyen 
díaes la principal fuerzademocratizadora de la sociedad. Por su- 
puesto, esto no quieredecir que los indivíduos puedan ser conce¬ 
bidos como estando "fuera” o en "contra" de la sociedad puesto 
q u e, j u stam en te, su s i n i ci ati vas req u i eren de recu rsos cu I tu ral es e 
institucional es para poder ser actual izadas. Pero, porotro lado, las 
insufi ciências dei as institucioneso políticas públicas puedel levar 
a que estas iniciativas se realicen a veces al margen, en contra o 
erosionando I as propi as instituci ones. 

En resumen: la revolución de las expectativas y la irrupción 
de las masas que la acompahó fueron ayer entrevistas a la vez 
como un factor democratizador y un riesgo bien real para la 
cohesión social en democracia. H oy, ei incremento de las ini¬ 
ciativas de los individuos, siempreen ei marco deun aumento 
de expectativas, introduce otra dial éctica entre las instituciones 
y los actores: si por un lado, I as iniciativas individual es depen- 
den de recursos insti tu cio n ales, por ei otro lado, estas iniciati¬ 
vas las corrigen y completan, si bien también pueden reprodu- 
cir y aumentar, las insuficiências institucional es. N o es siem- 
pre, por lo tanto, un círculo virtuoso. Pero es, sin lugar adudas, 
una forma activa de generación de nuevas formas de cohesión 
social con promesasdemocratizadoras. 

CONCLUSION ES 

El tema de la cohesión suponeun enormedesafío paraloscien- 
tíficos sociales de la región. En las últimas décadas fuedomi- 
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nanteen las ciências sociales el énfasisen el conflicto social como 
fuentedel progreso y dei cambio social -visto como asociado a 
grandestransformacionesde Ia estructura de Iasociedad. Pero 
progresi vamente se descubre que Ia democracia no avanza por 
saltos sino por laacumulación de pequenos câmbios y que tan 
importante como el conflicto lo son también lasnormascomu- 
nesdeconvivencia. 

L as c I ases soei ales perdieron su centralidad en lasnuevasfor- 
masdeconflictividad social, y las rei aciones entre Estado yciuda- 
danosno poseen laaparentetransparenciaquelosesquemasideo- 
lógicosdeantano nostransmitían. Seexpanden nuevas redes so¬ 
ei ai es extrem amente pi ásti cas j u nto con organ i zaci ones de I a soei e- 
dad civil cada vez másactuantes, perodeeficacianosiempreobvia. 
Las formas de actuación dei poder (económico, político, cultural) 
perd i ero n n i ti dez así co m o capaci d ad de tran sm i ti r o i m po ner va- 
ioreso decisiones, lo que no significaquedesaparecieron. Así te- 
nemos una dinâmica complej a entre centros de poder y redes so¬ 
ciales que se comunican en forma oblicua, y queel análisistiene 
dificultades de devei ar. 

El impacto de una mayor especial ización temática y disciplinar 
llevó a las ciências sociales de la región aun mayor rigor empírico 
pero también ai abandono de latradición clásicadel pensamiento 
social latino-americano,sensiblealadiversidaddelastrayectorias 
nacionales y a los estúdios comparados, a la necesidad de un 
diálogo entre disciplinas paracomprender lacomplejidad delas 
dinâmicas sociales y dispuesta a lanzar nuevos conceptos e hi- 
pótesisqueden sentido a las realidades locales. Parte dei esfuer- 
zo de nuestra investigación es recuperar esta tradición y, en la 
medida de nuestras posibilidades, hacer uso de una mayor osa- 
día intelectual, lo queincluye, aveces, el ensayismo como estilo 
intelectual. 

En laúltimadécadaatravésdel conceptodemúltiples moder¬ 
nidades se consolido en las ciências sociales la noción de que la 
modernización no implica un camino unilineal o un punto único 
dellegada. Esta visiómqueyaestaba presente en losmejorestraba- 
j os asoci ados a I a teoria de I a dependenci a, ti ene I a vi rtud de reco- 
nocer I a i m po rtan ci a de I a d i versi d ad de trayecto ri as h i stóri cas y de 



XXX 


8 ernardo S orj - D anilo M artuccdli 


las formas particulares por las que cada sociedad integra las inno- 
vaciones políticas y culturales dei mundo contemporâneo. Sin 
embargo, así y todo, el concepto de múltiples modernidades no 
dejadepresentar problemas específicos, en parti cu I arei de llevara 
un relativismo generalizado, dondeen nombredel respetoaladi- 
versi dad se af i rm a que todas I as expresi ones cu I tu ral es son eq u i va¬ 
lentes o, en su versión opuestay simétrica, sevuelveesencial la 
cultura y se concluye que la democracia solamente es viable en 
contextos muy particulares. 

Con el relativo fracaso delas reformas estructuralesen lare- 
ducción de la desigualdad ytransformación de las instituciones, la 
probl em ática de las múltiples modern idades comenzó a penetrar 
el mundo de los policy makers. Así, lasagenciasinternacionalesse 
vieron obligadas a reconocer la importância de la diversidad y la 
especificidad de los contextos históricos ysocio-culturales. Pero 
estereconocimiento, hasta el momento, sólo se ha traducido en 
tí m i dos esf u erzos an al íti cos. L a perspecti va que asu mimos es que 
en América Lati na existeun amplio consenso sobreel mundo de- 
seable(un orden social democráticoqueasegure las libertades, el 
orden público, reduzca la extrema desigualdad y lapobreza, au¬ 
mente la transparência en el uso de los recursos públicos), pero 
quelaconstrucción deestenuevo orden no puededesconocer 
las trayectorias históricas y los padrones sociales, políticos y 
culturales dominantes. En este sentido, se trata de renovar una 
agenda cl ásica dei pensamiento social latino-americano: com- 
prendercómo las tendências dom inantesen el sistema interna¬ 
cional seactualizan en nuestras sociedades para identificar los 
problemas y desafios que separan lo que somos de lo que qui- 
siéramosser, reconociendo latensión inevitableentre la reali- 
dad yel mundo deseado, entrelas grandes tendências históricas 
queemergen en los centros hegemónicos y las formas en que 
el las seactualizan en la regi ón. 

La visión delacohesión social como un concepto a ser cons¬ 
truído en diálogo entre las diferentes disciplinas (economia, socio¬ 
logia, ciência política, antropologia e historia) aumenta enorme¬ 
mente la diversidad y complejidad de los temas a ser tratados así 
como lanecesariaatención quedebeotorgarsea las diferentes rea- 
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lidades nadonales. El objetivo de este estúdio es avanz ar en una perspecti¬ 
va analítica sobre las sociedades latinoamericanas contemporâneas, sin pre¬ 
tender un estúdio sistemáticoy exhaustivo de los múltiples aspectos dela vida 
social en ia región. En estetrabajo, ciertostemas, como por ejemplo 
los movi mientos soei ales, fueron tratados puntualimente y deberán 
ser integrados en el futuro en estúdios más completos. Enfatiza¬ 
mos al gu n os tem as asoci ados a ten d en ci as em ergentes q u e son 
fundamentalesparalacohesión social y general mente son insu¬ 
ficientemente considerados, inclusive porqueno poseen la niti¬ 
dez y transparência aparente que presentan las organizaciones 
asoci adas a discursos políticoso ideológicos. Y en estos puntos, 
hemos ten ido que limitamos a algu nos ejemplosdejando de lado 
áreas que son fundamental es para lacohesión social, como las 
transform aci ones en I a fam i I i a y I as rei aci ones de gén ero, I a ed u - 
cación, losmediosdecomunicación demasasy laformación de 
laopinión pública, el mundo dei trabajo (quesólotratamosdesde 
el ângulo dei sindicalismo), el sector informal, losnuevoshé- 
roesde la cultura mediática, laformación de las elites intelec¬ 
tual esy empresarial es-queestán pasando por procesosacelera- 
dosdeinternacionalización-, yel deporte, muchasvecesel prin¬ 
cipal medio deexpresión delossentimientosdeidentificación 
nacional. 

El temadelaglobalización atraviesacadaunodelostemas, por 
lo cual no le dedicamos una sección particular. Las relaciones in¬ 
ternado n al es sói o f u eron tratad as en el an ál i si s de I as red es de cri - 
men organizado, laemigraciónoel nuevo populismo. N oestudia- 
mos por lo demás los temas emergentes en las relaciones inter- 
Estados, un área particularmente relevante puesnuevastensiones 
comienzan a recorrerei continente, colocando en cuestión la rela¬ 
tiva paz a la cual nosacostumbró el siglo XX. La creci ente interde¬ 
pendência de i nfraestrueturas, defuentes energéticas y de I as eco¬ 
nomias que por un ladofortalecen la integración regional, porei 
otro ladotambién genera formas creci entes de tensión. Si hasta 
poco ti em po atrás I as n aci on al izaci ones si gn if i caban I a desapropi a- 
c i ó n y en f ren tam i en tos co n em presas y países d esar ro 11 ad os, cad a 
vez más las empresas nacionalizadas pertenecen aun paísvecino, 

I ati noameri cano. L a dependen ci a de países I i m ítrofes h aci a recu r- 
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sos en ergéti cos h a si do u til i zad a para obj eti vos po I íti cos, co m o en 
el caso de Bolívia en relación a no vender el gas para C hile, o la 
movilización de senti mientos de animosidad frente al vecino más 
poderoso, como en el caso de Bolivia y Paraguay en relación al 
Brasil. M uchasregionesfronterizassehan transformado en fuen- 
tesdeconflictividad acausademovimientosmigratoriosodecon- 
trabandoyel temadelaprotección dei medio ambiente está gene- 
randoconflictos entre países, siendoel másnotable el delas pape- 
I eras, en tre A rgen tinayUruguay.Ensuma, AméricaLatinapuede 
estar perdiendo uno de sus grandes recursos como región, lacon- 
vivenciaarmónicaentrelos países,con el usodelaxenofobiafren- 
tealosvecinoscomo recurso político. 

En los próximos capítulos presentamosunavisión deladiná- 
micasocial dei continente, conscientes dequesetratadeunapri- 
mera aproxi m aci ón, h aci en do u so exten si vo de I os trabaj os produ- 
ci dos especial mente para este proyecto, debidamentecitadosen cada 
sección. Si bien estas contribucionesfueron fundamental es en la 
elaboración de nuestro texto, los autores no son responsables por 
laedíción yel uso realizado, quemuchasvecesretomaliteralmen¬ 
te sus propi aspai abras, en otras prolonga susanálisis, pero en va¬ 
rias otras ocasiones modifica el argumento original. A ellos nues¬ 
tro agradeci m iento y total des-responsabilización por eventual es 
errores o discrepâncias de interpretación 3 . Sin su concurso, este 
estúdio jamáshabría podido ser realizado. La masadeconocimien¬ 
tos hoy en día d ispon ibley necesari a para u n esf uerzo de este ti po 
es tal, que el proyecto de of recer u na i magen si ntéti ca de los câm¬ 
bios en lacohesión social en laregión excede, en mucho, lacapaci- 
dad de todo i nvesti gador (o de dos i nvesti gadores). E n cada u na de 
I as secei o n es abo rd ad as, n os h em os po r el I o apoy ad o m u ch as veces 
en susjuiciosy evaluaciones, pero por sobre todo en losconoci- 
mientosqueaportaron como expertos reconocidosen cadaunade 
las áreas tratadas. 


3 Los textos se encuentran disponibles en el site 
www.plataformademocratica.org 
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Finalmente,quisiérainosagradeceraJuan Carlos T orres, Sér¬ 
gio FaustoySimon Schwartznan porloscomentariosaunaprime- 
raversióndeestetrabajoyatodos los participantes dei seminário 
organizado en Santiago de Chile por la CIEPLAN yen Buenos 
Aires por la Representación dela U niversidad deBologna, yen 
parti cu I ar a I os comentari stas de I os vari os capítu I os por I as críti cas 
quecontribuyeron alaelaboración delaversión final dei libro. 



I. LASTRAN SFORM ACION ES DEL LAZO SOCIAL 


1. INTRODUCCIÓN 

A pesar de I a i m portan ci a de I as d i vi si ones soei al es y cu I tu ral es, y 
de las desigualdades, AméricaLatinafue durante mucho ti empo 
pensadacomo poseyendo unaforma particular decohesión social 
asentadaalrededordelaformaen queconstruyóel lazosocial. Lo 
propi ode este tipo de lazo social fueunatensión estructural entre 
la jerarquia y laigualdad (M artuccelli, 2002). En unaconcepción 
ingenuamenteevolucionista, éste aparecería como instituyéndose 
a medio camino entre la "comunidad” yla"sociedad", pero en ver- 
dad, setratódeunaexperienciainnovadora, su rgida dentro de un 
contexto parti cu I ar de expansi ón dei capital i smo y de form aci ón de 
las sociedades modernas. A diferenciadeunaaspiración más ho¬ 
mogénea hacia la interacción igualitariay su ideal de horizontal i- 
dad, en un régimen dual de este tipo los indivíduos no cesaban 
simultáneamente, porun lado,demostrarunaaspiradón igualita- 
ria y de afirmación de la autonomia individual, y por el otro, de 
co r ro bo rar I a per m an en ci a" n atu ral" d e el em en tos j erárq u i cos y d e 
dependencia personal. Así los paísesde América L atina construye- 
ron desdesu independenciaformasoriginalesdejerarquíaeigua- 
litarismo, deindividuación ydependencia. 

Si n referenci a a un status aristocrático heredado o meritocráti- 
co, lajerarquíasesustentabasobretodoen el poder económico y 
po I íti co, en tan to q u e el i nd i vi d u al i sm o se expresaba m ás a través 
delatransgresión delanormaquepor la afirmación delosdere- 
chos individuales afirmados en laconstitución yen los sistemas 
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legal es. Estefue un universo deambigüedad, que la rica litera¬ 
tura latinoamericanadescribió ad mi rabi em ente, en particular en 
relación al mundo rural y queel tango "Cambaiache” proyectó, 
en la primeraciudad cosmopolita de la región, parael mundo 
urbano. 

Sin ser exclusivo a la América Latina, esta forma dei azo so¬ 
cial tuvo una fuerte vigência tanto prácticacomo imaginaria en 
el continente (atai puntofuealrededordeestatensión queno 
ha cesado de pensarse la herenci a de I as experienci as de I a con- 
quista y la colonización). Sin embargo, si bien se trató de un 
modelo que puede ser visto como producto de una mezcla de 
tensionesestructurales, nofueron simples adaptacionesfuncio- 
nales a las demandas contradictorias de individuación y jerar¬ 
quia. Elias representan formas origi nal es ycreati vas de soei abi- 
lidad, estilos deseryderelacionarsequeson valorizadas en cuan- 
tostrazosdeidentidad nacional y queen cada país adquirieron 
perfi I es propios, a I as que D arcy R i bei ro denomi nó "nuevas for¬ 
mas civil izatori as". 

N adaexpresa mejor lafuerzadeeste modelo queel hecho 
que a pesar de la tensión que lo constituye, haya podido servir 
como suposición sobre la cual seasentó unaconcepción auto- 
sostenida dei lazo social. T odas las relaciones soei ales fueron 
marcadas por su impronta. Lasrelacionesjerárquicasen el mun¬ 
do dei trabajo por supuesto (y esto tanto en el âmbito de las 
rei aci o n es d e pad r i n azgo co m o en I as m ás m od ern as rel aci o n es 
laborai es en el sector formal yen el sindicalismo), las relaciones 
entre los géneros y lasgeneraciones, o entre los grupos étnicos 
-sobretodo-, alo cual habríaqueahadir las interaccionesque 
podían producirseen el âmbito público y citadino, sin olvidar, 
o bvi am en te, I os el em en tos pro pi am en te rei i gi osos y trad i ci o n a- 
lesquelosustentaban simbólicamente. 

En todas el las, habíaun juego específico por el cual secons- 
truiríael futuro. En todaslas rei aciones se trataba de lograr, en 
un solo y mismo movimiento, preservar a la vez unaciertaver- 
ticalidad jerárquicay al mismo tiempo avanzar en el estableci- 
miento de relaciones más horizontalese igualitarias. Por lo ge¬ 
neral, esta tensión fue resuelta por una mezcla entre momentos 
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decordialidad y procesosdefuertey visiblesubordinación, ge¬ 
neralmente con rasgos paternalistas (N ugent, 1998). Extrana- 
mente, este I azo social dual se vivi ó como si en do establey sóli¬ 
do, y ai mismo tiempo como estando permanentemente enja- 
queyen transformación. Las rei aciones soei ai es bahaban en una 
tensión i nteractiva sorda, através de I a búsqueda de una conni- 
vencia constante entre ei abuso abierto y ei desafio taimado. 
D etrás dei respeto aparente de la jerarquia, se escondían en ver- 
d ad u n a m i rí ad a d e acti tu d es d e cu esti o n am i en to coti d i an os. 

A pesar dei adi versidad nacional y regionales que tomó este 
modelo, lo importante es que esta sociabilidad tehida de ele¬ 
mentos contradictorios a la vez de domesticidad asumida y de 
igualdad anhelada dio lugar a un lazo social que se percibió, 
durante mucho tiempo, como siendo particularmente sólido. 
Repitámoslo: si lacohesión social fueun problema en América 
Latina, lo fue esencialmente bajo la doble amenaza paradójica 
de la "barbarie" (el miedo desu rompimiento por los sectores 
populares) y la "civilización" (el individualismo y el contrac- 
tualismo impulsado por sectores de las elites). Eraen el entre- 
medio, ahí donde cada uno guardabasu lugar "natural”, que la 
sociedad era posible. 

E vi dentemente, I as vari antes n aci onal es son consi derabl es. 
Enciertos países o regiones, el lazosodal seencuentra más o 
menos a equidistancia de estas dos exigências, como esel caso 
en Brasil, donde la vida social se desarrolló en medio de una 
ambigüedad irreduetible (D a M atta, 1978; BuarquedeH olan- 
da, 2006), por lo menos hasta recientemente (Sorj, 2000). En 
otros, porei contrario, el vínculo social se inclina de preferen- 
ci a h aci a f o r m as verti cal es (I os países an d i n os), y en el I as I a pre- 
senci a de u n "dobl e cód i go" en I as rei aci ones soei al es perm i te a 
la vez la expresión de la discriminación y el desafio (PN U D, 
2000). A veces la tensión seinscribeen un marco que, a pesar de 
ser esencialmente igualitário, presenta aún, como en Argentina, 
elementosjerárquicos. Aqui el famoso, "usted no sabe con quién 
estáhablando” anteel cual, incluso larespuesta"iyami quéme 
importa?” sehalabien latensión en Iaque se inscribe Ia reiación 
social (0'Donnell, 1984). Finalmente, en países como C hileo 
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U ruguay, tiendeaacentuarse, en todo caso como ideal relacional, 
la importância dei respeto de la ley y de la norma (Araújo, 2006). 

Estaequidistanciarelativaentrelaigualdad y lajerarquía, entre 
i nd i vi d u al i sm o y I azos de depen den ci a perso n al, f u e tran sform án - 
doseen el transcurso de la historia lati noamericana, con lacrecien- 
te urbanización y educación de la población, el impacto de los 
movi m ientos de I os trabaj adoresy las ideologias sociali stas, I os si s- 
temas de comu nicación y el desarrol lo de I as grandes metrópol is 
consu anonimato y sub-culturas. Pero si I as soei ed ades lati noame- 
ricanas mostraban una capacidad enorme de cambiar y simultá- 
neamente mantener sus rasgos ambíguos, en las últimas décadas 
los equilíbrios se erosionan aceleradamente y ceden el paso pro- 
gresivamente, pero sin dudasin posibilidad de retorno, a un incre¬ 
mento delasdemandasdeigualdad y de individuación. 

América Latina vive en la actualidad un proceso activo de 
democratización (de demandas de igualdad e individuación) en 
todas las relaciones soei ales. La horizontalidad dei lazo social se 
convierte, por doquier, en una exigenci a central. Las razones 
son múltiplesy van desde el aporteindudablequelerevieneala 
expansión delaeducación o a los mediosdecomunicación, ala 
consolidación de un anhelo igualitário transmitido por la ciu- 
dad, alaafirmación dei discurso de losderechos humanos como 
el campo semântico dominante, al movimiento feminista y la 
afirmación cultural de las mujeres, las minorias étnicas o los 
jóvenes, sin olvidar, porsupuesto, los efectosproducidos-como 
lo veremos en un capítulo ulterior- por laculturadeconsumo 
de masas y los câmbios políticos. Aqui deben también ser in¬ 
cluídos tanto las reci entes luchas por la democratización como 
el nuevo modelo económico que, al enfatizar el papel dei mer¬ 
cado en lageneración de riqueza y la responsabilidad fiscal, au¬ 
mento laconcienciadequelosciudadanosson lafuentedelos 
recursos dei Estado, deslegi ti mando el universo de relaciones 
cl ientelistas sustentados en un Estado cuya áurea pasaba encima 
de la soei edad. Se trata deuna de las grandes tran sform adon es que ha 
conocido el continenteen su historia. 

Estaverdaderay profunda revolución democrática no se ex- 
presa esencialmenteempero, al menos porei momento, a nivel 
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de las instituciones. Como lo veremos, el sistema político es 
incluso particularmente frágil en ciertos países, y la irrupción 
de este anhelo democrático desestabiliza más de una de nues- 
tras instituciones. De ahí, la dificultad de todos aquellos que, 
centrándoseen esta esfera, no logran asir laimportanciadel cam¬ 
bio en curso. Por el momento, estademocratización comienzay 
m u ch as veces term i na en I os i nd i vi du os - en sus expectati vas y en 
sus iniciativas. Essin lugar adudas insuficiente, y a falta de una 
inscripción y traducción institucional, es grande el riesgo de que 
estosfactoresterminen incidiendo negati vamente sobre la cohe- 
sión social yen la estabi I idad de las democracias, Pero en el mo¬ 
mento actual, cómo nosubrayarlo, son también lapromesadeotra 
cohesión social más democrática y horizontal. 

En todo caso, el resultado de esta revolución democrática si - 
Ienciosa no se haceesperar. Lastransformacionesson visiblesen 
m u c h os ám b i tos soc i al es, co m en z an d o po r I as rei ac i o n es d e gén e- 
ro (como tan justamente se ha insistido en las últimas décadas y 
razón por lacual, en estetrabajo, ledaremosmenosatención), como 
por I a revol uci ón de expectati vas, y su paradój i ca f uerza i gu al itari a, 
quehaproducidoel consumo en los últimos lustros. 

Enloquesigue, esbozarem os I as pri nci pal es co n secu en ci as de 
estatransformación dei lazo social en lareligión, en las relaciones 
i n ter-étni caso racial es, en lasdinámicasurbanas, en laculturayel 
imaginário transmitido por los médios de comunicación y en la 
emigración. En todosellos, como lo veremos, se hace patente, in¬ 
cluso demaneradisímil y a veces hasta contradictoria, laafirma- 
ción deun deseocrecientedeigualdad. Proceso que engendra lec- 
turasambivalentes. Porun lado, estaexigenciaigualitaria-cuyos 
principal es portadores son hoy en día los actores individual es - 
desestabilizalasantiguasrelacionessociales yel pesoqueen el las 
recaía hacia la jerarquia. Desde este punto de vista, el lazo social 
deja de ser ese âmbito de co-presencias desde el cual era posible 
pensarlacohesión social como auto-sosteniéndose. Porei otro lado, 
esteproyecto igualitário reclama, másalládenuevosespaciosinsti- 
tucionalesocontractuales, laformación deunanuevasociabilidad 
entre indivíduos, más horizontal y menos abusiva que la que el 
continenteconoció hastaun pasado muy próximo. 
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2. RELIGIÓ N Y RELIG10 SI D AD 4 

En América Latina la rei igión,oquizásmejor, lareligiosidad, cons- 
ti tu yen posiblemente la principal fuentedeseguridad ontológica, 
apoyo moral yesperanza, en particular de los grupos más pobres 
de la población. D ifícilmente podría entenderse la capacidad de 
soportar adversidades, mantener padrones éticos, confiar en un 
futuro mejor, si no nos referi mos alas creenci as religiosas. Pero 
por lo general se trata deformas de rei igiosidad particulares, esto 
es creen ci as q u e su sten tanalosindividuosen versi o n es perso nali- 
zadas (I a protecci ón de u n ci erto santo, de u na form a de m ari an i s- 
mo, deformas muchas vecessincréticaso híbridas) más que de 
parti ci paci ó n acti va y o bed i en te a I as f o rm as y poderes i nstitucio- 
nalizados. El catolicismo, lareligión hegemónica dei continente 
impuesta a los indígenasy esclavos africanos, demostro unaenor- 
mecapacidad deabsorción ysincretismo con los cultos local es, a 
pesar delosesfuerzosderepresión y extirpación queestuvieron 
presentes, y, en forma mástenue, persisten. Aspecto vernáculo de 
lareligiosidad en América Latina, el tradicional sincretismo reli¬ 
gioso entre cultos es hoy en día, em pero, objeto de una nueva vuelta 
detuerca: si antahofueanimadocasi exclusivamentedesdelógicas 
de grandes grupos soei ai es, lareelaboración espiritual es cada vez 
más objeto de recomposiciones que tienden aindividualizarse. 

La religión institucional y la religiosidad latinoamericana se 
constituyen en fuentefundamental delacohesión social no sólo 
porsu papel como soporte individual sinotambién porsu lugar en 
laconstrucción de la cultura y la política. Como su misma acep- 
ción etimológicalo recuerda, lareligión ("religare”) esun podero¬ 
so factor de ligamento en las sociedades latinoamericanas. Labase 
cultural de la América mestiza se sustenta, aún hoyen día, en las 
formasde rei igiosidad popular quemezelan cristianismo con creen¬ 
ci asy ritos ancestral es sean deorigen quechua, mapucheo mayas, 
pasando porunavariedad decultosafricanos. En las iglesiascatóli- 


4 Esta sección se basa en Ari Pedro Oro, "Religião, coesão social e sistema 
político na América Latina". 
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casyen lasplazasoen lasplayas(dondeen el pasajedel ahomillo- 
nesdepersonasofrecen ofrendasalemanja) lamezcladetradicio- 
nescreó un fenómeno cultural único deun substrato religioso co- 
mún en el cu ai conviven, en forma muchasveces pacífica, las más 
d i versas versi on es y trad i ci on es. 

Esta convivência particular con la diversidad fue acompahada 
por otro proceso virtuoso que es la secularización exitosa de las 
rei aciones entre Iglesi ay Estado. Sin dudanosetratadeun proce¬ 
so homogéneo, como lo atestan lasCristiadasen los anos 20 dei 
siglo pasado en M éxico, quemató más gente que la Revolución en 
Ia década anterior, o Iafuerte presencia de lajerarquía de la iglesia 
católica en lapolíticaargentinaduranteel sigloXX, peroen general 
I as soei ed ades I ati n oam eri can as no tu vi ero n gu erras rei i gi osas y I a 
separaci ón entre I a I gl esi a y el Estado, y I a secu I ari zaci ón de I a po- 
líticaseencuentran bien establecidas. 

En lasúltimas décadas esteuniverso se ha transformado, con 
la presencia creciente de iglesi as evangélicas, muchas de el las 
originariasdelaregión, quehan demostrado una enorme capa- 
cidad de proselitismo ydeemprendedorismo, implantándose 
en otroscontinentesycreando impérios de comunicación. Jun¬ 
to con la presenciacrecientedeloscultosevangélicos, en parti¬ 
cular en las cl ases populares, tenemos ladiseminación de rei i- 
giones "orientales", movimientosespiritualesy deautoayuda, 
en particular entre las cl ases medi as. Surgen así fenómenosnue- 
vos, como la presencia masiva de “blancos" en los cultos afro- 
brasilehoso dei predomínio evangélico entre los indios mexi¬ 
canos y guatemaltecos. Esta transformación se sustenta en la 
erosión delatradición comofuentedeformación delaidenti- 
dad y I a consecuente transferencia a cada indi vi duo deladefini- 
ción deloqueseasu identidad religiosa. 

Esestemovimiento en su conjunto, y con todas sus aristas, 
que es preciso tener en cuentaalahoradeevaluarel rol quele 
revienealareligión en lacohesión social denuestrospaíses. Es 
larazón por lacual, en lo quesigue, desarroll aremos un razona- 
miento circular. Partiremos en un primer momento de Ia vitali- 
dad delaafiliación religiosaafin desubrayar al mismotiempo 
lavigenciay lafuerzade la religión católicay la diferenciación 
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rei igiosa creciente, antes de interesarnos en los resortes de las 
relacionesentreel Estado y la rei igión, y en el rol político de éstas. 
Essolamente, una vez presentado aunquesea rápidamente, este 
conjunto defactores, cómo nos será posibleen la últimasección 
extraerlasconsecuenciasqueseinfieren paralacohesión social en 
democracia. 

El universo deafiliacionesreligiosas 

En América Latina, historicamente y en el presente, hablar de 
religión es referi rse sobre todo al cristianismo. En efecto, el cris¬ 
tianismo está impregnado en las sociedades latinoamericanas; 
integra el tejido social cotidiano dei sub-continente, puestoque 
un buen número de eventos y de actividadescolectivas, de fe¬ 
riados nacionales, regionalesy locales, así como la ostentación 
desímbolos religiosos aún en espacios públicos, seinscriben, 
en buena medida, dentro de su tradición yson pautados porsu 
calendário litúrgico. Pero, másalládel cristianismo, en las so¬ 
ciedades latinoameri canas son reproducidasotras prácticas ri- 
tu al es, asoci ad as a I as rei i gi on es popu I ares, de tran ces m ed i ú n i - 
cos, esotéricos, neo-paganosy otros, todos el los configurando 
unaterritorialidad sagrada particular, compuestade los tradi¬ 
cional es espacios sagrados (iglesi as, templos, centros, oratorios, 
capillas, localesdeperegrinación y romería, cementerios), pero 
también de espacios privados que cumplen unafunción rei igio¬ 
sa. Tal esel caso delas viviendasdecuranderosy rezadores, de 
pastores de pequenas iglesi as pentecostales, delídereso miem- 
bros de agrupaciones evangél icas "iglesias en cél u 1 a", de centros 
mediúnicos, espiritistas, o terapêuticos, de grupos de oración 
carismáticos y de meditación. 

Ahorabien, puedesostenerse,en laesteladeM auriceH albwachs, 
que todas lascei ebraci ones y ri tu ales religiosos, incluyendo las 
fiestas, así como toda la geografia religiosa mencionada, secons- 
ti tu yen en i m po rtan tes m o m en tos de f o rtal eci m i en to d e 1 a m e- 
moriareligiosacolectiva, pero, al mismotiempo, deatracción 
de personas, contribuyendo a la integración social y, así a la 
cohesión de los grupos soei ales. O sea, másalládefortalecer los 
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u n i versos si m ból i cos com parti dos col ecti vam ente, I as prácti cas 
religiosasy los espacios sagrados se desempenan también como 
espacios de agregación social, de fortaleci miento de los lazos 
social es. El aspecto integrador dela religiosidad latinoamerica- 
natambién apareceen lasinnumerablesprácticasasistenciales- 
en los âmbitos: educacional, de la salud, atención aloshuérfa- 
nos, ancianos, sin-techo, pobres, migrantes, desfavorecidos en 
general- promovidas por diversas asociaciones religiosas, mu- 
chas vecesen asociación con los poderes públicos, buscando la 
promoción delasolidaridad social y lasolución delosproble¬ 
mas de los más necesitados. 

El anál isis de Ias identificaciones rei igiosas vigentes en vein- 
te países lati no americanos estu d iad os revela que ei catolicismo 
yel cristianismo continúan teniendo lastasas más altas. Dehe- 
cho, ei catolicismo reúne hoy 79% de las auto-identificaciones 
religiosas ai mismotiempo en quesepresentacomo lainstitu- 
ción en la cual los latinoamericanos tienen mayor confianza. 
Inclusive, según ei Latinobarómetro, ei grado de confianza au¬ 
mento de 62% para 71%, entre los anos 2003 y 2004. 

Las iglesias evangélicas aicanzan ei 12% de las identificacio¬ 
nes religiosas de los latinoamericanos, cerca dei 70% de ei las 
son dei segmento pentecostal. G uatemala, con 39% de la pobla- 
ción, y H onduras, con 28,7%, aparecen como los países más 
evangélicos dei continente. Así, en laactualidad, en esa región, 
catolicismo y cristianismo no son más sinónimos, como otrora. 
Sin embargo, ei conjunto dei campo cristiano alcanza 91% de 
las identificaciones religiosas de los indivíduos latinoamerica¬ 
nos. Losreducidosporcentajes restantes son completados por 
las religiones mediúnicas (afroamericanas, espiritistas, ayahuas- 
queras), orientales, judaica, místico-esotéricasy sin religión. 

Laextraordinariaexpansión dei pentecostalismo constituye 
uno de los fenómenos religiosos más importantes de los últi¬ 
mos treinta anosen América Latina. Deorigen norte-america¬ 
no, pero poseedor de una importantecapacidad deadaptación a 
I as real i d ad es rei i g i osas, so c i ai es y c u I tu r ai es d ei su b- co n t i n en - 
te, ei pen tecostal i sm o se ab r i ó en d i recc i ó n a I as d i feren tes ca¬ 
pas social es, aunque los más pobres y desfavorecidos de las áreas 
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urbanas compongan su clientela predominante. Por ser una re- 
I i g i ó n co n versi o n i st a, el I a i n c i d e p rof u n d am en te so b re I as su b- 
jetividadesdesusfielesquetienden aadoptar un nuevoestilo 
de vida y encontrar un nuevo sentido a la existência. Aunque 
eso ocurraen grado variado según lasexigenciasdecada iglesia, 
la mayoría de el las defiende un com portam iento puritano de 
sus fiel es que implica la abstención de los "placeres dei mun¬ 
do”, como el cigarro, la bebida alcohólicay las fiestas profanas, 
y una nueva moral que predica la condena dei aborto, dei adul¬ 
tério y dela homosexualidad, todo esto participando de una rup¬ 
tura simbólica con el “mundo". 

Entre los vários efectos resultantes de lacondición depen- 
tecostal -originário o convertido- sedestacan ciertaseficacias 
terapêuticas, lasuperación dei alcoholismo, de la droga, de una 
"éticadelafamiliay dei trabajo” asociadasal ahorroy lavalora- 
ción dei êxito y deganar dinero con “laayudadeD ios", todo lo 
cual produce algún cambio en las relaciones de género yen un 
n u evo esti I o de soei abi I i d ad. L as redes soei ai es rei aci on ad as a I a 
iglesia se transforman en una importante fuentedeinformación 
sobreoportunidadesdeempleo, inclusive en el exterior, donde 
muchasveces católicos se "convierten" ai pentecostalismo para 
aproximarse a las iglesias pentecostales donde se reúnen sus 
compatriotas y donde se tejen redes de sol idaridad. 

Este último item es importante: lapráctica religiosa pente- 
costal, pero no sói o el la, no se restringe a la esfera de la subjeti- 
vidad; también se proyectaen la vida cotidiana con implicacio- 
nes social es, generando sol idaridad y si endo portadora de senti¬ 
do y de identificación colectiva. En muchoscasos sin embargo 
este aspecto mundano y extremadamente moderno en el uso de 
médios de comunicación vaasociado aunavisión externa nega¬ 
tiva por la demanda sistemática dei diezmo que permitió, en 
ci ertos casos, el en r i q u eci m i en to d e pasto res q u e am asaro n ver¬ 
tí aderas fortunas. Estos aspectos, aunqueestén presentes en al- 
gunasdenominaciones, no puedeoscurecer la enorme impor¬ 
tância que, en muchos países, el ascenso de los grupos pente¬ 
costales han tenido en el disciplinamiento e integración de los 
sectores pobres de la población. 
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C uadro rdigioso de los países latinoamericanos 


Países 

Católicos 

(%) 

Evangélicos 

(%) 

Otros 

(%) 

N 0 -religiosos 
(%) 

Argentina 

88 

8 

2 

2 

Bolivia 

93 

7 



Brasil 

73,6 

15,4 

3,6 

7,4 

Chile 

89 

11 



Colombia 

81,7 

15 

1,4 

1,9 

Costa Rica 

76,3 

15,7 

4,8 

3,2 

Cuba 

40 

3 

7 

50 

El Salvador 

83 

17 



Ecuador 

94 

3 

3 


Guatemala 

60 

39 

1 


H aití 

80 

16 

3 

1 

H onduras 

60,3 

28,7 

11 


M éxico 

88 

7 

5 


N icaragua 

72,9 

16,7 

1,9 

8,5 

Panamá 

85 

15 



Paraguay 

90 

10 



Perú 

88 

8-10 

1-2 


República 

Dominicana 

95 


5 


U ruguay 

52 

2 

11 

35 

Venezuela 

96 

2 

2 



Elaborado por A. P. Oro, Op. Cit, a partir de, Fuentes: M inistère des Affaires 
Etrangères- F rance, http://www.diplomatie.gouv.fr/, CIA - The World Fact Book, 
https://www.cia.gov/cia/publications/factbook/fields/2122.html, U S Department 
of State, http://www.state.gOv/g/drl/rls/irf/2001/5594.htm, apud Ari P. 0ro, op.cit. 


Las otras reiigionesqueconstan en vários países latinoamerica- 
nosson ei islamismo,el judaísmo, lasreligionesindígenas, lasre- 
ligiones orientales, las rei igiones afroameri canas (Candomblé, 
U mbanda, Santería, Vudú, etc.), las espiritistas y un conjunto de 
rei i gi osi d ades qu e I a I i teratu ra denom i na" rei i gi ones popu I ares” y 
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prácticas "místico-esotéricas” o de "nuevos movimientos religio¬ 
sos”. Se trata de religiones minoritárias, desde ei punto de vista 
político y demográfico, algunas experimentando unaciertadis- 
minución de f i el es (af roam eri canas), otras recurriendo aios sin- 
cretismoscomoestrategiaparamantenerseen cuanto religiones 
relativamente autónomas (espiritistas, oriental es y, claro, tam- 
bién las afroamericanas) y, finalmente, otras alcanzan más se¬ 
guidores (místico-esotéricas) pero, dado su bajo porcentaje, re- 
sultan estadísticamente insignificantes en el conjunto dei cam¬ 
po religioso. 

Rei igióny Estado 

Si bien el análisisde las relacionesentre rei igión y política en Amé¬ 
rica Lati na muestra una variedad de relaciones entre Iglesia, Es¬ 
tado y sociedad, la presencia de lo religioso en el espacio públi¬ 
co en la mayoríade los países, e incluso en la instancia política 
en algunosdeellos, estaria mostrando que las sociedades y cul¬ 
turas latinoamericanasserían poseedoras de una lógica que ad¬ 
mite, toleray reconoce la religión y lasreligiosidadesen cuanto 
instancias de movilización e instituyentes de lo social, a dife¬ 
rencia de I as modernas repúblicas europeas secu Iarizadas don¬ 
de rigelatendenciaalarestricción delo religioso alaesferade 
lasubjetividad y delo privado. 

C onsecuentemente, en América Lati na la rei igión constituiría 
todavia hoy una instancia de producción y/o reproducción deco- 
hesión social -ai ladodeotrasquesedesempenan con esemismo 
sentido- y de incidência en el campo político, aunqueesto ocurrade 
forma diferente según los países y las religiones. En ai gu nos casos in¬ 
cluso, según ciertosestúdios, laconexión entrelo religioso y lo políti¬ 
co seríatan estrechaquesusfronterassevolvieron porosas. 

Ladiversidad de las relaciones institucional es entre Iglesia y 
Estado en América Lati na aparece en el análisisde lasconstitucio- 
n es n ac i o n ai es, q u e revel an I a exi sten c i a d e t res o rd en am i en tos j u - 
rídicosdiferentes: países que ad o ptan el régimen de Iglesi as de Es¬ 
tado (A rgenti na, BoliviayC osta R i ca, obvi amente en todos el I os se 
trata de la Iglesia Católica); países que sustentan laseparación Igle- 



L as transformadones dei lazosodal 


13 


sia-Estado, con dispositivos particulares en relación a la Iglesia 
Católica (Guatemala, El Salvador, Panamá, República Dominica¬ 
na, Perú, Paraguayy U ruguay); y países que adoptan el modelo de 
separación Iglesia-Estado (M éxico, H aití, H onduras, N icaragua, 
Cuba,Colombia, Venezuela, Ecuador, Brasil yChile). 5 


R egím en es de rdad ones Iglesia- Estado en A mérica L atina 


Poseen 

Iglesiasde 

Estado 

Diosen la 

Constitu- 

ción 

Separación 

Iglesia- 

Estado con 

algún 

privilegio 

para Iglesia 

Católica 

Diosen la 

Constitu- 

ción 

Separación 

Iglesia- 

Estado 

Diosen la 

Constitu- 

ción 

Argentina 

Sí 

Guatemala 

Sí 

Venezuela 

Sí 

Bolivia 

Sí 

El Salvador 

Sí 

Ecuador 

Sí 

Costa Rica 

Sí 

Panamá 

Sí 

H onduras 

Sí 



Perú 

Sí 

N icaragua 

Sí 



Paraguay 

Sí 

Brasil 

Sí 



República 

Dominicana 

N o 

Colombia 

N o 



U ruguay 

N o 

Chile 

N o 





Cuba 

N o 





M éxico 

N o 





H aití 

N o 

TOTAL 3 

S= 3 

N = 0 

7 

S = 5 

N = 2 

10 

S = 5 

N = 5 


5 En muchos países de Europa Occidental, la religión tiene una vinculación 
mucho más fuerte con el Estado que en América latina. En Irlanda todas las 
escuelas dirigidas por la Iglesia católica son subvencionadas por el gobierno. Tam- 
bién en H olanda las religiones participan en la oferta de educación pública. En 
Inglaterra, por supuesto, la Iglesia es nacional-anglicana sin mencionar Rusia 
con su fuerte aproximación entre el Estado y la Iglesia ortodoxa rusa. 
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Al menos la mitad de los países lati noamericanos se presenta, 
por lo tanto, legal mente com o estados laicos, modernos y liberales, 
que se proponen adjudicar un mismo status jurídico a todos los 
grupos religiosos, al conceder un tratamiento isonómico atodas 
I as organ izaci ones rei igi osas y al asegu rar I a I i bertad de creenci as a 
todos los d udadanos. Todo esto, si n embargo, como se sabe, cons- 
tituyemásun ideal aseralcanzadoqueunarealidad observadapues 
la presencia dei catolicismo atraviesa la cultura. 

L a di versi dad de I as rei aci ones entre I gl esi a y E stado, entre re- 
ligiosidady política, y a nivel dei as representaci ones acerca de la 
religión, aparece cl aram ente en el análi sis de cinco países lati noa¬ 
meri canos, a parti r de datos obten idos esenci al mente entre I as ca¬ 
pas populares. Brevemente, senotaqueen el imaginário popular 
argentino tienevigenciaunaasociación entre religión y nación; la 
religión católicasiendo consideradaun bien "nacional”. Además, 
el cristianismo de muchos argentinos es práctico ysu prácticaes 
política, es decir, busca incidir en el orden social, revelando así, 
que en ese país representaci ones pol íticas y religiosas se encuen- 
tran y se asocian. Semejanteaproxi mación de Ios im agi narios polí¬ 
ticos y religiosos es también observableen Brasil, donde se expresa 
en lenguajepolítico loquesecreeen el plano religioso e, inversa- 
m ente, se m an i f i esta en térm i n os rei i gi osos I a m an era co m o se ve 
I a organ ización políticadela soei edad. Adem ás, en am bos países I o 
religioso-oficial o no- conduceaunainteracción colectivadebido 
al fuerte aspecto ritual ista de Ias prácticas rei igiosas y de I as redes 
soei al es y asi sten ci al i stas qu e el I as en gen d ran. 

Lasituación es, en parte, diferente en M éxico, donde la im- 
pregn aci ón tanto de I os i m agi n ari os rei i gi osos institui dos como de 
I os i m agi n ari os pol íti cos es débi I, sobre todo en I as capas desfavoreci - 
das, lo que indica la existência de una desconfianza social tanto en 
relación alo religioso como alo político. En este sentido, Venezuelase 
encuentra en el lado opuesto al de M éxico, ya que en aquel país es 
el evada I a credi bi I idad en I as rei igi ones y I a conf i anza depositada en I as 
institucionespolíticasy en ei Estado. Así, no por casual idad, Venezuela 
es uno de los paísesmáscatólicosdeAméricaLatinaymássensiblesa 
un discurso políticoquemovilizaimágenesysímbolosreligiosos. La 
situacióndeU ruguayespróximaaladeM éxico, aunqueel paísrio- 
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platensetengasuspropiaspeculiaridadesyaquepasódeun largo y 
profundo procesodeiaicización, que se caracterizo por la"desca- 
tolicización" detodo lossímbolosreligiososen ei âmbito público, 
aunarelación másrecientedereconfíguración dei espacio público 
que hoy admite, en forma limitada, símbolosyprácticas religiosas. 

Rei igióny política 

En América Latina la religión no solamente integra la cultura y 
frecuentael espacio público sino también cumpleun papel deagre- 
gación social. En realidad, frecuentando laescena pública, la reli¬ 
gión también se aproxi ma a lo pol ítico, siendo esta relación bastan¬ 
te variada según los paísesy lasinstitucionesreligiosas. H istórica- 
mentefue sobre todo la I glesia C atól ica quien más se aproxi mó a 
lo político, yel lo a través de las más variadas tendências ideológi¬ 
cas. Sin embargo, reci entemente, frutodelaresolución desu cú¬ 
pula, la I glesia tiende a retirarsede lo político, excepto cu ando está 
en j uego I a defensa de pri nci pi os éti co- rei i gi osos considerados fu n- 
damentales(temadei aborto, usodeanticonceptivos) odelosde- 
rechos humanos. Ladoctrina social de la I glesiadeberíaser Iafuente 
inspiradora de la I glesia y de los políticos católicos en labúsqueda 
de lajusticia social yen la defensa de los derechos humanos. 

Diferenteeslasituacióndelosevangélicosysu relación actual 
con la política en algunos países latinoamericanos (Brasil, C hile, 
Guatemala, Perú), donde algunos movi mientos, sobre todo pente- 
costales, seinsertan detal maneraen lo político institucional que 
los partidos no pueden dej ar de con siderados. 

Escudados en razonesdeorden simbólico-discursivo (buscar 
exorcizarei "demonio”queimperaen lapolíticayqueacarrearía, 
porejemplo, lacorrupción y los desvios defondos públicos) yde 
orden práctico (reci bir institucional mente benefi cios), los evangé¬ 
licos, sobre todo los pentecostales, asumen algu nas características 
de la cultura política latinoameri cana, como laacción pol ítica "en 
nombre de las bases” y el clientelismo político. Procediendo de 
estamanera, los pentecostales reproducen en lapolíticaun modelo 
deacción queponen en prácticacotidianamenteen el âmbito reli¬ 
gioso-donde prevalece una gran competenciaen razón dei “mer- 
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cado religioso” que se instalo en América Latina. La principal con- 
secuenci a de este "mercado” eslacasi imposibilidad quetienen las 
religionesdevolverseinstituyentesdelo político, salvo, como lo 
hemos indicado, en algunascuestionesespecíficasdeorden moral. 
Estehecho apuntaen dosdirecciones. Laprimeradejasin efecto 
lassospechasdequeestaríasucediendoen América Latina un in¬ 
tento "fundamental i sta" de "rei igiosización" delo político; la se¬ 
gunda invita a considerar que las iglesiasse vuelven, hasta cierto 
pu nto, espaci os de aprend i zaj e pol íti co si n consti tu i r u na amen aza 
o u na descai ificaci ón para I a democraci a. 

Religión, democracia y cohesión social 

E n I as soei edades I ati n oameri can as I a rei i gi ón conti n ú a si en do pu es 
uno de Ios aspectos ineludibles de la vida social, en grados variados 
según lamayoro menor densidad delacultura religiosa vi genteen 
cada país. O sea, latendenciapredominanteen América Lati na es 
quelascreenciasno selimitan a la esfera de la subjetividad. Elias 
no son exclusivas dei orden dei creer. Seinscriben también en ei 
orden de la experiencia y de la acción. Por eso, son compartidas 
col ecti vamen te y al can zan I a escen a pú bl i ca m ed i an te prácti cas ri - 
tual istas producidas por cada una de I as rei igiones, i ndependiente- 
mente de su condición jurídicao institucional. D eese modo, lasreli- 
gionesproducen no sólopertenenci as simbólicas, sinotambién vín¬ 
culos soei ales, ambos decisivos paralaconfiguración dei sentido de 
cohesión social. Tal sentido, sin embargo, acom paria yocurre parai ela¬ 
mente a otras prácti cas, i n sti tu ci on es e i n stan ci as soei al es, qu e tam bi én 
se desem peh an con ese si gn if i cado, en d i versos grados segú n I os gru- 
pos soei al es y sus ci rcu nstanci as, como la fami I i a, I a pol íti ca, I a escuel a, 
el arte, el deporte, laciencia, las instituciones, etc. 

Esto es, en América Latina, a raiz de sus peculiaridades históri¬ 
cas y cultural es, no se reproduce el modelo republicano secular 
europeo, construído sobre la separación casi radical entre la ins¬ 
tancia privada (en lacual seinsertalareligiosidad) y la pública (en 
laqueimperalo político), a pesar dei mantenimiento de relaciones 
institucionalizadasdiversas. En laregión, las rei aciones entreesfe- 
ra pú bl ica y esfera privada, y entre pol íti ca y rei i gión, son marcadas 
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poratravesamientos, pasajes, aproximacionesy compensaciones 
mutuas, lo que implica la posibilidad y/o la existência de una de- 
mocraciaquedebe tomar en cuenta-oquedifícilmentepuedepa- 
sar por alto- el campo religioso en general y las instituciones reli¬ 
giosas en particular. En loscincopaísesmencionados,deunaformau 
otra, rei i gi ón y política se rei acionan entre sí. El lasse asocian, en Ar¬ 
gentina; serecubren, en Brasil; seseparan y reconocen mutuamente, 
en U ruguay; se aproximan a través de una visión inmanente de lo 
político y de lo religioso, en México; se aproximan por una visión 
trascendentedelo religioso y delo político, en Venezuela. Por lo tanto, 
en A m ér i ca L at i n a, I a rei i gi ó n n o co n sti tu ye u n el em en to excl u si vo d e 
lavidaprivadadelosindividuos. Estoslaconducen al espado público, 
i nddiendo sobre I as soei abi I idades e i nteracci onando con I as dem ás 
i n stan d as soei al es, y tam bi én co n I a pol íti ca. 6 

Pero las continuidades, esconden importantes rupturas. Sobre 
todo si tomamos en cuentael impacto político que la rei igión nun¬ 
ca ha cesado de teneren el continente. Tresdeellosmerecen sobre 
todo ser su brayados. En primer lugar, frente al si ncretismo religio¬ 
so tradicional, queasegurabalahegemoníadel catolicismo, apare- 
ceunacom peten ciamásomenoslarvadaentreiglesias, loquecons- 
tituyeun fenómeno relativamente inédito en América Latina. En 
segundo lugar, en el período recientelaasociación de las diferentes 
iglesiascon procesos autoritarios o democrati zadores depende más 
de circunstancias pol íti cas nacional es que de alineamien tos auto¬ 
máticos entre sistemas de creen cias y posiciones ideológicas. En 
tercer lugar, como en tantosotros lugares la religión tiende, a pesar 
de todo, aprivatizarse, dando lugar a prácti cas más individualiza¬ 
das. Loscreyentessesustraen en muchos aspectos de la autoridad 
de las iglesias (separación, anticoncepción) y los individuos (y ya 
no sol amente los grupos soei ales) sedotan deformas espirituales 
más singularizadas, atravésde combinatórias cada vez más perso¬ 
nalizadas. Enverdad,yen contradeloquesesupusoen el pasado, 


6 A lo anterior habría que agregar el caso de Chile donde la Iglesia católica 
tiene un fuerte papel institucional, existe un importante partido democrata cris- 
tiano y la U niversidad Católica recibe subvención dei gobierno similar a la U ni- 
versidad pública. 
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Ia reiigiosidad haterminado englobando a lareligión. Esta religio- 
sidad esunamezcladecreenciasmáso menos personalizadas, de 
dogmas eclesiásticos aceptados, demanifestacionesaún "encanta¬ 
das” dei mundo diría Weber, de intensas experienciascomunesy 
deformas de vinculación (ydesostén) importantes en sociedades 
donde la vulnerabilidad esmasiva. 

Pero en loquerespectaal tem a de este capítulo, ei lazo social, 
un aspecto es fundamental. Lareligión nuncafueen AméricaLati- 
naun âmbito paralelo al Estado puestoquesu rol es matricial en la 
cultura dei continente, y su presencia es en el dominio político 
permanente. Sin embargo, y a pesar de lo anterior, lareligión apa¬ 
rece hoyen díacomo ampli amente atravesada, ellatambién, poria 
revolución democrática. 

Si ayer la "natural ización" de las jerarquias y el orden social 
encontro en la religión un sólido aliado (sobre todo en las zonas 
ru rales), progresi vam ente I a m atri z rei i gi osa se abri ó a I a i nf I uenci a 
de la igualdad. El lo no prejuzga, como lo hemos recordado, de 
apoyos pol íti cos que ciertos de sus representantes pueden acordar 
a regímenes autoritários, y dei intento visibleen losúltimosahos 
de representantes rei i gi osos que tratan de orientar I a condenei a y I as 
prácticasmoralesdelosindividuosa través de f o rm as q u e recu erd an 
mecanismosdel antiguo orden (esto último es particularmente visible 
en el âmbito de las pol íti casen tornoalasexualidad). Peroesimposi- 
bleno concluiren laprofundidad dei cambio operado. Al abrigo dela 
larga, y deahoraen más, prácticamente sói ida normal ización delas 
relaciones entre la rei igiónyel Estado, laformadel lazo social no está 
más transmitida por lascreenci as rei igiosas(y la natural ización por lo 
menos implícitaquerealizaron delajerarquía) perosí por la matriz 
política de la democracia. N oesmáslaprimeralaquedefineel sentido 
de I a ú Iti m a; es, al contrari o, I a pol íti ca I a que traza el espaci o-laigual- 
dad- en lacual se inscribe la religión. 

3. RELACION ES IN TERÉTN ICAS Y D EM O C RATIZACIÓ N 

Latransformación dei lazo social es parti cu larmente visibleen á mar- 
co de I as rei aci on es i n ter- étn i cas. I nd i soei abl es de u n conj u nto pl u ral 
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de pol íticas pú bl icas que son a su vez causa y consecuenci a de estas 
transformaciones(yqueabordaremosen un capítulo ulterior), el de¬ 
clive dei lazosodal dual yel incremento de aspi raciones igual itarias 
tieneen este rubro, yen el âmbito delasociabilidad cotidiana, conse¬ 
cuenci asm ayores. En loquesigue, nos centraremos específicamente 
entorno ala cuestión indígenay a la reivindicación dederechosdela 
queesobjetosobretodoen el marco de los países andinos. 

D elasdinámicassocietalesa las aspi raciones individuales 7 

Laeclosión demovimientosindígenas, al margen delasdiferen- 
ci as de contextos específicos, fue catai izada en las últi mas décadas 
por lastransformacionesque, en el plano económico y político, si- 
guieron a la crisis sistémica dei modelo nacional desarrol lista. En tal 
sentido, estefenómenoreiteraunacorrelaciónqueseverificahistóri- 
camente entre movi m i entos i nd ígen as y reform as modern i zadoras en 
el transcursodelahistoriadeAméricaLatina,ysobreel cual retorna¬ 
remos en un próximo capítulo. Sin embargo, cuando secomparan las 
reformasdeinspiración liberal de lossiglosX IX con I asm ás reci entes 
dei sigloXX,seconstatan algunasdiferenciasimportantes. 

L as ref o r m as y d em an d as act u al es, ad em ás d e p ro m o ver d ere- 
chosbasadosen concepcionesindividualistas, abren, en el interior 
de sus propuestas, un amplio vano para la legitimación deformas 
tradicional es de ejercicio de la autoridad y para prácticasdejusti cia 
comunal y de representación colectiva. Por otro lado, el ideário 
reform i sta contem pia la descentral ización de la estructu ra estatal, 
posibilitando laacomodación deviejasdemandaspor mayor auto¬ 
nomia. Esa agenda ha incrementado, sin duda, la adhesión de las 
poblaciones indígenas al nuevo modelo de Estado, una vez que 
éstepasó aser visto como fiador de un pacto ancestral en loquese 
refiere a la legitimación deusosycostumbres. 

En el caso de Boi i vi a, porejem pio, el efecto combinado depro- 
cesos que remontan a Ia Revol ución de 1952 y de I as reformas aso- 


7 Esta sección se basa en el trabajo de Antonio M itre, "Estado, M oderniza- 
ción y M ovimientos Étnicos en América Latina". 
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ciadas a la global ización, ha incorporado ala población indígenaa 
la vida política acti va yexpuesto a las comunidades tradicional es ai 
impacto frontal delas crisisnacionales. Cabe destacar, en este sen¬ 
tido, lamigración de indivíduos provenientes, en número impor¬ 
tante, de comunidades indígenas, los cuales no sólo continúan 
m an ten i en do ví n cu I os soei ai es, eco n ó m i cos y f am i I i ares co n ei país 
deorigen, sino quetambién exigen de sus autoridades la protec- 
ción desusderechosen ei exterior. Igualmente es importante re¬ 
cordarei papel jugado por lacooperación internacional yONGs 
internacionalesen lapromoción de los grupos indigenistas, que 
muchasvecestienen en los foros internacionales una plataforma 
deexpresión quenosiempreencuentran en I as propi as sociedades. 

Lamodernización afectahoy ai conjunto de la población indí¬ 
gena, cuyas expectativas y demandas, acentuadas por ei efecto-de- 
mostración, seorganizan también a partir de nuevos horizontes de 
consumo y de participación política Fenómenos de esa naturaleza, 
insertosen unadinámicaglobal, han hecho aumentar Ia dependenci a 
delas poblacionesindígenascon relación a los recursos y canal es insti- 
tucionalesdel Estado. N o hayduda de que esta dependencia repre¬ 
senta unafronteraquedifícilmente podrásertranspuesta por los cau- 
dillos,seanétnicosoregionales,quedemandan mayor autonomia para 
suscomunidadesoque,en el limite, cultivan objetivos separatistas. 

M ucho más que la necesidad deprocesar laexplosión dede- 
m an d as, cad a vez m ás d i versi f i cad as y h eterogén eas, term i n ará por 
reforzarlacentralidaddel Estadoysu papel en los planos nacional 
e internacional. La cuestión étnica, en este contexto, continuará 
siendo activada, como un recurso político, por las distintas fuerzas 
en conflicto; sin embargo, es probable que pierda relevância en 
tan to q u e cu esti ón n aci on al, especi al m en te para I os m o vi m i en tos 
indígenas, a medida que se intensifique la incorporación de esa 
población a la matriz estatal yseamplíesu accesoalaesferaciuda- 
dana, delacual fueexcluidadesdeel n aci miento de las Repúblicas. 
Locual no impidequeen lamedidaen que las identidades étnicas 
setransformen en fuentede benefícios específicos, éstasno secon- 
soliden ygeneren interesesdeauto-reproducción. 

Es importante sen alar que las dem andas de los grupos indíge¬ 
nas afecta a una parte importante de la población sol amente en 
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algunos pocos paísesysu solución adecuadaen otrosessólo una 
parte, si bien importante, dei proceso delaconstrucción democrá- 
tica. T antocomo no puede ser desvalorizado, una sobre-vaioración 
unilateral dei temadeladiversidad étnicano abarcani puedefun- 
cionar como un velo sobre los problemas más ampliosdecons- 
trucción de un proyecto de nación en el siglo XXI en el cual se 
recon ozcan I os vari os secto res soei al es. 

Pero estas transformacionesestructu rales, sobre las que, como 
lo hemos afirmado regresaremosulteriormente, nosólotienen inci- 
denci as pol íticas i m portantes, tam bién generan u na seri e de cam- 
bios decisivos en las relaciones social es, a medida que la antigua 
verticalidad dei lazo social (esamezclainexpugnablededesigual- 
dad económica y de menosprecio racial) sevesometidaa nuevas 
presionesdemocratizadoras. 

Desigualdad social, lazo social y cuestión étnica 
en el mundo andino 8 

L as soei ed ad es an d i n as so n al tam en te h eterogén eas tan to cu I tu ral 
comosocio-económicamente.T al heterogeneidadesun rasgo his¬ 
tórico sobre el cual sefueron construyendo "argumentos” para fun¬ 
damentar laexclusión y la desigualdad, quehoyson un obstáculo 
para I a democraci a y para I a cohesi ón soei al. 

La desigualdad, en el plano de la cultura política y de las rela¬ 
ciones soei al es coti d i an as, se ref u erza m u tu am en te con I a desi gu al - 
dad socio-económica. El énfasisen lasdimensionesculturales no 
supone, sin embargo, unavisión naturalizadao culturalmente de- 
terminadadeladesigualdad. En realidad, lapersistenciadepadro- 
nes y d i nám i cas de com portam i ento su m amente com pl ej os “rei n- 
ven tan ” f o rm as y m ecan i sm os de desi gu al d ad segú n I os co n textos 
históricos. Se trata sobretodo de padronesdecomportamiento social 
quellevan unafuertecargadiscriminatoriatanto en el âmbito de 
las rei aciones sociales como en el plano de las intervenciones insti¬ 
tucional es. 


8 Esta sección se basa en Alicia Szmukler, "Culturas de desigualdad, demo¬ 
cracia y cohesión social en la región andina". 
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Si bien yaantesdelacolonialas sociedades andinas eran suma¬ 
mente heterogéneas ydiferenci adas cultural mente, con relaciones 
dedominación entre los grupos étnicos, fuecon lacolonización 
quelapertenenciaétnicasevolvióunaargumentación central para 
laexdusión, laarbitrariedad y ladesigualdad; yesta "razón" étni¬ 
co- raci ai se m anti ene h asta n uestros días expresándose de d i versas 
manerasen estas sociedades. 

Ladiscriminación haciaindígenasy mestizosse naturalizo des- 
deel pensamiento racista dei poder colonial ydelahacienda, que 
inferiorizabaaestosgruposmayoritarios porsu origen étnico para 
explotarloseconomicamente. El prejuiciosobrelasidentidadesdi- 
versas y d i f eren tes a la blanca espah oi a y cri oi I a f ue I a base para legiti¬ 
marei abuso económico y cultural de estos grupos. Sedieron,eneste 
contexto, rei aciones verdaderamentejerárquicasy raci alizadas. 

La desigualdad por ei origen étnico fue adquiriendo nuevos 
rasgos pero aú n su bsi ste. L as revoI u ci o n es n aci o n ai es y I os go bi er- 
nosnacionalistasdelasegundamitaddel sigloXX abrieron en todo 
casoun camino para la superadon de muchosfactores de desigual¬ 
dad paraestosgruposmayoritariosdemestizoseindígenasen las 
soei ed ad es an d i n as. L os go bi er n os d em ocráti cos d esd e co m i en zos 
de la década dei 80 ampliaron con mayor fuerza la ciudadanía y 
hoy el reconoci miento de la igualdad jurídica de estos grupos es un 
hechoyunlogro destacabl e de I a prof u nd i zaci ón dem ocráti ca y de 
la luchade los movimientosindigenistasy cultural es. Sin embar¬ 
go, ladesigualdadsemantieneen Iasinteraccionesyprácticasso¬ 
ei ai es cotidianas, así comoen la cultura política. 

Larevolución nacional en Boliviay los gobiernos nacional-po¬ 
pulares en Perú y Ecuador en la segunda mitad dei siglo pasado 
impulsaron un modelo económico desarrol lista que incorporo po¬ 
liticamente a am pi i os sectores de la población hasta entonces ca- 
ren tes de derech os ci u d ad an os y exten d i ero n su s d erechos soei a- 
les. Estas políticas favoreci eron en parti cu lar a los sectores campe¬ 
sinos queeran también indígenas. Sin embargo, Ia categoria iden- 
titaria fue subsumida a ladeclasey por lo tanto se subestimo la 
heterogeneidad cultural en función de la unidad nacional. Ade- 
más, y a pesar dei valor que estos regímenes tu vi eron en términos 
dehaceravanzar laigualdad social ycultural, ellosfueron reprodu- 
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ciendo mecanismosdeexdusión atravésdel rechazo dequien pen- 
sabadiferenteydequienessedistanciabandeunalógicadientelar 
con lacual los partidos degobiernoganaban aliados políticos a cam¬ 
bio de pu estos y prebendas. 

En los últimos anos, lacondición de pobreza y las capacidades 
y posibilidades paraacceder aios mercadosfueron configurando 
una nueva cara de la desigualdad en los vínculos cotidianos. Los 
altos nivel es dedesigualdad económica en laregión andinaconsti- 
tuyen ei sustrato objetivo de rechazo ai "otro", y ei aumento de 
expectativas de acceso ai consumo y a los bienes públicos (impul¬ 
sado por losprocesosdeglobalización, laextensión delosmedios 
masivosdecomunicación einformación yel aumento de la cober¬ 
tura educativa) encuentralímitesdurosen lasposi bilidadesefecti- 
vasde realizarlasy de lograr movilidad social. 

Pero así y todo, desde el punto de vista dei lazosodal, la trans- 
formación es profunda. De relacionesampliamentejerárquicasse 
hapasado por doquier a rei aciones verdaderamentedual es, tensio- 
n adas entre I a j erarq uíaylaigualdad,yseo bserva i ncl u so cad a vez 
máslaaparición deinteraccionespropiamenteigualitarias. Porsu- 
puesto, estaúltimaaspiración tomaformasculturalesdiversasse- 
gún pase por la afirmación de una identidad nacional-indígena sus¬ 
tentada desde el Estado (como es en parte el casoen Bolivia)oque 
aparezca com o el resu I tado de u na n u eva cu I tu ra u rban a, m esti za y 
popu I ar (co m o es el caso de I a experi en d a cho I a en el P erú). 

Por supuesto, dada la heterogeneidad cultural y social deestas 
sociedadesy losresabiosdejerarquíaqueaún afectan las rei aciones 
soei al es coti d i an as y I a cu I tu ra pol íti ca en el I as, cabe pregu ntarse 
iquécondicionesexisten para profund izarl azos más democráticos 
y pluralistas que permitan Iograr acu erdos sobre renovados pri nci- 
piosdecohesión social? 

En estadinámicaparecenecesario plantear nuevosprincípios 
sobre los cu ales reconstruir una idea de nación y un senti mien to 
depertenencia. El principio deequidad en ladiferenciaeslabase 
sobrelacual se busca en el momento actual, no sin dificultadesy 
contradicciones, encontrar una respuestaalas demandas dejusti- 
ciadentrodelosprincipiosdel Estado democrático. U n rasgo es¬ 
pecífico de la construcción de la identidad de las mujeres en la 
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región es así la relación entre etnia, cl ase y género, pues la des- 
igualdad degénero recorre todos los âmbitos de la vi da social, po¬ 
lítica, económica, cultural. T anto losmovimientosdemujerescomo 
I os i ndigenistas pl antean u n cam bi o de paradi gma cu Itu ral al rei vindi¬ 
car el reconocimientodesus identidadesen un plano deigualdad. 

A pesar de la permanenciadeenormesdificultadeses preciso 
destacar, sin embargo, los avances en términosdeigualdad jurídica 
yciudadana. En este sentido, Bolivia, EcuadoryPerú,con altopor- 
centajedepoblación indígenay mestiza, han conseguido impor¬ 
tantes logros en materiadereconocimiento legal delosderechos 
indígenasy degénero. Elio hasido resultadodelamovilización y 
reorganización políticadelosactoressociales, en este caso particu¬ 
lar, de indígenas y mujeres. Pero también estos I ogros en términos 
de d erech os así co m o d e posi bi I i d ades d e expresi ó n de I a d i versi - 
dad deactoresquelosimpulsan, sevinculan a la profundización 
dei régimen democrático en la región. Y en todo caso, tanto uno 
como otro, term i nan teniendo i ncidenci as concretas y vi si bles en 
I as i n teracci o n es soei al es coti d i an as d o n d e el cu esti o n am i en to d el 
abu so de I os "su peri o res" se i ncrem en ta, a I a par q u e se am pl ían I os 
senti m ientos de "abuso" de I os que éstos se di cen vícti mas por par¬ 
te de I os "su balternos” (por ej em pl o, I as repeti das den u nci as h aci a 
laculturadel "achoramiento"en lasociedad limena). Porparadóji- 
co que parezea no debedescartarsequeen este contexto la genera- 
lización deconflictosinterétnicos, incluso con maticesracistas, sean 
también unaformadedemocratización de la vida cotidiana.. 

Porsupuesto, los planos distinguidos no son isomorfos. Las 
condiciones que producen relaciones de desigualdad nocambian 
únicamente con los avances j u rídi cos, y éstos, apesar desu impor¬ 
tância sobre todo en términosdeinclusión si mbólicay política, no 
disuelven de la noche a la manana representaciones y prejuicios 
centenários. Entre las soluciones jurídicas y las reivindicaciones 
indígenas por un lado, y la renuencia dei lazo social dual por el 
otro, ladialécticaes más sutil y sin dudamáslentaqueloquealgu- 
nosquisieran. Sin embargo, sin quesesuperpongan, lalegislación 
en favor de las identidades étnicas indígenas produce una mayor 
condenei a de derechos particulares y arroja una nueva luz sobre 
las situaciones de desigualdad que afectan a estos grupos. Y a su 
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vez, la búsquedade rei aciones soei ales más igualitari as en lavida 
cotidiana alimenta nuevas aspi racion es jurídicas y políticas. Es la 
razón por lacual si ei reconocimiento legal, aunque absolutamente 
necesari o, es i nsuf ici ente para establ ecer I azos soei alesde igualdad, 
por el contrario, laafi rmación de los derechos partici pa activamen- 
te en la democratización de las relaciones soei ales. Los câmbios 
cu I tu ral es y I a democrati zaci ón de I a vi da coti d i an a van po r carri I es 
más lentos, sobrellevandotensionesy conflictos, como todo pro- 
ceso de cambio. Pero la ruptura con el lazo social dual es, aqui 
tambíén, patente. 

4. ESPACIOS YDINÁMICASURBAN AS 9 

Vivimosun momento particular quealgunosautoreshan caracte¬ 
rizado como el de una mutación simbólica y, aún cuando nadie 
puede saber h aci a dónde nos 11 eva exactamente, es posi bl e sen al ar 
algunasdesusnuevasformasdeexpresión. U no de estos fenóme¬ 
nos, M anuel C astells (1998), lo denomino proceso de"desterrito- 
rialización" y leatribuyó, con razón, una importância estratégica. 
EI cam bi o de época i n cl u ye de m an era f u nd am en tal I a cri si s de I os 
territórios modernos. T erritorios que no se reducen a la geografia 
deun Estado N ación, esdecir, alasfronterasmaterialesquefijaron 
los países, sino asus instituciones, los valores, creencias, ideologias 
y a losespacios públicosy privados que dei imitaron el território 
político, social y de la intimidad familiar o personal. Lo cierto es 
q u e I as ref eren ci as comu nes que daban forma a I a soeiedad, es de- 
cir, asus marcos simbólicos de referenciay comprensión, sin ha- 


9 Esta sección se basa en Luis Alberto Quevedo, "Identidades, Jóvenes y So- 
ciabilidad - U na vuelta sobre el Lazo Social en Democracia"; George Yúdice, 
"M edios de comunicación e industrias culturales, identidades colectivas y cohe- 
sión social"; Ruben Katzman y Luiz Cesar de Queiroz Ribeiro, "Metrópoles e 
Sociabilidade: reflexões sobre os impactos das transformações sócio-territoriais 
das grandes cidades na coesão social dos países da América Latina"; Enrique Ro- 
dríguez Larreta, “Cohesión social, globalización y culturas de la democracia en 
América Latina." 
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bersedisuelto por completo, han dejado, sí, deserestables, yello 
es especi al men te vi si bI e en I os med i os u rban os m etropoI i tan os. 

En América Latina, los avances (y los retrocesos) dei proceso 
demodernización/globalización son vivi dos con mal estar, un mal es¬ 
tar a veces más explícito, avecesmásdifuso, pero persistente a lo largo 
dei tiempo, en particular en las grandes ciudades. Losindividuosse 
vuelven mutuamente desconfiados. Según algunasinterpretaciones, 
este proceso hacequeel "otro" sea visualizado como unaamenaza. En 
todos I os ám bi tos de I a vi da soei al I a pai abra cl ave pareci era ser I a m i s- 
ma: "inseguridad”. Lasamenazasserían múltiples. La"erosióndelas 
normas decivilidad” (Lechner, 1999),consecuenciadeunamoderni- 
zación/globalizaciónqueaumentaladiferenciación social a la vez que 
debilita la noción deorden colectivo, modificaria las conductasy las 
percepciones, afectando a la propia convivência social, en particular 
asod adas a experienci as de violência, como muestran I os resultados 
dei levantamiento realizado por ECosocial: 

V ictimizadón y uso de arma de fuego (centros urbanos) 


En los últimos 
12 meses; 

Argentina 

Brasil 

Chile 

Coiombia 

G uatemala 

México 

Perú 

Total 

Alguien entró 
en su casa 
para robar 

13,70% 

9,80% 

18,90% 

11,90% 

12,20% 

12,20% 

19,70% 

14,00% 

Alguien 
lo robó 
en lacalle 

25,40% 

24,30% 

28,70% 

23,00% 

35,20% 

24,80% 

41,00% 

28,60% 

Fue atacado 
fisicamente 
por alguien 

6,90% 

4,40% 

10,40% 

9,10% 

10,60% 

10,40% 

15,50% 

9,40% 

Fue 

amenazado 
por arma 
de fuego 

17,00% 

7,00% 

13,20% 

16,00% 

24,80% 

14,90% 

16,30% 

15,20% 

C ree que se 
justifica tener 
un arma de 
fuego en casa 
para 

defenderse 

33,50% 

15,10% 

43,40% 

29,30% 

41,00% 

41,20% 

43,10% 

34,60% 


Fuente: ECosocial, 2007 
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Antes de avanzar sobre este puntotan importante, haremosun 
recorrido por ciertastransformacionesactualesen ei mundo urbano. 

La ciudad como espado de modernización 
y defragmentación cultural 

Las culturas urbanasforman hoy más dei 70 % de la población de 
AméricaLatina. Están compuestasdegruposculturalmentehíbri- 
dos, fragmentados residencial mente, desestabilizadosy homoge- 
nizadospor lainformación quelosmediosdecomunicación pro- 
ducen. Lamodernidad contemporânea, laculturadel capitalismo 
post-moderno si seprefiere, impregnatodoslosprocesosdehibri- 
dación cultural queseverifican sobretodoen lasciudades. 

U n circuito sensual y de placer alimentado por el dinero es 
uno de los polos más evidentes de las grandes ciudades I ati noame- 
rican as, focos de encuentro de tu ri stas y cl ases med i as que tienen 
acceso a I os restau ran tes de moda, I a vi da noctu rna y I a d i versi ón. 
Ciudadesmediáticasal tam en te co n cen trad as en I as cu al es I a d i ver- 
sióntienetambién su geografia. Los restaurantes, los bares, losci- 
nes, I os teatros y I as sal as de conci ertos quedan em pero I i m i tados a 
unafranjaestrecha de la ciudad. 

E sta d i versi dad creci ente se acom pah a por I a apari cióndeten- 
sionesmúltiplesy cotidianas. Laconsolidación de importantes fe- 
nómenosdeviolenciaurbana(queabordaremosen otro capítulo), 
frustracionesy expectativas de consumo, un sordo desencanto de 
I a pol íti ca, I as escasas al tern ati vas de vastos sectores de I a j u ventu d 
u r ban a q u e crea su s n u evos espaci os de d i versi ón, en parti cu I ar en 
torno a la música, se vienen transformando en rasgos permanentes 
de las nuevas ciudades latinoamericanas, inclusive en sociedades 
con unatradicióndevidaurbana relativamentemásintegradacomo 
M ontevideoy Buenos Aires. 

Los modos desociabilidad adquieren si gnificaci ones diferen¬ 
tes en estos nu evos contextos. Lafamilia, como modelo privilegia¬ 
do de la vida social, sigueestando presente tanto en las ideologias 
de lo cotidiano como en el imaginário social de la región. Pero 
debido, en particular, alainfluenciadelosnuevosmediosdeco- 
municación, lasjerarquíasinternasy las identidades de género su- 
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fren cambiossignificativos. Laeconomíamoral delafamiliacam- 
biacon los procesosdediferenciación social eindividuación deri¬ 
vados dela modernización. El accesoanuevosuniversosdeeduca- 
ción yconsumo, comparación ydistinción, nodestruyen lasocia- 
lización atravésdelafamiliacomo modelo moral einfraestructura 
material, pero latransforman significativamente. 

D ejando atrás momentos más armónicos y homogéneos de in- 
tegración cultural nacional espuesnecesario reconocer un espado 
urbano que refleja sociedades diferenciadas y heterogéneas. Este 
espado no llegaemperoaconstituirseen verdadero espacio públi¬ 
co pues muchas veces las prácticas se encuentran al margen de la 
aplicación delaley. Esto nosólo seexpresaen los casos obvios de 
control depandillasocrimen organizado, pero también en expre- 
sionescolectivascomo bailesrealizadosen barrios pobres donde 
en ciertos casos la música continúa hasta la madrugada a niveles 
insoportablesparavecinosquedesean dormir. 

Lasciudadeslatinoamericanastienen en todocasoun papel cen¬ 
tral adefiniracausadesu nuevo lugar en la producción cultural y 
formasdesociabilidad en el marcodelaglobalización. M ásalládel 
control social dei espado urbano es necesario reconocerlaexisten- 
ci a de u na heterogenei dad de actores que parti ci pan de I a creaci ón 
denuevasformasdesociabilidad. El Estado nacional yanoesmás 
el único de los actores presentesyel nacionalismo estatista latino- 
americano adquirió incluso un airedeanacronismo antimoderno. 
Conflictos negociados entre O N G, médios de comunicación, orga- 
nizacionesdelasociedad civil son partedeun campo dedecisiones 
necesario parael funcionamientodeunademocraciacontemporánea 
efectiva.Cierto"desorden” enestesentidoespartedeun pluralismo 
necesario y la pedagogia democrática de negociación puedeser un te¬ 
rreno de nuevas formas de integración social capaz de contrarrestar 
ten d en c i as aparen tem en te an ó m i cas. A co n tece q u e I as i d en ti d ad es y 
las formas de participación no son un datoapriori ni seconstituyen 
porfueradelos procesosmás general esqueviven nuestrassociedades. 
U naciudadaníaidentificadacon los valores delademocracianoesla 
premisa,sinolaconsecuenciadel propiojuego democrático. Estejue- 
go democráti co depende de I a parti ci pación, el debate y I a conf ronta- 
ción en el espacio público yen el território de las instituciones. 
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Laciudady laexciusión social 

Las nuevas modal idades dei capitalismo vi enen afectando, yen ge¬ 
neral debilitando, los atributos dei as ciudades como los núcleos 
cen trai esdelavidaciudadana. E stas tran sfor m aci o n es reestru ctu - 
ran no sólo los modos de producción, sinotambién de consumo y 
reprod u cci ón soei al, co n en orm es i m pactos en I as i n teracci o n es soei a- 
lesen lasgrandesciudades. Ellasreducen,dehecho, lasoportunidades 
de i nteracci ón cara a cara entre los i ndi viduos soei al mente diferentes y 
desiguales en el âmbito dei trabajo,en loslugaresderesidenciayen las 
institucionesque prestan servi ci os esen cialesa la vidacolectiva. 

Enel mercado detrabajoel cambio más dramático se produjo 
entre Ios trabajadores de baja cal ificación. C on la rápida el evación 
de los nivelesdecalificación parael acceso aios pu estos de trabaj os 
establ es y protegidos, estos segmentos de trabaj adores están siendo 
excluidosde los principal es circuitos económicos. Sin embargo, 
también f ueron afectados Ios m icroem presari os u rbanos por I a pe- 
netración progresivadel capital degran portey globalizado en el 
campo de los servidos y de la producción de bienes de consumo 
directamente relacionados a la reproducción social de las capas 
populares. Lastransformacionesdel mercado detrabajoderrum- 
baron muchosdelossuenosdemovilidad social de los trabaj ado- 
resmanualesy no manualesdebajacalificación, ya sea para ingre- 
sar en la vida urbana dei trabajo estable y protegido, ya sea para 
ingresaren la pequena burguesia urbana. Porotra parte, lanueva 
d i n ám i ca dei mercado de trabaj o acentú a I os h i stóri cos trazos ini- 
cuosdelaestructuradedistribucióndei ingreso, volviendo aios 
segmentos vencedores de estas nuevas modal idades de capital i smo 
en capas que se separan fuertementedel resto de lasociedad no 
sólo por las porei ones dei ingreso queconcentran, sino también 
por laadopción demodel os cultural es globalizados. 

Laorganización social dei espado de lasgrandesciudades, aso- 
ciadocon laexpansión de la violência, acentuo lacrecientesepara- 
ción territorial de los segmentos exclu idos dei mercado detrabajo 
dinâmico dei resto de laciudad, ya sea por su despi azam iento hacia 
la periferia de las ciudades (o por ladiseminación delaprecariedad 
dei hábitat popular en las áreas céntricasen decadência económica: 
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vi II as-mi seria, conventillosy congéneres), yaseapor ladeserción 
u rban a de I as capas soei al es actu al mente gan adoras a través de dis¬ 
tintas formas de auto-aislamiento territorial (condomínios cerra¬ 
dos, countrydub, barrioscerradosy congéneres). Estaorganización 
social dei território delas grandes ciudades tienecomoconsecuen- 
ciaunadisminución delas oportunidades deinteracción social entre 
losdiferentesy los desigual es en lascallesyen las i nstitucionesque 
prestan servidos col ecti vos con base territorial, como laeduca- 
ción, salud, transportes y recreación. 

Estos servi cios col ecti vos, en efecto, sesegmentan atravésde 
diversos mecanismos. Porun lado, porlosimpactosquelosproce- 
sosdesegregación residencial tienen sobrei a capacidad delos gru¬ 
pos soei al es para contri bu i r vía tri bu tos al f i nanei am i ento de estos 
servidos. Dehecho, lareunión deunapoblación pobre en los te¬ 
rritórios de los municipios periféricos ti en de a generar servi cios 
col ecti vos I ocal es de baj a cal i dad, sol amente uti I i zados por estos seg- 
m en tos. P o r otro I ad o, I os segm en tos de I a cl ase m ed i a m ás favo reci - 
dos por las nuevas modal idades de acumulación,son propensosaad- 
quirir en el mercado servi d os bási cos, pri n d pai mente ed u caci ón, sa- 
lud, previ si ón social y seguridad pública, reforzando así el proceso de 
deserción urbanay acentuando, consecuentemente, las limitaciones 
de I as oportu nidades de i nteracción entre diferentes y desiguales. 

Otro importantefenómenoqueafectaalacalidad delasinte- 
racci on es soei al es en I as d u dades es I a acel erada el evaci ón de I as ex- 
pectativasen el usodelosmodelosdeconsumo material ysimbólico 
utilizados como prácticas de diferenciación social. En estaelevación 
los médios de comunicación de masas tienen un papel importante, 
perotambién lotienen launiversal ización delacoberturaeducativay 
ladifusión delosdiscursospolíticosqueproclaman la uni versai iza¬ 
ción delos derechos soei ales. Este conjunto de procesosvuelven más 
vi si bl es I as diferenci as entre I os n i vel es de parti cipación d e las cl ases 
soei al es en el co nsu m o de bi en es y servi d os d i sti n ti vos de posi ci o- 
nessociales, generando aqui también expectativas y aspiraciones 
insatisfechas en la población urbana, contri buyendo con el lo al 
deterioro de las i nteracciones soei ales en las grandes ciudades. 

La confl uencia entre I a revol ución de I as aspi raciones y I os pro- 
cesos de deserción de losespacios propícios para el aprendizajede 
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laconvivenciaen ladiferenciayen ladesigualdad, potenciael des¬ 
garram iento dei tej ido social de las grandes ciudades. Sin embargo, 
la consideración de estas dos características general es, nos pone 
apenas en el umbral de la comprensión de los impactos que las 
nuevasmodalidadesdecapitalismo proyectan sobre los modelos 
desociabilidaden lasgrandesciudadeslatinoamericanas.T res pers¬ 
pectivas suplementariasson necesarias para mejorarnuestracom¬ 
prensión. La primera permite distinguir las ciudades porei peso de 
los modelos de la dominación tradicional; la segunda examina los 
niveles de desigual d ad delariquezay latercerasubrayalaseveri- 
dad delacombinación entrei os procesos de segregación residen¬ 
cial ydesegmentación de los servidos colecti vos. 

Los niveles de segregación residencial y segmentación en los 
servi d os co I ecti vos red u cen I as o po rtu n i d ades de i n teracci ó n en¬ 
tre las cl ases soei ales, aislando unasdelasotras. Este fenómeno 
tienemúltiplesconsecuenciasparael tej ido social. A diferencia de 
laciudad queseconstituyóen el origen delamodernidad, laciu- 
dad actual dejadeserunaesferadaexperienciasocial en lacual es 
posible el aprendizaje de la convivência en la diferencia y en la 
desigualdad. C uando el encuentro entre las cl ases es nulo o escaso, 
es m en os vi tal para I a soei abi I i d ad u rban a constru i r cód i gos com u - 
nes, desenvolver sentimientosdeobligación moral e incentivar la 
construcción de normas asociativasqueregulen lanegociación de 
interesesconflictivos. Al contrario, laseparación simultânea en es¬ 
tos dos espaci os dei nteracción social - vi vi enday servi cios- favore¬ 
ce I a construcci ón de percepci ones i ntercl asi stas estereoti padas que 
bloquean el diálogo eimpiden evaluacionesobjetivasde los méri¬ 
tos i ntrí n secos deunosyde otros. 

El aislamiento social es particularmente grave en los barrios 
queconcentran trabajadores de bajas cal ificacionesy con vínculos 
frágilescon el mercado detrabajo, porque a la pobreza en el acceso 
a las informaciones y contactos que los caracteriza se suma la re- 
ducción de las oportunidades de interacción con los que poseen 
información y contactos útil es para el acceso ai mercado. Se conso¬ 
lida incluso un mecanismo particular de reproducción de la pobre¬ 
za por laexclusión urbana. En efecto, los habitantes de los barrios, 
especialmentelosjóvenes, son vícti mas de la llamada "discrimina- 
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ción estadística" por la cual la sola consideración de su lugar de 
residenciaessufidenteparaquelosempleadoreslesnieguen em- 
pleos. Frente a una situación de este tipo, seacentúael abandono 
de estos barri os por I as f am i I i as con m ás recu rsos y I a deserti f i ca- 
ción de estos espacios por las personas que "tienen voz", y que 
podrían asumirel papel detransmisoresde los modelos normati¬ 
vos de la sociedad global y de contactos e informaciones para la 
obtención deempleosy/o accesoalosservicios. El resultado no se 
hace esperar: un número creciente de personas evitan entrar en 
estos barrios, lo que hace que sus habitantes experimenten unare- 
duccióndelafrecuenciadecon tactos f am i I i ares y am i stosos co n 
qu ienes vi ven en otras áreasdelaciudad. 

Pero sobre todo, estos barrios pobres son muchas veces con¬ 
trolados por grupos criminalesen los cualesel fracasodel Estado 
en asegurar los derechos humanos básicos, es patente. En los ba¬ 
rrios dominados por las pandillas criminales reina el terror y el 
miedo. En I as favelas de Rio dejaneiro controladas porei crimen 
(seadetraficanteso por “milicias” que"aseguran el orden” cobran¬ 
do varias formas de "tasas”) la ley no es la dei Estado. En algunas 
favelas dertos colores de ropa pueden ser prohibidosdeusar pues 
están asociados a otras bandas, lamismacensuravaleen relación a 
músicas que mencionan favelas dominadas por otras pandillas. 
Estos grupos resuelven directamente losconflictos local es, sean 
robos o cualquier otro acto que pueda atraer a la pol icía, y las con¬ 
denas incluyen tortura, muerteo un tiro. Aplican expulsioneso 
limitaciones a lacirculación, controlan directamente ciertosservi- 
cios(como la distribución degas, pueslascompahíasserecusan a 
entrar en ciertos lugares), obligan acerrar el comercio en sehal de 
luto cuando un traficante es muerto por la policia, prohíben lacir¬ 
culación de personas entrefavel as o sectores defavel as control adas 
por facci ones enem i gas, I o que obl i ga en ci ertos casos a fam i I i ares o 
amigos que quieren pasar literalmente al otro lado de la calIe, a 
tenerquetomar un ómnibus. La ley dei silencio ("no vi, no sé, no 
escuché") esobligatoriay quien no lacumpleo essólosospechoso 
denocumplirla, paga muchas veces con su vida. 

Pero inclusive en este contexto deexclusión social, donde la 
pobreza cobra su precio en vidas humanas, las iniciativas indivi- 
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dualessemultiplican en formadeinvasionesurbanasy construc- 
cionesno autorizadas, desvio deelectricidad, aguayTV acable, de 
comercio informal y de trafico dedrogas, así como deesfuerzos 
constantes de organizar lavidacomunitaria, avecescon apoyo de 
ON Gs. Las"villasmiseria”son ei paroxismo deunasociedad donde 
lainiciativaindividual nocuentacon la regulación dei Estado,donde 
ei indivíduo y las relacionessociales no son reguladas por ei siste¬ 
ma legal. 

Espado urbano yespaciosvirtualesdecomunicación 

Si lasconstrucciones habitacional es y los sistemas de transporte 
segregan, losmediosdecomunicación unifican losespaciosdeco- 
municación. La radio ylatelevisión iniciaron ei proceso de crea- 
ción de mundos virtual esdecomunicación comparti dos por los más 
diversossectores soei ales, inclusi velos analfabetos. Peroen ei pasado, 
estos médios secaracterizaban porsu verticalidad ysu bajísimainte- 
ractividad. Estasituación cambio dramáticamentecon laexpansión de 
losteléfonoscelularese I nternet (a pesar que, como veremos, este 
ú I ti m o aú n ti en e baj o i m pacto en I os secto res po pu I ares). 

T radicional mente, la telefonia, en lamayoríadelos países de 
América Latina nunca II egó a penetrar los secto res populares, que 
dependían dei telefono público, dei almacén o dealgún vecino pri¬ 
vilegiado. Esto hacomenzadoacambiaren la última década, con ei 
crecimiento exponencial delatelefoníacelular: 


L asestadísticasnadonalesdeTIC 



Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Costa 

Rica 

Cuba 

U suarios de 
internet por cada 
100 personas 

16,10 

3,90 

12,18 

27,9 

8,94 

23,54 

1,32 

T eléfonos fijos 
cada 100 personas 

22,76 

6,97 

23,46 

21,53 

17,14 

31,62 

6,78 

Teléfonos celulares 
cada 100 personas 

34,76 

20,07 

36,32 

62,08 

23,16 

21,73 

0,67 
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Ecuador 

El 

Salvador 

Guatemala 

H ondurss 

M éxico 

N icaragua 

Panana 

U suarios de 
internet por cada 
100 personas 

4,73 

8,88 

5,97 

3,18 

13,38 

2,20 

9,46 

T eléfonos fijos 
cada 100 personas 

12,22 

13,42 

8,94 

5,57 

17,22 

3,77 

11,85 

Teléfonos celulares 
cada 100 personas 

34,44 

27,71 

25,02 

10,10 

36,64 

13,20 

26,98 



Peraguay 

Peú 

R.Dominicana 

U ruguay 

Veneuda 

U suarios de 
internet por cada 
100 personas 

2,49 

11,61 

9,10 

20,98 

8,84 

T eléfonos fijos 
cada 100 personas 

4,73 

7,49 

10,65 

30,85 

12,78 

Teléfonos celulares 
cada 100 personas 

29,38 

14,85 

28,82 

18,51 

32,17 


Fuente: APC.org - M onitor Políticas TIC yDerechosen Internet en América 
Latinay El Caribe. Disponibleen: http://lac.derechos.apc.org/es.shtml?apc=se_l 


Estadiseminación de la telefonia celular noestádisociadadela 
desigual distribución de riquezay no alcanza los sectores más po¬ 
bres ni áreas rural es que carecen de infraestructuras. Pero en las 
regiones metropolitanas la penetración de la telefonia celular ha 
sido masiva. Las razones para esta explosión han sido diversas. En 
primerlugar, ladisponibilidad delíneas(en la mayoríade los paí¬ 
ses las I íneas fijas exigían una larga espera o eran compradas en el 
mercado paralelo a altos preci os), cuyo único costo es la compra dei 
teléfono, general mente con precio subsidiados por losproveedoresde 
servidos. En segundo lugar, notienen un costo fijo demanutención, 
loquesuponelaposibilidad dedejardeusarlocomoemisor porun 
período, sinpeligrodeobligacionesycomplicacionesasoci adas al cor- 
tedeservicios,comoen latelefoníafija. Entercer lugar, laportabilidad 
dei teléfonocelularqueacompaíiaal usuário donde se encuentre, au¬ 
menta susfuncionalidadesipor ejemplo, las madres y padres que 
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trabajan pueden ser localizadosen cualquier lugar y los trabajado¬ 
res en el áreadeserviciosy sector informal mejoran su logísticaal 
poder ser fáci I mente I ocal izados por sus cl ientes). 

La diseminación dei teléfono celular entre los sectores más 
pobres fue posi ble graci as a Ia existenci a dei sistema de pre- pago. 
Si bien en este caso loscostosdecomunicación por minuto son 
mucho másaltosquelosquesepagan en subscripcionesmensua- 
I es, I os sectores más pobres desarrol I aron si stemas para m i n i m izar 
loscostos. Básicamenteel teléfono es usado para recibir Mamadas 
(acostocero parael receptor), mientrasquelasllamadasson reali¬ 
zadas desde teléf o nos públicosofijoso por muy corto ti empo. El 
pri nci pal gasto es así Ia compra de u na tarjeta que of rece u na canti - 
dad determinadademinutos,conunavalidez por tiempo determina¬ 
do, lo queexigesu compra periódica. Así, si lacantidad decomunica- 
ción (que afecta I a cal i dad) dependedel ingreso,estonoanulalaenor- 
me revolución que significo la Negada dei teléfono celular, 

EI tel éf o n o cel u I ar i m pacta p rof u n d am en te I as rei aci o n es so- 
ciales. El teléfono fijo, inclusive en las cl ases altas, erafundamen- 
talmenteun bien de consumo familiar. El número telefónico era 
compartido por toda lafamilia (se respondia una IIamada con los 
clásicos "iquién habla?” y "icon quierehablar?”). En este sentido 
permitíaun fuertecontrol social, en particular de los padres sobre 
ioshijos perotambién entrecónyuges, yen el trabajo, dei jefede 
sección sobre los subalternos. El teléfono celular es un bien de 
consumopersonal(sesuponequeelquellamaloestállamandoa 
uno, y laúnicapreguntadecontrol posiblees "idónde estás?”) que 
potencializa la horizontalidad de las relaciones y la individuación 
(en particulardehijosen rei ación a los padres) 10 . Inclusive los pa- 
d res q u e en tregan tel éf o n os cel u I ares a su s h i j os para aco m pah ar 
sus movi m i entos, descu bren rápi damente que éstos sói o au menta- 
ron su autonomia de comunicación. 

En ciertoscasoslafuertepenetración de la telefonia celular está 
asociadaalosprocesosdeemigración. El Salvador, país más pobre 


10 Esta afirmación se refiere al estádio actual de la tecnologia. En el futuro 
nuevos mecanismos de localización y rastreamiento limitarán el campo de liber- 
tad dado actualmente por el teléfono celular. 
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ycon costosdecomunicación imásaltosqueCostaRicao Panamá, 
ti ene unamayor penetración deteléfonos celulares, producto delas 
rem esas de I os em i grantes y I as posi bi I i dades de com u n icaci ón a parti r 
dei paísdeemigración. En el caso dei Ecuador, un paíscon gran canti- 
daddeemigrantesen Espana, unaem presa telefónicacon baseen ambos 
países tieneplanesespedalesquetomaen consideración estenuevo 
mercado de telefonia internacional para sectores de bajos i ngresos. 

Peroel potencial dei teléfono celular y de Internet fuetambién 
rápidamentedescubierto por losgruposcriminales. Laescuchate- 
lefónica es utilizada sistemáticamente por los traficantes de las fa¬ 
velas, en particular en situacionesdeconfrontacionescon la poli¬ 
cia, paracontrolarlasllamadasdeloshabitantesdel barrioy asegu- 
rar q u e n o se co m u n i q u en para real i zar d en u n ci as o co I abo ren co n 
la policia. L os trafi cantes también buscan controlarei usodeciber- 
cafés local es, en particular cuandosospechan quealguien está en¬ 
viando informacioneso denuncias. El teléfono celular también es 
usado paraque los líderes presosde las bandas criminal es manten- 
gan comunicación constante con el exterior, afin de organizar la 
distribución dedrogaso para "secu estros virtual es”. Este ti pode 
operación criminal ha Negado a proporciones epidêmicas en San 
Pablo y Rio dejaneiro y funciona de la si guiente forma: son llama- 
dos sistemáticamente todos los teléfonosfijosde una región dada 
(general mente barrios de cl ase medi a) y la persona que responde, 
escuchaunavoz lejanallorandoeinmediatamenteson exigidosel 
pago de una sumaen el plazo de media hora, caso contrario la per¬ 
sona secuestrada(supuestamenteun hijoounahija) sufrirá las con- 
secuencias. Internet es también usado paradistri buir drogas entre 
sectores de cl ases medi as, o, como fueel caso reci ente en San Pa¬ 
blo cu ando grupos criminales realizaron una serie de atentados, 
para difundir noticias falsas para aumentarei pânico. 

I nternet igualmenteestá penetrando cada vez másen lasocie- 
dad pero todavia, en buenamedida, ladivisión habitacional vadeia 
mano con ladivisión digital 11 , si bien en forma lenta, los sectores 
popularescomienzan atener acceso al uso de I nternet (en el traba- 


11 Para un análisis de la relación entre espado y exdusión digital, ver Sorj y 
Guedes (2006). 
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jo, en casa de amigos y en particular en cibercafés). Éstos, en la 
gran mayoríademicroempresariosprivados,sonen muchosdelos 
países de América Latina la principal fuente de acceso a I nternet 
para lossectores populares, transformando las iniciativas pioneras 
deON Gsodegobiernosencoadyuvantes 12 .Con lallegadadel Inter¬ 
net inter activo y lasnuevasformasdeconvergenciadelos sistemas de 
comunicadón,el procesodeinclusióndigital posiblementesufriráuna 
fuerteaceleración ai mismotiempoquepodráaumentariasbarreras 
de entrada para los sectores más pobres. Al final, no podemosolvidar- 
lo, lalíneadeproductoselectrónicoseran escolar-neutros (estos es, su 
uso no exigia ningún nivel educacional) ysincostosde manutención 
(fuerade laelectricidad). La Internet exigeescolaridadysuponegas- 
tos constantes para asegurarel acceso. 

Aqui también, como en la telefonia cel ular, lacantidad dispo- 
nibledetiempo decomunicación difiere enormemente entre ricos 
y pobres, y entre poseedores de diferentes niveles de educación 
(factoreentrai en el usodelnternetentrelossectoresmáspobres). 
D ado ei enorme potencial informacional de Internet, el acceso ala 
conectividad no significa la apropiación desu potencial, que difie¬ 
re enormemente de acuerdo al nivel educativoy ala red social po¬ 
tencial dei usuário (Sorj y Guedes, 2006). De todas formas, sea 
parajuegoso para uso escolar (por los adolescentes yjóvenes), o 
parael envio decurrículo y búsquedadetrabajo paraotros, I nter¬ 
net setransformaen un unificador deespaciosdecomunicación. 
Y, al igual que la telefonia cel ular, Internet es un bien individual i- 
zador,dondelafamilia(oel patrónojefe) pierdeel control social 
desusmiembros (o subordinados). 

Laciudad, la reticênciay la cohesión social 13 

A los procesosdemodernización cultural ydesegregación espacial 
seleanade, como veremos en detalleen un capítulo ulterior, la 


12 Paraun análisis de los cybercafésen Buenos Aires, ver Finkelievich y Prin- 
ce (2007). 

13 Esta sección se base en Luis Alberto Quevedo, "Identidades, jóvenes y 
sociabilidad. U na vuelta sobre el lazo social en democracia". 
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apari cióndeunconjuntodeim portantes fenómenos de vi ol enci a y 
dedelincuencia. El resultado es la general ización de un nuevotipo 
desentimiento relacional. P ara descri bi rio, vários términos han sido 
propuestos-temor, incertidumbre, inseguridad. Lasexpresiones 
son sin dudajustasbajo muchosaspectos, perotienen el inconve¬ 
niente dedar unadescripción tal vez demasiado d ram ática de los 
lazosurbanos. Por el lo, nos parece más justo hablar simplemente 
deun sentimiento permanente de alerta y de reticência. 

En realidad, vivimosun proceso quetiene mucho de nuevo 
perotambién decontinuidad. Así, porejemplo, si laheterogenei- 
dad social ya era una marca de nuestras sociedades en los anos se- 
senta, el marco institucional ylaacción individual cambiaron pro¬ 
fundamente. Del mismo modoen que hoy debati mos en América 
L ati na sobre I a am bi gu a si mu I tanei dad de tendenci as a I a gl obal i za- 
ción y a la local ización, yaen el siglo XIX, y aún másen el XX, se 
sen al aban I os am bi guos ef ectos d i sol ven tes de I a modern i zaci ón. 
L os i n d i vi d u os q u e se em an d paban d e I os I azos trad i d o n al es per- 
dían el apoyo convencional quedichosvínculos lesuministraban - 
como fue parcialmente el caso de la secularización. Y de la misma 
formaqueentoncessebuscaron formas de expresión alanecesidad de 
víncu I os soei al es en I as rei i gi ones secu I ares de las ideologias pol íti cas, 
hoylosjóvenesbuscan construir sus vínculossocialesy comunidades 
en torno aformasgeneralmentemásdistanciadasdel espado público. 

La ciudad d i sen a pues un escenario asediado por una doble 
operación, por un juego de pinzasqueamenazadisolver su confi- 
guración moderna: porun lado, un nuevotipo de segregación es¬ 
pacial (que implica redefinir el concepto de "barrio” y por lo tanto, 
el ti po de rei aciones que al lí segestaban) y, porotro, laauto-segre¬ 
gación cu I tu ral, es deci r, u n descentram i ento de I as prácti cas y con- 
sumosculturalesqueyanotienen como referenciaalamismaciu- 
dad sinoqueseinscriben localmenteapartirdelasnuevasconfigura- 
ciones gl obal es, en parti cu I ar para I os sectores de cl ase medi a y alta. 

La ciudad retrocede no sólo como lugar de construcción de 
identidades si no como i gu al ador simbólico de posibil idades de sus 
habitantes. En âmbitos de interacción como lacuadra, el café, el 
club, la soeiedad de fomento y el comité político, las diferencias 
soei ales se amortiguaban porlaproximidad. Laescuelafue, en este 
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modelo, un gran mecanismo de integración eigualación de opor¬ 
tunidades de acceso alo urbano. Pero laciudad se transformo y la 
inseguridad altero radicalmente lasociabi lidad barrial. Lacombi- 
nacióndetodoslosfactoresquehemosmencionado (los procesosde 
segregación y auto-segregación, los nuevosmiedos urbanos, losdife- 
rencialesdeglobalizadóndealgunossectoresdelaciudad,etc.)con- 
duciríaaun procesodedes-urbanización (GareiaCanclini), debido 
"en parte a la inseguridad, ytambién a latendencia impulsada por los 
medioselectrónicosdecomunicaciónapreferirlaculturaadomicilio 
11 evada hasta Ios hogares por Ia radio, Ia televisión y el vi deo en vez de 
I a asi sten ci a a ci n es, teatros y espectácu I os d epo rti vos q u e req u i e- 
ren atravesar I argas d i stan ci as y I ugares pel i grosos de I a u rbe”. 14 

E n todo caso, la vida barrial, I a experienci a de I a i nsegu ridad, el 
impacto de los médios, laprofundización de las distancias econó- 
micasylosnuevosfenómenosdeexclusión ysegmentación social, 
arroja un panorama muy diferente de la vida ciudadana. «jCuáles 
son sus rasgos más sal ientes? 

• Percepción dei espado público como un riesgo, sobre todo 
para los ciudadanos más vulnerables: los ninos, jóvenes y 
personasdelaterceraedad, en particular, de los sectores de 
menores ingresos. 

• Prol iferación decentroscomerciales (shopping) ysupermer- 
cados de grandes superfícies que modifican los hábitos de 
consumo. Decadenciadel pequeno comercio minorista ba¬ 
rrial deproximidad. 

• M en os rei aciones cara a cara en el mercado de bienesy ser¬ 
vidos. 

• Cambio en las formas de consumo dei cine: declive de las 
viejassalasdeexhibición debarrio (hoy converti das en igle- 
si as evan gél i cas) y su rgi m i en to d e I os ci n es de ú I ti m a gen e- 
ración, caros, decadenas internacionalesdedistribución y 
con much as sal as pequenas. En todos estos lugares existe un 
"patio de com idas” piagado de pantal las. 


14 C itado por A. Q uevedo, O p. C it. p. 33-34. 
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• Replieguedelafamiliasobreel hogar (aisladodei exterior 
por rejasy protegido con aiarmaso cuidadores privados), Se 
trata de un hogar aislado dei exterior inmediato (ei barrio) 
muy conectado con ei exterior m ás lej ano a través de las tec¬ 
nologias. 

• M ultipl icación y personalización de las pantallasdomésticas 
(televisores, computadoras, celulares, notebooks, iPods, vi¬ 
deo-games, etc.) 

• Transformación deloslugarestípicosparaestar, paravery 
ser visto, paraposibilitar losencuentros: ei bar o ei café. H oy, 
estosdejan deserun puntodeencuentrocotidiano al quese 
concurresin saber deantemanoquién está. 

• Cambioen las estéticas yen los estilos de rei ación (dei bar 
atendido porsu duehoal resto-baracargodejóvenespos- 
modernosquenosemuestran interesados ni en ei servicio 
ni en ei vínculo). M uchosdelos bares "de vi ej o estilo” lo- 
gran sobrevivir si se los declara sitio de interés cultural y 
patrimônio delaciudad. 

• Proliferación local delosserviciosdecomidasrápidasdefor- 
mato norteamericano (fast-foods), con estéticas, productos 
y mecanismos de atención estandarizados. Latelevisión está 
permanentemente encendidaen algún lugar visibledel salón. 

• Vaciamientodelaciudaddurantelosfinesdesemanapor los 
habitantes que, literalmente, pueden escapar de ella. Con- 
gestión permanente en lasvíasdeingresoyegreso. 

En resumen, ahí dondeel antiguolazo social dual -jerarquíae 
igualdad, pero con predomínio de la primera- asignabaacadaac- 
tor un claro lugar en el espado social, dictándolesusconductasy 
restringiendo el abanico desustransgresiones interactivas, en el 
nuevo marco de una soei abilidad más horizontal yexi gente en tér¬ 
minos igual itarios, las rei aciones con losextrahosson globalmente 
percibidas como menos estrueturadas. Aún másteniendo en cuen- 
ta que esta exigencia se da en el marco de experiencias urbanas 
segmentadasy deunagran pluralidad cultural. El lo no transforma 
"todas” las relaciones soei ales en interacciones "inciertas”, ni ex- 
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pandeun "temor” generalizado hacialosotros, y ni tan siquiera 
desencadenauna"inseguridad” obsesiva. Pero loquesí engendra, 
en revancha,esunaactitudconstantedevigiliaydealerta,en ver- 
dad, una família amplia de actitudes de reticência permanente, y 
un conjunto de estratégias de enci erro y de privatización. 

L as ci udades, como se sabe, son si em pre u na mezcl a de "cal I es” 
y de "casas”. Cuando las "calles” son percibidascomo peligrosas, 
sólo queda el retraimiento en las "casas". Y ello aún máscon los 
nuevos soportes culturales (Internet, DVD, etc.) y la aparición 
creci ente de fenómen os de asistenci a a dom i ci I io y de ddivery comer¬ 
ei ales queincentivan estetipo desociabilidad recluiday adistancia. 

5. MÉDIOS DE COMUN ICACIÓN, INDUSTRIA 
CULTURAL Y COHESIÓN SOCIAL 15 

íLos médios decomunicación e industrias culturales (M C&IC) 
contribuyen amantenero aerosionar lacohesión social? Lapre- 
gu n ta n o es oci osa. L a co h esi ón se prod u ce gen eral m en te med i an - 
telaacción dei Estado, las institucionesy la sociedad civil.Todos 
estos actores son relativamente débiles en América Latina, y los 
principalesfactorestradicionalesdecohesión basadosen rei acio¬ 
nes de reciprocidad (rei igiosidad, vocación festiva, fraternidad, fuer- 
tesl azos familiares, partidos, sindicatos) enfrentan, como lo veni- 
mos sen ai ando, procesosdemutación, erosión y/o abandono sig¬ 
nificativos. 

En este contexto, los M C&IC, en conjunto con la cultura en 
sentido más lato (desde las artes, la literatura, la música, y lasarte- 
sanías a losfenómenos antropológicos, hoyen díallamados “patri¬ 
mônio intangible”: religión, fiestas, ritual es, lengua, gastronomia, 
etc.),juegan un papel muy importante en lanuevaconfiguración 
social. Estos médios a lo largo dei siglo XX han sido un fuerteagente 


15 Esta sección está basada en George Yúdice, "M edios de comunicación e 
industrias culturales, identidades colectivas y cohesión social"; Luis Alberto 
Q uevedo, "Identidades, Jóvenes y Sociabilidad. U na vuelta sobre el Lazo Social 
en Democracia". 
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catalizador de identidad colectiva, y en la medida que los avances 
tecnológicos encaucen la mayoría de lo cultural en la convergência 
digital (televisión, Internetytelecomunicaciones), losM C&IC ten- 
drán un papel aún más importante. Pero estos mismos câmbios, 
vaticinan algunos, yaestán produciendounaalteración en las reia- 
cionesdereciprocidad, que para muchos, acaso la mayoría, es ne¬ 
gativa, y paraotros, prometedoras. U na vez más, como lo veremos, 
es la vigência o la erosión dei lazo social dual y el ingreso en rela¬ 
ciones más igual itari as lo que está enjuego. 

£U n nuevo ligamento para la cohesión social? 

En laperspectivapesimista, si sediluyen loslubricantes/cementos 
simbólicos tradicional es, en un entorno en queni el Estado, ni las 
instituciones, ni lasociedad civil juegan el "debido” papel cohesio- 
nador, deberán surgirotrosagentesquecompensen estasinsufi- 
ciencias. El futuro, entonces, podráincluircaudillosfuertesy ca¬ 
ri smáticoscapacesdeevitarel desorden, pero acambiodelasumi- 
sión y latiranía. El otro pronóstico seríaque los nuevos médios 
interactivos vayan a revolucionar la comunicación unidireccional 
de nuestra cultura y hacerlarealmenteinteractiva, produciendo a 
nivel virtual fenómenos similares a los ritualespresenciales delas 
comunidades tradicional es. Los nuevos médios de comunicación 
permiti rán entonces el floreei miento de una democracia, yano re¬ 
presentativa sino interactiva. Laterceraposibilidad esqueconti- 
núe la actual realidad desalentadora pero no desastrosa. 

Pero hay algo deficiente en ambas líneas de razonamiento. Si 
bien los M C&IC juegan un papel importante, no es a causa de 
el los que lasociedad empeorao mejora automáticamente. Desde 
luego, puedemejorarseel accesoalosM C&IC yasíafectarlacali- 
dad de la partici pación. Pero no pueden desglosarselosM C&IC 
dei os otrosfactores soei ales, como si estos porsí mismos fuesen 
capaces deconducir a una sociedad máscohesionada. LosM C&IC 
tienen queentenderseen su imbricación con I as otras esferas de la 
vidasocial. Si bien pocosirveadoptar unaposición apocalípticao 
i ntegrada respecto al aporte de I os M C & IC, no por eso debe dej ar- 
sede procurar entender cuálesson susefectos, para afinar mejorsu 
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relación con las otrasdimensiones de ladinámica social. En todo 
caso, es necesario tener en menteel carácter plural y ambivalente 
de sus efectos. 

LosM C&IC son así, porejem pio, un sector dealtísimacreati- 
vidadcon ungran potencial deexpansión transversal capaz deme- 
jorarel rendi miento de otras ramas de actividad (v.gr., lacontribu- 
ción de las artes a la revitalización y reintegración urbana o lain- 
corporacióndelacreatividad artística en la innovación de software). 
Estoesdegran importanciaen laactual economíadela informa- 
cióny el conocimiento. En los últimos anos se han realizadoestu- 
diosdel aporte delosM C&IC a la economia latinoamericana, que 
muestran queen algunospaísesIlegaal 7%dei PIB. 

Sen al am os I o an ter i o r po rq u e I a tran sversal idaddelosMC&IC 
respecto a las llamadas industriascreativasy a laeducación sirve 
para entender que su papel en lasociedad hoyen día acaso no sea 
"producir cohesión”, al menos en el sentido tradicional, sino de 
generar sinergias, quepueden estar al servido tanto dei crimen orga¬ 
nizado, delossectores económicosy soei ales globalizados, delainte- 
graci ón de comu n idades ru ral es o de I as pobl aci ones u rban as pobres. 

Lapregunta, pues, es^como losM C&IC pueden contribuira 
la sinergia de la construcción de cohesión social en democracia? 
En primer lugar, debemos entender que los nuevosM C&IC y la 
cultura contemporáneaen general está orientada a los individuosy 
a sus relaciones en redes I i geras ymovedizas. Lanoción mismade 
comunidad, se transforma. A partir de la teoria de redes, sepuede 
definir una comunidad como una red densa, en que los mismos 
actoresseencuentran en todos los lugares, como pasaen pueblos 
pequenos dondetodo el mundo va a la misma escuela, la misma 
iglesia, el mismo parque, etc. Puesbien, las tecnologias deinfor- 
mación ycomunicación, así como la complejidad territorial delas 
ciudadesy lafacilidad detransporte, abren el radio deconectivi- 
dad, volvi endo másdifusas las redes (algo que, como veremos, es 
muy significativo en los procesos mi grato ri os contemporâneos). 

El cambio es profundo. LosM C&IC, al potencializar las posi- 
bilidades individuales, transforman literal menteel sentido dela 
cohesión social. Ésta no va más únicamente de la "sociedad” a los 
"actores”, pero se constituye como un conjunto de redes más o 



44 


B ernardo 5 orj - D anilo M artuccdli 


menosdensas, cambiantesen función de momentoso actividades, 
y capaces de apoyarseo de activar elementos identitarios, afecti vos, 
étnicos, ofamiliaresdisímiles. En este senti do, bien puededecirse 
queun númerocrecientedeindividuosson efectivamentelospro- 
pi os acto res d e su co h esi ó n soci ai. C ad a u n o de el I os, d esde posi - 
ciones diversas ycon recursos distintos, entreteje redes diferentes. 
Y bien vistas las cosas, en torno a elIas, lo más importante no es 
tanto su "densidad"(oseael número ylapermanenciadepersonas 
en contacto) sinosu consistência (o sea, el diferencial de solidez de 
I os d i sti n tos entram ados rei acionai es). 

Algunasredesson por lodemásvoluntariamentedifusasy es 
en su evaporación donde reside, si podemos deci rio así, su impor¬ 
tância. El indivíduo sesienteinserto en lasociedad porquesebe- 
neficiadeun conjunto lábil de intercâmbios. Lossistemaspeer-to- 
pe^parael intercâmbiodefonogramasy videoshacen bien palpa- 
ble, porejemplo, ladifusión decontactos, ai punto queni seperci- 
ben. Lossitiosdesocialización osodal networking, como M ySpace, 
Orkuty YouT ube(en I os que parti cipan en formacrecienteinclu- 
sivejóvenes de I asfavel as y vi11as miseria) tam bién faci I itan la crea- 
ción de "comunidades” difusas-pero no poreso menos entusias¬ 
tas- en torno agustosyconsumo-participativo (el modusoperandi 
i nteracti vo de estos si ti os nos m u estra que n o se trata de consu mo 
pasivocomoen laantiguaculturadeconsumode masas). 

Ante esta realidad, unaprimera reacción, sobre todo de los que 
entre nosotrosestán apegados a "comunidades” estables, es denun¬ 
ciar I os I azos d i fu sos de I os M C & IC y pl an tear q u e a parti r de tal 
volatilidad no sepuedegestar lasolidaridad. Se argumenta que la 
culturademasasdel sigloXIX ydelaprimeramitad dei sigloXX, 
con todos su s pro bl em as, pro m ovi ó I as com u n i d ades n aci o n al es y 
posteriormente, en los países desarrollados, Estados de bienestar. 
En América Latina los M C&IC tradicionalesproyectaron unaco- 
munidad nacional imaginadaen la que todos estaban representa¬ 
dos-como, porejemplo, lasrancheraso las películas cómicas de 
C antinflas o Sandrini-, a pesar que la cultura de masas tradicional 
poseíaunadisyunción entreconsumoderepresentacionesyparticipa- 
ción. N oobstante,el ciney la radio de los 1940sy 1950stransferían y 
traducían los suenos, temores yaspi raciones de la población. 
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N o hay suficiente investigación empírica para comparar el cine 
y lamúsicadeaquellaépocacon losM C&IC deahora. H oypredo- 
minael sensacional ismo, sobre todo de la violência, y dei indivi¬ 
dual i sm o, q u e se protagon i za todos I os d ias en I os reali ty shows. íQ u é 
efectosgenera esta predi lección por lavidasensacionalizadadelos 
otros? Difícil responder acienciacierta. Además, la prensay los 
noticierosmultiplican ad infinitum imágenesdejóvenespandille- 
ros, o favelados, o precários, o narcotraficantes. C uando D urkheim 
escribióafinesdel sigloXIX, el crimen teníaunafunción integra¬ 
dora, pues perm i tía vi si bi I i zar o dram ati zar I a d i n ám i ca de I as nor- 
masquecohesionan alosquecumplen oseimaginan cumpliendo 
con laley. "El crimen... aproxima a las conciencias honradas y las 
concentra”. Es decir, no hay mejor cohesionador que la "cólera 
pública”, delosquesecongregan "parahablar dei aconteci miento, 
yseindignan en común” (1995: 76). Peroeseprocesogeneróchi- 
vosexpiatórios, aquellosquenosuscriben alasnormasoquepor 
su condición racial, religiosa o sexual no son "como todos noso- 
tros” (judios, homosexuales, dandys, etc.). 

iSeráverdad queestasnuevasformasdesociedad deespectá- 
culo están des-cohesionando la sociedad? C orno muestran mu- 
chos estúdios empíricos, nosetratadequelosM C&IC susciten a 
sus receptores a ser violentos, pero sí contribuyen a la atmósferade 
miedoen que se vi ve en lamayoríadelasciudadeslatinoamerica- 
nas, inclusiveciudadescomo M ontevideo o San José, cuyastasas 
de criminalidad y violência son semejantes a las europeas. Y los 
miedostienen repercusiones. Comoyalo hemos sehalado, lagen- 
te se repl i ega en casa, se pri vati za I o que antes era espaci o públi co 
(v.gr., lacalle, las plazas), se recurre a agencias de seguridad o se 
mudan a comunidades amuralladas. N o es que los M C&IC pro- 
duzcan esta realidad, pero sí coadyuvan, potencializando dinâmi¬ 
cas real esy miedosproducidos por ladistanciasocial. 

Sin embargo, no todo es negativo. En losM C&IC (sobretodo 
los no hegemónicos, pero en ellostambién aveces) surgen iniciati¬ 
vas para transformar no só lo las representacionessino también para 
interveniren lossistemasquereproducen la racialización y la cri¬ 
minal ización. Es el caso brasileho dei A fro Reggae, de la C entrai 
Ú n ica das F avàas y otros g ru pos q u e n o só I o ti en en u n a d i m en si ó n 
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m ed i áti ca pero q u e se h an m ovi I i zado para cam bi ar I a m an era en 
que la policia trata a los jóvenes y en particular a los que poseen 
rasgos negros en los barrios pobres. Igualmente, algunos periódi¬ 
cos han aceptado peti d ones de grupos organizados paraquecam- 
bien la manera de informar sobre el crimen. Lo que se busca es 
cambiar laconnotación actual deinseguridad, quederivadel mie- 
doquesetienealoscriminales. 

Igualmente si bien en general losM C&IC muchasveceseste- 
reotipan a los grupos soei ales más pobres, también sedan casosde 
los M C&IC que promueven la interculturalidad. Seaen World 
musicaescalainternacional oen sitiosdecirculación participativa 
e inclusiva como 0 vermundo , 16 donde no sólo sedaunacobertura 
casi total a la cultura brasi lena, sino que se promueve nuevas redes 
virtuales, quesi bien no son comunidades en el sentido tradicio¬ 
nal, propordonan las bases para tender lazosdelasolidaridad. 

Y sin embargo, algo es probablementecomún aios M C&IC de 
ayerydehoy. Imposiblenosubrayaren este contexto laambiva- 
lenciairreductibledelaqueson portadores. Porun lado, enefecto, 
lapluralidad cultural quevehiculan transforma profundamente el 
universodesignosen el cual viven nuestrassociedades. A unacul- 
tu r a n ac i o n al, rei at i vam en te h o m ogén ea y ú n i ca, I e su ced e u n a p I é- 
tora de m i cro- cu I tu ras d i versas, al m i sm o ti em po gl obal es y n aci o- 
nales, nacionalesy locales, localesy generacionales... en una lista 
casi ilimitada. En este sentido losM C&IC aparecen como un im¬ 
portante vectordedivisión ydefragmentación cultural -sobretodo 
cuando sedan, como lo hemos indicado, en medio de grandes ciu- 
dades con rápidos e i ntensos procesos de urbanización y segmen- 
tación. Pero porei otro lado, losM C&IC, a pesar de su pluralidad, 
son un agente importante de cohesión social en lamedidaen que 
transmiten un i m agi nari oco lectivo común. Laafirmación sólo es 
paradójica en apariencia y todo depende de la sociedad desde la 
cual sepiensen susefectos. Para las soei edadeslatinoameri canas su 
principal aporte hasido ladetransmitir de manera transversal alas 
cl ases social es y a las regi ones un conjunto de intri gas ficei on ales y 


16 www.overmundo.com.br 
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de héroes medi áticos compartidos. Los bailes, porejemplo, son 
grandes manifestaciones de masas y las letras de las músicas son 
fundamentalesparalaelaboración dei discursoylaauto-compren- 
sión delosjóvenes. 

Porsupuesto, losnuevosM C&IC nocumplen máslafunción 
quefueantaho lasuyaen laconstrucción de las comunidades ima¬ 
ginadas quefueron lasnaciones. Pero no porellocesan de trans¬ 
miti ralgunospri nci pios, nuevasformas de ser y visiones de mun¬ 
do comunes. En efecto, apesardesu multiplicidad, lamayor parte 
deellos vehiculan elementos que se asocian por lo general auna 
modernización cultural y aunaexpansión de las expectativas (un 
aspecto que, como veremos, es parti cu I armente importanteen su 
junturacon ei consumo). 

Pero, iqué principio común se transmite através de la plural i- 
dad de los M C&IC? La igualdad. O para deci rio mejor, unaaspira- 
ción individual izada a la igualdad. En todo caso, I os pri nci pi os ve- 
hiculadossealejan global mentedeunavisión quedepositó laper- 
manenciadel lazo social en unaversión naturalizada de la jerar¬ 
quia, ysubrayan, porei contrario, u na evidente ycreci ente igual¬ 
dad relacional. Losintercambiosgeneracionales, másquelasrela- 
ci ones de género, y éstas más que I as rei aci ones de poder o I abora- 
les, son sin dudael blanco preferencial de esta pedagogia virtual, 
pero aún así no puededescartarsesu importância (yel lo incluso en 
elámbitomismodelatransmisióndenormascomolo verem os en 
un capítulo ulterior). 

Esta apertura cultural puede, como se sabe, generar aspi racio¬ 
nes que pueden tener, según prime ei efecto-demostración o ei 
efecto-fu si ón, resultados contradictorios. Ayer, en lacélebre inter- 
pretación deGermani,yen mediodesociedadesampliamenteblo¬ 
queadas politicamente, fue, si seguimossu interpretación, ei efec- 
to-fusión loqueprimóen nuestras sociedades generando laapari- 
ción de sociedades de masa, y tras de ei las, ei advenimiento de au¬ 
toritarismos populistaso militares. H oyen dia, porei contrario,ei 
efecto-demostración pareci era global mente imponerse. Larazón 
reside en ei incremento de inici ativas efectivamenteadisposición 
deindividuosquepuedenh acer prácti cam en te m ás cosas, q u e pu e- 
den procesar intelectual mente más elementos, y quesesienten sim- 
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bólicamentemejor incluidosen el mundo moderno. Porsupues- 
to, el proceso es frágil y lasfrustracionesqueseengendran, en el 
sen o de este m i smo proceso, numerosas. Veremos en detal lealgu- 
nas de el las cuando estudiemos la paradoja dei consumo. Pero 
icómo no subrayar aqui lafuerzademocratizadorade las intrigas 
ficcionales que circulan porlosMC&IC, la compenetración de 
suenosquecristalizan y por endeel anhelo deigualdad que intro- 
ducen en la vi da social? Si la segregación urbana conspira contra la 
capacidad de los individuos para sentirse formando parte de una 
sociedad, losM C&IC -nosin ambivalência- ayudan, porei con¬ 
trario, alaexpansión deun imaginário común. 

I nsistamos en que el proceso es ambivalente puesto que los 
públicosqueacuden aunos programas,jamáslo harían paraotros. 
Estadificultad es característica de programaciones plural es, como 
el Segundo Festival delaCiudaddeM éxicoqueestudiaron Garcia 
Canclini ysu equipo (1991), pueslosquegustan decierto género 
de música, no asistirían aotro, aún cuando esa oferta plural tenga 
lugar en el mismo espado. Porsu parte, Archondoestudia dos pro¬ 
gramas televisivos en Bolivia, "Sábados Populares”, competidor de 
su semejante "Sábado Gigante" dei animador "Don Francisco” 
M ario Kreutzberger, y "De Cerca”, un programa de entrevi stas- 
una suerte de "Apostrophes” a la boliviana- a figuras de la vida 
pública, escritores, políticos, economistas, artistas, etc. El primer 
programa cortej a a I os pú bl icos más popu I ares con música boi i vi a- 
na-chicha, preferida por los radioescuchasaymaras- yrap, pérola 
incorporación de la lambada y parejasjóvenes logró trascender su 
público mayoritariamente"cholo” (pai abra usada porei animador, 
Don Paco) de La Paz y El Alto hasta I legar a Santa C ruz y se incor¬ 
poro a una red televisiva de mejor infraestructura. El programa, 
como lasemisoras radial es, haceconverger unapluralidad de "ló¬ 
gicas populares y subalternas”, superando hastacierto punto laley 
de audiências diferenciadas. Si bien empezóamoderarselamane- 
ra de habl ar de I os presentadores y se tocó m ás sal sa (I a preferenci a 
delossantacrucehos), laevaluación dei programa es quefungió de 
mediador eficiente. El otro programa, "DeCerca”, no transige con 
ningunodelospreceptosparaalcanzar lapopularidad, yel anima¬ 
dor "ha i ntelectu ai i zado u n medi o normai mente espectacu I ar y ha 



L as transformadones dei lazosodal 


49 


i mpuesto el predomi nio de Ia argumentación sobre laexhibición". 
Laséliteshan mantenido este programa que de otro modo habría 
sucu m bi do. L a coexi sten d a de estos dos program as apu nta a u na 
división demográfica (o de "diversas comunidades imaginadas desde 
pantallasy micrófonos”) quedeberían interactuar desde lo simbó¬ 
lico paraconstruirunasociedad real mente intercultural. N o obs¬ 
tante, y a pesar de esta división, losmedios"han alentado un desa- 
rrol lo pol ítico acel erado que contri buye a que I a gente se habitúe a 
discutir los asuntoscon plenalibertad”. 

Laconclusión no puedepuesser unívoca. Si por un lado, y a 
pesar desuslimitaciones, los M C&IC participan en laconstruc- 
ción de una esfera pública estructurada por la interculturalidad, 
por el otro lado, éstasólo sedaen medio deuna real división de 
públicos. Lajunturaempero, y en último análisis, está dada por la 
transmisión deun imaginário común, y más igualitário, dei lazo 
social. 

L as identidadesy la cohesión de losjóvenes 
en la era de los médios 17 

Aún si se admite que los M C&IC poseen un rol importante en la 
transmisión deun imaginário moderno común, el lo no impideque 
sean también, como venimosdeevocarlo, un poderosofactorde 
división cultural. En efecto, la pérdidadel monopolio de la pro- 
ducción de sentido por parte de las instituci ones cl ásicas dela mo- 
dernidad produceunaproliferación de identidades. En esteproce- 
so, la crecientedifusión social de los M C&IC setraduceen un 
creci miento extraordinario de I a cantidad de rei aciones y víncuIos 
posibles, con locual semultiplican también lacantidad de identifi¬ 
cado n es posi bl es, tan to para I os i n d i vi d u os com o para I as i n sti tu - 
ci on es, I os gru pos y m o vi m i en tos soei ai es. 

F ren te a esta d i versi d ad d e si gn os y m en saj es, ícó m o se p rod u - 
ce I a coh esi ón soei al? Por lo esenci al a través de estrategi as i nd i vi - 


17 Esta sección se basa en Luis Alberto Quevedo, "Identidades, jóvenes y 
sociabilidad. U na vuelta sobre el lazo social en democracia". 
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dual es, a lo sumo de grupos restri ngidos, que negocian identidades 
en el marco de lo que se ha denominado la "glocalización": las 
"identificaciones" individualesson mediadas porei consumoy(re- 
inventadas) como i denti dades gru pal es parti cu I ari stas. En verdad, 
se asiste a lafabricación de lo local, incluso a la recreación de lo 
barrial, desde insu mos cultural es transnacion ales. El resultado es 
una recreación dei lazo social que no pasa más, al menos en un 
primer momento por una matriz institucional, sino que utiliza los 
M C&IC comoun âmbito estructurante entre las experienciasin- 
dividualesy los procesoscolectivos. Porsupuesto, laaparición de 
las nuevas prácticas soei ales y cultural es no borra la tradición na¬ 
cional (ni el apego a símbolos y vai ores que se arrastran desde la 
formación de los Estados nacional es), sino que lacomplejiza, mues- 
tra su s d ebi I i d ad es y f o rtal ezasen las prácticascotidianas (e institu¬ 
cional es). 

E n este proceso, cabedestacar laexperienciaetaria. Losjóvenes 
son no solamentequienesexperimentan de manera más directa 
esedéficitde sentido queles aporta el tejido institucional moder¬ 
no, sino que son el los los que, con másfuerzay necesidad, forjan 
los i ntersticios donde se cuel an y combi nan I as n uevas fuentes de 
identidad. Pero, al mismotiempo, son también los más vulnera- 
bles, losquetienen mayordificultad en conseguirempleosdecali- 
dad, losqueson poco atendidos por las políticas públicas, los que 
deben encontrar suspropiosespaciosen el terreno de la cu Ituray 
los másexpuestos a las nuevas inseguridades dei espado público 
(quesehavuelto hostil, agresi vo, peligroso y poco previ si ble, so¬ 
bre todo para los másjóvenes) y a los llamamientosde la delin- 
cuencia. 

En todo caso, losjóvenesaparecen como el principal actoren 
I os procesos de recreación identitariabajo insumodelosM C&IC. 
N o se trata, subrayémoslo con fuerza, dei mero resurgir de identi- 
dadesque permanecían en estado Iatentesofocadas por el peso coer¬ 
citivo delasinstitucionesconstructorasdeidentidad nacional (como 
muchasvecesseinterpretaen el terreno político), ni delaresisten- 
ci a i nerci al de f orm as com u n i tari as trad i ci o n al es a I a ten den ci a ex- 
pansiva de la modernidad, según el esquema de las teorias de la 
modernización difundidas entre 1950y 1970 (yquetuvieron mu- 
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cho arraigo en nuestras ciências soei ales latinoamericanas), sino 
porei contrario, de una verdaderaproducción de local idad, esto es, 
decreación denuevosespacios, m u ch as veces virtual es, desociabi- 
lidad. Estaproducción delocalidad (oestasreterritorializaciones) 
asumen muchasy variadas modal idades en relación ala historiay a 
latradición. A veces, incluso, sobre todo en laexperienciadelos 
jóvenes, lo haceen rupturacon ei las. 

Pero lo importante no esladiversidad cultural movilizadasino 
el rol que estas identificacionesjuegan hoyen día-unafunción de 
agl uti nante soei al: "u na fu nci ón de paradój ica pertenenci a y por lo 
tanto deestabilización" (M arramao, 2006:173). Función paradóji- 
ca, senalacon razón M arramao. N o pareceevidentequeel consu¬ 
mo (individual) pueda funcionar como un agl uti nante social, sin 
embargo,el consumodeM C&IC muchasvecesdevuelveunasen- 
sación depertenenciaaquienescomparten gustos, estéticas o se 
identifican en el gocemass-mediáticodeciertashistorias. Deesta 
forma, sobre todo latelevisión y en menor medida la radio el nter- 
net, colocan al indivíduo en una esfera de soei abil idad (comunida¬ 
des de sentido) que lo dotan de cierta pertenencia dentro de un 
mundo cada vez máscomplejo, extranoy de difícil inteligibilidad. 

N ada lo muestramejorquelasevolucionesen torno a la idea 
debarrio-sobretodoen laculturadelosjóvenes. Peseatodaslas 
transformacionesy nuevasconductasen el espacio urbano y do¬ 
méstico que hemos evocado, resulta interesante que no sepuede 
sostenerqueel modelo de la sociabilidad dei barrio seasencilla- 
mente algo dei pasado. Los "vaiores dei barrio” (rei aciones sociales 
caraacara, solidaridad, reciprocidad, ayudamutua) son restituídos 
y reinventados porciertasproduccionesculturalesque(en Argen¬ 
tina al menos), aparecieron con muchafuerzaen el momento más 
agudo de lacrisis (económica, institucional, y de representación) 
quevivióel paísen el comienzodel sigloXXI. Este"regreso”delos 
valores solidários dei barrio fuebastanteclaro en producciones ci¬ 
nematográficas (L una de A vé/anedafueunapelículaemblemática 
dei género) y también en musical es: surgió unaexpresión dei "rock 
nacional" cu ya estética gregaria, festi va y a Ia vez moralista, inter- 
pelabaaunaidentidad "tribal" y dionisíaca (que yase había produ- 
cido en los inicios de los '90 a través de una cierta escucha de 
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productosmusicalesglobales) y produjo fenómenos de localiza- 
ción (ytambién reterritorializaciones) y subjetividades grupales. 

Pero el barrio también fue reinventado en la pantalla de los 
televisores. U naseriedeficcionesdeproducción argentina, que 
lograron grandes niveles de audiência ("El sodero de mi vida”, 
"G asoleros", "C ampeones", "Son defierro") tuvieron como eje los 
avatares de I as fami I i as de sectores medi os bajos frente a la cri sis 
económica, reciclando la estética dei costumbrismo defensor de 
los valores tradicionales. P ara vastos sectores, y sobre todo paralas 
cl ases medias, el barrio hadejadodeser un lugar de social ización y 
deexperiencias ini ciáticas de descubrimiento dei mundo tras las 
puertasdel hogar familiar. Paraquienesnosehan podido "retirar” 
a en cl aves más seguros, el lugar de residência más bien estámarca- 
do por ladegradación urbana, ladesconfianzay lainseguridad. Las 
transformaciones urbanas a las que hemos hecho referencia ponen 
en duda al barrio de clase media como "matriz" o tipo ideal de 
cohesión social ydemediación entre lo privado y lo público. 

El proceso también sedio en los '90con el nacimiento deun 
subgénero rockeroqueseexpandióen bandas 18 que, en algunos 
casos, alcanzaron gran popularidad (habríaquedecirgran visibili- 
dad yaque, desde el punto devistacuantitativo, no fue la música 
másescuchadapor losjóvenes). Peseaquelaformadedenominar 
el subgénero ha sido motivo de controvérsia (rock “chabón”, rock 
barrial, rockfutbolero), hay consenso en quetemáticamente, las 
letras deesas bandas coinciden en su alusión aios problemasque 
sobrellevan losjóvenesquetienen dificultadesen proyectarun fu¬ 
turo por lafaltadeoportunidadesdetrabajo. En unasociedad des¬ 
confiada y gol peada por la crisis, estas enunciaciones contribuye- 
ron adelimitar enclavesidentitariosquesirvieron de refugio, res¬ 
guardo yprotección, atravésdelaexaltación de valores de perte- 
nencia, lealtad yconfraternidad grupai. En el fondosetratódeuna 
reinvención dei barrio con unaciertaimpronta nostálgica, máscer- 


18 "Los Piojos", "La Renga”, "La Bersuit Vergarabat”, "Viejas Locas”, "Intoxi- 
cados”, "Jóvenes Pordioseros", "Los Gardeiitos", "Dos M inutos”. Grupos que 
ayudaron a la juventud a hacerle el aguante a ese trago amargo que fue la crisis 
argentina en losinicios dei sigloXXI. 
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canaal romanticismoquealailustración. En efecto, las letras de 
suscancionestratan de I as calIes dei barrio, de los amigos dei ba- 
rrio, delaschicasdel barrio, dei fútbol y dei consumo de drogas, 
elementos que construyen el lado de adentro de estos grupos (en 
jerga local, "ser dei paio”). M uy a menudo, el contradestinatarioes 
sen alado mirando hacia los estratos superiores de lasociedad: los 
"chetos”dela"buenasociedad”, losqueestán dei ladodela"yuta” 
(policia) y, sobretodo, los políticos corruptos "enemigos dei pue- 
blo". Pero también es seriai ado en sentido horizontal: son los trai¬ 
dores (el quese"fueal centro” ytambién, al igual queen lacumbia 
vi Mera, el quesevolvió "cheto” oquesepasó al bando policial 19 ). 

Resulta tan significativa como importante esta rehabilitación 
imaginariadel barrio, en gran medida nostálgica, a través de pro- 
ductosculturalesmusicalesy audiovisual es. Aún más, estas pro- 
duccionesdelaindustriatelevisivanoestán meramente expresan- 
doo reflejando atravésdelaficción el mododevidadedetermina- 
dos sectores soei al es, si no que rei n ventan sus vai ores y I os consti - 
tuyen en lugar de identificación. En todo caso reafirma la idea de 
"desanclaje” (Giddens, 1990), esdecir, de relaciones soei ales que 
sedespegan desuscontextoslocalesysereestructuran en interva¬ 
los espacio-temporales indefinidos. Pero también muestraquela 
cultura de masas no hadejadodecumplirunafunción importante 
paralacohesión y lainclusión social. A condición de hacer justicia 
al principal cambio operado, a saber queen el examen de (la esté¬ 
tica de) la música popular, "la cuestión noescómo unadetermina- 
da obra musical o una interpretación refleja a la gente si no cómo 
produce, cómo crea y construye u n a experi enci a - u na experi en ci a 
musical, u na experiencia estética- quesólo podemos com prender 
si asumimosunaidentidad tanto subjetiva como colectiva” (Simon 
Frith, 2003). 


19 Por ejemplo, el tema "Ya no sos igual", dei disco "Puente Alsina” de la 
bandaD osM inutos : "Carlos se dejó crecer el bigote/ y tiene una nueve para él, / 
ya no vino nunca más/ por el bar de Fabián / y se olvido pelearse/ los domingos 
en la cancha. / El sabe muy bien que una bala/ en la noche, en lacalle, espera por 
él". La policia (yutas, ratis), siempre aparece en los relatos de rockeros y cumbie- 
ros como su eterno perseguidor. 
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Ladistinción es importante. Si ei análisis se concentra en in¬ 
tentar estab I ecer ai g ú n t i po d e rei ac i ó n en t re I as co n d i c i o n es m ate- 
rialesde viday las formas musical es que lasestarían expresando 
(dentro dei mol de cl ásico de u na rei aci ón determ i nante entre base 
y superestructura) el riesgo es en efecto que se concluya única¬ 
mente afirmando lafunciónfragmentadoradelaculturajuvenil - 
puestoqueen lamedidaen queselogren encontrar este tipo de 
evi denci as se tenderá a i nterpretar I a cu esti ón en térm i nos de "su b- 
culturas”. Deestaforma, habríaunaespeciedeidentidadsocial pre 
constituída que encuentra un determinado modo de expresión 
musical. Pero el lo no resulta en absoluto evidente en la práctica de 
quienesproducen yescuchan música, y menos aún en las prácticas 
culturalesdelosjóvenesen los espaci os urbanos. Porei contrario, 
es la oferta cultural -de naturaleza más interactiva que representa¬ 
tiva- laqueco-producelasexperienciasdeidentificación colectiva 
pero d esd e el em en tos q u e so n vi vi d os co m o p rof u n d am en te su b- 
jetivos. 

En realidad,en un paíscomo laArgentina, en loquerespectaa 
I os g u stos y p ref eren c i as m u si cal es, se d etecta u n a f u erte d i vi si ó n 
actitudinal. Porun lado podemos encontrar un segmento que prio¬ 
riza las preferencias populares ymasi vas; porei otro, losquesena- 
lan otro ti po de alternativas de mayor segmentación. E ntre las pre- 
ferencias populares, por una parte, se puededistinguir la música 
tropical ylacumbia(incluidala "vil lera"), un fenómeno que crece 
entre la gente dei interior dei país, los menores de 34 anos y losde 
clasebaja. El otro tipo de preferencia musical se concentra en el 
rock (rock nacional y música pop), también impulsado por gente 
joven, aunqueresi dentes en todo el país, y miembrosdeclasesso- 
cialesaltaymedia.Comopreferenciasdemenorsegmentaciónse 
pueden sen al ar: foi kl ore, tango, salsa, música brasi lena, músicadis- 
co, ópera y clásica, jazz/blues y tecno, cada una de el las, con un 
sustento particuIar y diferenteparacadauniverso. 

Es preciso, entonces, reconocer laexistenciadeunadoblefron- 
tera. Porun lado, aquellaqueoponelosjóvenesalosmayores(lo 
que a su vez no excluye unatransformación de los padrones de 
"ser ad u I to” y I as exi genci as i m pu estas sobre I as person as" m ad u - 
ras” paraquesemantengan más permeables a padronesy aparien- 
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cias "juvenil es"). Porei otro, reconocer la existência, dentro dela 
juventud, deun conjunto deexpresionesculturalesfuertemente 
disímilesentresí. U nadiferenciación internaqueno puedeem pe¬ 
ro, sino deforma muygrosera, correspondersecon divisionesso¬ 
eiales tradicional es. 

G ru pos de soei abi I i dad cu Itu ral más o menos ef ímeros se cons- 
truyen alrededorde"regímenesdeescucha" (serialadospor moti¬ 
vos simbólicos y que indican I as ineli naciones imaginarias subjeti¬ 
vas) capacesdeproducir identidadescolectivas, másalládesu lu¬ 
gar deorigen y de los circuitos industriales que los producen. El 
rock como fenómeno global/local esun buen ejemplodeello. Fue 
tal vez laprimeramúsicaquetuvo un público fácil mente identifi- 
cableen términos etarios(losjóvenesy los adolescentes) másque 
territorialesyquesuscitóun entusiasmo cultural global queleper- 
m itió abandonar muy pronto su perti nenci a I ocal. Esta segmen ta¬ 
ci ón no es total mente expl i cabl e en térm i nos de I a creaci ón i ndus- 
trial dei "nicho” para aprovechar el poder de consumo de estos 
gruposdejóvenes. M ásqueresponderaunademandaoaunaes- 
trategi a comercial de la i ndustria discográfica, el rock de los anos 
60fueel motor delacreación de todo esto. Sin duda, una forma 
paradójicadeproduccióndelacohesión social etaria-efímera, seg¬ 
mentada, a veces incluso hermética, múltiple- y sin embargo, ca¬ 
paz de engendrar un sentimiento real depertenenciacolectiva. U n 
sentimiento en el cual es, desde la similitud de una experiencia 
subjetiva intensa, y através dei reconocimientodeellaen unotro, 
y porendedesu igualdad-apesar desu distanciaodesu anonima¬ 
to- comoseconstruyeun "nosotros”. 

6. EM IGRACION ES 20 

De un continente que en la primera mitad dei siglo XX era un 
importante receptor de inmigrantes, América Latina se transformo 
en unaregión exportadora de población. Las razonesson variadas, 


20 Esta sección se basa en Angelina Peralva, "Globalização, migrações trans- 
nacionais e identidades nacionais". 
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desastres natural es y conflictos armados en América Central yen 
C o I o m bi a, exi I i os prod u ci d os por regí m en es au to ri tar i os en el co n o 
sur, si tu aciones de graves crisis económicas como en Argenti na o 
U ruguay, pero sobre todo laincapacidad de las economias de ofre- 
cersuficientesoportunidadesdeempleodecente. U n fenómeno 
queesindispensablecomprenderen lavariedaddesusfacetas. M ás 
aún cuando laemigración internacional trazaunanueva"frontera” 
en América Latinaquehasustituido la antiguafronterainterna(dei 
campo hacia la ciudad). Al igual quelafronteraen la historiaesta- 
dounidense, esta "frontera" despi aza las iniciativas, desu estricta 
canal ización hacia los conflictos soei ai es, hacialosprocesosdesali- 
daydeemigración (exit -para retomar el término deH irschman). 
U naaperturadehorizontesqueacompahay profundizael imagi¬ 
nário igualitário en marcha, cuya referencia crecienteson los pa- 
drones global es de consumo y bien estar. 

Laemigración: algunosdatos 

El crecimiento de laemigración latinoamericanasehaaceleradoen 
lasúltimas décadas: 


Pobladón latinoamericana osnsada en U SA según el origen 
ybasedecredmiento 


N úmeros brutos 


Base de crecimiento (1960= 100) 



1960 

1970 

1980 

1990 

2000 

60/70 

60/80 

60/90 

60/2000 

América 
dei Sur 

74 964 
(base 100) 

234 233 

542 558 

1028173 

1876.000 

312.46 

723.75 

137155 

2502.53 

América 

Central 

624 851 

(base 100) 

873 624 

2.530440 

5.425.992 

9.789.000 

139.81 

404,96 

868.36 

1566.61 

Ca-ibe 

120 608 

(base 100) 

617 551 

1 132 074 

1760. 072 

2.813.000 

177.4 

512.03 

93863 

2332.34 


Fuente: Elaborado por Angelina Peralva (op.cit.) a partir de Pellegrino (2003). 
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Los emigrantes latinoamericanos no sólo sedirigen hacia los 
Estados U nidos. La nueva importância de América dei Surcomo 
región exportadora de migrantes para ei conti nente eu ropeo es par¬ 
ticularmente sensibleen Espana. Losdatosdel Instituto N acionai 
de Estadística indican, al comienzo de 2003, la presencia de 
2.672.596 extranjeros, 6.26% de la población presenteen território 
espanol. Por pri mera vez, Ecuador supero a M arruecoscomo prin¬ 
cipal paísdeorigen de población extranjera. Siguen, despuésde 
M arruecos, Colombia, Reino U nido, Rumania, Alemaniay Ar¬ 
gentina. Lainmigración latinoamericanapasaa representar 38.61% 
dei total deextranjerosen Espana(Gil, 2004). 

E ntre 1990 y 2005, si nos centramos en un solo país, 1.665.850 
peruanos migraron al exterior, de los cuales 51,7% eran mujeres. 
El crecimiento de la emigración se acelero a partir de 2001. La 
emisión depasaportesfuemultiplicadaportres. Entrelosseisprin- 
cipales paísesdedestino figuran, en primer lugar Estados U nidos 
(30.9%), Espana (14.3%), Argentina (12.6%), C hiIe (10.5%), Italia 
(10.4%) yjapón (3.8%). M ásde70%deesamigración es transcon¬ 
tinental. 42.9% de los migrantes tuvieron Limacomo última ci u- 
dad deresidenciaantesdemigrar al exterior. Losestudiantesfor- 
man ei grupo más numeroso, seguidos por empleadosy trabajado¬ 
res dei sector de servidos (O IM ,2005; IN EI.OIM ,2006). 

Este movimiento migratório, diferente de épocas pasadas, es 
menosdefamiliasy másdeindividuos-hoy formado en porcenta- 
jescasi similares por hombres como de mujeres-, que al no ser 
acogidos oficial mente trabajan i legal mente (se podría pensar in¬ 
cluso que la política migratória de los paísesdesarrol lados, en par¬ 
ticular los Estados U nidos, es promover el trabaj o de los "si n do¬ 
cumentos")^ dondeel movimiento es muchasvecesmásel deun 
"experi mento” que una decisión definitiva de abandono dei país de 
origen. Estos movi mi en tos son favorecidos por el hechoqueel 
contacto con los seres queridos en el paísdeorigen no depende 
más dei correo (que podría demorar semanas o meses) pero se 
transforma en algo instantâneo y constante gracias a los nuevos 
médios decomunicación yalareducción drástica de los costos de 
telecomunicación. L os movi mientos migratórios contemporâneos expre 
san por lo tanto un doble movimiento: por un lado, deindividuadón y de 
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autonomia personal y por d otro, depermanenda delazosgradas a la fadli- 
dad de los sistemas de transportes 21 y oomunicadones. 

Lasemigracionesen América Lati na se cihen ai padrón univer¬ 
sal de la migración moderna, de países más pobres hacia países más 
ri cos. P arte d e este m o vi m i en to se real izadentrodelaregión,de 
emigrantes bolivianos y paraguayos hacia Argentina y Brasil yde 
América Central hacia M éxico. En ai gu nos casos ei país lati noame- 
ricano de I legada es una plataforma haciaotros países, en particular 
deM éxico hacia los Estados U nidos. Factoresgeográficosafectan 
sin dudael movimiento migratório. Laproximidad con Estados 
U nidos favorece que buena parte de los emigrantes mexicanos y 
centroamericanossedirijan aesepaís, en tanto que los sudameri- 
canosseencaminan también hacia Europa. En estojuegan un pa¬ 
pel importante los grupos pioneros de emigrantes a partir de los 
cualessetejen las redes soei ai es queatraen compatriotas. 

Si bien no nos concentraremos en losimpactoseconómicosde 
lasemigraciones no podemosdejar de notar que las remesasson 
lasmásimportantesdel mundo, yllegan incluso a ser fu ndamenta- 
les para ciertos países, como lo muestra un reciente estúdio dei 
Banco M undial 22 . Seestimaque las remesas para América Latinay 
ei Caribe ai canzaron másde 53.6 mil mil lones de dólares en 2005, 
haciendodelaregión el mayor mercado de remesas dei mundo. 
Esacantidad supero, portercer ano consecutivo, losflujoscombi- 
nadosdetodaslasinversionesdirectasydelaayudaoficial ai desa- 
rrollo en la región -unaestimación que, por lo demás, no incluye 
I os envios efectuados a través de canal es informal es. 

En H aití las remesas representan más dei 50% dei produeto 
interno bruto, yparaj amai ca, El Salvador, República Dominicana, 
N icaragua, H ondurasyGuatemalalacontribución delasremesas 
se encuentra entre el lOyel 20% dei PIB. Si bien con porcentajes 
inferiores en Ecuador, Barbados, C oiombia, Paraguay yM éxico, es¬ 
tas remesas ti enen un importanteefectoen lascondicionesdevidade 
am pl i os sectores de I a pobl aci ón, en particu I ar de I os m ás po bres. 

21 La movilidad dei emigrante no documentado es sin embargo limitada por 
el miedo de no poder retornar. 

22 Pablo Fajnzylber y H umberto Lopez "Cerca de casa: Impacto de las reme¬ 
sas en el desarrollo de América Latina", Banco M undial, 2007. 
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Es posi bl e i ndi car que, en general, existe u na derta correi aci ón 
entreel porcentajedelasremesasen el producto bruto nacional y 
el porcentajedeemigrantesen lapoblación total. O bvi amente cuan- 
to más pobre es el país, dado un mismo total de población y de 
emigrantes, mayorseráel pesoquelasremesastendrán en el PIB. 
Igualmente, mientras más ti empo la población emigrante se en- 
cuentrafueradel país, mayoreslatendenciaadisminuir lasreme- 
sas(nosólo porei debilitamientodeloslazoscomo por latenden- 
ci a a co nstru i r f am i I i a y au m entar I os gastos I ocal es) com o son po r 
ej em p I o I os casos d e I os em i gr an tes u r u gu ayos y, en m en o r m ed i - 
da, los mexicanos. 

M igracionesy flujosde indivíduos, redes y culturas 

Pero no solamente los flujos económicos son afectadospor laemi- 
gración. Laformamigratoriatambién se altera, bajoel efectodela 
apropiación, por esos mismos migrantes, de los soportes técnicos 
quehicieron posible la global ización. Las migraciones contempo¬ 
râneas dejan deserasíinternacional es-osea, dejan deenvolveruna 
transferencia de pobl aciones denación anación bajo laregenciade 
dos Estados, como lo fueron hasta en un período redente. Los 
movímientos de población pasan aocurririndependientementey, 
en parte, a pesar de los Estados, configurando territórios propiosde 
corte transn acionai. Se constata por lo tanto unatransnacionaliza- 
ción de las migraciones contemporâneas. 

Las tecnologias decomunicación a distancia ofrecen la posi bi- 
lidad deconstrucción de redes de intercâmbio multilocalizadas, 
abriendo a los migrantes un espado supranacional deconstrucción 
de rei aciones soei ales, basadoen principiosquearticulan identida¬ 
des de geometria vari abl e y recu rsos de acci ón y/o de i nserci ón en 
un mercado global. Laidentidad puedeser captada a partir de un 
território deorigen (el municipiodeArbieto, provinciadeEsteban 
Arzeen Bolivia, por ejempio); a partir de unacultura, que permite 
f abri car objetoscon valor de mercado (como por ejem pio losteji- 
dos artesanales negociados en Londres, Paris o N uevaYork por 
campesi nos originários de las altas plan ides ecuatorianas, estudia- 
dos porKyle). 
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Losemigrantestraen su fuerzadetrabajo perotambién su cul¬ 
tura, que se transforma muchasvecesen fuentedeingreso bajo la 
formadeproducción artística (sea como show en lugares cerrados 
o música tocada en la calle), en comida "étnica" o en cursos de 
“capoei ra", u na forma de lucha/danza iniciada por los escl avos n a- 
tivosdel Brasil, pero que, paraadaptarseal marketing raci alista es- 
tadou n idense, es presentada much as veces como origi nada en Áf ri ca. 

Los flujos migratórios igual mente llevan suscreenciasymu- 
chas iglesias evangélicas nativas dei Brasil seexpanden teniendo 
comosu clientela inicial losemigrantesbrasilehosodeotros países 
latinoamericanos donde yaestaban implantados. Estas iglesias se 
transforman en núcleosdeinformación deempleoqueatraen asu 
vez a otros com patriotas. 

Lacirculación internacional sevuelveun dato permanente y 
general dei a experienci a contemporânea, independientementede 
laraza, de la cl ase o delareligión. N o sólo I as élites circulam Cir- 
culan también los más modestos, para los cu ai es los diferencial es 
de ingreso entre países consti tu yen un importante recurso movili- 
zado con finalidadesindividualesy/o colectivas, basado en princí¬ 
pios análogos, sin la protección legal, aaquellosquedeterminan 
hoy la volatilidad de los capital es. La soberania territorial de los 
E stados es i nterpel ad a po r esas ci rcu I aci o nes, q u e en vu ei ven tran - 
sacciones económicas fuera de cualquier control, formas de co¬ 
mercio ilícito de productos lícitos, pero también de productos ilí¬ 
citos, yformasderegulación social infra- institucional es, basadas 
en los princípios delaoralidad yqueescapan a las regias escritas 
dei contrato, subvirtiendo así las bases de funcionam iento sobre 
lascualesseerigieron las democracias dei sigloXX. 

L a i nten si d ad de esos f I u j os m i gratori os es f recu en tem ente ex- 
pl içada como resultado de las difícil es condiciones de vida de los 
migrantes en sus países de origen. Pero si esas condiciones expli- 
can que la migración aparezca en determinado momento como 
posi bi I idad en ei horizontede Iosfuturos migrantes, ellas no expli- 
can laautonomizacióndelosmovimientosmigratoriosen relación 
ai as coyuntu rasque los origi naron -comoen ei casodelos"dekas- 
seguis” brasilenos en Japón, cuya migración se inicio durante la 
crisis brasi lería de los anos 80; migración que, sin embargo, persis- 
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tehoy bajo laforma de idas yven idas, estabilizando la existência de 
un território circulatório marcado por laintensidad de los inter¬ 
câmbios entre los dos países. Lo mismo ocurrecon losflujosde 
migrantesecuatorianos, queseformaron ai fin delosanos90en 
una coyu ntu ra de cri si s económ i ca, y que no cesaron desde enton- 
ces. Todo indica que, en las condiciones actuales, la experiencia 
acumulada por los migrantes en ei curso de sus migracionesfavo¬ 
rece la reproducción dei fenómeno migratório, consolidándolo 
como dinâmica soei ai. 

N uevasformasdecirculacióndebienesmaterialesysimbóli- 
cos inciden sobrelasformasdeexpresión cultural y formas de soei a- 
bilidad. A modo deejemplo podemos presentar ei caso dedosciuda- 
desdel mundo andino, O tavalo, ciudaddeEcuadorysudiásporayEI 
Alto, área de La Paz, que ha transformado profundamente no sólo ei 
am bí ente u rbano si n o tam bién la política nacional deBolivia. 

A una hora de Quito, losOtavalehoshabitan en 75 pequenas 
comunidades, en unaregión de montariasy vai les. Existen otavale- 
hosen San Pablo, Rio de Janeiro, M adrid y N uevaYork, entre 
otrasciudadesdel mundo. Esunapoblación en permanente o in¬ 
termitente trasmigración en vários continentes. Losotavalehoshan 
consegu ido sati sfactori amente comerei ai izar I o étn ico en forma de 
produetos, videos, artesaníasetc. especial mente orientados en la 
dirección de la exhibición de una cultura destinada ai turismo. 

I mpacto positivo y negativo dei turismo sobre la región, tipo de 
vínculos con los mercados global es, diferenciación social, emer- 
gen ci a d e ai gu n as co m u n i d ad es y em po breci m i en to d e otras, pare- 
cen sérios problemas a considerar entre otros dentro de un cu adro 
muycomplejodirectamenteconectadocon lacuestión delacohe- 
sión social a escala local. OtrasregionesdeEcuadoryen general 
dei mundo andino muestran un estilo más tradicional demigra- 
ción de fuerza de trabajo destinada a los sectores más duros dei 
mercado de trabajo en países central es. El caso de O tavalo es un 
ejemplodediáspora comerei ai, un tipodeorganización social eco¬ 
nomicamente exitosa tanto parasu lugar de origen como para la 
propiacomunidad diaspórica. Dehecho, ei trânsito hacia modos 
diaspóricos de emigración es un fenómeno característico de las 
migraciones en la globalización. 
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Enel casodeEI Altoel fenómeno se rei aci ona con laurbaniza- 
ción acelerada de algunasregiones dei mundo andino. Entre 1950 
yel ano 2000 lapoblación delascuatro principalesciudadesboli¬ 
vianas creció mucho más rápidamente que lapoblación en su con¬ 
junto. La Paz creció 300% Negando a 800.000 habitantes. El Alto 
quetenía 3.000 habitantes en 1950, supera hoy los 870.000 habi- 
tan tes, loquelaconvierteenlaciudaddemásrápidocrecimiento 
urbano de América Lati na. El explosivocrecimientodelasciuda- 
des boi i vianas ha ten ido enormes consecuencias soei ales y cu Itu ra¬ 
les. H a implicado câmbios en la noción de mestizaje y el surgi- 
miento deun poderoso neo indigenismo, radical es transformacio- 
nesen el idiomayen las reiacionesdefamiliay género, en el paisa- 
je urbano y lasocupacionesdel espado, en la vida comerciai dela 
ciudad. La influencia de esta nueva cultura indígena urbana se ha 
extendido másalládelasfronterasy haconducido al plano nacio¬ 
nal a d i ri gentes de movi m i en tos soei al es I ocal es proyectándol os en 
el mundo andino y en el âmbito internacional. 

Porotro lado, ladinámica migratória incluye cada vez másalas 
mujeres, cuyamigración también sevuelveautónomaen relación 
aloshombres, produciendo un impacto específico sobre las reia- 
ci o n es d e gén ero. A u n a au to n o m í a f em en i n a crec i en te co r respo n - 
deunaviolenciatambién creci ente contra las mujeres. Si esa vio¬ 
lência de género no puede ser considerada específica de I as situa- 
ciones migratórias, leestá, em pero, muchasvecesasociada. 

L u i z L opez (2007) estud i ó I as rei aci ones entre M éxi co y E sta- 
dos U nidos a partir de la ciudad fronterizadeT ijuana -que, aun- 
que situada en território mexicano, se inseribeen un espado de 
rei aci o n es soei al es q u e se exti en de h asta I a peri feri a de L os Á n ge¬ 
les. Al lí, diversas ondas migratoriassesucedieron desde los anos 
40, pero el crecimiento demográfico cambio de nivel en los últi¬ 
mos veinte y cinco anos, cuando la ciudad pasó de 400.000 a 
1.500.000 habitantes gracias a los nuevosempleoscreadosen las 
"maquiladoras” (montadorasdediversostiposdeaparatos,quehoy 
operan con piezasfabricadasprincipalmenteen Asia-en el caso de 
T i j u an a, se trata actu al m en te d a m on taj e d e tel evi so res). L a pre- 
sen d a d e I as m u j eres es i m po rtan tísi m a en ese m ercad o d e trabaj o, 
dondefueron reclutadasen función decaracterísticassupuestamen- 
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te más favorables a las exigências de la producción que aquellas 
presentadaspor loshombres. El autor evoca asila idea de una "fe- 
mineidad productiva”, como expresión deun modo dedomina- 
ción dirigido hacia laexplotación de la identidad femeninatradi- 
cional en beneficio de la producción. Esasmujeresenfrentan con- 
dicionesdevida marcadas por las dificultadesdei empleo precário, 
por laausenciade estructurasadecuadas de cuidado yeducación de 
losninos, porun hábitat igualmente precário yun mercado inmo- 
biliarioen ei limite entre lo legal ylo ilegal. Al mismotiempo, ei las 
disponen deun espado propio de iniciativa económica; desarro- 
llan estratégias de resistenciaaladominación sufridaen ei marco 
de las relaciones detrabajo, y disponen de un espado de acción 
colectivatransnacional, en lamedidaen que varias movi lizaciones 
I igadas ai medi o ambiente, desarrol I adas por ei I as, encontraron eco 
en EstadosU nidos. En este contexto, el accesodelasmujeresala 
autonomia, gradas ai trabajoen las"maquiladoras", suscito en Ti- 
juana un verdadero "pânico moral" ligado a lasubversión de las 
representaciones tradicionales de la identidad femenina. C ríticas 
públicas extremamente vi rulentasen rei ación alas mujerestraba- 
jadoras, vistas como “putas” y "madres irresponsables”, son mone- 
dacorrienteen laciudadyen losdiarios, abriendoun espacio im¬ 
po rtan te para I a vi o I en ci a de gén ero. 

Losdesafíospolíticosdelasmigraciones 

Los migrantes representan hoy unaporción rei ativam ente peque- 
ha(2.5%), aunquesignificativa, delapoblación mundial. Elloshan 
suscitado una importantecrispación nacionalistayel endurecimien- 
to de medidas represi vas en su dirección en lospaísesdel "N orte”, 
haciendodelamigración un emprendimiento de alto riesgoyde 
elevado costo humano. Paradojal mente, lo que atrae a los migran¬ 
tes en dirección de los grandes polos dei a global ización eslacerti- 
dumbre de encontrar ahí posi bil idades i nteresantes de i nserción 
en un sector de la economia, frecuentemente informal y precaria, 
desde el punto devistadelosderechosaseguradosal trabajador, 
pero altamente remuneradora. Paraellos, es evidente que los paí¬ 
ses dei “N orte”, aunquelescierran suspuertas, lasabren ai mismo 
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tiempo. Lascierran a los migrantes regulares, beneficiários poten- 
ciales delas políticas de protección social de los países ri cos, y por 
lo tanto indeseables; las abren a los migrantes clandestinos, que 
pueden ser empleadossin ningún derecho. Los estúdios cu alita- 
ti vos descri ben detalladamenteesasdelicadasoperaciones, donde 
Ia conju nci ón de i ntereses entre m igrantes dei "Sur" y em presari os 
capitalistas d ei "N orte” vuel ve porosas fronteras que, sin gran con- 
vicción, losEstadosdeesemismo "N orte”declaran querer cerrar. 

En realidad, atravesarfronterasrequiereel acceso aun conjun¬ 
to de informaciones relativas a las condiciones de pasaje. Esas in- 
formaciones pueden ser garantizadas por empresas privadas, como 
lasagenciasdeviajequesemultiplicaron en los últimos anos en ei 
centro deCochabamba, Bolivia. N osolamenteellasofrecen pasa- 
jes, sobre todo para Espana, a preciosquedesafían cualquier com¬ 
petência, sino también agregan servicios como la proyección de 
películas que muestran ei viaje ai candidato, cómo orientarseen 
los aeropuertos por los cu ai es va a pasar. Ávila (2006:90 y 91) efec- 
túa unatranscripción textual dedos publicidades radiofónicas de 
agenciasdeviajebolivianasqueprometen unaentradailegal yexi- 
tosaen vários países de Europa, con garantíade reembolso dei pa- 
sajeen casodefracaso. Lamigracióndelosdescendientesbrasile- 
nosdejaponesesparajapón, aunque autorizada, es estrech amente 
encuadrada por estructu rasque se sitúan a medio camino entre la 
agencia de viaje y la agencia de trabajo temporal, queseencargan 
de las condiciones de transporte dei migrante dei Brasil paraja- 
pón, y ai mismotiempo legarantizan empleoy viviendaasu Nega¬ 
da. Esas agencias funcionan en ei barrio IaLibertad, ei barrio "ja¬ 
ponês” de San Pablo(Perroud,2006). U na maneradesehalar hasta 
quépunto laemigración individual esinseparabledeun conjunto 
de recursoscolectivos. 

L as m i graci o n es tran sn aci on ai es actu ai es coI ocan en todo caso 
los Estados-nación dei ante de unaseriede nuevos problemas don¬ 
de movi lidad y sedentarismo se articulan, inclusive con laforma- 
ción demovimientosydeunaacción políticaen los territórios de 
presencia o de pasaje de migrantes extranjeros, como los que se 
observan en M arruecos a partir de 2005, con losmovimientosde 
africanos subsahari anos; oen Estados U nidosen 2006, con las gran- 
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des movilizaciones de migrantes latinoamericanos. Esosugiereque 
lacuestióndelacohesión social en democracia requierede los paí¬ 
ses latinoamericanos (y no sólo deellos) quesean repensados los 
desfases observabl es entre u na di nám ica soei al democráti ca que hace 
dela movilidad un ejercicio individual delibertad, y una institu¬ 
cional idad democrática pensadaen bases esencialmente nacional es 
y sedentárias. 

Según CEPAL, entre 1990 y 2002, más detres mil personas 
murieronen ei pasajedelafronteraentreM éxicoy EstadosU ni- 
dos. Otrasfuentes indican que 7.180 migrantes mu ri eron en las 
puertas de Europa desde 1988, durante las marchas a través dei 
desiertooen el mar-un número supuestamenteen crecimiento 
con la multiplicación delosintentosdetravesíaen embarcaciones 
precari as, a partir de la costa de África, en dirección alasCanarias. 
El costo humano de las migracionesactuales es tan chocante que 
Ios obstácu Ios i m puestos al pasaj e de I os m i grantes se revel an 
inútiles para estancar un proceso alimentado por las oportunida¬ 
des efectivamenteabiertas a ellos, deinscripción en una economia 
gl obal i zada. P orosi dad de I as f ronteras y vol ati I i dad de I os capi tal es 
no pueden ser tratados separadamente, puesto queconstituyen las 
dos caras de un proceso de descomposición de modelos soei ales 
democráticos que alcanzaron un alto grado de legitimidad en un 
pasado reciente, pero queseapoyaban en situacionesdefuerteco- 
rrespondenci a entre soberanía popu lar y soberan ía (territorial) de 
los Estados. 

En esesentido, lasseisconferenci assudamericanassobremi- 
graci ones i nternacionai es, real i zadas entre 2001 y 2006, o I os acuer- 
dos bilateral es reci entemente firmados entre E cu ador y Espana, 
traducen un esfuerzodereflexión sobre I os derechos de las pobla- 
ci on es extranj eras e i ntentos de regu lación de losflujos de pobla- 
ción, quetienen en cuentael carácter ineluctable de la movilidad 
contemporânea. Al mismotiempo, conforme observa Seyl a Ben- 
habib, parece estar en curso un proceso de emergencia de nuevas 
formas deciudadanía, apoyadas esta vez en una base territorial lo¬ 
cal, que tienden a ampliar el espectro de los derechos soei ales y 
políticos actual mente en vigor, a través dei adi syunción parcial de 
ias rei aciones entre ciudadaníaeidentidad nacional. 
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Así, todo parece indicar que la responsabil idad de los Estados- 
nación, en matéria de cohesión social ygestión depoblaciones, no 
puede más pautarsesólo por criteriosde nacional idad y necesita la 
consolidación de acuerdos pos-nacionales y formas de coopera- 
ción internacional más eficientes, quegaranticen también alaspo- 
blacionescirculantes un conjunto dederechosdudadanos. Porotro 
lado, la reducción de I as asi metrías internacional es, graci as a pol íti- 
cascapacesderelanzarel desarrolloen los países dei "Sur", aunque 
sin eliminar losfenómenosdemovilidad internacional quecarac- 
terizan laexperienciacontemporánea, limitarán probablemente la 
volatilidad de los capital es, mejorando las condiciones de garantia 
de derechos social es en general. 

Emigracióny cohesión social 

El im pacto de las em i graci onesen lacohesión social es contradic- 
torioy noesdifícil sobre-enfatizar sus lados positivos o negativos. 
Li mitémonos a enumerar los principal es: 

1) U nadimensión negativa fundamental asociadaalaemigra- 
ción como fenómeno colectivo es el sentimiento que la patria no 
es capaz de of recer al tern ati vas para q u e su s h ij os perm an ezcan. E s 
un sentimiento defracaso, deinviabilidad económica, de falta de 
horizonte que debilita la disposición de apostar en el futuro dei 
país. Laexperienciadel emigrante sin documentos, como pari a so¬ 
cial, es la fase más dolorosa de este proceso. Y sin embargo, y a 
pesar delo anterior, para estas mism as sociedades nacional es de las 
quelosemigrantesson oriundos, laemigración aparece como una 
vál vu I a de escape que "regula" laconflictividad social. 

2) Lamigración deberíaser incluida dentro de los estúdios de 
mercado detrabajo y movilidad social, que general mente se res- 
tringen al contexto nacional. Representaposibilidadesdeempleo 
para una parte a veces muy considerable de la población joven y 
para aquel los emigrantes que retornan, a veces con u n cierto capi¬ 
tal ocon nuevas competências; constituyeun camino de movilidad 
social al quedifícilmentehabrían tenido accesosi hubiesen perma¬ 
necido en su país. 
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3) Lasremesasson unaexpresión importante dei funcionamien- 
todeloslazosdesolidaridad en América Latina en el âmbito de las 
relaciones primarias. Lasremesasayudan amitigar situ aciones de 
po breza. P uesto q u e I os em i grantes son jóvenes y I a mayoría sol teros, 
parte importante delas remesassedirigen hacia los padres, personas 
demásedad ycon mayoresdificultadesparagenerar ingreso. 

4) Porotro lado, muchasveceslaemigración estáasociadaala 
destrucción defamilias, con lasalidadeunodeloscónyuges, que 
puede permanecer mucho ti empo en el exterior o nunca regresar. 
Pero este aspecto no debehacer descuidar el origen delaemigra- 
ción (y muchasveces, lasrazonesdesu duración). A saber: el de- 
seo de tantos hombres, y cada vez más de muchas mujeres, de 
em igrar a f i n de poder asegu rar sus rol es parental es de proveedores 
deingresosparasusfamilias. U n procesoquereestructuralosla- 
zosfamiliaresen los países de origen de estos emigrantes (un ver- 
dadero rol parental lerevienealosabuelosu otros pari entes) yque 
ha acentuado fuertem ente la autonomia de los proyectos mi grato- 
rios femeni nos. 

5) Si laemigración representa un drenaje brutal de recursos 
humanos, otras veces, y gracias a aquel Ios que retornan, trae consi¬ 
go nuevascalificacionesprofesionales. Sin embargo, algunosemi¬ 
grantes pasan a asoci arse a pand i 11 as y/o gru pos cri m i n al es que traen 
en el retorno (muchas veces deportadas porias autoridadesloca- 
les) unaculturadeviolenciayderedescriminalesinternacionales. 
Indusivesediscutequépo rcen taj e d e I as rem esas es efecti vam en te 
lavado dedinero y financiamien to de actividad es criminal es. 

6) Finalmentedebemos indicar lacreación de una nueva"na- 
ción", un espado transterritorial constituído porei espado dei Es¬ 
tado-nación y sus “diásporas", que incluye una amplia infraestruc- 
turamaterial detránsito de personas, bienes, información ycomu- 
nicación. Cómo estanueva"nación"transterritorial afecta las imá- 
genesquelos pueblostienen desí mismosesalgo quedeberáser 
investigado con atenciónen los próximos anos. 

Laemigración esun fenómeno ambivalente. Lahistoriadelas 
migracionesesunamezclacomplejaderazones económicas, polí¬ 
ticas, colectivaseindividuales. Paraunossetratadeunanecesidad; 



68 


B ernardo 5 orj - D anilo M artuccdli 


para otros es u na deci si ón; para m u chos otros es u na com bi n aci ón 
de ambas. Entodo caso, al abrirei horizonte de posibl es, sobre 
todo de los más modestos, i ntroduce activam ente la igual dad en la 
vi d a soei al d e I a regi ó n. C u an d o n o parece posi bl e rei vi n d i car d e- 
rechos(i/o/ce), quedalaoportunidad deirse(ex/'t) y, asu manera, al 
migrarloslatinoamericanosexpanden sus horizontesysu inserción 
en procesos global es, así como los que le están asociados. Esta 
aventura, quelaregión yavivióen los procesos de sal ida dei campo 
hacia la ciudad, ahorasedaen escala internacional. Y si laaventura 
no será exi tosa para todos ei lo no impidequeel imaginário dela 
migración continuéerosionando lasjerarquíasy resignación tradi¬ 
cional y fortaleci endo los valoresde iniciativae igualdad. 

7. CON CLUSION ES 

Los cinco aspectos tratados en estecapítuloson muydisímiles en¬ 
tre sí. N o sol amente porque hacen referencia a fenómenos soei ales 
muy distintos sino, sobre todo, porqueen la perspectiva de este 
trabajosehalan evolucionesdiferentes. Sin embargo, y apesar de 
ei lo, cadauno confluyeen unadirección común -ei incremento y 
lageneralización deunaexpectativaigualitariaen lasociedad, que 
secombinacon laafirmación denuevasiniciativasindividuales. Ya 
seaen el dominio de la religiosidad dondeel sincretismo grupai de 
cultoscedeel pasoacombinatoriasmásindividualizadas;enel marco 
de las rei aciones interãnicasy la ruptura que trazan con respecto al 
antiguo lazo social; alaaparición de dinâmicas urbanas que a la vez 
quesegmentan alaciudad,transmiten (porei momento bajo laim- 
prontadel desorden ydel miedo) un principiodeigualdad relacional; 
a propósito de los M C&IC queaglutinan ydividen alosactores 
alrededordeun imaginário común, o laemigración y la apertura 
dehorizontesqueentraha,el resultado es el mismo. Ladiferenciación 
social y cultural, y la instauración de la igualdad como horizonte de 
expectati vas rei acionai es, noconspiran contra lacohesión social: ti en- 
den, porei contrario, aproducirladesdeotrasbases. 

Por supuesto, este nuevo vínculo social aparece com o débil y 
efímero comparado con la "solidez” dei lazo social al cual nos ha- 
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bíaacostumbrado el pensamiento latinoamericano -ahí donde la 
perennidad dei vínculo estaba garantizada por la naturalización de 
lajerarquíaylazosded epen d en d a perso n al. E se u n i verso relacio¬ 
nal hadejadodeser una realidad desde haceyamuchos anos. En su 
lugar, empero, se colocó un sucedâneo funcional: un lazo social 
dual, mezcladeigualdad ydejerarquíaque, a través de las oscila- 
ci ones entre u no y otro, en marcó y regu ló las relaciones soei al es en 
medio de las desigualdades económicas, ladivisión cultural y las 
diferencias étnicas. La democratización social y económica de los 
anos 60 y 70, y la consol idación de las cl ases medias, sólo inició la 
transformación delasociabilidad cotidiana. 

En las últimas décadas, los reductosdel orden jerárquico se 
han desvanecido en el aire. Laigualdad yasehaimpuesto pordo- 
quier en el âmbito de las representacionessocialesy simbólicas. 
Por supuesto, muchas veces, las relaciones sociales efectivas no 
concuerdan con este ideal -y losindividuosconocen múltiplesex- 
perienci as defrustración (y esto en todos Ios ámbitos rei acionai es, 
yaseaen el trabajo, laciudad o lafamilia). El resultado es lagene- 
ralización deun sentimiento defragilidad interactivo, como si los 
individuosno supieran másaquéatenerselosunosdelosotros. 
Pero detrás de esta experi encia, y a través de el I a, cam i na lo que tal 
vez será la más importante revol ución democrática dei continente. 
Aquellaque, como advirtió Tocqueville, seinscribeen la forma 
m i sm a de I as rei aci o n es soei al es. P ara regu I ar I os i ntercam bi os que 
resultan, la "jerarquia" essin dudainsuficienteyesto requerirá- 
requiereya- deun incremento de los pactos contractu ales y un 
respeto creci ente de I as regi as y de I as normas. E sto es, nuevas de¬ 
mandas dirigidas alas institucionesy a las instancias políticas en un 
período en el que, como lo veremos, tanto unas como las otras 
m u estran a I a vez si gn os vi si bl es de recom posi ci ó n. 

U n desafio mayor sedisena: será necesario refundar laautori- 
dad desde un lazo social horizontal. El paso dela autoridad dela 
j erarqu ía a I a igu aldad sói o es posi bl e si se afi rm an criteri os de ci vi - 
lidad, fundados en el méritoyen el respeto de las normas. Cuando 
seerosiona la autoridad tradicional, y no seconstruye una autori¬ 
dad democrática, se pi erdeel sentido dei respeto mutuo, y la inci- 
vilidad penetra todas las relaciones. 
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Imposiblepresagiarel futuro, pero porei momento, loquese 
observa es u na transformaci ón i m portante de I os mecan ismos de 
lacohesión social. Éstayano reposamássobrela"naturalidad” dei 
lazo social dual, ydebe buscar sus bases en unasociabilidad más 
plural yasentadaen princi pios más horizontalesy democráticos. Y 
atérmino, sin duda, en unareelaboración delosvínculosquelos 
latino-americanosdeberán contemporizarcon lasnormasyel de- 
recho. Porei momento, como lo veremos en los próximos capítu¬ 
los, el objetivo estáaún lejano. 



II. ACTORESCOLECTIVOSYFORMASDE 
REPRESEN TACIÓ N 


1. INTRODUCCIÓN : RU IDOS EN LAFORMACIÓN 
DE VOICE 

La partici pación ciudadanay laacción estatal son posiblesgraciasa 
lasorganizacionesy sus infraestructuras, a recursos materialesy 
simbólicos, sean los aparatos de Estado, los médios de comunica- 
ción, los sindicatos, los partidos, losmovimientossociales, o las 
O N Gs., para nombrar los más importantes. Entodo caso, lacohe- 
sión social no esdisociablede las mediaciones institucionales, a 
partir de lascuales los indivíduos tejen (yson tejidos) losmúlti- 
plesinteresesquelosligan aunaciudadaníanacional dada. Y si los 
senti m ientos muchas veces son I os m i smos o si m i I ares, I os i ntere- 
sessueien ser divergentes. Razón porlacual lamaneracomo una 
soei edad procesa sus conf I i ctos soei ai es y organ i za I a represen ta¬ 
ci ón de los intereses antagónicos a través de un conjunto de insti- 
tucionesesunapiezacentral desu cohesión social. 

Comprender por lo tanto las dinâmicas contemporâneas de 
construcción dei sentimientodepertenenciaexigeanalizarel con¬ 
junto de las mediaciones que socializan, integran y dan sentido, 
incluso a través de los conflictos sociales, al sentimiento de ser 
ciudadanodeun país. En este capítulo nos concentraremos en va¬ 
rias de las medi aciones directamente vinculadas a la partici pación 
pol íti ca yasoci ativa. Excluímos así, pornecesidad de focal ización, 
vari as de I as di nám icas que afectan ei senti miento de pertenenci a y 
laformaqueesteasume. N o tratamos, porejemplo, el temadel 
doble movimiento de masificación de la universidad y la pérdida 
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desu peso como actor político o el de laformación de las élites 
dirigentes, que ocupan lugares cen trai es en losgobiernos (y que 
han sufrido un proceso deinternacionalización por I a creci ente ten¬ 
dência a estu d i ar en el exterior y/o trabaj ar en em presas o agencias 
transn acionai es). 

Las formas de parti cipación ciudadanasehan modificado bru¬ 
tal mente en lasúltimas décadas. Los sindicatos, quefueron un fac- 
tor central en el sigloXX en el proceso de integración ydignifica- 
ción de los trabaj adores, han entrado en un proceso de pérdida de 
densidad, ysi bien continúan siendo un factor importante en la 
defensa de sus intereses corporativos, perdieron, en lamayoríade 
los países, buena parte desu papel anterior de actores políticos y 
constructoresde identidadescolecti vas. Los partidos políticos igual¬ 
mente se encuentran en una situación de crisis, y muchas veces 
son construccionesad hoc quevehiculan ambicionescircunstan- 
ci ai esde indivíduos. 

Las nuevas formas de organización de la parti cipación se han 
trasladado hacialasociedad civil. Ésta, comoveremos, está repre¬ 
sentada por organizaciones profesionalesde acti vistas soei ales (las 
ON Gs) cuyas actividadesson de promoción pública ( advocacy ) o 
intervencionessocialesen torno alosmás variados tem as de dere- 
chos humanosyambientales. U n proceso queseacompaha por la 
aparición deun nuevo perfil de acti vista social en ruptura con las 
antiguas formas de militância política. Y sobre todo, y a causa dei 
pesocrecientequelecorrespondealosM C&IC en larepresenta- 
ción de nuestras sociedades, seasisteaunaprofundatransforma- 
ción de la lógica global de articulación de intereses en laregión. 
Signo de la individuación en curso, laopinión pública se ha con¬ 
vertido en un actor central delavidasocial. 

Por lo demás, junto con lasociedad civil organizadasurgen en 
f o r m a per i ód i ca expl osi o n es m ás o m en os espo n tán eas (" cacero I a- 
zos” y man ifestaci ones de cal le), general mente asoci adas con la i n- 
satisfacción haciael gobierno poralgún evento traumático (crisis 
económica, escândalo decorrupción, crimen) que ha llevado a vá¬ 
rios impeachmentsóe presidentes o a tomar algunas medidas que 
enfrenten el problemadenunciado. Al final, estasmanifestaciones 
expresan la insatisfacción con el sistemapolítico y el funcionamiento 
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de las instituciones representativas, queseexpresa brutal mente en 
el slogan "quesevayan todos”. 

E n este espaci o de cri si s de I as vi ej as form as de represen taci ón 
su rgen n u evas f o rm as de parti cipaciónynu evos ti pos d e d em an - 
dasquemuchasvecesnoseexpresan en proyectos nacional es, in¬ 
cluso avecesni siquieracolectivos, pero sí en visiones de actores 
cuyas identidades se definen a nivel infra o supra nacional, que 
promueven intereseslegítimosperoquenosiemprefortalecen la 
construcción dei espado común de lasociedad. 

2. SIN DICATOS 23 

Si el sindicalismo latinoamericano estaba bastante distante de un 
modelo (hasta cierto punto estilizado eidealizado) europeodeuna 
claseobrera autónoma que se organiza "desde abajo” (si bien esto 
también aconteció en muchos países latinoamericanos hasta la I le¬ 
gada de los gobiernos popul istas), cuyas demandas de derechos 
soei ales se fueron expandiendo hasta abarcar gran parte de lasocie¬ 
dad (Sorj, 2005a), no poreso los si ndi catos en América Latinade- 
jaron dejugar un papel importante (en laciudad más que en el 
campo) en lacreación delegislacioneslaborales, ydedignificación 
y defensa de I os trabaj adores. 

Lainclusión de las cl ases trabaj adoras en la dinâmica soei ai yen 
los regímenes políticos de los países dei continente sedio, sobre 
todo, por mediodelaregulación dei mercado detrabajo, quege- 
neró garantias legal es, dándolesvozen la arena pública, asegurán- 
doles cierto alivio en el desempleo, garantizando alguna protec- 
ción social para el los y sus hijos, etc. Laregulación dei mercado de 
trabajofueel medio de inclusión en el período dei modelodein- 
dustrialización porsustitución de i mportaciones, y los trabaj ado¬ 
res alimen taro n expectativas real es de ser incluídos en el universo 
de laregulación. 


23 Esta sección se basa en Adalberto Cardoso y Julián Gindin, "Relações de 
Trabalho, Sindicalismo e Coesão Social na América Latina". 
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Esverdad queel mercadodetrabajoformal nuncaincluyóatodos. 
La i nformal idad es om n i presente en A méri ca L ati n a y m uchos traba- 
jadoresqueperdieron el empleo pasaron aengrosarsusfilas. Pero la 
propiaexpectativadeinclusiónsiempretuvoun papel "inclusivo” en 
I a regi ón. Y, sobre todo, aq u el I a expectati va era de vez en cu an do sati s- 
fecha a causa de los índices tradicional mente altos de rotación en el 
empleo, quehacíanquelostrabajadoresdisfrutasendeperíodosmáso 
menos largos de empleo formal. Esto hizo dei mercado detrabajo 
formal y de sus regulaciones una de las instituciones cohesivas más 
importantes, si no la más importante, dei continente. 

Al mismotiempo, las conquistas sindicales, yen parti cu lar de los 
sectores dei funcionariado pú blicoy de las em presas estatal es, favore- 
cieron lasegmentación social y lacreación deunasituación quesólo 
erasustentablepor lamanutención de una estructura industrial cre- 
cientementeobsoleta. Al incrementarseel número depersonasque 
trabajan en el sector informal o dedesempleados, sehizo patenteque 
noeran los trabajadores dei sector formal losqueocupaban la base 
más pobre de lasociedad,y que por ende las políticas públicastenían 
quereorientarse prioritari amente hacia estos grupos. Estareorienta- 
ción crecientedelas políticas públicas hacia los sectores más pobresde 
la población, aunado con los procesosdeprivatización, significo que 
I os recu rsos pú bl i cos n o pod rían segu i r si en do u sados, po r I o m en os 
n o en I a m i sm a p ro po rd ó n, para apoy ar I as d em an d as d e I os si n d i - 
catos, y que estos deberían rever su modusoperandi. En estas cir¬ 
cunstancias emergi ó una tecnocracia que centro su discurso y las 
pol íticas soei ales haci a Ios sectores más pobres de Ia población, dis¬ 
tante delas real idades y demandas dei mundo dei trabajo. 

La crisis dei trabajo en los reci entes anos, fruto de la adopción 
deprogramasdeajusteestructural que, al intentardespolitizar la 
economia, desorganizaron los centros tradicionales de construc- 
ción de identidades soei ales y colecti vas, redundo en el quiebrede 
la promesa de inclusión representada por la economia capitalista 
formal y porei mercado formal detrabajo. Los trabajadores, teme¬ 
rosos de perder sus em pleos formal es y I os derechos a el los vi ncu- 
lados, aceptaron rei aciones detrabajo donde los derechos muchas 
vecesfueron reducidos, disminuyendo el ímpetu paralaacción 
colecti va y, con eso, el poder para asegurar derechos adquiridos 
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anteriormente a I as reformas. D esempleados, sin-tierra, si n-techo, 
sin-derechos, los más pobres se apoderaron dela escena, pidiendo 
inclusión social dealgún tipo, porfueradelosinstrumentostra- 
d i ci onal es de representaci ón de i ntereses. 

En AméricaLatina, tradicional mente, los si ndi catos construyeron 
su legitimidadypresenciasocial por dos vias correlacionadas: porun 
lado, através de su vinculación con ei sistema político, yaseaen aso- 
ciacióncon partidos, yaseavíasubordinación directaal Estado en acuer- 
dos corporativos; porei otro lado, atravésdeunaacción directa en ei 
mercado detrabajo,queavecescompl emento, otrasvecessustituyó la 
acción pol íticacomo elemento deconstrucción de las identidadesco- 
lectivasN egociarcolectivamenteen mercados de trabajo marcados 
por al tas tasas de desem pi eo e i nform al i dad, resu I tantes de I a transfor- 
mación profundadelasestructurasproductivas,queredujeron ei ím- 
petu huelguista y las tasas de afi I iación, tuvo como consecuencia la 
f ragm en taci ó n, ei em po breci m i en to d e I os tem as n egoci ad os y I a re- 
ducción de I a cobertura de I a negoci ación colecti va. 

L as reformas estructu ralesy el debi I itam iento 
delossindicatos 

Los sistemas de rei acionesdetrabajo (SRT)deAméricaLatinasu- 
f r i ero n gran d es cam bi os en I os ú I ti m os 20 ó 30 an os, co m o resu I ta- 
dodeunaseriedetransformacionesen las estructuras productivas 
y tecnológicas, en I as formas de gesti ón de I as rei aci ones de trabajo 
ydelosprocesosdeglobalización. Estastransformaciones, vincu¬ 
ladas ala adopción deun conjunto de reformas asoci adas común- 
menteal "consenso de Washington”, desmontaron el modelo de 
industrial ización porsustitución deimportacionesy, con él, las bases 
materi ales dei orden social consolidado en el sigloXX. Loscam- 
biosen laesferaeconómicaafectaron las leyes laborai es, laestruc- 
tura sindical, laacción colectiva, los modelos de negoci ación entre 
capital ytrabajoydeintervencióndel Estado en esasmismas rela¬ 
ciones, con mayoro menor intensidad según los países. En poco 
tiempo, loscambiosafectaron la estructura más profunda dei mo¬ 
delo de rei aciones de clasey de cohesión social consolidado en el 
continente en el siglo pasado. 
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Así, en los últimos anos, con el agotamiento parcial dei modelo 
instalado en el continente a partir de los anos 50, el problemadel 
lugar dei mundo dei trabajoen laconstrucción delacohesión ob- 
tuvo contornos diversos, imponiendo nuevos desafios al sindica¬ 
lismo que, con todo, en ningún lugar reasumió el papel quetenía 
en el modelo anterior, yquetodavía no consiguió reinventarse para 
aco m pan ar I os n u evos ti em pos. 

L a m ayoría de I os países I ati n oam eri can os co n so I i dó su s si ste- 
masderelacionesdetrabajoen tándem con el procesodedesarro- 
llo económico basado en la industrialización por sustitución de 
importacionesy controlado porei Estado. Perón, Vargas, los líde¬ 
res m exi can os pos- C árden as, I os ch i I en os pos-1 báhez o los ven e- 
zolanos después de 1958 fortaleci eron y/o controlaron lostrabaja- 
doresal mismotiempoqueexpandieron las burocracias estatal es, 
subsidiaron la industria, crearon em presas estatal es en sectores es¬ 
tratégicos, controlaron inversionesextranjeras, cerraron los mer¬ 
cados internos a la competência externa y así sucesi vam ente. Las 
bu rocraci as estatal es, m uch as veces cerradas a I a com petenci a polí- 
ticaen razón de experienci as intermitentes de regímenes autoritá¬ 
rios, fueron agentes central es en estos escenari os. 

El "desarrollismo” como raison d'áat significabaexactamente 
eso: crecimiento económico con paz social, y la paz social sólo fue 
posibleatravésdeun control máso menos autoritário, máso me¬ 
nos inclusivo de lasdemandasdel trabajo organizado, d epen dien- 
do de los países. En esos términos, lainclusión dei trabajo, defor¬ 
ma máso menos subordinadasegún el caso, estuvo en la raiz de los 
proyectos de nación gestados a partir de la década de 1920 en el 
continente. Y eseacuerdo demostro serduradero, permaneciendo 
casi inalterado durante décadas en la mayoría de los países y 70 
aíiosen el caso de M éxico. 

Aunque instituida de forma autoritaria en la mayoría de los 
casos, con el ti empo lalegislación laborai pasó a organizar lasex- 
pectati vas y I as prácticas de I as rei aciones capi tal y trabajo, y eso de 
formacadavez más intensay profunda con el correr dei sigloXX. 
El derecho definió un campo de luchay un horizonte para la ac- 
ción dei trabajo organizado en Brasil, en M éxico, en C hilehastael 
gobierno de Al lende, en Argenti na y en Venezuel a, haciendo de la 
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lucha sindical, antes que nada, una lucha por volver efectivos los 
derechos institui dos. Esen este sentido que las identidades de los 
trabaj adores en países como M éxicoy Brasil, porejem pio, secons- 
tituyeron por lamediación de los derechos laborai es yen ei inte¬ 
rior desuspropios horizontes (French, 2004; DeLaGraza, 1990). 
El derecho dei trabajo, deesemodo, es constitutivo de la defini- 
ción mismadetrabajadoren nuestrassociedades. 

Lareestructuración económica inici ada en los anos 70en C hi- 
le, extendiéndosealosdemáspaíseslatinoamericanosen los anos 
siguientes, cambio la faz de las rei aciones de trabaj o y de la cohe- 
sión social en el continente. Losprocesosyprogramasdereestruc- 
turación nofueron similaresen todos los países, variando el timing 
desu adopción, así comosu objetivo, laprofundidad y lacoheren- 
cia interna de las medidas adoptadas. Aún así, ycon el inevitable 
riesgodelasimplificación, sepuededecirquesetrató deun pro- 
yecto, en el âmbito continental, de relativa despolitización de la 
economia, osea, dereducción (masnoeliminación) dei papel dei 
Estado como organizador de la dinâmica económica, planificador, 
financiador de la inversión productiva(en lacual en muchos casos 
era em pren dedor a través de I as em presas pú bl i cas) y med i ador de 
I as rei aci ones entre capital y trabaj o. 

E n real i dad, detrás de esta despol iti zaci ón, se produjo u na ver- 
daderatransformación delosmecanismosdeintervención pública 
yderegulación económica. Descuidar este aspecto, conllevaauna 
lectura "economicista” de los câmbios producidosen las últimas 
décadas en América Latina. Si la importância dei "consenso de 
W ash i n gto n" en este p roceso h a si d o m ás d e u n a vez d estacad a, es 
imposibleolvidar hasta quépunto lamodificación de las relaciones 
entreel capital yel trabajofueen el fondo el fruto de una inversión 
de rei aci ones de fuerza entre los actores soei ales, dentro de proce- 
sosmásampliosdereorganización de I a economia capital ista a ni- 
vel global, inclusivecon la entrada de nu evos actores, como China, 
queafectaron lacapacidaddecompeticióndelasindustriasdel con¬ 
tinente. Procesocomplejoen el cual coincidieron, ai menosmo- 
mentáneamente, las agenciafinanci eras internacional es, lastrans- 
formacionesen labaseproduetiva, gruposempresarialesnaciona- 
I es y I íderes políticos que entrevi eron en este cam bi o de ru m bo en 
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lasalianzas, laconstitución deun mayorespadodededsión perso- 
nal (un mecanismo particularmentevisibleen Iosgobiernos neo- 
populistas de los anos noventa) (M artuccelli, Svampa, 1997y2007). 

Laliberalización de los mercados detrabajo, productos, servi¬ 
dos y capital es, junto con la reforma dei Estado y la venta de buena 
parte dei aparato productivo público, fueron los pi lares de la refor¬ 
ma en todas partes 24 . Al mismo tiempo, en los países en que las 
reformas sedieron en medio de la hiperi nflación, lasluchas sindi¬ 
cal esse centraban en una carrera contra la pérdida dei poder ad- 
quisitivo dei salario. El fin de la inflación significo, por lo tanto, 
gananciasefectivas para lossectores más pobres de la población, lo 
queexplicaen parteel apoyo, si no activo, por lo menos pasivo, a 
I as pol íti cas económ i cas de I a época. 

En algunos casos, comoen Venezuela, C hiley Argentina, larees- 
tructuración significodesindustrialización (el llamado "shockcompe¬ 
titivo”, queinternacionalizó lapropiedad dei capital y redujo lapartici- 
pación de la industria tanto en el PIB como en lacreación deem- 
pleos), con aumento dei desempleo industrial, de la informal idady de 
I a precari edad de I os víncu I os de em pl eo, con i m pactos i m portantes 
sobreel poder sindical. En otroscasos, como M éxicoy Bolivia, hubo 
câmbios en Ia estructura fabril o su transferencia paraotras regiones 
dei país, con crecimientodel nivel deempleodeesesectoren particu¬ 
lar (inclusive como proporción dei empleo global) 25 . Pero lastasas 


24 La literatura sobreel contenido dei "Consenso de Washington", que orien¬ 
to buena parte de las reformas, sobre todo en los anos 1990, es abundante. Ver, 
por ejemplo, Dupas (2001) y Stiglitz (2002). 

25 En Bolivia, más que duplico la población ocupada en la industria manufac¬ 
turem entre 1989 y 1997, pero casi 3 á se concentran en las pequenas oficinas 
familiares y semi-empresarias de baja productividad, básicamente en la confec- 
dón (M ontero, 2005; Krusey Pabon, 2005). La minería, que ocupabael corazón 
dei movimiento sindical, pasó de 86 mil personas empleadas en 1980 a 69.999 en 
1985. D esde entonces la caída continúa, pero lo más significativo es el cambio en 
lacomposición dei sector, con el crecimiento dei cooperativismo y el vaciamien- 
to de las minas estatales (M ontero, 2003). Si en la minería boliviana la situación 
dei sindicalismo es difícil, más grave es lo que sucede en las nuevas industrias 
manufactureras modernas, donde se sobrentiende que el sindicalismo está pros- 
cripto (Kruse y Pabon, 2005). 
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dedesempleotambién crecieronyel sector informal acogelama- 
yor parte de I a f uerza de trabaj o en m uch as regi ones i m portan tes. 
Esel caso, por ejemplo, dela Región M etropolitanade la Capital 
Federal mexicana 26 . La pobreza también aumento en el surdeeste 
paísyen las grandes d udades. Laproductividadcrecióy, al contra¬ 
rio de la economia de Brasil y Argentina, la mexicana se volvió 
al tam ente dependiente dei as export aciones principal mente hacia 
EE.UU 27 . 

El impactodelasreformasestructuralesresultó bastanteines- 
tableycrisisfinancierasasolaron la región (M éxicoen 1994, Asiay 
Rusia en 1997 y, a partir de la crisis brasileha de 1999, cayeron 
sucesivamenteArgentina, U ruguayy Ecuador). A faltadeespado 
para d i seu ti r esta f ragi I i dad, sen al em os si m pl emen te q u e I os efec- 
tosdelaspolíticasen prodel mercado no fueron ni constantes ni 
lineales. Argentinacreció economicamente hastacasi el final de los 
anos90, acosta, sin embargo, deunamayorconcentración ydes- 
igualdaddel ingreso. En M éxico lastasasdedesempleocrederon 
hasta la mitad de la misma década, cayendo constantemente a par¬ 
tir de entonces. En Brasil la pobreza disminuyó bruscamente al 
comienzodel plan de estabi lización monetariadel994, pero apar- 
ti r de 1998 vol vi ó a estabi I i zarse, y posteri ormente vol vi ó a d i sm i - 
nuir. En C hile los costos iniciales de la reestructuración (todavia 
en los anos 70) fueron voluminosos, con aumento sustan ciai dela 
pobreza (que alcanzó 40% de la población a mediados de la década 


26 Los trabajadores en el sector informal en escala nacional alcanzaban, en Boli- 
via, 75,2% de la población (2002), en Brasil 54,2% (2004), en Venezuela 51,1% (2004), 
en C hile 37,0% (2003), en Guatemala69,0% (2004), en M éxico 50,1% (2004) y en 
Argentina (2003) 42,5% de la población urbana (Gasparini et al. 2007). 

27 La profundidad y el alcance de la reestructuración fueron impresionantes. 
La propia estruetura de la distribución dei capital cambio dramáicamente y en la 
misma dirección: los servidos urbanos básicos, la industria y el comercio mino- 
ristay mayoristacambiaron de manos, pasando dei capital nacional al internacio¬ 
nal en un espado de tiempo bastante corto. En Brasil, por ejemplo, la composi- 
dón dei capital en la industria de componentes para vehículos automotores cam¬ 
bio de 52% de capital nacional en 1994, a 78,4% de capital extranjero en 2002 
(80% en 2006). Datos en http://www.sindipecas.org.br. 
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de 1970) ycon el paísasociándosealosdemayordesigualdad so¬ 
cial dei mundo. Larecuperación dei final de los anos 1980 redujo 
I a pobreza a ni vel es equ i vai entes a I os de I a década de 1960, pero no 
así la desigual d ad ni el desempleo 28 . 

Seacomofuera, muchosanalistasconcuerdan con el diagnós¬ 
tico de que, au nque económ icamente eficaz en térmi nos de estabi- 
lización monetaria, y a pesar de la mejora en las condiciones de 
vida que trajo el fin de la inflación, el modelo de reestructuración 
adoptadoen América Latinatambién causó danos al tejido social. 
Con todo, no podemos olvidar que en lamayoríadelos paísesla 
hiperinflación había aumentado ladesigualdad social, producien- 
do enormes pérdidas en los sectores asai ari ados yjubi lados, ero- 
sionando la legiti midad y lacapacidad de gobern ar y favoreci en do 

I os secto res especu I ati vos. A sí, en I a m ed i d a q u e I as ref o r m as es- 
tructuralesestuvieron asociadasal control de la inflación, ellacon- 

II evó a I a mej oría de I a capaci dad adq u i si ti va de I os sectores asai a- 
riados. Frente a este panorama, laoposición dei trabajo organizado 
no fue universal, variando deformae intensidad, especialmente 
porque el proceso de reestructuración, aunque similar en líneas 
general es, se enfrento a contextos diferentes en cada país. 

Dehecho, lasreformasestructuralesseprodujeron en ambientes 
muydistintosdesdeel punto de vista dei poder sindical. Argenti¬ 
na, Venezuela yM éxicoson casos en queel sindicalismo tradicio¬ 
nal hegemónico, como agente importante de sustentación dei régi- 
men político y aliado dei partido en el poder, diosoporteinstitu¬ 
cional y legitimidad a los programas de ajuste, aún sufriendo, en 
consecuencia, reveses en sus bases de sustentación y pérdidade 
poder social ycapacidad deacción colectiva. En Chileel sindicalis¬ 
mo fue si m piem ente si lenci ado como actor pol ítico, m ientras que 
en Brasil laoposición sindical fue gradualmente vaciada por los 
efectos propiosde las políticas de apertura de los mercados y de 


28 Aunque el empleo industrial se haya recuperado ligeramente en la década 
de 1990 en C hile (de 14% en 1982 a 16% en 1996) eso no fue suficiente para el 
retorno al nivel de 1970, cuando el 24% de la población estaba empleado en la 
industria. Ver Campero (2000). 
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privatización de las em presas estatal es, que minaron uno de los 
principal es pi lares dei poder sindical tradicional. En Boliviasuce- 
dió algo semejante, pero enun ambientedeprofundacrisissocial 
en queel sindicalismo perdió legitimidad, esto posibilitó políticas 
anti sindicales más estrictas. En todos los países, pues, la conse- 
cuenciamássobresalientedelasreformasfuelapérdidadepoder 
dei sindicalismo consolidado en el período anterior. 

D i cho de otra manera: I as reform as estructu ral es, el egi das como 
salidaparalacrisisdel modelo anterior dedesarrol lo, supusieron 
lareducción delas "trabas” al librejuego de las fuerzas de merca¬ 
do, incluso en el mercado detrabajo. Lossistemasestablecidosde 
relacionesdetrabajofueron encarados, desde esta perspectiva, como 
u no de I os obstácu I os a ser reti rados. EI si ndi cal i smo era j ustamen- 
te parte de ese sistema, en tanto que agente con poder de i nterfe- 
renciasobrelaformulacióndepolíticasque af ectaban d i rectam en - 
tesusbasesdeapoyo. 

Del ante de este agente, losgobiernosactuaron yaseaparaatraer- 
lo, yasea para exclui rio dei juego. En lostrescasosdeapoyo sindi¬ 
cal a I as reformas, el sindicalismo venía o de procesos profundos 
(Venezuelay M éxico) o importantes (Argentina) de desgaste de su 
presenci a soei al. C orno copartíci pe de los acuerdos de poder en los 
tres países, lacrisis lefuetambién imputada. En ese sentido, el 
apoyo alasmedidasdeajustedebeser pensado, también, como la 
reafirmación deaquellamismacondición de copartíci pey, por lo 
tanto, como una reafirmación de los esquemas tradicionales de 
poderycomo una reafirmación dehegemonía, en el mercado sin- 
d i cal, d e I as tenden ci as previ am ente m ás i m portantes. L os si n d i catos 
f u ero n, en este n u evo con texto, vícti m as de su s an ti gu as al i an zas. 

Sin embargo, laspérdidasen el mercado (con las privatizacio- 
nes y f I exi bi I i zaci ones) fueron recom pensadas con el mantenimiento 
dei control delaCGT argentina o de laC TV venezolanaodel CT 
mexicano sobre la estructura si ndical. EI si ndical ismo se debi I itó, 
perdió adeptos, recursosy capacidad deacción, pero no sufrió câm¬ 
bios importantes en su composición interna de poder ni en su rela- 
ción con el Estado. Brasil, Boliviay C hileson casos deexclusión 
delossindicatosdel juego político más general, pero por razones 
quenosiemprecoinciden. En Bolivia, el poder de veto dei sindica- 



82 


B ernardo 5 orj - D anilo M artuccdli 


lismo radicalizado impidió laadopción desalidasparalacrisis, ysi 
no se pudo vencer aios mineros, en revancha, en vários casos, se 
cerraron minas. El sindicalismo erafuertetambién en Brasil y, en 
cierto sentido, también ejerció poder de veto a las pol íticas anterio¬ 
res de estabi Iización (Salum Jr, 1996), por lo que ei gobierno de 
Fernando H enriqueC ardoso enfrento los sindicatos, en particular 
los de la Central Ú nicadelosT rabaj adores, asoci ado al Partido de 
losT rabajadores, al tiempo que atraía una parte dei sindicalismo 
(Força Sindical) para ei apoyo asusmedidas. Peroello nuncallegó 
a I os térm i nos de Argenti na o M éxico, donde I a central hegemóni¬ 
ca era parte indispensable dei acuerdo político. Y en ei Chile de 
Pinochet laexclusión fue, simplemente, cabal. 

Situación actual 

P asado elciclomásagudodelas ref o rm as estru ctu ral es, se vi ve en 
la región la búsqueda de nuevos paradigmas, o por lo menos de 
"ajustes" en ei modelo, inclusive en Chile, donde fue creada en 
agosto de 2007 un consejo asesor de la Presidência sobre T rabajo y 
Equidad 29 . En laArgentinadeKirchnersehabla, inclusive, decam- 
bio de época 30 , esto es, redefinición completadel modelo dedesa- 
rrolloydel régimen deacumulación vigentes, en dirección deun 
neo-keynesianismoenelámbitodelaspolíticaseconómicasyde 
unarevalorización de los sindicatos como agentes decisivos de la 
cohesión social. H ay quien habla incluso dei surgimiento de un 
"neo-corporativismo segmentado" en el âmbito de las relaciones 
declase (Etchemendy y Collier, 2007), con el resurgimiento dei 
tripartidismotípicodel período peronista, ahora, sin embargo res¬ 
tringi do a sectores específicos dei mercado formal detrabajo. 

Venezuelay Boliviaapuntan con mayor radical idad a un retor¬ 
no al estatismo, inclusive por un amplio proceso de nacionaliza- 
ción deempresasprivatizadas(oquenuncalofueron), y lareins- 
titución de medidas de protección aios trabajadoreso institución 


29 http://www.trabajoyequidad.cl/view/viewArticulos.asp?idArticulo=8 

30 Segun H éctor Palomino, en comunicación personal. 
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de nuevas garantias, apoyadosy cooptando si ndi catos y cooperati¬ 
vas rurales, en Bolivia, o a las poblaciones urbanas y rurales no 
organizadasen sindicatos, comoen Venezuela. Porotro lado, Bra¬ 
sil, C hile y M éxico son casos de permanência de la rationale más 
general dei programa de reformas (en unapalabra, mantenimiento 
de laestabilidad macroeconômica víacontrol de la inflación y de las 
cuentas pú bl i cas). Esta Iínea, si n embargo, se acom paha de cooptaci ón 
de líderes si ndi cal es en el aparato estatal y medidas deconcesión aios 
si ndicatos. Si f ue pues posi bl e constru i r u n model o I ati noameri cano 
de rei aciones de trabajo en el período pre-reformas, el período más 
recientepresentaunagran diversidad estructural entre los países. 

En otras palabras, nosepuedehablar, en el actual período de 
pos-reformas que conoceel continente, univocamente ni delas 
rei aciones entre sindicatosy Estado, ni delasrespuestassindicales 
a las pol íti cas económi cas y laborai es homogéneas. Si el resultado 
generalizado dei período de las reformasfueel debilitamientodel 
sindicalismo, el cambio de rumbo en la política económica (donde 
lahubo) no parece haber traído consigo un re-fortalecimientodelos 
si nd i catos, con dos excepci ones i m portan tes (A rgenti nay Bolivia). 

Así, lacontinuidad marca la experiencia mexicana ytambién, 
paradojalmente, argentina, que, aunquehaya revisado profunda¬ 
mente su modelo de desarrol lo, no transformo el model o de rela¬ 
ciones entrelossindicatosperonistasyel aparato estatal. El sindi¬ 
calismo recupero algún protagonismoen laescenapolítica argenti¬ 
na, peroapartirdeunaposicióndefragilidad institucional acen¬ 
tuada. Porei contrario, en Bolivia, el cambioessustancial, con el 
sindicalismo participando, porprimeravez desde los eventos revo¬ 
lucionários delos anos 50, en laformación deun gobiernodeex- 
tracción popular. Eso dio nuevo impulso a laCOB, tenida por 
muertaal comienzo dei milênio, pero no al punto devolveria un 
agente central dei nuevo gobierno. La base social dei M AS son los 
movimientossociales, no el sindicalismo. El liderazgo sindical en Bra¬ 
sil también pasóasercopartícipedelagestión dei Estado (seaocupan¬ 
do un gran numero de cargos públicos o a través dei control delos 
grandesfondosdepensión), pero coyunturas adversas no favoreci e- 
ronel fortaleci miento delos si ndicatos, yel escenari o pre-reformas, 
degran legitimidad sindical, parece lejos dei horizonte. 
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En Venezuelael cambio también essustancial, pero en otradi- 
rección,con el gobiernodeChávezexcluyendoel sindicalismo tra¬ 
dicional y estimulando un nuevo sindicalismo pro-gobierno. En 
Chile, porfin, laredemocratización abrióel espado paralaacción 
sindical, pero su fragilidad, patente, impidióqueel sindicalismo 
jugaseun papel relevante en el nuevo escenario, que, además, man- 
tieneel modelo macroeconômico dei gobierno anterior. 

Laestructura sindical en muchos países dei continente todavia 
acarreael peso dei antiguo control administrativo y/o político de 
funcionários dei Estado y partidos políticos. A pesar de los proce- 
sosdedemocratización ocurridosen vários países en los anos 70y 
80y, más reci entemente, en M éxico, lossindicatostodavíanecesi- 
tan lidiarcon laherenciadereiacionesmáso menos heterónomas 
con el Estado, cuya influencia se extiende desde la organización 
interna hasta la recaudación defondos, desde la legitimidad hasta 
el potencial para laacción colecti va. Además de eso, el crecimiento 
delainformalidadhasidounabarreraparaelsindicalismoentodo 
el conti nente, a pesar de I os i ntentos de I as central es si nd i cal es (por 
ejemplo, en Boliviao en Argentina) de ampliar su base de afilia- 
ci ón m ás ai I á de I os asai ari ados f orm ai es 31 . L os cam pesi nos af i I i a- 
dos a I a C O B boi i vi ana o I os desem pieados af i I i ados a I a C T A ar¬ 
gentina (los casos más exitosos) han construído i importantes orga- 
nizaciones, autónomas en relación a las centrales sindicales, en el 
interior delas cualesdisputan el poder con los sectores asai ari ados 
formales, no siempre logrando construir una agenda común de 
movilización. 


31 La Centrai O brera Boliviana (C O B) está integrada por federacionesy con- 
federaciones, pero se caracteriza por afiliar no sólo trabajadores asalariados, sino 
también organizaciones populares, estudiantiles y de intelectuales. U na de sus 
principales organizaciones es hoy la Confederación Sindical Ú nica de Trabaja- 
dores Campesinos de Bolivia (CSU TCB). La apertura a los campesinos comen- 
zó temprano, en la década de 1970 (Zapata, 1993). Aún así, los estatutos están 
orientados a garantizar que un minero dirija la Central. La Central deT rabajado- 
res Argentinos (CTA) ha promovido laafiliación individual de los trabajadores y 
estimulado la formación de una poderosa organización no sindical, la Federación 
de T ierra y Vivienda, que se concentra en la representación de los desempleados. 
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Seacomosea, en todos los países latendenciahasido unafrag- 
mentación de la estructura sindical durante el período de refor¬ 
mas, seaen la cúpula, seaen la base, yen muchos países la frag- 
mentación ocurriódearribaaabajo. Lo más importante, sin em¬ 
bargo, es que los "nuevostiempos" no contribuyeron a revertir 
enteramenteel procesodefragmentación. En C hileeslabaseque 
se pulveriza, mientrasqueen Venezuelatanto lacúpulacuanto los 
sindicatos locales se multiplican. En M éxico I as fracturas ocurrie- 
ron sobre todo en el nivel delascentralessindicales, fenómeno 
semejanteal quevieneocurriendoen Brasil másreci entemente, 
pero a partir de un sindicalismo tradicional mente fragmentado. 

Boliviaesuncasodeposiblereversión dei movimientogeneral 
defragmentación, con larecuperación deespacioen el movimien- 
to sindical delaCOB, pero el la precisa convi vir, hoy, con unami- 
ríada de otros movi m ientos soei al es que di sputan I a I eal tad de I os 
trabaj adores, sobre todo informales.Y Argentina ha vi vido un pro- 
ceso de reconstrucción nacional que ha incluido sus instituciones 
tradicionales, comolaCGT yel propio PartidoJusticialista. Pero la 
CGT divideel espado de disputas con laCTA ylosnuevosmovi- 
m ientos soei ales, aunqueesté protagonizando un movimientode 
re-concentración parcial delanegociación colectiva. Sin embargo, 
com o en otros tem as, es aú n m u y tem pran o para eval u ar I a d u rabi - 
lidad delastendenciasactuales. 

M ás al lá de la estructura sindical, los câmbios en lasituación 
económicatuvieron importantesefectossobreel poder de los sin¬ 
dicatos, medido en términos de afiliados, capacidad paralaacción, 
incluyendo huelgasy negociación colectiva La caída dei número 
demiembroses, probablemente, el indicador máscontundentede 
esatendencia, apesar dei hechodequedatosdeestetipo nosiem- 
preson confiableso perfectamentecomparables. Aún así, en todos 
los países analizados aqui, latendenciageneral es lo suficientemente 
fuertecomo para poder ignoraria. En Argentina, laproporción de 
afiliadoscayóde60%en 1975, alas puertas dei golpe militar, a 36% 
en 1995 y 24% en 2002 -una pérdida de más de 60% en latasa de 
afiliación de la Población Economicamente Activa (PEA). En M éxi¬ 
co la caídatambién fue sign if i cativa entre 1992 y 2002, si bien par¬ 
ti endo de una tasa ya muy baja al comienzo: de 14% a 10% de la 
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PEA. En Brasil Iastasas permaneci eron relativamenteestables, pero 
en un nivel bastante bajo, variando entre 18% y poco menos de 
20% de I a P E A entre 1988 y 2005 32 . E n C hi I e, después de u n creci - 
miento de I a afi I i ación hasta 1991, cuando se alcanzó I a tasa de 21%, 
ésta vo I vi ó a caer grad u ai m en te h asta 1996, estabi I i zán dose en 15% 
de la población "dependi ente" 33 , deahí hasta 2005 (14%en lare- 
gión metropolitana de Santiago). Es bueno sehalar que el nivel 
máximo de si ndical ización en Chile, ai canzado durante el gobier- 
nodeAllende, fuede 32% de la PEA (Roberts, 2007: 24). 

Lasmayorespérdidas, en el espado más corto de ti empo, pare- 
cen h aber ocurri do en Venezuela yen Bolivia. En el primer país, la 
tasa de afi I i ación de I a pobl ación ocu pada cayó de 40% ai comienzo 
de la década de 1980 a 28% en 1999 (Gasparini et ai, 2007: tabla 
6.a),yseestimaqueestabaalrededorde 15%en 2004 34 . En Bolivia, 
de u n máxi mo de si ndical i zaci ón de 25% a com ienzos de I os anos 
80, sellegó amenos de 9% afines delos anos 90 (Roberts, ibíd.) 35 . 

En los 4 países para los cu ai es fue posible reunir estadísticas 
confiablesdehuelga(Argentina, Brasil, C hiley M éxico) hubouna 
tendenciasemejantedereducción dei ímpetu huelguistadurante 
el período de ajuste, sinque, pasadoel huracán, ladisposición para 
lahuelgaretomaralosnivelesanteriores.LaArgentinadeKirchner 
puedeser unaexcepción, pero el tiempo transcurrido todavia no 
permitequesehabledeun nuevociclo huelguistaen el país. Suce- 


32 Para esos tres países, datos en Cardoso (2004: 22). Para Brasil en 2005, 
computado directamente de la PN AD. 

33 Incluye asalariados y trabajadores de los servidos, exduida la administra- 
ción pública. Ver Dirección dei Trabajo (2006: 9). N ótese que, en cuanto en los 
otros 3 casos mencionados la población de referencia es la PEA, en C hile se trata 
de la población trabajadora ocupada, exduidos los servidores públicos. 

34 Dato disponible en 

http://www.venezuelanalysis.com/articles.php?artno= 1151. 

35 Los datos para Bolivia son altamente polémicos. Por ejemplo, M ontero 
(2003) senala una caída de 25,6% en 1989 a 19,7% en 2000, con disminución, en 
el segmento operário, de 17% a 10%. Para Gasparini et. al. (2007) la caída fue de 
30,9% a mediados de la década de 1990 a 22,5% en 1999. Aunque los números 
hayan sido tan dispares, todos apuntan en la misma dirección: el descenso im¬ 
portante de la densidad sindical en este país. 
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dió lo mismoen el caso delanegociación colectiva. Deun modo 
general, lapérdidadeafiliadosydelacapacidad paralaacción co¬ 
lectiva redujeron lahabilidad de los sindicatos de interferir, atra¬ 
vés de la negociación colectiva, en las dos medidas deflexibiliza- 
ción dei uso dei trabajotípicasdelareestructuración productivaen 
los procesos de ajuste económico: la interna, o funcional; y lafle- 
xibilidad externa. 

Brasil, Argentinay M éxico son casos en que los sindicatos, o 
nonegociaroncuestionesrelativasal mantenimientodel empleo, o 
lo hicieron deforma ineficaz. Y, en muchoscasos, el procesode 
negociación sirvió como medio para reducir los derechos de los 
trabaj adores y el al cance de I a regu I ación sobre condici ones de tra- 
bajo queeran dictadas por la ley o por acuerdoscolectivos. Argen¬ 
tina parece unaexcepción, con laintroducción de nu evos tem as en 
I as pautas de negociación durante el gobiernodeM enem, pero aún 
allí lanegociación delaseguridad en el empleofuenula. 

Pasadoel período más agudo de las reformas, Argentinay Bra¬ 
sil son casos de rei ativa reversión deladegradación de las condi¬ 
ciones de salarioy empleo. El empleoy lossalariosrealesinvirtie- 
ron la curva anterior de caída, mientras que la pobreza y la des- 
igualdad socialesdisminuyeron. En Chile, aunqueel empleoestu- 
vieraen recuperación yaafinesdel período Pinochet, latendencia 
seprofundizó con losgobiernosdelaConcertación, sobretodoen 
ah os m ás reci en tes, su ced i en do I o m i sm o co n I os sal ar i os real es y 
con ladisminución de la desigualdad. En M éxico, al contrario, los 
sal arios real es continúan cayendo o están estancados en niveles 33% 
inferiores a los vigentes antes de la crisis de 1994 (Salas y de la 
Garza, 2006), aunque lastasasdedesempleo se mantengan muy 
bajas. En Venezuelael panoramaesmáscomplejo, con aumento de 
la pobreza y dei desempleo en los comienzos dei gobierno de 
C hávez, y reversión de las curvas más reci entemente. 

L as tran sf o r m ac i o n es en el si stem a p rod u cti vo y I as ref o r m as 
económicasdelosahos 80y 90aumentaron pueslainseguridad en 
el mercado detrabajo. Según el Latinobarómetrode2006, aún con 
la reversión de las expectativas en relación al crecimiento econó¬ 
mico (ya entramos, en 2007, en el 5 Q ano consecutivo de cifras 
positivas), 67% de los Iatinoamericanos tenían miedo de perder 
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susempleosen los próximos doce meses. En Boliviaesatasaerade 
70%,yde68%en Brasil. N úmeros prodigiosos. En toda América 
Latina, según ei Panorama Laborai de 2006, de la OIT, 40% dei 
empleoexistenteerao porcuentapropia, o no remunerado, o do¬ 
méstico. Esos trabajadores no son contemplados por la protección 
social de la legislación laborai odelanegociación colectiva. 

Perspectivas 

E n ambos casos, de asoci ación su bal terna a los gobi ernos o de con- 
frontación (y derrota) a las reformas estructu rales, los sindicatos 
latinoamericanosexpresaron los limites políticos, productodesu 
asoci ación histórica a un modelo de desarrol lo. Cuando lacrisisde 
este modelo exigíacambiosprofundosdeorientación, lossindica- 
tos se mostraron conservadores e incapaces de readecuarse a las 
nuevas realidades de economias creci entemente globalizadas y a 
las demandas de estabilidad fiscal, lo que los alejó de la partici pa- 
ción en la elaboración de los nuevos rumbos de sus sociedades. 
Frente a la crítica crecientedela ineficiência y uso político delas 
em presas públi cas, y I a protecci ó n m u ch as veces i n debi d a de sec- 
to res y em presas i ndustriales obsol etas, el si n d i cal i sm o se m ostró 
i ncapaz de proponer nuevas alternativas. P arte de este conservado¬ 
rismo, típico en todo caso de los sindicatos en la mayoríade los 
países, serelacionaen buenapartealaincapacidad de los partidos 
deizquierdaaloscualesestaban asociadosen muchos países, de 
repensar sus programas para enfrentar los nuevos ti em pos. 

Lacombinación de esas tendências distintas, osea, acuerdos 
institucionalespersistentesoen mutación, y ambientes económi¬ 
cos en transformación, pero en direccionesdiversassegún los paí¬ 
ses, no permite general izacion es. El gran desafio de las políticas 
públicas volcadas para la cohesión social en el continente parece 
ser el dereconocerquelaspersonasqueviven desu capacidad de 
trabaj o tienen derechos relacionados a esa misma capacidad, en 
contraposi ción a I a explotación i njusta o violenta, o a I a privación. 
El tema central escómo reorganizar laregulación dei mundo dei 
trabajo en un contexto en que la estabilidad dei empleo y de la 
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em presa es cada vez menos presente y la fluidez una característica 
de I os nu evos ti em pos. 

D iferentes actitudes y estratégias han ido así consolidándose 
desdequelaimplementación deun programa de reformas dej ara 
si n vi gen ci a I os ei ementos central es dei anti gu o model o sobre I os 
cu ai es reposó I a rei aci ón entre gobi erno y si nd i catos. A parece so¬ 
bre todo cuestionada latradición que consisti ó en obtener mejoras 
económicas y laborai es en función dei casi exclusivo arbitrajedel 
Estado. Lacapacidad depresión política deun grêmio no parece 
sermáslaúnicaherramientadelsindicalismo,tantomásquesurol 
actual dentro de la definición de las políticas económicas es parti¬ 
cularmente modesto (en gran medidapor causa delasnuevasalian- 
zas soei ales que se establecieron en los anos noventa). 

Estatransformación abre paradójicamenteel espacio virtual a 
la autonomia de los actores sindical es tanto como a una redefini- 
ción delos sindicatos como actores soei ales con un rol mayoren la 
vida interna de las empresas, en lanegociación de las condiciones 
detrabajoyen lapreservación dei empleo. U n rol quepasaempe- 
ro porunaseparación delarealidad delas relaciones profesionales 
de I as estrategi as pol íti cas de I os si nd i catos - y por ende, de I a vi abi - 
lidaddel modeloqueconsistióen abandonar prácticamentelaspri- 
merasalagestión empresarial y concentrar los esfuerzos sindical es 
en ei terreno de la sola presión política. En muchos casos los sindi¬ 
catos pasaron aactuar en otros âmbitos, particularmente de reci- 
clajeprofesional paradesempleados,quehallevadoatransformar 
muchos ex-obreros en microempresarios o a desarrol Iar acti vida- 
desen ei sector informal. U nasituación en lacual devienen im- 
produeti vas tanto las estrategi as puramente económicas como las 
estrictamente políticas, y queel sector informal dificulta todavia 
más. U n desafio anteel cual, por el momento, los sindicatos no 
salen por lo general airosos. 

El reconocimiento queen América Lati na los sindicatos mu- 
ch as veces estaban d i stantes delos sectores m ás pobres de I a pobl a- 
ción o quefueron cooptados (y a veces incluso corrompidos por la 
cooptación política), no nosdebellevarasubestimarni su impor¬ 
tância histórica ni la necesidad de mecanismosdedefensacolecti- 



90 


B ernardo S orj - D anilo M artuccdli 


vo dei os trabaj adores. Obviamenteel desafio es cómo se actuali- 
zan estosmecanismosen contextosdeglobalización,cambiostec- 
nol ógi cos e i nd i vi d u aci ó n. Se h ace cad a vez m ás n ecesari a su perar 
la visión que restringe I as políticas soeiales a Ios sectores más po¬ 
bres en cuanto se idealizaun mercado sin legislación laborai ade- 
cuada. Esto implicaabrirun diálogo entrelas tecnocracias públicas 
responsablespor las pol íti cas soei ales (que se focal izan en lossec- 
toresmás carentes constituídos mayoritariamente por no asalaria- 
dos y con poca sensibilidad para las condiciones dei mundo dei 
trabajo), losformuladores de políticas económicas (cuyo objetivo 
central es m u c h as veces m an ten er I os eq u i I i b r i o s m ac roeco n ó m i - 
cos, laeficienciaycompetitividad), con los trabaj adores y sindica¬ 
tos, paraformularun nuevo modelo social paralaregión. 

3. PARTIDOS POLÍTICOS 36 

N uestro punto de partida es una evidencia a la vista de todos, el 
extendido malestar con los partidos en América Latina. Lasen- 
cuestasdeopinión son al respectoconcluyentesal ubicar a los par¬ 
tidos entre las institucionesquedespiertan menosconfianzaen la 
población. Estemalestarsehatraducidoen un extendido fenóme¬ 
no de desafección política con los partidos tradicionalesque, asu 
turno, ha vueltodisponibl es a sectores importantes de la población 
para con vocatori as "anti-parti do” yal debilitamiento, cuando no 
total transformación, dei cuadro partidário quedominó laescena 
política dei continentedurantelasegundamitaddel sigloXX. En 
este contexto el análisispuedeenfatizar lastransformacionesen el 
contexto ideológico (internacional y nacional) yen lasociedad que 
erosi on aron I as bases de I os parti dos trad i ci on al es o, como su bra- 
yaremosen estasección, las reformas institucional es que afectaron 
el funcionamientodel sistema partidário y que podrían, en un fu¬ 
turo próximo, reorientarsu acción. 


36 Esta sección se basa en Ana M aría M ustapic, "D el malestar con los partidos 
a la renovación de los partidos"; Luis Alberto Quevedo, "Identidades, jóvenes y 
sociabilidad: una vuelta sobre el lazo social en democracia". 
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Delacrisisde representadón al reformismo institucional 

El reformismo institucional, que en paralelo a las reformas es- 
tructuralesdelaeconomíaocupó un lugar relevante en laagenda 
pública de América Latina, apuntó a reconstruirei vínculo repre- 
sen tati vo y restabl ecer I os I azos entre I a soei ed ad ci vi I y I os parti - 
dos. Su consignafuesimpley persuasiva: acercarei representante 
al representado. C on esefin, se promovió una batería de medidas, 
en particular ladescentralización política, laampliación delaofer- 
taelectoral, y lademocratización de los partidos. 

AI eval u ar en térm i n os gen eral es I as experi en ci as d e I as ref o r- 
mas implementadas, ei balance de las mismas es decididamente 
ambiguo. Si bien escierto que, como en loscasosdeBoliviay Ecua- 
dor, sectores antes no representados encontraron ahora su voz -y 
esto es ci ertamente positivo-, I as f ractu ras más pronu nci adas de la 
estruetura social se refractaron sobre las organizaciones partida- 
rias, reduciendosuscapacidadesdecoordinación políticaydeges- 
tión degobierno. En un repaso rápido, sepuedeobservarquelas 
reformas abrieron las puertas a autoritarismos apoyadosen elec- 
ciones, dieron expresión aclivajessocietales profundos, contribu- 
yero n a al i m en tar I a i n estab ilidad de los gobiernos, I os cu al es a d u ras 
penas pudieron sostenersesobreel tembladeral social y político 
quefueron dejandotrasdesí los câmbios institucional es. 

Veamos, brevemente, lasprincipalesiniciativasdereformaque 
adquirieron en cada país colo raciones diferentes: 

a) Losprocesosdedescentralización políticaapuntaron alacrea- 
ción de nuevosespaciosde representadón en el nivel local. 
Esta redistribución dei poder político tuvo impactos sobre 
los partidos: contribuyó al colapso dei sistema de partidos 
tradicional y laemergenciadeoufsicfersen Venezuelay Perú,a 
lapolarización políticayterritorial en Boliviay alafragmen- 
tación dei sistemade parti dos en Colombiay Ecuador. 

El proceso peruano es aqui paradigmático. En 1988 Alan 
Garcia, en un contexto de profunda crisis económica, lanzó 
un proceso de regi onalización a través dei cual debían elegi r- 
se autoridades sub nacionales. Con el lo, procu raba descom¬ 
primir ladifícil situación en laqueseencontrabasu gobier- 
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noy conservar espaciosdepoder parasu partido, el Partido 
A pri sta P eru an o, ya qu e eran escasas su s posi bi I i d ades de rei - 
terar un triunfo en las próximaselecciones presidencial es. 
Este primer proceso dedescentralización, caótico según al- 
gu nos anal istas, fue de corta du raci ón ya que el autogol pe de 
Fujimori en abril de 1992, disolvió losgobiernos regional es. 
Estos fueron sustituidos por los C onsejos transitórios de 
Administración Regional quedependían dei gobierno cen¬ 
tral. M ásadelante, bajo lapresidenciadeToledo, el proceso 
dedescentralización fuereactivado, ai decir de los observa¬ 
dores, de m an era im provi sad ay rápida. U no desus resulta¬ 
dos fue Ia fragmentación de Ias fuerzas políticas y Ia escasa 
presencia de vínculos entre las organizaciones local es y las 
nacional es. 

b) EI au mento de I a oferta el ectoral se 11 evó a cabo a través de 
una legislación más permisiva para lacreación de partidosy 
presentación decandidatos. A esterespecto, casosejempla- 
res fueron los de Colombia y Argentina. La consecuente 
multipli caci ón de parti dos y I i stas traj o aparej adas dos con- 
secuenci as negativas: laintroducción deconfusión y opaci- 
daden laselecciones, afectando asíel derechodelosciuda- 
d an os a el eg i r d e m an era i n f o r m ad a, y el vu el co d e I as ener- 
gíasdelosdirigentespartidariosalosprocesosdenomina- 
ción y competência interna. 

En Colombia las medidasdescentralizadorascomenzaron a 
ser impulsadas en 1988, bajoel gobierno conservador ytu- 
vieron unaprimeraexpresión en laelección de alcaides. Se 
profundizaron luego con la reforma constitucional de 1991 
queincluyó laelección de gobern adores, la presentación de 
candidatos independientesy laelección dei Senado en dis¬ 
trito único nacional. A esto sesumó un proceso deatomiza- 
ci ón de I os parti dos trad i ci onai es, promovi do por regi as per- 
misivas, que permiti eron yfomentaron la presentación, den¬ 
tro deun mismo partido, de varias li stas paraun mismo car¬ 
go. La proliferación de listasy la personalización de lacom- 
petenciapolíticadieron como resultado un sistemaaltamen- 
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te fragmentado y anárquico. En 2003 una nueva reforma po¬ 
lítica procuro introducirciertoorden en el complejoesce- 
nari o, tratando de desal entar I a tendenci a a Ia fragmentaci ón. 

c) Lasprimariasabiertasparalaselección decandidatos, con la 
participación de no afiliados, buscaron democratizar lavida 
i nterna de los parti dos y debi I itar sus máqu i nas oi igárqu icas. 
Al lí adondefueron introducidas-el PRI deM éxicofueuna 
clarailustración- tuvoefectosparadójicos: la mayor partici- 
pación no produjo lanominación de candidatos más popu¬ 
lares y competi ti vos en laseleccionesgenerales. Estosnofue- 
ron resu I tados sorprendentes porque I as pri mari as potencian 
I a voz d e q u i en es ti en en p ref eren ci as m ás i n ten sas, I os m i I i - 
tantes, I os cu al es, a I a hora de votar, dan m ás peso a sustradi- 
cionesideológicasquealasexpectativasdelaopinión pública. 

U n enfoque sobre el malestar con los partidos 

Lademocratización dei vínculo de los parti dos con losciudadanos 
haestado lejosdeser lapanacea prometida por las reformas insti¬ 
tucional es. Lasfórmulasalasqueserecurrió para visualizarei pro¬ 
blema de la representadón en términos de parti do-ciudadano no 
han producido resultadosalaaltura delas expectativas. Esquemá¬ 
ticamente, lasrazoneshan sido dos. Laprimeradeellastieneque 
ver con la inconsistência de las soluciones reformistas: lo que se 
lograbaporun lado se perdia porei otro. Lasegundarazón es más 
gen eral y rem i te a I as real i d ades soei o I ógi cas co ntem porán eas qu e 
conspi ran contra I a f I u idez de I a f u nci ón expresi va de I os parti dos: 
la mayor segmentación de los sectores soei ales, el surgimientode 
nu evos intereses y preferencias, el impacto de los médios de co- 
municación sobre el poder de agenda, laaparición deunaopinión 
pública más alertae informada. 

Esalavistadeun panorama como el descrito que creemos que 
hay que reorientar el abordajeconvencional delarepresentación, 
centrado exclusivamente en el vínculo parti do-ciudadano, afavor 
deunavalorización de la relación partido-gobierno. La justifica- 
ción de esta nueva perspectiva descansa en la convergência de tres 
elementos. El primerodeellossedesprendedeun principiodela 
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teoria democrática: dado que la contraparte de la autorización a 
go bern ar es I a o bI i gaci ó n d e I os gobernantes de ren d i r cu en tas, se 
siguequeel ejerciciodel poder forma parte dei vínculo representa¬ 
tivo. El segundo I o of rece I a soei o I ogí a pol íti ca: en laactualidad los 
partidoshan perdido muchasdelascaracterísticasquesuelen ser 
asociadasal modelo ideal (representación, movilización, elabora- 
ción de programasy visiones defuturo, aglutinación deintereses 
de ampli os grupos soei ai es), pero todavia retienen unaquees capi¬ 
tal en lavidadelasdemocracias: ladeseleccionar aquienesvan a 
ejercerel poder político en nombredelosciudadanosydeformar 
gobierno. El último elemento de lajustificación deestapropuesta 
es fruto de I a observaci ón em pi ri ca: cu ando se exam i na de cerca I a 
insatisfacción de los d udadanos se constata que ésta se nutre, sobre 
todo, de I a queja contra el desempeho de los gobernantes. 

A f i n d e exam i n ar I os p ro bl em as q u e co I oca I a rei aci ó n parti d o- 
gobierno es conveniente hacerunadistinción. Si larelación parti - 
do-ciudadanosdebeserevaluadaen términosdel grado deexpre- 
si vi d ad co n el q u e I os parti dos arti cu I an i n tereses y preferen ci as, I a 
relación partido-gobierno hayqueanalizarlaen términosdel grado 
decohesiónquepresidelasinteraccionesdel partidoconquienes 
ocupan los cargos electi vos. El grado decohesión tieneconsecuen- 
cias sobre la representación yaquefortaleceel desempeho de los 
gobiernos. En efecto, allí donde la cohesión es alta, el partido fun- 
cionacomoun escudo dei gobierno contra las maniobras de laopo- 
sición; además, permite cerrar labrechadeinformación delas po¬ 
líticas públicas, convirtiéndoseen correadetransmisión de el las; 
eleva, también,el piso político dei accionardel gobierno yrefuerza 
su credibilidad al hacer saber que acompaha solidariamente sus 
decisiones. Aportes como estos muestran quelos partidos no cuen- 
tan sólo para conquistar votos si no queson asimismo instrumen¬ 
tos cl aves para consolidar la capacidad degobierno. Estacondición 
de instrumentos cl aves depende dei grado decohesión ydelinean 
posi bles di recci ones a segu i r para el fortaleci m iento de I a rei aci ón 
partido-gobierno. 

U nadeellasselocalizaen el campo electoral: el número ideal 
de partidos importa. U n excesivo número de partidos es negativo 
porvariasrazones. En primer lugar, no ayuda a simplificar lasop- 
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cionesqueseleofrecen al elector paraquepuedadeddiren forma 
informaday útil; en segundo término, no facilita lafunción defil- 
trar las demandas y, por último, diluye la responsabilidad de los 
actosdegobierno porque dificulta la posibilidad de identificar y 
ponderarlaincidenciadequienesintervienen enel procesodetoma 
dedecisiones. A su vez, el número mínimo de partidos, dos, tam- 
bién presenta riesgos pues puededejar sectores exclui dos de la re- 
presentación y, en ciertascircunstancias, puedefomentar prácticas 
oclusivas para impedir la entrada de nuevos competidores. En tér¬ 
minos de sistemas electoraleslabúsquedademayorcohesión en la 
relación partido-gobierno conduce a privilegiar el componente 
colectivo-partidarioantesqueel individual. 

Otrasevinculacon laorganización de los partidos. U namoda- 
lidad adoptada por algunos de el los separa al partido de los proble¬ 
mas dela gestión degobierno. Este principio es el queestablecela 
incompatibilidad de ejercer simultáneamente cargos electivos y 
cargos d irecti vos en el partido. De este modo, porejem pio, el líder 
dei gobierno -o de laoposición en el Parlamento, según seael caso- 
no puede desempeíiarse como líder dei partido. U na práctica o 
regi a de este tipo introduceun factor detensión y competência 
en tre d os I i d erazgos cuyo pri mer perj ud i cado term i na si endo el I íder 
en el gobierno ysu capacidad de gestión. Pero a la larga, estos perjui- 
ciosnosólorecaen sobre el gobierno si no también sobreel partido. 

Estas dos vias de acción hacen referenciaacondicionesinstitu- 
cionalesquefavorecen,en principio, lacohesión en la relación par¬ 
tido-gobierno. Para que este objetivo virtual sehagaefectivo, es 
preciso introduciren laecuación unaterceraytienequevercon el 
tipo deinteraccionesqueprevalecen entre los responsables técnicos 
de I as po I íti cas de go bi ern o y secto res m ás o m en os próxi m os al parti - 
do, desde legisladores hasta afiliadosy simpatizantes. Aqui lo que im¬ 
porta eslacreacióndeforos de participación informalesquefaciliten 
el debate de I a agenda de pol íti cas entre estos d i sti ntos gru pos. 

L a com bi n aci ón de estos tres f actores contri buye a estructu rar 
la relación partido-gobierno y galvaniza su cohesión, allanandoel 
camino para afrontar con más recursos la gestión de las políticas 
pú bl i cas. D e este cu adro se sigue u n corol ari o: el mej or desem pe¬ 
no en la gestión degobierno por parte de los partidos puede dar 
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lugar a un mayor respaldo de los electores. Para ponerlo en los 
términos de la disti nción quevenimos utilizando, losefectosdela 
cohesión en larelación partido-gobierno permiten achicar las bre¬ 
chas existentes en larelación partido-ciudadanos. 

Lavíapropu esta n o está exen ta d e I i m i taci o n es. P ero ti en e po r 
lo menos ei mérito de afrontar ei hecho que en ei marco de las 
real i dades soei oi ógi cas contem poráneas I as brech as de representa- 
ción son difícil es de cerrar; quelarecreación de vínculos estrechos 
entre parti dos y ci u d ad an os es u n a m eta si em pre el u si va, co m o I o 
han mostrado Ios resuItados de I as reformas institucionales. F rente 
a el lo, larelación partido-gobierno configura un posiblelocus es¬ 
tratégico en la búsquedadeapoyo y relegitimación de lasorganiza- 
cionespartidariasy como tal constituye una alternativa tal vezpro- 
misori a para encarar el mal estar de la representación. 

tM ásallá de los partidos políticos? 

Pero por importantequeseaestavíadereconstrucción institucio¬ 
nal -cuyo futuro es hoy por hoy incierto- es preciso i nsistir en otra 
de I as grandes razones de I a crisis contem poránea de los partidos 
políticos. Si, como tantos analistas sehalan, vivimosun momento 
deescasezdelegitimidad (matériaprimaesencial paralaconstruc- 
ción de la política y base sobre la que se asienta la intervención 
estatal en las sociedades democráticas), tal vez la mayor preocupa- 
ción quetengan hoy las clases dirigentes de nuestros países sea, 
justamente, renovar sus pactos de sentido con losciudadanosmás 
quecrearun marco institucional asociado al modelo ideal clásico 
(sistema de partidos, medi aciones institucionales, fortaleci miento 
de las instancias parlamentarias, etc.). Todo esto en el marco de 
sociedades que han visto mutar las escenas políticas clásicas de la 
modernidad aotro tipo de medi aciones (video-política, nuevos li- 
derazgos, acti vi dad de I os movi m i entos soei al es, etc.). 

Sin embargo, en el âmbito de la representación política, mu- 
chos diagnósticos prefieren aferrarse a una especie de "reconstruc- 
ción institucional” como si fueraéstaunademandasiemprelaten- 
te en I os ci udadanos. Si gu iendo este ti po de pensam iento, estaría¬ 
mos frente a un cierto déficit de instituciones democráticas típicas 
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desigloXX en un contexto de capitalismo y prácticas cultural es y 
si m ból i cas propi as dei sigloXXI. Sin embargo, pese a que los ciu- 
dadanos muestran un cierto mal estar ante la falta de referentes que 
ledevuelvan un horizontedeseguridad, esdifícil pensarqueen la 
mayoría de nuestras sociedades exista algo así como una nostalgia 
porei pasado institucional. M ásaún,en muchospaíseslatinoame- 
ricanos nunca han existido institucioneso sistemas de partidos só- 
lidosydeprolongadofuncionamiento. Losciudadanosparecen más 
bien adaptarsea las nuevas cl aves cultural esy políticas dei neocapi- 
tal ismo au nque anoran, es verdad, I as segu ridades soei ales de I argo 
plazoqueprometíael capitalismo dei siglo pasado. 

En realidad, detrás de la crisis actual de la representadón, se 
afianzaunamutación: la búsquedadeotros"vínculosen lacomu- 
nidad política caracterizados porun papel central delosliderazgos 
mediáticosen laconstrucción de identidades políticas o porlapre- 
sen d a d i recta de I os d u d ad an os, q u i en es en d ertas circunstancias 
parecen preferir auto-representarse” (C heresky, 2007:12). Punto 
extremo, ysin dudaporei momento problemático, deactoresso- 
ci al es, y m u ch as veces deindividuosqueti enen tanto men os con- 
fianzaen el sistema partidário en plaza, queposeen laíntimacon- 
vicción que éste es incapaz de representarlosen ladiversidad de 
susintereses. 

U na de las preguntas latentes (y también recurrentes en los 
diagnósticos políticos actuales) consiste así en saber cómo estas 
transform aci ones estru ctu ral es afectan I as cu I tu ras poI íti cas de nu es¬ 
tros países. Esdifícil dar una respuesta única. La proliferación de 
conflictos y de demandas específicas y puntuales que, a menudo, 
siguen carri les extra- i nstitucionales y u na lógica de "todo o nada” 
quecontraríalaposibilidad deunanegociación deintereses, pare¬ 
cen enturbiar la arena política. Piénseseen laexacerbación de una 
protesta social cuyos protagonistas a menudo evidencian una fé¬ 
rrea intransigência en sus posiciones; oen "comunidadesdeindig- 
nación" que moral izan ypersonalizan los asuntos públicos, ponien- 
do en escenaaun ciudadano activo pero anti-institucional, lo que 
no esen absoluto desdenable, pero que, como contrapartida, pare¬ 
ce tener mucha más condenei a de sus derechos quede sus deberes 
al tiempo que desconfia dei Estado, los políticos (“que se vayan 
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todos"), I os organ i smos i nstituci on ales y se refugi a en I os medi os 
decomunicación. 

Pero ello también puedeser la base de una nueva relación con 
las instituciones políticas. U na en la cual, como en tantos otros 
lugares, lasexigenciasderepresentación o de participación cedan 
el paso a una democracia, bajo fuertefiscalización mediática (in- 
cluyendo los nuevos médios decomunicación en red) yen lacual 
laopinión pública-sus humoresysu inestabi lidad- refuerzasu 
peso específico. U natendenciaqueseacentúaen países con escasa 
tradición partidariaoen los que, defacto, el sistema institucionali¬ 
zado de partidos se derrumbó en los últimos anos. 

Pero por importantes que sean estas tendências no es imagina- 
bleen el momento actual queseproduzcaladesaparición de los 
partidos políticos. Eslarazón por lacual, y a pesar dela fuerza de 
estoshumoresanti-institucionales,esnecesariorepensarei rol co- 
hesivo de los partidos desde otra base. En todo caso, es en esta 
evolución de conjunto que la legitimación por la vía partido-go- 
bierno (más que por la vía tradicional ciudadano-partido) puede 
serunaestrategiafructífera. Los partidosserán al final evaluados 
menos por su capacidad derepresentación social (unafunción que 
le corresponde cada vez más, como lo veremos, a los M C &l C) que 
porsu capacidad para proponer una oferta políticavariadayser, en 
los hechos, agencias efectivas para la rotación y selección de los 
equiposdirigentes. Esprobable, en todo caso, queseaen lamayor 
eficienciaorganizacional, en su capacidad deproposición de políti¬ 
cas, en su papel activo en el mejoramiento de la gobernabi lidad 
institucional de nuestros países, donde resida el futuro de los par¬ 
tidos políticos. 

Porei momento, laevolución actual no va global mente en esta 
dirección. Y sin embargo, cómo no subrayar a pesar desus insufi¬ 
ciências, las capacidades que han tenido en los últimos anos los 
responsables políticos de la regi ón en administrar crisis graves - 
para no decirgravísimas- sin socavar el espacio de la democracia 
(piénseseen las experienci as red entes en este sentido en Argenti¬ 
na, Ecuador, Bolivia, Venezuela, Perú, e incluso Colombia). En 
muchosdelos países citados, bajo formas diversas, fueel proyecto 
m i sm o de con vi ven ci a dem ocráti ca el q u e se en co ntró cu esti o n a- 
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do, yen todos ellos, con vari antes y a veces desde el limite de la 
legalidad, se lograron negociar salidas políticas. Lo anterior no tes- 
timonia ni de una regeneración de los partidos -como su escasa 
legitimidad en laopinión pública lo indica-, ni desu mayor racio- 
nalización organizacional. Peroesun indicador mayor tanto delas 
nuevas capacidades de regulación en el marco dei juego democrá¬ 
tico partidário en laregión así como dei hecho, inédito desde hace 
décadas, dei retorno de los militares a los cuarteles. 


4. SOCIEDAD CIVIL 37 

Lasociedad civil se transformo en el símbolo de la sol idaridad yel 
cambio social en el espado público de la posguerrafria. Debidoa 
su fuerza evocativa y a su potencial para expresar la esperanza en 
un mundo mejor, la idea de lasociedad civil ejerceunaampliain- 
fluenciaen laestructurade percepción delosciudadanosyen el 
rol queseconfieren así m i sm os d i versos acto ressoei ai es. M ás ai lá 
de esa fuerza evocativa, debemos abordar algunas interrogantes 
pol íti cas i nsosl ayabl es: £cu ál es el i m pacto efecti vo de I a soei edad 
civil en el âmbito de sus actividadesdedesarrollo social?, icuáles 
son las relaciones entre lasociedad civil nacional e internacional? 
ien qué medida y dentro de qué limites pueden desempenar el 
papel de intermediário entre los indivíduos, los grupos soei ai es y 
lasestructurasdel poder político? 

Sociedad civil y sistema político 

La "soeiedad civil”, despuésdeun siglo en estado latente, puesla 
noción fuedeuso corrienteen el siglo XVIII 38 yen el XIX, volvió 
a Ia moda debido a Ia I ucha contra los regímenes mi I itares autorita- 


37 Esta sección se basa en Bernardo Sorj (2005b), "Sociedad Civil y Relacio¬ 
nes N orte-Sul: ON Gsy Dependenda”, C entro Edelstan delnvestigadonesSodales, 
Working Paper 1, Rio de Janeiro, http://www.centroedelstein.org.br/espanol/ 
wpl_espanol.pdf 

38 A partir de Adam Ferguson. 
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ri os en A m éri ca L ati na y co ntra I os regí m en es com u n i stas total i ta- 
riosen Europa Oriental. En tal es contextos, la "soei edad civil" re- 
presentaba un conjunto extrem adam ente heterogéneo de actores 
unificados porei objetivo común delaluchapor lademocratiza- 
ción de los regímenes políticos. Al real izarse este objetivo, todo 
hacía pensar que la soei edad civil estaba condenada a representar 
u n fenómeno de corta du raci ón. Pero, I ejos de eso, se convi rtió en 
un concepto central dela vida política de las sociedades, tanto de- 
sarrol I adas como en desarrollo. 

iQuéfue lo queocurrió? Lafuerzade lasociedad civil en el 
imaginário social es una expresión y una respuesta a la cri sis de 
representación de las democracias contemporâneas, en lasquelos 
partidos políticos han perdido su capacidad deconvocatoriay de 
generación devisionesinnovadorasparalasociedad, en particular, 
pero no sol amente, de los partidos asoci ados a utopias soei alistas. 

En los países en desarrollo, lasociedad civil es vista como una 
esfera capaz de produci r un cortoci rcuito en las instituciones esta¬ 
tal es (consideradas como corruptas e ineficientes), lo que la hace 
atractiva para las instituciones internacionales: el Banco M undial, 
el FM I y el sistema de las N aciones U nidas, que pasó a ver a las 
ON Gscomo un aliado en laelaboración de una agenda transna- 
cional destinada a romperei monopoliodelosEstados-nación. 

Lasociedad civil fue revalorizada, entonces, por ideologiasy 
actores internacional es muy diferentes; no obstante el la es un actor 
autónomo que no se ajusta ni al deseo de los pensadores de derecha, 
según loscual es estas asoci acionesfavorecerían ladisminucióndá papel 
(y gastos soei ales) dei Estado,nial modelo de izquierda,deun espado 
radicalmenteseparadodei mercadoydei Estado. 

El principal actor de la soei edad civil contemporânea son las 
ON Gs. iQuéson las O N Gs? Las asoci aciones de la soei edad civil 
(cl u bes cu Itu rales y deporti vos, organ i zaci ones profesi on al es y cien¬ 
tíficas, grupos masónicos, instituciones filantrópicas, iglesias, sin¬ 
dicatos, etc.) existi eron a lo largo dei si gl o XX. D i ch as organ i zaci o- 
nes representaron directamente (o al menos se esperaba que re- 
presentaran) aun público determinado, mientrasquelasON Gs 
contemporâneasafirman su legitimidad en basealafuerzamoral 
de sus argu mentos y no porsu representatividad. Se trata entonces 
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d ealgonuevo, deun conjunto de organizadones que promua/en causasso- 
dalessn redbirá mandato delaspersonasquedicen representar. 

Lasorganizacionesfilantrópicastradicionalestambién secarac- 
terizaron por no representar asu público, pero nunca afirmaron 
ser la voz de su clientela. La Iglesia, por su parte, se basa en la 
creen ci a de q u e su m an d ato pro vi en e de D i os. YI os parti dos revo- 
lucionarios se veían a sí mismos como la vanguardia con que la 
cl aseobreraterminaria identificándosey adhiriendo. M ásaún, las 
precursoras de las O N Gs contemporâneas, como laC ruz Roja, la 
Action Aid y laOxfam, aunquemotivadasporfuertesvaloresmo- 
rales humanitários, no pretendían, en su origen, expresar lasopi- 
nionesdelaspersonasqueatendían sino sói o socorrerias. 

En estesentido, las O N Gsconstituyen una real revolución en 
el dominio delarepresentación política. Sus precursores son las 
organizadones y laspersonasquelucharon contra laesclavitud o, 
más tarde, por los derechos de los consumidores. Pero, aúncon 
estos antecedentes, duranteel sigloXX la representadón delas cau¬ 
sas públicasyel debateenel espado públicofuecanalizado princi¬ 
palmente por los sindicatos y los partidos políticos, esdecir, por 
organ i zaci ones representati vas. 

LasON Gs, estenuevo fenómeno derepresentación sin dele- 
gación -o mejordicho, deautodelegación sin representación-, per¬ 
mite can al i zar I as en ergí as creati vasdelosactivi stas soei al es h aci a 
nuevasformasdeorganización separadas dei público cu yasnecesi- 
dades pretenden representar o, al menos, sin establecer un vínculo 
muyclaro con ese público. El caso más obvio son las O N Gsdelos 
países desarrol I ados di ri gidas a apoyar a gru pos y causas soei ales de 
los países en desarrol lo. 

Sustentadas en el discurso de derechos humanos (y ecológi¬ 
cos) lasO N Gssecolocan comodemandadorasdelosgobiernosíy 
de las organ i zaci ones internacional es) y no como un instrumento 
deacceso al poder dei Estado. En estesentido expresan y fortale- 
cen una cu Itura política que secoloca al margen y desconfia de los 
gobiernos, como agenteséticosfrenteaun Estado pragmático, como 
conciencia moral de un sistema a-moral. Como tal son simultá- 
neamente vaceyex/t, un mecanismo de parti cipación quebuscano 
contam i narse por I os i ntereses y j uegos de poder. 
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Al no contar con el apoyo directo de lacomunidad que piensan 
representar, lasO N Gsdependen de recursos externos, A diferen¬ 
cia dela mayoría de las organizaciones tradicional es dela sociedad 
civil, en general basadasen el trabajo voluntário, lasON Gsson 
dirigidas por equipos profesionalesyconstituyen una importante 
fuentedeempleo. Comocarecen de una base social establey ho¬ 
mogénea que pueda ejercer presión política por la movilización 
directa, tienden a promover sus agendas a través de los médios de 
comunicación. En suma, son gruposdeprofesionalesqueejercitan 
la crítica soei ai, sin delegación expresadeningún grupo social más 
amplio, atravésdeaccionescuya repercusión dependedeladivul- 
gación mediática. 

M ientrasquemuchasON Gs de los países desarrolladosrecibe 
una parte de su fi nanei amiento de contribuciones voluntárias, la 
dependenciadel financi amiento externo sehavuelto hoyunacues- 
tión central paralamayoríadelasON Gsde los países en desarro- 
llo. LasON Gsson, dehecho, un vehículo importante a través dei 
cual se canaliza lacooperación internacional. Pero dicho financi a- 
miento imponerestricciones. El mundodelasO N Gssólo puede 
ser entendido como partedeunacadenamásampliaen laquelos 
proveedoresdefondosjuegan un rol fundamental. Losdonantesope- 
ran, directao indirectamente, como un actor central en laelaboración 
de las agendas de lasON Gs. Si bien éstasdisponen decapacidad 
para influenciar a sus donantes, la lucha por la sobrevivência las 
11eva a adaptarse a I as agendas de qu ienes aportan Ios fondos. 

LasO NGsen América Latina 

E n A méri ca L ati na, a parti r de f i nes de I os ah os 60, el u n i verso de 
lasON Gsfuediversificándose. H abiendosidogeneral mente crea- 
das a partir de apoyosfi nanei erosexternos, su principal objetivo 
era parti ci par en la resistência contra los regímenes autoritários. En 
décadas recientes, la importância rei ati va dei f i nanei amiento eu ro- 
peo para lasON Gslatinoamericanasdisminuyó, con excepción de 
los países más pobres, concentrándose cada vez másen África yen 
Europa Oriental, mientrasquehan aumentado I as fuentes de fi¬ 
nanci amiento público local. 
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En vários países, comoen Brasil, se expandi eron lasON Gsy 
fundacionesdel sector empresarial que, influenciado porei dis¬ 
curso de la empresa social mente responsable, se involucró cada 
vez másen proyectos soei ales. En otros casos fueel Estado que 
pasó a usar ampliamente las O N Gs, si bien no pocas veces, para 
apoyarorganizaciones rei acionadas directamente agrupospartida- 
rioso políticos individuales. M uchos de estos apoyosterminan en 
escándalosdecorrupción cuyosefectosdesmoralizadoresllegan a 
desgastar lacredibilidad detodaslasorganizaciones. Comosea, la 
independenciade lasON Gssedetienefrentea la necesidad de 
financiación, quevienesiempreasociadaaalgún ti po decondicio- 
namiento. 

EnAméricaLatinatambiéntienenunaimportante presen c i a 
lasllamadasON Gsinternacionales. EstasO N Gssetransforma- 
ron en actores políticos relevantes en la lucha por influenciar las 
agendas nacional es, en ciertas áreas, como medio ambiente, dere- 
chosindígenasyderechoshumanos. Loscuartel es general es na- 
cionales(o multinacional es) delamayoríadelasON Gs interna¬ 
cional es están en los países desarrol lados, donde obtienen lamayor 
parte de sus recursos fi nancieros y a los que pertenecen buena par¬ 
te de sus asociados. Las agendas delasO N Gssituadasen el norte 
expresan lasprioridadesdesuspropiassociedades. Ladiferenciaes 
quelamayoríadelasON Gsdel surdependen deun apoyoque 
vi ene de afuera de sus países. N o se trata, porconsiguiente, deuna 
"soei edad d vi I gl obal", de u na red de igu al es, si no de u n m u ndo de 
ON Gsfundadoen u na estructuraasi métrica de poder. LasON Gs 
dei norte, aún las más pequenas, están en condiciones de actuar 
internacional mente, mientrasqueen general las principales O N Gs 
dei sur, sólo obtienen respaldos para actuar nacional mente 39 . 


39 En este sentido, el mapa mundial presentado en TheS tate of G lobal C ivil 
Society2003 (M ary Kaldor et al.: 2004), muestraque la sociedad civil global, en la 
medida en que está principalmente animada por los países avanzados, refleja el 
sesgo de la relación norte-sur: los principales critérios para estimar la densidad 
de la sociedad civil global remiten a la existência de ON Gs internacionales (H el- 
mut Anheier e H agai Katz, 2003). 
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Laafirmadón de que las O N GsdeAméricaLatinapasaron a 
ser u n su sti tu to dei E stad o y de su s po I íti cas soei al es es i n sosten i - 
ble, pues I a capacidad de I as O l\l G s de distri bu i r bienes pú blicos es 
extremadamente limitada. C uanto más fuerte es la economia dei 
país, más se confirma este aserto. En Brasil, Argentina, Chile, Co¬ 
lômbia, y M éxico, por sólo citar las economias más importantes 
dei continente, noesrazonablesostenerquelasON Gsestén en 
condiciones desustituir las políticas estatales. En general son con¬ 
tratadas por los gobiernos para implementar servidos local es y las 
más creati vas desarrol lan experienci as de prácticas i nnovadoras, que, 
si son absorbidas por el Estado, pueden tener impactos sobre la 
sociedad. O bvi amente que para realizar estafunción innovadora no 
pueden ser si m pl es el aboradores de proyectos con f i nanei am iento ex¬ 
terno, con presupuestos distantes de las realidades local es y que se 
extinguen junto con el fin de la llegada de recursos. Es diferente la 
situación de los países más pobres, como porejemplo H aití, N icara- 
guaoBolivia, dondelasON Gsvehiculan recursosdelacooperación 
internacional queson importantes para la población más pobre. 

Como instrumentos de desarrollo social, en AméricaLatinael 
desafio noespueslaposibilidad que las O N Gssustituyan al Esta¬ 
do, sino el decómo aumentar la capacidad paraquesetransformen 
en partenaires autónomas dei Estado, paraquesuministren proyec¬ 
tos i n n ovadores capaces de ser form u I ados como pol íti cas soei al es 
y tener una relación más transparente, tanto con el sistema político 
como con losmovimientossociales. 

Como d i sem i n adores de causas las O N G s d eadvocacy tuvieron 
ytienen impactos más importantes. Lapolíticadeluchacontrael 
SIDA en Brasil, unadelasmásexitosasdel mundo, o la luchapor 
preservar I a memori a de I os desapareci dos en A rgenti na son ej em- 
plosdesuceso. El hechoqueen ambos casos ellasmovilizarandirecta- 
m ente sectores médios puedeayudar a explicar en parte el êxito de 
estas iniciativas. Lainfluenciamásdifusaen ladefensadelosderechos 
humanosoel medio ambientetampocopuedeserdisminuida. 

Sin embargo, en ciertoscasosdecausasvehiculadasporfunda- 
cionesoO N Gsinternacionales, el impacto políticoy social puede 
ser cuestionado, sino lacausamisma, por lo menos laelaboración 
ideológicay las prioridades. Si el medio ambienteesunacausasin 
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duda importante, seria deseable que las prioridades nacional es fue- 
ran decididas por ei debate público interno y no porunacentral en 
ei exterior. Lo mismo vale para ei apoyoquesehadadoamovimien- 
tosindígenasen América Central oen países andinos, o, como vere¬ 
mos en un capítulo ulterior, ai movi miento negro y a las políticas de 
cotas racial es en Brasil. Ensuma, con lasbuenasintencionesmuchas 
vecesson exportadas, en forma indiscriminada, agendas y visiones 
políticas que no son expuestasal debate público de cadapaís. 

Finalmente, no podemos olvidar que I as O N Gsestán impreg¬ 
nadas de la real idad política local. Su papel e importância en los 
regímenes democráticos depende dei nivel dedemocratización de 
la sociedad y de su sistema político. C uanto menos democrática 
sea una soeiedad, más posibilidades hay que se aíslen dei sistema 
político y de las instituciones nacionales, que sean silenciadas o 
convertidas en i nstru mentos de tendenci as autoritari as. 


5. EL CAM BIO DE LOS PERFILES M ILITANTES 

Pordisímilesquesean, I as trestransformaciones que acabamos de 
presentar pueden leersedesde la experienciade la militância políti- 
ca/ciudadanay dei proceso deindividuación quelasubtiende. En 
efecto, la participación ciudadanaseapoyaen algunos arquétipos 
quesehallan en ei crucedeconductasobservables, de representa- 
ciones colectivas idealizadas, de ideologias políticas, de modelos 
sociológicosquedan lugar agrandesperfilesdecompromisoque, 
a su nivel y a su manera, dan cuenta de la evolución de la acción 
colectiva, y más alládeella, de un cierto vínculo con lo político y 
"hacer política”. 

A riesgodeciertoesquematismo, esposibleveren lastransfor- 
maciones antes serial adas, lametamorfosisdel perfil dei compro- 
misociudadano. El antiguo perfil dei militante sindical orevolu- 
ci on ari o cede ei paso a u na forma de acti vi smo m ás pu ntu ai y prag- 
mático, en ei quesesubrayan las dotes de comunicación y las ca¬ 
pacidades paratejer redes, en las cuales ei antiguo compromiso, 
ú n i co y total, se d ifracta en m ú I ti pi es f i gu ras d e arti cu I aci ó n entre 
lo público y lo privado, mástemporalesy profesionalizadas. En 
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muchos casos, el compromisodejaabiertalaposibilidaddel retrai - 
miento -lai/o/cesemezclaentoncesen dosis inéditas con las capa¬ 
cidades deex/t. 

El fin dei militante histórico 

En América Latina, el militante sindical jamás coincidió con el per¬ 
fil dei militante de los partidos políticos de izquierda. Si el militan¬ 
te d e i zq u i er d a era gen er ai m en te u n voluntário, el sindicalista rápi¬ 
damente se transformabaen un profesional, y muchasveceslos 
primerosseenfrentaron a los segundos, atai punto ladivergencia 
deintereses, las trayectori as generacionaleso los orígenes social es 
de donde procedían unosy otroseran distintos. Y sin embargo, 
ai go hu bo de comú n entre u nos y otros. A m bos estaban marcados 
por un proceso depolitización fuerte, en donde el compromiso, 
incluso cuandoen loshechosfueraejercidosolamenteen unafase 
biográfica específica, se vivíacomo una "vocación" total alacual se 
“dedicabalavida". 

I nsistamos: la distancia siemprefue profunda entre los mili¬ 
tantes si nd i cal es (y I os ví ncu I os de dependenci a que si em pre tu vi e- 
ron hacia los I íderes y parti dos pol íti cos) y I os m i I i tan tes de parti - 
dos políticos de izquierda, que, demaneramuydistintasegún los 
países, afirmaron visionesdesociedad más autónomas ideologica¬ 
mente y menos insertas soei ai mente. Pero en losahossesenta, esta 
divergência real fue nublada por laaparicióndeun nuevo conjunto 
de m i I itantes, muchos de el I os origi narios de I as cl ases medi as, es- 
tudiantes universitários, y definidos por unaopción nacionalista 
revolucionaria. Estemilitantismo poseyó en ciertoscasosun grado tal 
deenclaustramiento que hablar incluso de “ideologia” eraexcesi vo, a 
tal punto los sistemas interpretativosproducidos no seencontraban ai 
servido de ningún actor social específico (Touraine, 1988). 

La experiencia pol íti ca de estos m i I itantes se desarrol ló dentro 
de estr u ctu ras m ás o m en os o rgan i zad as, gen eral m en te cer rad as, 
siemprejerárquicas. En muchos casos, lavidapersonal seconver- 
tíaen una prol ongación de la vida militante. Laformación política, 
fuertementedesigual, dio lugar a un discurso saturado de referen¬ 
cias yasea a la pai abra dei líder (en latradición populista), yaseaa 
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lostextosdeladoctrina(en latradición marxista-leninista, retra- 
ducidas posteriormente porei maoísmoyel fidelismo). Pero sobre 
todo, en ei I os, fue patente ei proyecto por laformación delos"cua- 
d ros”, el em en to d eter m i n an te d ei m i I i tan ti sm o revo I u ci o n ar i o, y 
elemento central desu "mística”, esto esdeun compromisoquese 
queria, oen todo caso sedecía, permanentey radical. Para muchos 
de estos militantes, fuertemente influídos por larevolución cuba¬ 
na, el horizonte de las posibil idades de cambio social parecióam- 
pliarseal punto deadaptarsea losdeseos; atai punto la voluntad 
militantey laconducción política parecían capaces degenerar la 
historia. 

B rutal menteesafigura seecli psó (M artuccelli, 1995). En algu- 
nos casos, su desaparición se explica en buenapartepor losefectos 
delarepresión militar (en ciertos países dei conosur, las dictadu- 
ras m i I i tares co rtaro n bu en a parte delatransmisióndeunamemo- 
ri a m i I i tante entre gen eraci ones), otras veces por I a profesi onal i za- 
ci ón de I os partidos pol íti cos y el exodo h aci a O N G s,o I as transfor- 
macionessocialesqueseprodujeron en los anos ochentay noventa, y 
queredujeron el espado dei voluntarismo político en laregión. 

En todo caso, el primer gran cambio, y dei cual hasta cierto 
punto proceden todos I os otros, no es si no la paulatina aceptación, 
por parte de una nuevageneración demilitantes, de las exigências 
de la democracia. U n procesoaún ambíguo entre ciertos militan¬ 
tes, como el retorno detentacionespopulistas-queabordaremos 
en otro capítulo- lo muestrahoyen díaycómo la vigência deun 
cierto ideal revolucionário aún lotestimonia. Sin embargo, entrela 
figura dei CheGuevaray las actitudes dei Sub-comandanteM ar¬ 
cos, o entre Fidei yC hávez, es una profunda metamorfosis defor- 
maydecontenido laquehatenido lugar. 

En todo caso, con el retornoalademocraciaen los anosochen- 
ta, muchos de los antiguos militantes comenzaron a atravesar un 
difícil proceso de transi ción. El choque entrei os exi liados, losque 
salían delacárcel, los n u evos acti vistas, así como losmilitantesque 
sequedaronen el país, produjosituacionestalesdondemásdeuno 
no pudo encontrar su lugar. H ubo, a veces, un lento proceso de 
depuración delasorganizacionespartidarias. H ubo, en otros ca¬ 
sos, y de manera aún más clara, un choque entre el pasado y el 
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presente, yentremuchossindicalistasel descubrimiento que las 
vi ej as formas de proceder, presionar y negociar politicamente 
sehabían agotado. En el fondo, aloqueseasistió,fuenosola- 
mentealainadaptación o readaptación deestageneración, como 
a la crisis de su perfil militante. En la América Latina de los 
noventa, el espado se en rareei ó para el militantedeizquierday 
el revolucionário. 

EI activista pragmático 

Laindividuación en curso también sehacevisibleanivel delapar- 
ticipación ciudadana. Lasrazonesdeestaevolución son múltiples 
ydisímilessegún los países, pero en todos lados sedisehaun nue- 
vo acti vista social. En verdad, seasisteen muchos casos a una ra- 
cionalización dei compromiso político, en el cual seledacadavez 
más peso al rol profesional,quepor lo general suponeque las com¬ 
petências person ales se pongan al servi cio de una causa a través de 
unacompensación económica. Paraalgunos, pararetomarlacéle- 
bredistinción deM ax Weber, la"vocación" dei antiguo militante 
seopondríaala“profesión"del nuevo acti vista. Entodo caso, este 
nuevo perfil se caracteriza por un conjunto de rasgos que lo alejan 
dei a antigua figura histórica dei pasado: rentabilización delaacti- 
vidad política; incremento de la legitimidad por competências ex¬ 
pertas; mayor preocupación por los resultados prácticosy los ser¬ 
vidos proporcionados a los adherentes; valorización de las capaci¬ 
dades de tejer redes por sobre las capacidades a estrueturar organi- 
zaci ones verti cal es, y por su puesto, I as com peten d as com u n i cati - 
vas priman definitivamente sobre las retóricas ideológicas. En al- 
gunos, incluso, losincentivosselectivosmaterialesydestatusre- 
emplazan alosincentivosdeidentidad ideológica*. 


40 Senalemos sin embargo que muchos militantes universitários e incluso 
partidários continúan realizando unaactividad partidaria sin ser remunerados. Y 
no olvidemos que en el pasado muchos inscritos en los partidos políticos o mi¬ 
litantes de base, perseguían y obtenían cargos públicos, lo que era una manerade 
rentabilización económica de la militância. 
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Esta rentabilización, o por lo menos mayor pragmatismo dei 
activismo, acentúa por lo dem ás la paulatinaseparación entre par¬ 
tidos, actividad sindical, asociaciones, O N G y ciudadanos. Esto 
marca una diferencia importante con la situación de los anos se¬ 
tenta, c u an d o ei m i I i tan te estab a vi n c u I ad o (au n q u e m u c h as veces 
sólo de manera discursiva...) con un movimiento social, con los 
sindicatos, o por lo menos con organizacionesbarrialeso profesio- 
nales. En este contexto, laacción en laesfera públicaerainmedia- 
tamente concebi da como política; hoy por hoy, I as fronteras entre 
I as diversas esferas social es, si n dejar de ser porosas, tienden a dei i- 
mitarsemejor: losnuevosactivistasson mas "pragmáticos", menos 
ideoIogizados y m ás propen sos a circuIar en organizaciones políti- 
co-degradabl es, eincluso, como lo acabamos de ver, en ON G de¬ 
finidas más por su acción moral oasistenciai queporsu conflictivi- 
dad propi amente política. 

El nuevo perfil dei activistasubrayaasí su profesionalización 
económicaysu pragmatismo. Estepragmatismoseexpresaporel 
abandono de visiones ideológicas totalizadoras en beneficio de 
implicacionesmáspuntuales-como ei lo esvisibleen tantas aso¬ 
ciaciones barrialeso de mujeres donde, unavezqueel objetivo es 
logrado (ei acceso a la electricidad, ai agua potable, a un reclamo 
específico), lamovilizacióntiendeadeshacerse. U nfenómenoque 
en ei caso argentino, yen parte en Venezuela, haincluido a capas 
mediastradicionalmentepoco habituadas a este ti pode acción de 
protestas. Pero elloestambién observableen ámbitosqueayerfue- 
ron losprincipalesreductosdel militantismo revolucionário. Por 
ej em pi o, a pesar dela presenci ade agru paci ones parti dari as dentro 
de la política universitariaen muchospaísesdelaregión,el activis¬ 
mo universitário se ha autonomizado en sus orientacionesy cada 
vez más son los problemas específicos de la universidad que se 
encuentran en el senodelapreocupación de muchas asociaciones 
estudianti les. 

A locual seahadelaconciencia, entre muchosjóvenes, pero 
también entreciertos delegados sindicales, deque la actividad po¬ 
lítica no será sino una fase transitória, a menos de converti rse en 
una actividad profesional yrentable. El activismo se concibesin 
ambages, ysin falsasilusiones, como unaprácticatransitoriayes- 
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pecífica. T ransformación que no permite concluir sin más en la 
crisisdel compromiso militante, incluso si la experiencia de la de¬ 
mocracia facilita, como en tantosotros lugares, unaprivatización 
de los indivíduos sobre todo entre los másjóvenes. Lo queacaece 
esmásbien queel procesodeindividuación en curso en laregión 
o b I i ga a reco n ocer u n espaci o m ayo r a I a vi d a perso nal y fami I iar, 
que no pueden más ser sacrificadas en aras de un compromiso po¬ 
lítico. T ras este proceso se opera también unanecesariaseparación 
de esferas, Y esto, con sus limitaciones evidentes, es un aspecto 
i m portante de af ianzam i ento de I a cu Itu ra democráti ca, tanto más 
i m po rtan te q u e este eq u i I i bri o se bu sca a veces en tre m i I i tan tes 
que, en el mismo período, como esel caso dei feminismo, han 
politizado la esfera perso nal. 

En todo caso, se consolida un perfil distinto dei compromi¬ 
so público. U no en el cual no es evidente ver únicamente el 
declivedel hombre público o de las pasiones políticas, puesto 
queen este proceso aparecen también nuevas formas de vincu- 
larsecon la esfera pública, menos total es, menos exigentes, pero 
no por el lo menos relevantes. Algunas, como lo hemos subra- 
yado, pasan por unaprofesionalización dei activismo, pero otras, 
cómo ignorarlo, suponen voluntadesdeparticipación y deaso- 
ciación solidarias. Pero unayotra, por diferentes que sean, re- 
posan sobre un acuerdo común: el anhelo de disociar la vida 
personal y el compromiso ciudadano o deasociarlosaestilosde 
vida (como en el consumo alternativo o en las rei aciones fami¬ 
liares). El procesodeindividuación, subterráneamente, refuer- 
za esta transformación. Al punto que incluso muchos actores 
valoran su participación en un movimiento, ya no solamente 
bajo el espectro de una "vocación", pero como un âmbito en el 
cual adquieren capacidades, ejercen iniciativas, descubren face¬ 
tas personal es, afirman derechos, en breve, sesienten ciudada- 
nos pero bajo un nuevo perfil. Entre el militante de antaho y el 
acti vi sta de hoy, se ha i nterpuesto no sol amente u n evi dente proce¬ 
so de cri sis ideológica y política, pero también un procesodeindi¬ 
viduación que nutre nuevas formas deimplicación ciudadana. 
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6. LA EM ERGEN CIA DEL PÚ BLICO 

Lastransformacionesen laaccióncolectivahan producidoun cam¬ 
bio importante en la representadón de las sociedades lati noameri- 
canas. Comoen tantos otros lugares dei mundo, el declive rei ativo 
de I as movi I i zaci ones soei al es, de I as i deo I ogías soei al i stas y I a cri si s 
derepresentación dei sistema de partidos políticos, hahechoque 
el problema de la representadón sedesplace hacia los médios de 
comunicación demasas. En el capítulo anterior, ya vimos el rol de 
losM C&IC en latransformación de I os I azos social es en laregión, 
aquiesnecesario precisarsu nuevo papel en lacohesión políticay 
en la representadón de nuestras sociedades. En todo caso, lapérdi- 
da dei peso específico observable dei lado de las movilizaciones 
sociales, ha sido ampliamente compensada por laafirmación de 
n uevos mecan i smos de representaci ón de I os i ntereses y de I as i den- 
tidadesen el âmbito mediático. 

U nasociedad no sol amente procesa sus conflictosy divergên¬ 
cia de i ntereses a través de I as movi I i zaci ones col ecti vas. T am bién 
lo hace, y como lo veremos cada vez más, a través de una esfera 
públicaampliadaen lacual un rol crecientelerevienealosM C&IC. 
En este sentido, América Latina no escapa a una de las grandes 
transformaciones defines dei sigloXX que ha visto consolidarse 
una esfera pública cada vez más activa, plural yautónoma,en lacual se 
i nscri ben I as pri nci pai es representaci ones que I as soei edades actu al es 
producen sobreellasmismas. U n dominio público en el cual esnece¬ 
sario distinguirentreunaopinión,un espado, yunadinámica. 

Laopinión pública 

A lavez industria, espectáculo, mediación, reflejo, debate, lengua- 
je, losM C&IC son el principal vectordeunaopinión públicaque 
es, hoy por hoy, el principal soportedelaexpresión delasdivisio- 
nes y diferenciaciones sociales. Vivímos en mudio la cohesión sodal 
porquelosM C&IC nostransmiten una representadón delasodedad, desus 
debates y desus conflidos. 

N oesaquíel lugar paratraeracolación lo quelos estúdios de 
recepción noshan ensehadoen losúltimoscincuentaahos, peroel 
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puntoessufidentementeimportantecomoparaqueundeslinde 
seanecesario. En América Latina, comoen tantosotros lugares, la 
opinión pública es objeto de unaseriedesospechas (puesto que 
estaria bajocontrol einfluencia); pero en América Lati na este sen¬ 
ti miento es incluso másfuertequeen otros países porque esta des- 
confianzaseapoyósobreun lazo social dual,enel cual eradebuen 
tono-tanto en laderechacomo en laizquierda- que la jerarquia 
"natural" se prolongase en una condena de la incapacidad de las 
"masas” aforjarseopinionespersonales, puesto queeran "manipu¬ 
ladas" o "alienadas”. Poco importa que los estúdios empíricos no 
hayan venido a corroborar la tesis de la influencia directa de las 
M C&IC sobrelasopinionesindividuales; éstaeraunapresunción 
inicial que nada podia venir a desestabi I izar. 

Porsupuesto, laopinión pública en laregión, comoen tantos 
otros lados, está sujeta a controles di versos. Aquel la que pasa por 
una propagandainsidiosao publicitaria, por lavoluntad delos po¬ 
deres pol íti cos de control ar más o menos di rectamente I as em isio- 
nes, dei fuerte monopol io que grandes grupos económicos priva¬ 
dos detentan sobre los médios de masas en la región (cómo no 
evocar, porejem pio, el papel dei sistemaGlobo en Brasil durante 
ladictaduramilitaroT elevisaen M éxico). Ysin embargo, y a pesar 
de estas influencias evidentes, laopinión pública no dejade ser una 
arenadonde visiones múltipies, opuestas, antagónicas luchan por 
imponerse, son representadas, circulan y son debatidas, cada vez 
más, inclusive, atravésdeInternet 41 . 

La i ndi viduación en curso obligaen todo caso a estar más aten¬ 
tos a I os procesos efecti vos de con strucci ón delaopinión pública. 
Reconocer así queloscaminosdelapersuasión son menos linea- 
les; que los mensajesson decodificados a partir deexperiencias 
soei ai es d i versas, y cada vez más diversas; que laopinión pública, 
por evanescentequesea, esel fruto de un conflicto permanente de 
representaciones, donde todos I os actores soei ai es se esfuerzan por 


41 Si bien ésta no debe ser idealizada como un espado público ai margen de 
las realidades de la sociedad, presenta empero desafios propios a la construcción 
dei espado público. Ver Bernardo Sorj, 2006. 
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influir y hacerescucharsusvoces. La idea de un emisor único en¬ 
viando mensajes coherentesy homogéneos a una masainformede 
individuosaisladosycautivosesunaimagen que no corresponde a 
ningunasituación social real. Los indivíduos preexisten alasemi- 
sionesculturalesy lasinformaciones; las ideologias, losmensajesy 
los códigosdifundidosson percibidose interpretadosde manera 
diferente por I os d istintos grupos social es en función desu posi- 
ci ón d ecl ase, género, generaciones, ni vel cu Itu ral, I ugar de resi denci a. 
U n procesoqueel incremento de los niveleseducativosy ladiversifi- 
cación de los M C&IC hafuertemente acentuado en laregión. 

Sin embargo, en América Latina, si unodejadelado los impor¬ 
tantes estúdios de ciertos especialistas, estaconcepción máscon- 
flictivade laopinión públicapenó-y pena- en imponerseporque 
la tesis clásica de la atomización social propia de la sociedad de 
masas(y la "disponibilidad ideológica” queello supondríaanivel 
de la conciencia de los indivíduos) fue prolongada por una visión 
dicotômica que oponía la gente "decente” a la "chusma” o "cons¬ 
cientes” a"alienados" (pordefinición pasivoseincapacesdeopi- 
nión crítica). El hechoqueen laregión, losindividuossean impor- 
tan tes co n su m i d o res d e p rog ram as (so b re tod o tel evi si vos) o q u e 
I os habi tantes de I os barri os peri f éri cos y popu I ares com pren u na 
televisión antesqueotros bienes de consumo, hasido por lo gene¬ 
ral interpretado como un signo inequívoco desu alienación. El 
procesodeindividuación obl iga a reven ir sobre esta tesis. EI lo no 
quiereen absoluto decir que en AméricaLatinacomoen otras re- 
giones dei mundo, los indivíduos no sufran la influencia de los 
M C &IC, pero que esta influencia es complej a, yel lo másaún cu an¬ 
do el proceso mismodeinfluenciaesobjetodeluchas soei ales, de 
un trabajo abierto y compuesto de una gran cantidad de actores 
con interesesdisímiles (periodistas, patrones, consumidores, polí¬ 
ticos, etc.). 

Bajo la acción de la opinión pública se asiste, a la vez a una 
tendencia hacia la uniformización de los modos de pensar y de 
vidaasí como al incremento dei individualismo. Las comunidades 
deantaho ven susidentificacionesrestringirsey debilitarseen bene¬ 
ficio de una plétora dei mágen es y mensaj es dirigidos a los indiví¬ 
duos. Porsupuesto, este proceso paradójico deestandarización y 
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desingularización, no engendra la igualdad. LosM C&IC mantie- 
nen o refuerzan las desigualdades soei aleso cultural es, ysi los modos 
devidanocesan derecrearsebajosu influencia, aritmosmuydisí- 
milessegún los acto ressoei ales, no por el lo el usodelosmensajes 
aparececomofundamentalmentedesigual entreellos. Pero aún así, 
losM C&IC terminan porcrear, como ya lo hemos evocado, "pú¬ 
blicos” con sensibilidadesculturalesdiferentesque, en su diversi- 
dad,acentúan el mosaicodeinteresesydeidentidadesquecompo- 
nen alassociedadesactuales. U nadiversidad identitaria que difi¬ 
culta, obviamente, la capacidad de representación de los actores 
soei al es a través de conf I i ctos instituídos, a tal punto que los indivi- 
duos aparecen como siendo más móviles que las identificaciones 
grupai es. 

El procesoseha, sin duda, reforzadoen losúltimos anos con la 
aparición de I nternet y dei cabley de la multiplicación decanales 
(a los cu ales tienen acceso mu dias categorias soei ales, incluso a 
través dem ecan i sm os i I egal es y q u e, co m o I o verem os en u n capí¬ 
tulo ulterior, concierneen muchos países hastacasi un 40% de los 
sectores populares), sin embargo, losM C&IC, y sobre todo late- 
levisión, continúa siendo uno de los más poderosos factores de 
cohesi ón n aci on al. E s a través de el I a donde se organ i za I o esenci al 
dei debate político, es a través de el la como se vi ven las principal es 
em oci on es co I ecti vas n aci o n al es (£es n ecesari o h acer ref eren d a a 
esos ritual eslaicosdecomunión queson los partidos defútbol de 
lasselecciones?). C laro, esteproceso eshoy másabierto queanta- 
ho, produciendo justamente, como lo veremos, unavisión dela 
nación más reflexiva, constantemente en comparación con otras 
nacionalidadesycontextossociales, pero no porello menoscohe- 
sionado. 

El espado público 

Si losM C&IC participan delaformación y expresión delaopi- 
nión públicaesporqueéstaessusceptibledeexpresarseen un do¬ 
mínio particular quese ha incrementado de maneradecisivaen las 
últimas décadas. Se ha constituído un verdadero espado público, 
en dondejustamentesepuededar publicidad a losasuntosdela 



A dores coledivosy formas de representadón 


115 


sociedad, convirtiéndolos así en objeto de debate y de discusión. 
Los mecanismosson diversosy los efectosmuchasveces contra¬ 
producentes, sobre todo cuando laagenda mediática imponesus 
ritmos a la agenda política, pero no por ei lo es menos d erto que ei 
espado público se ha convertido en laregión en un âmbito decisi¬ 
vo de la vida democrática. Inútil por endeinclinarse aqui entre una 
tesisoptimistao pesimista-lo importante es calibrar la tal la de la 
transformación. D igámoslo sin ambages: en este registro, ei cam¬ 
bio hasido literal mente enorme en un lapso de apenas treinta anos. 

Por lo dem ás, latensión entrei a opinión y la representadón es 
tan viejacomo lademocracia. Al ladodeunalegitimidadobtenida 
en lasurnas, existeotralegitimidad másincierta, ladelaopinión 
justamente. D urante mucho tiempo, esta opinión fue la de la "ca- 
lle”, de los "panfletos", de ciertoseditori alistas de prestigio, delos 
informes de los servicios de policia. H oy en día, esta opinión se 
"expresa" atravésdeencuestasqueavecescomentan, otrasveces 
preceden las decisiones políticas. Sin lugar a dudas esta opinión no 
es j am ás I a m an i f estac iónpuradeunaopinión, pu esto q u e n o cesa 
de estar constru ida por I os expertos y I os comu ni cadores- estrel I a. 
EI la está definida por lanaturalezadelas preguntas (y dei poder, 
por ende, de aquél que las plantea), tanto como por loscomenta- 
riosdeaquellosqueleen” lasencuestas. En este sentido, ei espa¬ 
do público es una arena dondese nos dice menos lo quedebemos 
pensar, quesobreaquelloen locual hayquepensar. El poder está 
en lajerarquía de los temas tratados. Pero ello no implicaqueel 
espado público sea sol amente un dominio pervertido por los po¬ 
derosos; esunaarenapermanentedecombateen lacual, em pero, 

I as barreras de entrada no son I as m i smas para I os disti ntos actores. 

En todo caso, también en laregión, losM C&IC han transfor¬ 
mado radicalmentelademocracia. Latransición hasido tanto más 
rápi da en Améri ca L ati na en que I a democraci a de I os parti dos si em- 
prefuedébil, atai punto losliderazgospopulistasfueron frecuen- 
tes, y por ende, la consolidación deunademocraciadelaopinión, 
unarealidad queseasentó como unacontinuidad evidente. Y sin 
embargo, ei cambiotuvo lugar. Al antiguocarismadeciertoslíde- 
res populistas secontrapone la mera personalización crecientedel 
poder en torno a figuras donde el aura provi ene general mente más 
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dei cargo ocupado que de los rasgos excepcional es de la persona. 
La democracia de la opinión transforma en profundidad el oficio 
dei político. Las dotes de comunicación devienen centrales: hay 
que"pasar" en latelevisión, y saber bien "pasar" en el la; hay que 
tener una voz y un rostro idóneos; hayquetener el sentido dela 
fórmula (en lacual trabajan constantemente un conjunto impor¬ 
tante de expertos); hay que aprender a comunicar con públicos 
diversos. Losefectosnegativosson bien conocidos. Los programas 
políticosdesaparecen o pierden terrenofrentealasencuestas. La 
elección dei candidato concentra lo esencial dei juego político. El 
ti em po corto de I a opi n i ón tri u nf a sobre el ti em po I argo de I as re- 
formas. Seconsolidaun âmbito depodertejidodeconnivenciasentre 
periodistas, patronesde prensa yresponsabl es políticos. La política se 
oonvierteen espectáculo y las imágenes en un armainevitable. 

M uchas de estas críticas son válidas. Y si n duda justas, si selas 
juzgaen referencia a un sujeto racional y autónomo. Pero la crítica 
es menos contundente si se adopta una perspectiva histórica. En 
América Latina, laconstitución deunaopinión pública en el senti¬ 
do fuertey amplio dei término coincidecon esta mediatización, 
con laconstrucción por ende de este espado público. Laacompaha 
y se nutre de el la. Laopinión públicaeshoyen laregión más activa 
queen el pasado, incluyeamásactores, obligaaqueseescuchen 
nuevas voces y por nu evos canal es. E11 o desestabi I i za a veces a I os 
actores soei ales tradicional es que no pueden más, muchas veces, 
expresarseen nombredelos "excluidos”, porque estos últimos, 
justamente, son sondeadospor otrosmecanismos. A veces, como 
lo hemos visto, esto amplificai a dificultad derepresentación de los 
si ndi catos, puesto que I os sectores i nformal es o I os no si ndi cados 
pueden hacerescuchar sus voces-a veces incluso instrumentaliza¬ 
dos por otros actores soei ales. 

C ierto, un trabajador manual tiene menos información políti¬ 
ca quealguien con formación universitária, pero poseemayor in¬ 
formación hoy queen el pasado, y sobre todo, laopinión pública, 
signo mayor de lademocratización en curso en la región, recibe 
unaatención crecientede parte de los poderes. Esen su dirección 
que se organ i za el debate pú bl ico, es f ren te a este I ector o tel evi- 
dente virtual quelasopcionesseafrontan. El objetivo de muchas 
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movilizacionescolecti vas es justamente la de obtener una visibili- 
dad en el espado público, de lograr que sus peticionessean reto¬ 
madas por losM C&IC afin quesu causa vea ampliar significativa¬ 
mente su radio dediscusión. Por lodemás, como venimosdeindi- 
carlo, este proceso transforma el perfil de los militantes políticos 
porque Iaopinión pública requierede nuevascompetencias, por¬ 
que el espado público implica e impone una nueva lógica en la 
selección de los candidatos. 

La esfera pública 

Si bajomuchospuntosdevista, laafirmación delaopinión pública 
y deun espado público han seguido canal es por momentos origi- 
n ai es en A méri ca L ati na, desde el pu nto de vi sta de I a recom posi - 
ción de la esfera pública en su conjunto, y de la dinâmica que re¬ 
sulta en términosderepresentadón cultural ydeintereses, esposi- 
bleestablecervínculoscon evolucionessemej antes que han tenido 
lugar en otrassociedades(Dubet, M artuccelli, 2000). 

El principal cambio puede resumirse fácil mente: a pesar dei 
peso diferencial quelerevieneacadaactor, deahoraen más, nin- 
gún actor impone su voluntad en la esfera pública. N i el sistema 
político stridosensu (Estado y partidos), ni las movilizacionessoeia- 
I es (sindicatos, O N G), ni laopinión pública (encuestas, M C&IC) 
son, hoy por hoy, capaces de orientar unilateralmente los debates 
sociales. Cierto, loesencial delanegociación política se haceaún 
bajo labatutadelosgobiernos, el pesodelosliderazgossiguesien- 
do importante, y si n embargo, los actores social es tienden progre- 
sivamenteaautonomizarse(como loejemplificaconfuerzalacon- 
solidación deunasociedad civil en laregión perotambién la inde¬ 
pendência a la que han sido obligadosciertossindicatosacausadei 
cambio en laorientación económica). Pero porsobretodo, el espa¬ 
do público tiene hoy un peso específico inédito que le permite 
constantemente mostrar el desacuerdo entrei a expresión electoral 
(lasfuerzas representadas en el parlamento o en instituciones re¬ 
presentativas) yel estado más volátil delaopinión pública. 

Este juego transforma, sin lugar a dudas, con variantes muy 
importantessegún los países, lamaneracómo las sociedades de la 
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región representan y negocian susconflictosdeintereses. Dema- 
nera muy esquemática, y retomando cada uno de estos domínios 
su cesi vam en te, es posi bl e em pero d ar cu en ta de I a d i n ám i ca cen - 
trai delosprocesosen curso. Asistimosaunanuevaecuación entre 
poder de acción y poder de representación. 

1) El sistema político-institucional sigueposeyendo unacapa- 
cidad de acción decisiva, aunqueya no sea porque en última ins¬ 
tancia siguesiendo ei único actor dotado dei a legitimidadeinstru- 
mentosnecesariosparaimponerciertasdecisiones. Pero ai mismo 
ti em po, su s capaci d ad es de represen taci ónydeanálisisdelasocie- 
dad decrecen fuertemente tanto frente a I as movi I izaci ones soei a- 
lescomo, sobre todo, en dirección de los M C&IC y de los exper¬ 
tos en opinión pública. Porsupuesto, lamodernización delaad- 
ministración y losprogresossensiblesqueseobservan en lapro- 
ducción deestadísticasnacionales, técnicamente másfiables, miti- 
gan en algo la afi rmación anteri or-si n cambiar em pero ei sentido 
delatraslación de poder. 

2) Lasmovilizacionescolectivasseencuentran, vistas desde esta 
perspectiva, en unasituación inédita. Porun lado, suscapacidades 
de intervención di recta sobre los eventos se ha transformado de 
m anera d i sím i I, al gu n os de el I os perd i en do capaci dades de acci ón 
(como lo hemos visto a propósito de los sindicatos), otros, por el 
contrario, han visto constituirsenuevosmárgenesdeintervención 
(ON Gs). Porotro lado, y esto es un cambio su stan d al, su lógica de 
acción se ha transformado a medida que su rol deja de ser única¬ 
mente la defensão la representación de ciertosintereseso identi¬ 
dades y pasa cada vez más a funcionar como movilizacionesque 
tienen porfunción primera alertar a la opinión pública, eventu al¬ 
imente a los poder es en plaza. Si el destinatariofinal essiempreel 
sistema político, cada vez más, em pero, lasmovilizacionescolecti- 
vas actúan como canal es alternativos de representación y alerta frente 
alosM C&IC. 

3) LosM C&IC viven un desequilíbrio de poder casi inverso al 
que conoce el sistema político. Si sus capacidades de acción son 
limitadas (a pesar delo quemuchos periodistas creen, muchasde 
las campanas de información lanzadas por la prensa no obtienen 
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ninguna traducción práctica), sus capacidades de representación 
delasociedad son inconmensurablesaaquellasquequedan entre 
las manos dei sistema político. Son a través de los M C&IC que 
nuestras sociedades se conocen odesconocen, loquesuponeuna 
implicación más activa de los ciudadanos, aunque más no sea por 
lacapacidad crecientequedisponen para comentar la actualidad. 

Estarecomposicióndelaesferapúblicaexplicaen mucho los 
malestarescruzadosqueseobservan entreIosmiembrosdecada 
unodeestosdominios. Paralosactoresdel sistema político el gran 
temor es I a incógnita de una sociedad de la que sienten desconocen 
muchos elementos (y que a su manera, traduceel império de las 
encuestasdeopinión ydelos expertos de comunicación quevie- 
nen aatemperar este temor, pero también,frenteamovilizaciones 
soei ales imprevistas, el sentimientodeunasociedad ingobernable). 
M uchosdeellos, suelen incluso imputar laresponsabilidad delas 
dificultades actuales aios mediosdecomunicación, cuya lógica de 
espectacularización incitaria a todos los actores soei ales a una com¬ 
petência por la visibilidad. U n panoramaquesecomplica porque, 
di recta o indirectam ente, los médios también refuerzan paradóji- 
camenteunareducción dei espado público, productodel replie- 
guedelasmayoríassobrelo privadoy lo íntimo. N oesdeextranar 
así quemuchosdelosdiagnósticosacercadelaindiferencia, lades- 
politización, laapatía, el cinismo, lafaltadeparticipación, las "ciu- 
dadaníasdebajaintensidad” (como lo hasugeridoO 'Donnell) o 
la"precarización de laciudadanía" también suelan imputarle lares¬ 
ponsabilidad aios médios masivos de comunicación. Sobre todo 
en los contextos urbanos. 

P ara I os actores de I as movi I i zaci ones soei al es esta transform a- 
ción desu peso específico da lugar a un sentimiento ambivalente, a 
la vez, de no ser nunca escuchados por los políticos y de no ser 
audibles en los M C&IC, al mismo tiempo que no cejan en sus 
esfuerzosde "pesar” sobre los pri meros y de "pasar” en Ios segun¬ 
dos. Aún másquemuchasveces, I a alianza entre la protesta focal i- 
zada y enf áti ca de movi m i entos soei al es y I os med i os de com u ni ca- 
ción sedesarrollan en un terreno que, en realidad, está dominado 
por los médios. 
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Porúltimo, para los principal es actores dei os M C&IC, lo esen- 
cial es afirmar su diferencial decapacidad en representar a la soei e- 
dad, mostrandoconstantementeal poder político suslimitaciones 
prácticas, unasvecessubrayando ei desfase permanente entre las 
promesasy lasacciones, otrasvecesfiscalizandosu accionar y de¬ 
nunciando las corrupciones. En otrostérminos, ei activismocríti¬ 
co de los médios, incl uso a través de cam pan as gu i adas por grandes 
intereses económicos, nodebeh acerolvidarunodesusorígenes: 
ei diferencial de poder entre su fuertecapacidad derepresentación 
ysu rei ativamente débil capacidad deacción. Inclusive, atai punto 
essu impacto relativo, quelasconstantesdenunciasdelosM C&IC 
aactosdecorrupción públicaquegeneralmenteno producen con- 
secuencias, llevaaproducirun sentimientoquelosM C&IC ter- 
minan banalizando lapropiacorrupción. 

En todo caso, estatransformación estructural traeconsecuen- 
ciasmayoresquealavez apoyan y amplifican ei procesodeindivi- 
duación en curso. Las movi I izaciones colecti vasy los partidos polí- 
ticos dej an de ser el ú n ico pol o de I a expresi ón de I a conf I i cti vi dad 
en lasociedad, y sobre todo, ven erosionarseen profundidad su 
capacidad derepresentación identitaria. Seasisteincluso por mo- 
m en to s a u n d i vo r c i o en t re el d o m i n i o d e I a r ep resen tac i ó n f u n - 
cional delosinteresesíquecontinúasiendo lo propio de las i nsti- 
tucionespolíticasy delosactoresrepresentativosen el sentido pre¬ 
ciso dei término-sindicatos, partidos) yel âmbito dei a represen- 
tación figurativa de lasociedad (en el cual un papel determinantele 
correspondea los M C&IC). Porsupuesto, actualmente, no todos 
losindividuos poseen las mismascapacidades parajugaren estos 
dominios. Paramuchos, sobre todo los más modestos, lasprotec- 
ci o n es si gu en si en do esen ci ai m en te prod u ci d as graci as ai acci o n ar 
de movil izaciones colecti vas. Pero incluso entre el los, estadefensa 
de i ntereses se separa tendenci ai mente de I a expresi ón de susiden- 
tidades, y el conocimiento que poseen de las sociedades en que 
vi ven ti en d e a i n c rem en tarse y a i n d epen d i zarse d e u n a f u ente úni¬ 
ca. Algunos participan en los debates; otros se forman unaopi- 
nión; muchossedesinteresan delosprimerosymuchosotrosson 
si n d u d a i n capaces de f orm u I ar u n a deci si ón f ren te a d i versos te- 
mas. Pero todos viven unatransformación detalla. Ayer, oseera 



A dores coledivosy formas de representadón 


121 


actor o se vivia en el retraimiento. H oy, todos participan, como 
actores o como espectadores, pero I as más de I as veces si multá- 
neamentecomo actores, espectadores y comentadores, de la vida 
pública. 

7. CONCLUSIONES 

Lacohesión soei ai es i nseparabl e de I as capaci dades quetieneuna 
sociedad para organizar el diálogo y el conflicto entre intereses 
opuestos. T radi ci onal mente, esto f ue Io propi o de I os si ndi catos y 
de los partidos pol íticos (excluyendo los asociados a ideologias re¬ 
volucionarias o fascistas), los que, atravésdeunaarticulación en¬ 
tre lo social y lo institucional, permitieron una canalización y un 
tratamiento de los problemas soei ales. El rol delossindicatosyde 
I os parti dos f u e si n I u gar a d u d as parti cu I ar en A m ér i ca L ati na pu esto 
que, como lo veremos en el último capítulo, el peso dei Estado fue 
central, atai punto que, como lo hemos recordado, los actores so- 
ci al es f u ero n gen eral m en te d éb i I es o d epen dientesde la actividad 
estatal en la regi ón. 

Peroapesardelaevidentecontinuidad histórica, un diagnósti¬ 
co de este tipo no hace justicia a la situación contemporânea. Lo 
que I a caracteriza es otra cosa queunasimple acentuación o dete- 
rioración de tendências seculares. Como lo hemos visto, detrás de 
la reorientación económica y política de las últimas décadas, es la 
naturalezamismadelossindicatoslaqueescuestionadaysu rol de 
agentesmixtosdeco-regulación públicaydecontestacióncolecti- 
va. Presos en medio de una inversión global de las relaciones de 
fuerza entre el capital yel trabajo (y laconsolidación y a veces ex- 
pansión dei sector informal), enfrentados a nuevas tecnocracias 
pú bl i cas fuertemente reti centes haciaellosy a la apari ci ón de I i de- 
razgos po I íti cos q u e tu vi ero n q u e d esm an tel ar el an ti gu o poder si n - 
dical afin deimponerel suyo, lossindicatostienen dificultaden 
redefinirsu nuevo rol. 

En cuanto a los partidos, yen particular aios políticos, el ba¬ 
lancees incluso más negativo. Ladesconfianzadelaqueson objeto 
por parte de am pl ios sectores delaciudadaníaesa veces extrema. 
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U n sentimientoquelasreformasinstitucionalesdelasúltimasdé- 
cadasno han, porei momento, logrado erradicar verdaderamente. 
Lo que sobre todo se ha desgastado essu capacidad de moviliza- 
ción social, queloshatransformado, deorganizacionesbasadasen 
militantes, en gruposprofesionalizadosycanalesdeobtención de 
empleo público (inclusiveel que prometia ser un partido renova¬ 
dor, el Partido delosT rabajadores, en Brasil). En este contexto, su 
doble rol de representación y de participación se ha deteriorado 
seriamente. Sin embargo, y puesto queseguirán siendo en el futu¬ 
ro próximo un agenteindispensabledelagestión gubernamental, 
esposible, como lo hemos sugerido, queseaen dirección deun 
incremento de su eficacia organizacional donde se encuentre, tal 
vez, unarenovación desu rol en lacohesión social. 

A estos dos actores trad i ci on ai es de I a escen a I ati n oam eri can a 
sehaahadidoen las últimas décadas la nebulosadelasociedad civil 
ydelasON Gs. Si su importanciatiendemuchasvecesaserexage¬ 
rada, su presenciatransformaempero la vida institucional demu- 
chos países. C uriosamente, como lo hemos destacado, tienen -so¬ 
bre todo en los países con menor infraestructura estatal- alavez 
unafunción derelegitimación delaacción colecti va y de deslegiti- 
macióndelaacción gubernamental. El resultado esasí muchasveces 
u n i ncremento de I as i n i ci ati vas de m uchos actores, pero este pro- 
ceso, al realizarse por otros canal es quelaacción pública, ymuch as 
vecesen crítica explícita hacia las insuficiências de ésta, produce 
una actitud de confianza hacia las asociaciones y de desconfianza 
hacia el Estado. 

T ransformacionesque, como hemos visto, se han traducido en 
el declivedeciertasformasdeparticipación políticayen laemer- 
gencia, bajo la impronta más general dei procesodeindividuación, 
deun nuevo perfil deacti vista. U noen el cual el equilíbrio entre lo 
público y lo pri vado se busca desde nuevas bases, donde el objetivo 
de la parti cipación también seleedesdelaexperienciapersonal, y 
en el cual, sobre todo, incluso de manera implícita, se reconoce lo 
bien fundado deunanecesariadivisión delosdominiosdelavida 
individual. 

Pero es sin duda la consolidación de una esfera pública más 
dinámicay plural el cambio mássignificativoen este regi stro. Im- 
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posible menoscabar este hecho. Losconflictosy la política, incluso 
cuandosiguen siendo casi - monopol i o de ciertos grupos soei ales, 
sehan convertido cada vez más, y sin posibilidad de retorno gradas 
alapublicidad desusasuntos, en unacuestión de debate. Esnece- 
sario discutir y rebatir, presentarseen público y retraersedeél, 
tratar de influir en laopinión pública sin dej ar de estar constante¬ 
mente bajo su asecho. Pero por sobre todo, en sociedades tan des¬ 
iguales en términos de poder, el hecho nosólodepoderexpresar 
su voz a través dei voto pero de ser sol icitado por esos poderes, 
transmiteimaginariamenteun nuevosentimientodeciudadanía. 
T ambién aquísemanifiestan laprofundidaddelademocratización 
ydelaindividuación en curso. Laopinión pública-porel momen¬ 
to sin lugar adudas más la de las clases medias que lade los secto¬ 
res populares- obtieneunalegitimidad creciente. N oesmásposi¬ 
ble, en todo caso, a ningún actor desconocer su peso. 

Es interesantecontraponer a estas manifestaciones de toma de 
posición colectivasodeexpresión medi ática (vo/ce), las estratégias 
individual es deemigración (ex/t) queanalizamosen el capítulo an¬ 
terior. U nas y otra, por diferentes que aparezean en un primer 
momento, participan deun mismo proceso porei cual losactores 
enfrentan dificultades sociales. Y ello más aún cuando, como lo 
hemos subrayado, detrás de su aparente "individualismo", laemi- 
gración es indisociable de un conjunto de recursos colectivos y 
much as veces aparece i n cl uso -graci as a I as redes m igratori as- como 
otra manera de afirmar lapertenenciaaun colectivo étnico o re¬ 
gional. Pero por sobre todo, y másalládel diferencial decifrasde 
emigradosquecuentan los distintos países, al instaurarselaemi- 
gración en el imaginário dela región abre una válvula de sal ida - 
una "frontera”- quedesalienta la movilización y la participación 
co lectiva. 

Como en el capítulo anterior, no se trata puesdeoponer los 
"indi viduos" ala"sociedad", pero sí de com prenderei rol, muchas 
veces ambiguo, queel indudable incremento de las iniciativas in- 
dividualesintroduceen lacohesión social. Si durantemuchotiempo 
se pen só q u e el au m en to de I as expectati vas co n d u cia i n exorabl e- 
menteaun bloqueo o aun desborde institucional, hoy por hoy es 
precisoreconocerel abanico másamplioderespuestasquelosac- 
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tores, de maneracolectiva o individual, encuentran a los proble¬ 
mas soei ales. Pero estas iniciativas noson viablessin unatraduc- 
ción institucional. 

N adalo muestramejorquelaconsolidacióndeun importante 
sector informal en muchospaíses latinoamericanos. Si porun lado, 
su constitución permitió-permite- unagestión "individualizada” 
deunainsuficienciasocietal, porei otro, esimposibleno recono- 
cer todos los elementos de "crisis” que se encierran en unasolu- 
ción deestetipo. Denadavaleen este contexto hacer elogios ideo- 
lógicosdudosossobrelas virtudes dei individualismo. Porei con¬ 
trario, delo que se trata es, yen contra deunaciertanostal giaco- 
lecti vista, una vez reconocido ei incremento de las iniciativas indi¬ 
vidual es en laregión, concebir políticas públicas y formas de ac- 
ción colectiva capaces de acompanar y sostener la expansión de 
estas capacidades. A defecto deellas, losactoresseencerrarán cada 
vez más, y a veces sin horizon te, en sal idas i ndividualizantesy con- 
tinuarán sintiéndoseajenosal entramado institucional en plaza. El 
futuro de la cohesión social exige, en este punto, romper con la 
dialécticacontemporáneaentreel déficit devo/ceyel exceso deex/t. 



III. PROBLEMASYPROM ESAS: ECON OM ÍA 
IN FORMAL,CRIM EN YCORRUPCIÓN, 
NORMASYDERECHOS 


1. INTRODUCCIÓN : U N A CU LTU RA DE TRAN SGRESIÓN 

La cohesi ón soei al es i m pensabl e si n el respeto de u n conj u nto de 
regi asy de normas. Toda soei edad lasposeeyen el fondo, y a pesar 
d e I as tran sgresi o n es, tod as el I as ti en den a pi egarse a I as n o rm as. 
Pero en esteejercicio, las sociedades nacional es divergen fuerte- 
mente entre el las. En algunos casos, el respeto de las normas, asen- 
tadasen latradición o en la reiigión, son aceptadasporlosindivi- 
duoscomoel fruto de normas transcendentes, yel lo másaún cuan- 
do el control social y lasanción comunitária, en caso de desobe¬ 
diência, son fuertes. En otras, dondelasecularización y lades-tra- 
dicionalización son másintensas, el acatam iento de la regi a obede¬ 
ce más a predisposiciones éticas personales y cálculos racional es 
sobre la necesidad derespetaracuerdoscontractualesmáso menos 
libremente consentidos, ylamayoro menor predisposición deco¬ 
rrer riesgodepunición. 

AméricaLatinanoescapaaestarealidad. Pero en esteregistro, 
co m o I o verem os, tanto I a au to- percepci ón históricade los latinoa- 
meri canos como lamagnitud de los desafios que enfrentan lasso- 
ciedadesdelaregión, son acuciantes. Dehecho, ambos fenómenos 
secomunican entresí. Larepresentación históricaqueseposeede 
larelación con las normas en los países latinoameri canos, agrava el 
senti m iento de socavo frente a la expansión de fenómenos delicti- 
voso cri minai es. El resultado, desdelaexperienciadelosindivi- 
duos, estai vez menos em pero el sentimientodeviviren unaso- 
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ciedad verdaderamenteanómica(sin regias-como enuncio D ur- 
kheim afines dei sigloXIX) queel estar condenados a actuar en 
sociedades donde la normatiene un carácter bifronte puesto que 
su usodifiereen función delapersonacon quien se entra en rela- 
ción (en el dicho delatradicional política brasil eh a: "a los amigos 
sehacejusticia, alosenemigosseaplicalaley”). 

E n A méri ca L ati na exi ste u na parti cu I ar cu I tu ra de I a transgre- 
sión (N ino, 1992; Girola, 2005; Araújo, 2006). Estaculturadeuna 
actitud máso menos generalizada de transgresión, testimonia la 
presencia de una serie de perversionesen lavidasocial: unatradi- 
ción legalista; un poderinstaladoquemenospreciaalosciudada- 
nos(en proporción directaasu faltadepoder, económico o políti¬ 
co); unatolerancia-aveces incluso unaverdaderafruición colecti- 
va- a la transgresión de las regias. Puessi ciertas formas de trans¬ 
gresión, especialmentelaejercidaenforma brutal porlapuraim- 
posición dei poder económico, político o burocrático, causa repul¬ 
sa, existeotro lado delatransgresión cotidianaen queel la es vi vida 
co m o expresi ó n posi ti va de co m pren si ó n, sen si bi I i d ad y d i sposi - 
ción aayudar. Si desconocemos este aspecto de nuestra cultura de 
latransgresión,queveen la apl icación "ciega” de normas uni versa- 
les, sin considerar las circunstancias personales, un actodeshuma- 
no y rígi do, dif íci I mente com prenderemos el por qué el I a penetra 
tan profundamente en nuestras formas de ser. 

Esta culturaesunamezcladeactitudesdearbitrariedad ydela 
“vista gorda"; deseveridad en el castigo para unos y de la "ley dei 
embudo” paraotros(lo ancho paramí, loestrecho parai os otros). 
En dirección delospoderosos, latoleranciapuedeavecesser in- 
mensa porque para muchos todavia el poder es inseparable dei de- 
recho al abuso, aunqueseacomo una fatal idad sobre la cual nada 
hay que hacer. En muchos países incluso, la "viveza" no sólo es 
tolerada sino que es reconocidacomo unaexpresión dei "genio” 
nacional, si bien esta actitud tiende, como veremos, acambiar. En 
dirección de los "simples” ciudadanos, a pesar dequelatolerancia 
seamenor, el abuso se acepta porque en el fondosepiensaque"no 
esjustoquesesancionen aunosy no aotros”, y que "no es justo” 
enviar una persona "educada, declase media” aunaprisión donde, 
dehecho, las condiciones son general mente infrahumanas. En todo 
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caso, la ley no se aplica a todos por igual, yen particular para los 
poderosos la impunidad escasi unacerteza, pueslaposibilidad de 
usar el poder económico para utilizar a su favor los mecanismos 
legal es, ycuando no, simplemente corromper en algún momento 
aalgún funcionário público responsableporei proceso. 

La raiz de esta situación se ubica muchas veces en la herencia 
colonial, asaber, ladistancia-paranodecir el abismo- entreel país 
legal y el país real, esto es, entre lo que la ley manda y lo que la 
realidad social permite (el famoso "se acata pero no secumple" de 
laeracolonial). La largatradición dedesconexión entre la "ley” yel 
"hábito" estai, queparecieraavecesquelasleyes” notienen otra 
vocación que la de favorecer las "prebendas” y la corrupdón, en 
parti cu I ar aq u el I as especi al men te ri gu rosas, y po r eso m i sm o sim- 
pl emente i n apl i cabl es (a no ser para casti gar a al gu i en en parti cu- 
iar). El resultado es la proliferación deactitudesque, desde esta 
perspectiva, son vistas por cadaciudadano como "hipocresías", al 
mismo ti empo que dificilmente alguien escapa por completo de 
jugar el juego, inclusi ve porque no se puedeesperar dei I ado de las 
autoridades (policial es, judiciarias) que las regi as sean aplicadas en 
forma adecuada("el que no paga, la paga”). 

Pero lo anterior no es sino un ladodelamoneda. Porsupuesto, 
queen las sociedades latinoamericanas existe una moralidad, pero 
el la es elástica y ambivalente. El quecumplelaley, essin dudaun 
"tonto”, un "quedado” o un "boludo", pero al mismo tiempo a 
nadielecabedudasqueesnecesariodisponerdereglas. U natrans- 
gresión puedeser objeto de un elogio público (la “viveza”, el “cu¬ 
rro”), pero tarde o temprano es inevitablemente descai ificada como 
una”conchudez", o aún más, como una "cagada”. C ierto, para al- 
gunoslatransgresión esen sí misma legítima, puesto quesevive 
en unasociedad donde "nadie respeta nada”. Pero en el fondo, como 
lo indica una investigación empíri ca sobre lajuventud peruana, es 
I a am bi vai enci a Io que mejor caracteriza esta rei aci ón con I a trans- 
gresión, puesto que el la es, por lo general, a la vez rechazada y 
admirada(Portocarrero, 2004, capítulo 3). Si sedescuidaesteúlti¬ 
mo punto, laculturadelatransgresión corre el riesgodeser inter- 
pretadacomo una suertede constante cultural o psico-antropoló- 
gicade los latinoamericanos, olvidando hasta qué punto, estos ras- 
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gosparticiparon -yen algunamedida aún participan- deun mode¬ 
lo dedominación social. 

Insistamos. N o estamos frente a agentes natural mente virtuo¬ 
sos o viciosos. I ntereses privadoscolonizan ei Estado y buscan ob- 
tener gananciasfantásticasy sin riesgo. Los indivíduos, de todos 
lossectores social es, construyen sus estratégias de sobrevivência a 
partir de I as posi biI idades determi nadas por I as prácticas estableci - 
dascon lasinstitucionesdel Estadoen unadinámicageneralmente 
perversa. Si bien lacorrupción policial causa repulsa, pocosdeja- 
rán deusarlasi se trata de benefi ciar o proteger a ai guien querido 
queburló laley. Si los alojamientos populares productos de inva- 
sión no poseen infraestructurayserviciosurbanosadecuados, su 
población muchasvecesseoponealalegalización delapropiedad 
si esto im plica pagar impu estos municipal es. Si ei II amado sector 
informal delaeconomíademuestraunacreatividad enorme,tam- 
bién nodejadeconstruirsemuchasvecessobresistemasderegula- 
ciónsemi-criminales,améndesustentarseensistemasdepropinas 
a los funcionários públicos responsablesdelafiscalización, yotras 
vecessusactividadesbordean abiertamenteel delito. 

N o podemos, con todo, caer en ei anacronismo de proyectar 
para ei pasado las categorias dei presente. Puessi latransgresión es 
una constante en la historia lati noamericanaal mismotiempofue 
permanentemente recompuesta, tanto en su sentido como en sus 
prácti cas. Sólo hoy, cuando sediseminaron formas individualiza¬ 
das de soei abilidad y que el horizonte político es cada vez másun 
Estado democrático ai servido dei bien público, es posiblecaptar la 
variedaddeprácticas pasadasy presentes deformas detransgresión. 

Si el pasado-fundado en rei aciones declasejerárquicas, auto¬ 
ritárias y de uso patrimoni alista dei Estado- es fundamental para 
entender cómo I legamos ai presente, al mismotiempoesinsufi- 
ci ente para expl i car I a com pi ej a trama de rei aci ones que I as moder¬ 
nas soei ed ades I ati n oam eri can as, en parti cu I ar I as u rban as, tej i eron 
en torno a latransgresión delaley. Estatramaconstituyeun siste- 
maen el que participan, en formadesigual, pero muchasvecescom¬ 
binadas, ricosy pobres. Puesel policíaquejustificaen nombrede 
un salario bajoel pedido de propina (muchasveces chantajeando) 
al chofer de cl ase medi a, o I os h abi tantes de barri os m ás pobres que 
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"desvían" aguaoelectricidad, o I as m ás d i versas prácticas ilegal es 
usadas por el llamado sector informal, no pueden ser reducidas, 
por nuestra “mala condenei a", a sub-productos de la historia y a 
I os m al os ej em pI os de I as el i tes. P or detrás de I a aparen te gen erosi - 
dad deaquellosquetransforman Ios actos de los grupos más po¬ 
bres en productosdelasituación de víctimas se esconde un pater¬ 
nalismo elitista quenocomprendió laenormetransformación de 
nuestras sociedades y I a di versidad de conductas y valores que atra- 
viesan los diversos grupos soei ales. Parafraseando una vi ej a consig- 
n a d e I a i zq u i erd a I ati n oam eri can a, o n os" respo n sabi I i zam os to¬ 
dos o no habrá responsabilidad denadie". 

Como todo fenómeno histórico, Iascaracterísticasy vigência 
de todas estas prácticas, comienzan a cambiar. Al calor dela trans- 
formación que hemos subrayado en un capítulo anterior a nivel 
dei lazosocial, y laconsolidación deun ideal másabiertoyfranca¬ 
mente igualitário, latoleranciaa latransgresión -sobretodo en el 
âmbito público- decrece.Y al mismotiempo, el crecimientodela 
igualdad relacional al acortar las distancias socialesyjerárquicas 
en t re acto res, enmediodesociedadesprofundamenteurbanasy 
cada vez más despojadas de sus antiguos controles comunitários, 
facilitalaaparición deun conjunto disímil de prácticastransgresi- 
vas - dei i cti vas o cri m i n al es. 

Pensemos, por ejemplo, en la corrupdón. Si en otras épocas 
era parte de los privi legios y de las" regi as de j uego" de I os gru pos 
de poder, protegidos por la distancia social, escadavez más consi¬ 
derado por la población como un hecho delictivo (si bien aún no 
siempreestratado de hecho como tal ),yqueen todo caso hadado 
lugar en los últimos anos a movimientos de revuelta social pero 
también aunadesmoralización silenciosadelademocracia. N o es 
un asuntoanodino. Laexpansión, en lamayoríadelospaísesdela 
región, todavia lenta pero creciente, dela capacidad fiscal dei Esta¬ 
do, donde los que pagan impuestos di rectos es una base estrecha 
de em pleadosy empresários dei sector formal, puedegenerarnue- 
vas formas de polarización entre los que se sienten beneficiados 
por laacción dei Estado, general mente lossectores más pobresque 
usan los servidos públicos de salud y educación y aquellos que 
sienten que no reciben "nada a cambio” (pues inclusive I a seguri- 
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dad es transferida de hecho a losciudadanosdeclase media, au¬ 
mentando loscostosdevidacon transporte privado para los ninos 
o loscostosdeseguridad dei edificioocasa). Estasituación genera- 
doradefrustración aumentacon losescándalosdecorrupción en¬ 
tre los políticos (quees vi vido por las cl ases medi as cornou n robo 
"personal", puesson ei las lasque pagan losimpuestos) Nevando a 
unacrecienteinsatisfacción con la democracia 42 . 

Laexpansióndefenómenosdeestecalibreconspirafuertemente 
contrai a cohesión social en democracia. En loquesigueexamina- 
remosalgunosdeellos. Laexplosión sin precedentes en laregión 
de una violência urbana armada; la consolidación de un crimen 
organ i zado - m uch as veces asoci ada al tráfi co de d rogas- qu e pone 
literalmente en jaque la neutralidad dei aparato dei Estado; una 
corrupción que suscita cada vez más reacciones contrarias por par¬ 
te de la ciudadanía; en fin, un rechazo de la impunidad y de la 
ineficiência judicial que va junto con el recurso creci ente de los 
indivíduos a lajusticia. Sin duda que estos tem as están asoci adosa 
la extrema desigualdad social, pero en laactualidad han adquirido 
h asta ci erto puntounadinámicaautónomayunaim portan ci a tal 
q u e j u sti f i can u n tratam i en to específ i co. 

E n I as secei o n es si gu i en tes d i seu ti rem os al gu n os aspectos dei 
problemadelatransgresión, focalizando ciertostem as específicos. 
Estamos de todas formas lej os de una sociologia dei a transgresión 
que nos permita tanto entender las diferentes figuras de cómo ella 
seexpresay loscaminoscomplejosen quelatransgresión cotidia¬ 
na se transforma en transgresión legal, dada las enormesdeforma- 
cionesdel sistema de “ley y orden”. Se trata de un esfuerzo que 
necesari amente deberá ser i nterdisci pl i nari o, en parti cu I ar aproxi¬ 
mando el derechoalareflexiónsocial y política. 


42 En una investigación aún no publicada, realizada por Bernardo Sorj, du¬ 
rante las últimas elecciones presidenciales brasilenas, una de las comunidades 
virtuales (formadas mayoritariamente por jóvenes de clase media) que más cre¬ 
do, Negando en pocas semanas a pasar los 15.000 miembros, fue "Queremos 
golpe de estado ya”. 
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2. VIOLEN CIA U RBAN A ARMADA EN AM ÉRICA LATIN A 43 

El lenguaje internacional reserva un sentido limitado para la paia- 
bra "conflicto". Los "confl ictos" remiten alapol íticayalos preten¬ 
di dos cam i n os para su perarl os,. A I a vi oi enci a de I os "confl i ctos", 
se contrapone el esfuerzo por Ia negoci aci ón, Aú n en I os m ás terri- 
bles, hayespado legítimo deinterlocución.M uydistinto esel tema 
queaquí nos ocupa: una violência para lacual ni siquieraposeemos 
un nombreadecuado. Es llamada "crimen”, pero laexpresión es 
pobre para la complejidad dei fenómeno. Se trata en verdad no 
solamentede un reto parael vocabulário, sino también para las 
ideasy laspolíticasdisponibles. E ste "otroconfIicto"setraduceen 
tasas el evad ísi m as d e m u ertes vi o I en tas, co n u n a abr u m ad o ra m a- 
yoría cometi da por armasdefuego (O M S, 2002: 30), Según algu- 
nos estúdios, América Lati na concentraria el 42% de los homicí¬ 
dios causados por arma de fuegoen el mundo (Small ArmsSurvey, 
2004: 176). 

El crecimiento de la violência 

T ornemos cuatro países para ilustrarei problema: El Salvador, Gua¬ 
temala, Venezuela y Brasil. Son buenosejemplos para comparar 
porque, apesar desusdiferenci as, presentan serial es comunesen la 
cuestión que anal izamos aqui. 

Losconflictos armados que tu vi eron lugar en Améri caC entrai 
durante la Guerra Fríallegaron asu fin en la década dei noventa. 
N o obstante, en vários países los niveles de muerte poragresión 
intencional semantienen en nivelesmuy elevados. Latasadeho- 
micidiosen El Salvador, porejemplo, esactualmentede40muer- 
tes por cada 100,000 habitantes. En Guatemala, latasa nacional de 
homicídios es de46 muertes por cada 100,000 habitantes (de León 
y Sagone, 2006:188; Acero Velásquez, 2006: 7). 


43 Este texto se basa en Pablo G. Dreyfus y Rubem Cesar Fernandes, "Vio¬ 
lência U rbana Armada en América Latina -otro conflicto". 



132 


B ernardo S orj - D anilo M artuccdli 


Venezuelay Brasil, por otro lado, llegaron a los anos '80 con 
perspectivaspromisoriasdedesarrolloydemocratización. Sin em¬ 
bargo lastasasdehomicidiossedispararon en Venezuelaen 1989 
(ano dei "C aracazo") y su tendencia en ascenso ya no se detiene. 
Deunatasade9 homicidios por cada 100,000 habitantes, Vene¬ 
zuela pasó a tasas de 51 homicidios por 100,000 habitantes en 
2003 44 (Briceho León, 2006: 317-321; Acero ásquez, 2007: 
6). En Brasil, latasade homicidios por armadefuego se multi¬ 
plico portresen dos décadas. De 7 muertes por armadefuego 
por cada 100.000 habitantes en 1982, se pasó a 21 en 2002 (Phe- 
bo, 2005) 45 . Por lo tanto ei problema creceen la regi ón a partir 
de los 80 o 90, según los casos, y se transforma en un grave 
problemaa partir dei 2000. 

En realidad, esteproceso haconocidoun despi azam iento im¬ 
portante: de I a vi oi enci a epi dém i ca qu e era con si derada u n fen ó- 
meno típico dei medio rural se ha pasado a la violência como un 
fenómeno fundamental mente, si bien no exclusivamente, urba¬ 
no. Esasí que ciudades como Recife (65 homicidios por 100.000 
habitantes en 2004), San Salvador (78 en 1998), Caracas (107 en 
2006), Cúcuta (60 en 2006), San Pablo (38 en 2004) y Rio de 
Janeiro (51 en 2004) tienen tasas de homicidios por cada 100.000 
habitantes muy superiores a las medias nacional es (Acero Vel ás¬ 
quez, 2006: p.17). 

Esta relación fue extensamente documentada por Fernandes y 
deSouzaN ascimento(2007),dedonderecuperamosel gráficoque 
sigue,yqueresultadeunainvestigación efectuada,en 2002,sobre 
Ios5.507 municipiosbrasilehos: 


44 D esde 2004 el C uerpo de I nvestigaciones C ientíficas Penales y C rimina- 
lísticas (CICP), responsable en Venezuela por la divulgación de las estadísticas 
criminales, ya no hace públicas las estadísticas de homicidios, por lo que las tasas 
posteriores son estimaciones. 

45 El crecimiento de la curva fue apenas interrumpido en Brasil en 2004, lo 
que fue atribuido, al menos en parte, al impacto de nuevas políticas de seguridad 
pública, con mayor control sobre las armas de fuego. Ver M inisterio de la Salud, 
2005 y Fernandes (coord), 2005. 
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Tasa deH omiddio en munídpiosbrasilenos, según gradiente 
R ural / U rbano 



Urbano Seni-urbano Rural 


Fuente: Fernandes y N asei mento Sousa, 2007 


Briceho León (2002: 39-40) daunainterpretación justa de esta 
transición: "El procesodehomogeneización einflación delas ex¬ 
pectativas en lasegundaotercerageneración urbanaocurreal mis- 
m o t i em po q u e se d et i en en el c rec i m i en to eco n ó m i co y I as posi b i - 
lidades de mejoría social y se produce un abismo entre lo que se 
aspira comocalidad deviday las posibilidades reales de alcanzarlo. 
Este choque, estadisonanciaqueselecreaal individuo entresus 
expectativasy la incapacidad desatisfacerlas por los médios pres¬ 
critos por lasociedad y laley, son un propiciador de la violência, ai 
incentivareldelitocomounmediodeobtenerporlafuerzaloque 
no es posible de lograr por las vias formal es”. 

Regresaremossobreestepunto, perodetengámonosen lalógi- 
casocial central deesteproceso. Estaviolencia no es esenci alimente 
fruto deinmigrantesque, viniendodel campo alaciudad, perdie- 
ron loscontrolestradicionales. Esporei contrario, como losehala 
con razón B riceho León, fruto dejóvenes de la segunda o tercera 
generación, que han nacido en las ciudades, y que viven agudos 
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procesosdefrustración. U n fenómenoen el cual esindispensable 
subrayarelementoscontradictorios. (a) En primer lugar, y como el 
análisis clásico de M erton lo mostro hacedécadas, esta violência 
dei icti va es el fruto de u n choq ue entre el i ncremento de I as expec¬ 
tativas y las insuficientes vias de real ización formales(osea, y para 
retomarei lenguaje utilizado en un capítulo anterior: estosfenó- 
menosejemplifican unadisociación entreel incremento de las ex¬ 
pectativas y las capacidades efectivas de los individuos); (b) este 
fenómeno, a pesar de la violência y de la ilegalidad que lo caracte¬ 
rizam expresantambién, como lo hemos visto en los capítulos ante¬ 
riores, un procesodehomogeneización de expectativas y de comu- 
niónen un imagináriocomún; (c) porúltimo,yesimportantesubra- 
yarlo, el incremento de las expectativas, queen otros períodos tuvo 
esenci alimente tendenciaareportarsehaciael sistema político (dando 
origen alosfenómenos populistas delosahos50y60),tienen hoyen 
día más bien tendenci a a traduci rse en aspi raciones individuales que 
buscan satisfacersefueradel âmbito políticoy por vias ilegal es. 

E n todo caso, la disonancia entre expectativas y capacidades se 
refleja, como vimos, en un mapaurbano marcado por desigualda¬ 
des radicales. Losfactoresderiesgoseacumulan en ci ertas áreas, en 
medida inversa de losfactoresde protección. La "pobreza", en esta 
perspecti va, pasa a si gn if icar u na vu I nerabi I idad crón ica dei ante de los 
riesgosquesemultiplican para los i ndividuosen el medio urbano. 

En Ríodejaneiro, porejemplo, laZonaSurdelaciudad acu¬ 
mula los médios socio-i nstitucionales de protección contra los ries- 
gos de la violência. Esallídondeseencuentrael "RíoM aravilloso", 
situado entre las montahasyel océano, que contrasta con lasZonas 
N orte y O este, que están más al lá de las montarias, región más 
pobre, raram ente visitada por losturistasextranjeros. Latablaque 
siguecompara las tasas de homicidio entre algunos barriosde las 
Zonas Sur, N orte y O este de la ciudad. U n barrio famoso de la 
Zona Sur, I panema, muestra tasas de homicidio 43 veces menores 
queun barrio como Bonsucesso, en laZonaN orte. Con lostúne- 
lesquehoy cortan laciudad, sevadelpanemaaBonsucessoen 30 
minutos. Sin embargo, en el ranking dei índicedeDesarrollo H u- 
mano (IDH ), la distancia es mucho mayor. Suponiendoquelpa- 
nemasedetuvieraen su nivel actual delDH yqueel Complexodo 
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Alemão, la mayor favela (barrios pobresy deconstrucción precá¬ 
ria) deBonsucesso, continuasecreciendo al ritmo de los últimos 
30 anos, al Complexo le I levaria casi cien anos alcanzar a Ipanema. 
El mapa de Rio dejaneiro, abajo, coloreado según diferencias en 
IDH , ilustra este punto (Fernandesy de Souza N asei mento, 2007). 


R ío dejaneiro - El H omiddio en la G eografía dela C iudad 


Barrio 

Homicidios 

Población 

Tasa de 
Homicidios 

2003 

2004 

2,003 

2,004 

2003 

2004 

Zona Sur 


Ipanema 

8 

5 

47,106 

47,739 

17 

11 

Zona Norte 


Bon sucesso 

79 

93 

19,421 

19,682 

406 

471 

Z ona 0 este 


Pedra de 
Guaratiba 

26 

24 

9,755 

9,886 

267 

246 


Fuente: Fernandes y de Souza N asei mento, 2007 


índice de D esarrolloH umano, por B arriosdeR íodej aneiro, 2000 



Fuente: Fernandes y de Souza N ascimento, 2007 
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Victimizaciónygruposderiesgo 

Pero incluso en los barrios pobres, la victimización no afectaa 
todos por igual. En 1999, laOrganización M undial de Ia Salud 
(O M S) estimabaquelaviolenciaeralaprimeracausademuer- 
teentrejóvenes(demásdel5ahos) en laregión (Briceho León, 
2002: 34). Lavariación sufridapor losjóvenesestan fuerte, que 
Lisboay Viegas(2000) proponen quelaedad sealavariablees- 
tructurante de la interpretación sociológica dei problema. El 
denominador común de "100 mil habitantes” esconde en efecto 
el impacto de los diversos factoresen el grupo específico de la 
juventud; deesaforma, el cálculo usual de"tasas” a partir de la 
población en general pierdeinformación rei evan te sob rei as va¬ 
riantes en Ia violenci ay sus asociaciones. 

Los datos educacional es son coi ncidentes en los cuatros ca¬ 
sos examinados. El grupo deriesgo escompuesto por jóvenes 
urbanos, queconocen laciudad ysustramas, yquellegó, inclu¬ 
sive, afrecuentar laescuela. N o son analfabetos, pero tampoco 
fueron formados para superar los obstáculos de la integración 
en la soeiedad formal. Están a medio camino entre el analfabe¬ 
tismo, más típico delageneración de sus padres, y laeducación 
calificada exigida por el mercado. Tendríamos ahí un critério 
para establecer lasdimensiones dei grupo deriesgo en los cen¬ 
tros urbanos de América Lati na. En Venezuela, 27%deloshom- 
bres jóvenes entre 15 y 18 anos de edad ni trabaja ni estudia 
(Briceho León, 2002: 38). En Brasil, 13,8% de los jóvenes de 15 
a 24 anos no estudia y no trabaja, con el agravante que entre los 
que no completaron la educación básica de ocho anos la pro- 
porción subea 19,6% (según PBAD, 2005). Son cifrasatemori- 
zantes, propias de una generación que parece condenada a los 
riesgosdelainformalidad, campo propicio paralaproliferación 
de las actividades delictivas. 

N osólo laviolencia, sino también lasexualidad tiendeaser 
practi cada tem prano en esta generación, y de modo libre, inde- 
pendientedel control delos adultos próximos. En AméricaCen- 
tral, el 25%deloshogaresseencuentra bajo lajefaturademuje- 
res solas y jóvenes, con mayor preponderância de esta condi- 
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ción en áreas urbanas. En Brasil, donde cifras igualmente im¬ 
portantes son citadas (27%), se encuentra una correiación posi- 
ti va entre I a proporeión de f am i I i as I i deradas por j óven es m uj e- 
resy las tasas de violência letal por armadefuego (Fernandesy 
Sousa do N ascimento, 2007). Según un estúdio realizado por 
IEPADES, un 38% delasjóvenesqueforman partedelasM aras 
yason madres (de León y Sagone, 2006:182). 

LasM arassurgen en El Salvador a finales de la década de los 
80, principalmente en el ÁreaM etropolitanadel San Salvador. 
Al principio, el fenómeno secaracterizaba por la presencia de 
un gran número de pequenas pandillasqueactuaban en lazona 
céntricadelaciudad capital (C ruz, 2006: p.125). Entreelloses- 
tán ex-combatientessin acceso al mercadodetrabajo, perotam- 
bién jóvenes refugiadosehijos de refugiados que habían emi¬ 
grado a los Estados U nidosdespuésdehaber estado involucra- 
dos en pandillas callejeras en ciudades como Los Ángeles y 
N uevaYork. Redes con alcance en importantes centros de los 
Estados U nidos, afectan principalmenteaG uatemala, H ondu- 
rasy El Salvador, y laestructura de estas organizaciones se ex- 
ti ende a través de las fronteras de esos países (Fundación A ri as, 
2006: pp.1-17). El "otro conflicto”, el conflicto criminal urba¬ 
no, es pues local pero con ramificacionestransnacionales: las 
M aras sal vadorehastienen lazoscon los C artel es M exicanos y 
las pandillas de Los Ángeles. 

Aunquesetratedeun fenómeno urbano, lasjerarquíasy las 
I eal tad es d i r i gen f u ertem en te el co m po rtam i en to d e I os i n d i vi - 
duos. Las "pandillas” o "facciones” forman jerarquias ajustadas 
a las condiciones hostiles, sintonizadas con la incertidumbre. 
Afirman identidades, delimitan territórios, movilizan lavolun- 
tad en opciones radicales. En realidad, lafuertecohesión orgá- 
nicaeinternadeestosgruposdelictivos, yel estricto respetode 
las normas y códigos de honor que en el los está vigente, con¬ 
trasta f uertemente con I a rei ati va debi I idad de sus I azos con otros 
sectores de la soeiedad o con su dimensión delictiva. 

E stos n u evos gru pos cri m i n al es, a pesar de ser m uy I ocal es y 
de explicarse por razon es internas a cada sociedad, se encuen- 
tran sin embargo enlazadoscon redesy con simbologíasdeal- 
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cance internacional. En Guatemala y El Salvador, las relaciones 
transn acionai es están en el origen mismodelasM aras, perotam- 
bién en Brasil y Venezuela, Iasconexionesinternasy externasha- 
cen partedel negocio ilícito, segmentadas en redes múltipies. Por 
eso, cobra relevância pensar en estratégias de enfrentamiento dei 
crimen ylaviolenciaorientadashacialosenlacesentrelo local ylo 
global (Fundación Ari as, 2006: 4; Carranza, 2005: 210). 

El negocio de las drogas ilícitas, nicho dei entrepeneurismo cri¬ 
minal, y el fácil acceso alasarmasdefuego, fuentede los poderes 
parai el os, son I os pri nci pal es vectores de este probl em a que asol a a 
la región (Dreyfus, 2002). La liberalidad de los Estados U nidos 
con el n egoci o de I as arm as peq u en as i m pacta tod a I a regi ó n, a tra¬ 
ves de sus asociaciones(en particular el Nacional Rifle Associa- 
tion) dando argumentosy apoyo agruposdepresión queseopo- 
nen al control de las armas de fu ego y fortaleci endo, paradójica- 
mente, el narcotráfico. Y el lo tanto másque, también al Sur, exis- 
ten i m po rtan tes produ ctores de arm as y m u n i ci o n es, co mo B rasi I, 
Argentinay M éxico. 

La muertedecada uno deestosjóvenescausaun impacto indi¬ 
recto en términos económicos en sociedades en lasquetodavíael 
hombrejuegaun rol determinanteen el sustento económico fami¬ 
liar. Son maridos, novios, hijosy hermanosquecontribuían a ali¬ 
mentar famílias. La violência entre hombres armados producepues 
un impacto económico indirecto en los núcleos soei ales primários. 
Sumadosy multiplicados, alcanzan valoresmayores. El costodela 
violência armada en El Salvador fue estimado en 2003 en 1.717 
millonesdeU SD, equivalente al total de la recaudación tributaria 
deeseaho, al dobledelos presupuestosdeeducación ysalud jun¬ 
tos yal 11,5% dei PIB salvadoreno (Luz, 2007: 4). En Venezuela, 

I os costos d i rectos e i nd i rectos de I a vi ol en ci a so n esti m ados en 11, 
8%dei PIB nacional (Briceho León, 2002: 42). En Brasil, loscos- 
toshan si do esti m ados en 10,5% dei PIB (Briceho León, 2002:44) 
ysolamenteel costo anual de las internaciones hospitalarias oca¬ 
sionadas por lesiones con arma de fuego se estima entre 36 y 39 
millonesdeU SD (Phebo, 2005: 35). 

E n sí n tesi s, I a vi ol en ci a qu e aq u í n os ocu pa se caracteri za por el 
uso intensivo de armas de fuego por parte de grupos criminal es 
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formados por hombresjóvenes (15 a 29 anos), provenientes de 
sectores de baj os ingresos. N acen en f am i I i as i n establ es, fragiliza¬ 
das por lafrecuenteausenciadelafigurapaterna. N o son analfabe¬ 
tos, perotampocoson capacitados para progresar en las institucio- 
nesdelagran sociedad contemporânea. Con dificultadesdeacceso 
al mercado formal detrabajo, explotan lasoportunidadescreadas 
en el mercado de los ilícitos, con predomínio dei tráfico ilegal de 
drogas. El fácil accesoal mercado ilícito dearmasfortalecesu do¬ 
mínio sobredeterminadossegmentosterritorialeso económicos. 
Estos grupos operan en toda la sociedad, pero ganan dominio en 
áreas pobres de grandes ciudades. C recen ahí aprovechándosede 
la endémicafragilidad delasinstitucionesydelosservicios públi¬ 
cos. Esta situación sedaen ciudades de países que no están actual- 
menteen guerra (como porejem pio, Caracas, San Salvador, Rio 
dejaneiro, C iudad de Guatemala, yT egucigalpa) oen países con 
conflictos armados de carácter político peroen áreas urban as aleja- 
das de I as zon as ru ral es de com bate entre f uerzas gu bern amental es 
ygruposinsurgentes(Cali y M edellín en Colombia). 

Laexplosión de las tasas de violência urbana armada transmite 
el sentimientodequeel Estado es incapaz deasegurar la integridad 
física de sus ciudadanos. El impacto sobre la cohesión social es 
inmediatoy profundo. Lainseguridadyel miedo insensibiliza a las 
clases medias y las aleja de la situación en que se encuentran los 
sectores más pobres, que pasan a ser vistos con desconfianza, en 
particular si son varonesjóvenes, y más todavia con trazosfísicos 
mestizos, indioso negros. Loqueasu vez refuerzaunaestrategia, 
en particular entre losjóvenes de los sectores populares, autilizar 
laviolenciao laincivilidad como un recurso para com bati rsu invi- 
sibilidad. Esestadinámica perversaqueseencuentraen la raiz de 
este"otro conflicto" sin nombre. En este sentido, másalládela 
contu ndenci a de I as cifras (a I as que podrían ahadi rse otros indica¬ 
dores dei icti vos), Io que hay que su brayar es I a Iesión de conjunto 
quesu presenciainfligealasociedad. Laseguridad, siendounade 
I as I i bertades de base de I a vida soei al que los Estados deben garan- 
tizar asusciudadanos-atodossusciudadanos- su incapacidad 
en este rubro, conspi ra tanto contra la solidaridad entre los in- 
di viduos como contra su propialegitimidad. 
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3. DROGAS, CRIM EN O RGAN IZADO Y ESTADO 46 

Si laviolenciaurbanaarmadaesun signo mayor de la impotência 
dei Estado y de la expansión deunaculturadelatransgresión ydel 
cri m en, no se trata em pero dei ú n i co f en ó m en o q u e co n spi ra co n - 
tralacohesión social. Aunqueasociado muchasvecesaél,como lo 
venimosdever, laimportanciadel tráfico de d rogas es tal queme- 
receun análi sis aparte. M ucho máscuandosu expansión, al crear 
nuevaspresionespatrimonialistasy masivosriesgosdecorrupción, 
incrementan ladesafección delosciudadanoshacia las institucio- 
nesyel Estado. 

T ráfico dedrogasydeslegitimación 

LasrelacionesdeAméricaLatinacon EU Aen relación al tráfico de 
drogas no tu vo resultados muy positivos en laregión. Porun lado, 
la producción total de estupefacientes en los países dei área, y su 
consumo en el mercado norteamericano, nodisminuyeron demodo 
sign if icati vo, a pesar de I as fuertes i nversi ones fi nanei eras real i za- 
dasen infraestruetura durante los últimos quince anos. Porotro 
lado, el combate al narcotráfico tuvo como resultado, también, la 
criminalización deun producto-lacoca- loquetuvoun impacto 
social considerable sobre una amplia faja de la población de bajo 
ingresoen laregión. 

En todo caso, el impacto dei crecimientodel tráfico de d rogas 
en la región significo en muchos países el fortalecimiento de los 
gru pos arm ados que pasaron a control ar espaci os u rbanos y ru ra¬ 
les, generandoun cuadrodesestabilizadorquecuestionalacapaci- 
dad dei Estado de asegurar su función básica de monopolizar el 
uso de los instrumentosde violência. 


46 Esta sección se basa en Luiz Eduardo Soares y N izar M essari, "Crime 
organizado, drogas corrupção pública -observações comparativas sobre Argenti¬ 
na, Brasil, Chile, Colômbia, Guatemala, México eVenezuela". 
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Tabla Comparativa 

Colombia 

Guatemala 

Venezuela 

Argentina 

Chile 

México 

Brasil 

Crimen Organizado 
con Drogas 

SI 

N 0 

N 0 

N 0 

N 0 

SI 

SI 

Corrupción Pública 

SI 

SI 

SI 

SI 

NI 0 

SI 

SI 

Monopolio de los 
Médios de Coerción 
por ei Estado 

N 0 

N 0 

NI 0 

NI 0 

SI 

N 0 

N 0 

Privatización 
Societária 
de los Médios de 
Coerción 

SI 

SI 

NI 0 

N 0 

N 0 

SI 

SI (es el caso 
delasmilicias 
queson 
formadas, 
por policias) 

Politización o 
partidización de los 
nombramientos 
para loscargosdel 
Estado, o su captura 
político-corporativa- 
ideológica 
(confundiéndose 
gobierno con 

Estado) 

N 0 

N 0 

SI 

SI 

N 0 

SI 

NO ySI 

Privatización de los 
Médios de Coerción 
Inducida por el 
Estado 

SI 

N 0 

SI 

NI 0 

N 0 

N 0 

N 0 

Seguridad Pública es 
un major issuee n la 
percepción social 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

Seguridad Pública es 
un major issue segú n 
el nivel alcanzado 
por los datos 
criminal es 

SI 

SI 

SI 

N 0 

N 0 

SI 

SI 

£H ay reductos de 
soberania o pérdida 
decontrol territorial 
por parte dei 

Estado? 

SI 

SI 

SI 

N 0 

N 0 

SI 

SI 

íLos reductos se 
asocian a dinâmica 
delasdrogas? 

SI 

Sl/N 0 

N 0 



Sl/N 0 

SI 

La tendencia 
nacional en curso 
muestra ampliación 
dei control 
democrático, 
estabilización o 
agravamiento 

AMPLIA- 
CIÓN DEL 
CONTROL 

DEMO¬ 

CRÁTICO 

EST ABILIZA- 
CIÓN DEL 
PANORAMA 

ACTUAL 

AGRAVA¬ 

MIENTO 

DEL 

PANORAMA 

ACTUAL 

AMPLIA- 
CIÓN DEL 
CONTROL 

DEMO¬ 

CRÁTICO 

AMPLIA- 
CIÓN DEL 
CONTROL 

DEMO¬ 

CRÁTICO 

ESTABILI- 

ZACIÓN 

DEL 

PANORAMA 

ACTUAL 

AGRAVA¬ 

MIENTO 
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C orno se observa, desde el punto de vista de la violência y de 
I as d rogas no se puede h abl ar de tendenci as regi on ai es y gen eral es. 
Si algunascuestiones, como lacorrupción, la violência policial y la 
sensación de inseguridad, son comunes a todos los países, otras 
cuestiones, como lacredibilidad delainstitución policial y los ni¬ 
veles dehomicidios, varían muchodeun paísaotro. Finalmente, 
lacuestión delasdrogas, desu tráficoydesu consumo, impactan 
de maneras muy diversas las sociedades y el ambiente político en 
los países estudiados. En relación a esto, se puede distinguir entre 
dos grupos: porun lado, Brasil, Colombiay M éxico,en el queel 
narcotráfico ti ene un impacto considerable-en el primerpaís, prin- 
cipalmenteen el âmbito social, en tanto en losotrosdos, también 
en el área política; mientrasqueen losotroscuatro países estudia¬ 
dos (Guatemala, Venezuela, Argentina, Chile) lacuestión delas 
drogas no tieneni el mismo impacto ni lasmismasconsecuencias. 
Pero incluso en este punto los países anal izadosdivergen entresí, 
ya que Colombi a parece estar solucionando parcial mente su dile- 
madeseguridad y superando la importância central queel narco¬ 
tráfico detentabaen aquel país, en tanto queen M éxico, la impor- 
tanciadelostraficantesdedrogasyel desafioqueellosleponen a 
lasociedad yal sistema político han crecidosensiblemente. 

En efecto, en los últimosquince anos, M éxico se transformo 
en unaplataformadeexportación dedrogas para Estados U nidos, 
a pesar de no ser productor de las mismas. Poderosos grupos de 
narcotraficantes se arraigaron en el paísytrajeron un nivel impor- 
tantedeinseguridadeincertidumbre. Lasofisticación delas armas 
usad as por esos gru pos, qu e su pera m u ch as veces en térm i nos de 
tecnologia y de potenci a a las armas de la pol icía mexicana y norte- 
americana, así comosu osadía, han sidofuentesdepreocupación e 
inseguridad tanto en México comoen Estados U nidos. Los asesi- 
n atos espectacul ares o chocantes, inclusive decapitación delas víc- 
timas, así como latortura practicada por los narcotraficantes, re- 
presentan otro rasgo de la crueldad queestosgruposhan adquiri¬ 
do. Pero, mientraslosíndicesdecorrupción de la policia mexicana 
ydesu aparato de com bate a las d rogas eran elevadoseindicaban la 
falta de efecti vidad de la pol ítica adoptada contra I as drogas, el Po¬ 
der Ej ecuti vo, en EstadosU nidos,continuabacertificandoaM éxi- 



Problemasy promesas: economia informal, cr/men y corrupdón, ... 143 

co, declarando que, dehecho, su vecino dei sur colaborabaen el 
com bate a las drogas. 

EI crimen organizado y la perversión de la cohesión social 

Laorganización dei crimen haalcanzado n i veles tal es en laregión 
que es preciso reconocer la paradoja, y el desafio, mayúsculos al 
cual seenfrentan lassociedadeslatinoamericanas. Cualquieraque 
seasu evidente carga negativa, laviolencianoes, necesari amente, 
lo inverso delacohesión o su impedimento. Puedesersu condi- 
ción deposibilidad o su modo peculiar -y paradojal- deexistencia 
no-democrática. El tráficodedrogasyarmasen IasfavaíasbrasiIe- 
n as, por ej em pl o, adem ás de f uen te económ i ca para ti ran ías I oca- 
les, también constituyen redes coo perati vas en un mercado ilegal y 
arregl os soei al es proveedores de i dentidad y pertenenci a a j óvenes 
soei al mente i nvisi bles, cuya autoesti ma está depri mida por diver¬ 
sas formas perversas y convergentes de rechazo y exclusión. Por 
supuesto, setratadeformasdecohesión social, esencial mente, pro¬ 
blemáticas o pervertidas en sussignificaciones social es. Pero así y 
todo, tal vez no estéde más pensar en una perspectiva de la cohe¬ 
sión másenfocadaen procesos, relativizadoray contextuaiizada. 
T al vez valieselapenapensarlacomo un mntinuum, sobre el cual no 
si em pre será fácil identificar puntosdefijación yfronterasclaras. 

U n ejemplo empírico puedeayu d ar a visualizar lo anterior: una 
comunidad acosada por la violência de una pandilla criminal de 
j ó ven es pu ede arm arse o apoyar a u n gru po que se d i sponga a"ha- 
cer j u sti ci a po r su s propi as m an os” - f en óm en o recu rren te en B ra- 
sil yen Guatemala, principal mente, pero que está presente, bajo 
otrasformas, en Colombia, en M éxicoyen Venezuela. La violên¬ 
cia es la motivación para la organización de la sociedad local y el 
I engu aj e y I a m ateri a de su movi I i zaci ón. E stam os frente a u n caso 
en quelacohesión deri va delaviolenciayseestructura como vio¬ 
lência. El Estado está distante; lademocracia, fueradefoco; lalegi- 
timidad, en trapos. La "cohesión en democracia", en esecaso, no 
exi ste, pu es el I a se organ i za contra I a soei edad y I a democraci a. 

Pero lo interesanteadestacaresqueno obstanteesosreductos 
deunacohesión-sin-adhesión-a-la-institucionalidad-democrática, 
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lademocradaexiste, en I as sociedades referi das, desde el puntode 
vi sta i n sti tu ci o n ai. A dem ás, estos red u ctos n o so n i si as desgar ra- 
das. H ay eslabones que los relacionan ai Estado y a la legalidad. 
M atadores o I inchadores organ izados, grupos de exterminioyjus- 
ticieros, milicianosyprotagonistasdeIaseguridad privadainfor- 
mal pagan impuestos, votan, sepostulan, frecuentan iglesias, son 
consumi dores yrespetan regias en innumerablesesferasdesusvi- 
das, N oesextrahoquesean conocidosy hasta incluso aprobados 
por comunidades, porsegmentosdecomunidadeso por lamayo- 
ríadelaopinión pública. 

LostrabajosdeRobert Putnam (2001) son aqui importantes. 
D i sti n gu e d os ti pos d e ví n cu I os entre las perso n as, q u e él d en o m i - 
na" bonding" y "bridging". "B onding" esel cimiento, aquello que une 
fuertementealaspersonasunascon lasotras; "bridging" esIacons- 
trucción depuentes, aquello que unepersonascon otras personas 
más distantes y diferentes. Lanovedad esquelasociologíatradi- 
cional veia estos dos modelos de cohesión como etapas en un pro- 
ceso evolutivo, en tanto que, en su uso actual, lo que se observa es 
que lasdosformascoexisten. El estúdio de Putnam muestra,de 
hecho, unafuertedeclinación en lagran tradición deasociaciones 
einstitucionesdel tipo "bridging" en EstadosU nidos, laprofusión 
de" i n sti tu ci on es i nterm ed i ari as” q u e tanto h abían i m presi on ado a 
T ocqueville(1981),quelasconsiderabacomo unodelosprincipa- 
les fundamentos de la democracia americana; y, porotro lado, el 
crecimiento desolidaridades local es, sobretodo entre la población 
negraydebajo ingreso, que, si es funcional pordarlesun sentido 
de pertenenciay apoyo mutuo entre personas muy próximas, tam- 
bién I os aísl a de I a soei edad más amplia. Lasreligionesfundamen- 
talistasen América Latina, I os movimientos soei ales radical es, las 
pan d i 11 as cri m i n al es y de j óven es en I os barri os de I a peri feri a de I as 
grandes ciudades, las hinchadas organizadas de losgrandes clubes, 
entre otros, son manifestaciones de este tipo desolidaridad que 
pueden ser funcional es para dar a los indivíduos unafuertesensa- 
ción depertenencia, pero, al mismotiempo, lesimpideestablecer 
puentes y vínculos con la sociedad más amplia, sin los cuales la 
movi lidad social noserealizaefectivamente(Granovetter, 1995), y 
los conflictos soei ales se vuelven cada vez más agudos. El compor- 
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tami ento de I as personas en estos gru pos es si m i I ar al "amoral ismo 
familiar” queBanfield describióen su trabajosobreel surdeltalia 
en los anos 50: las relaciones dentro dei grupo obedecen a regi as 
morales rígidas, pero estas regias no se aplican a las relaciones con 
person as y grupos externos, en relación a las cu ales prevalece la 
desconfianzay la legitimidad de com portam ien tos predatórios. 

Pero esto no es todo. Laideadereductosodevacíosaisladosde 
soberania se empalidecen y serelativizan, cuando miramos en la 
direcciónopuesta-hacialasinstitucionesysusagentes.T ornemos 
I os antagon i stas n atu ral es de I os crímen es I etal es perpetrados por 
losactoressocialesquematan,colectivao individualmente: poli¬ 
cias, promotores,defensoresyjueces. Examinemosel casodeBra- 
sil. Enfoquemos, en especial, el estado de Rio dejaneiro. Entre 
2003 y 2006 (inclusive), la policia militar y la civil mataron 4.329 
personas, enese estado. Se estima que más dei 65%deesasmuer- 
tes no sucedieron en enfrentam ientos, esto es, en acciones legal es 
antereaccionesarmadasdesospechosos, y presentan clarassehales 
de ejecución. Estamos hablando, por lo tanto, de más de 2.800 
muertes provocadas i legal mente por acciones poli ciai es - se sabe 
quelasunidadesde com bate de I a pol icía m i I itar, en el estado de 
Ríodejaneiro, dejaron deaceptar larendición a mediados de los 
anos 90: secomprendeentonceslamagnitud de esos números. 

S i en d o así, I os po I i cí as r i vai i zan co n m atad o res, se m ezc I an co n 
el los, ocupan sus lugares, asumen exactamente tal identidad. N o 
por casualidad, son justamente los policias los que actúan en los 
gruposdeexterminio,y losqueseorganizan en milicias. iCuándo 
actúan al servido dei Estado como funcionários públicos? iCuán- 
do lo hacen atítulo privado? iCórmo establecer limites cl aros? Zo¬ 
nas de sombra recubren todo ese campo, extendiéndosesobrelos 
referidos reductos, constituyéndolos(por lasupresión delasobe- 
raníadel Estado, en esos territórios en quesm y hacen IaLey, sus- 
trayéndolos de la vigência dei D erecho y de la C onstitución) y ne- 
gándolos, puesto quecuando intervienen como agentes dei Esta¬ 
do, las armas usadas, el tiempodeintervención,el reconocimiento 
popular de que son policias los que actúan así, y laimpunidad que 
los preserva -gracias a la complicidad de otros tantos agentes dei 
E stado, inclusi ve promotoresy jueces (los cuales siguen laola po- 
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puIar, contra el Estado D emocrático de D erecho), todo el Io, debi- 
lita las instituciones. 

Presenci ay ausência dei Estado deben serpuesrelativizadasen 
sus sign ifiçados y en sus i mpi icaciones, tanto como Ios encl aves de 
soberania y laoposición entre Estado y violência, instituciones y 
crímenes. Entendemos la "cohesión social en democracia", como 

10 hemos afirmado en la introducción general, como una noción 
que posee una indudabledimensión normativa, lo que nos lleva a 
reconocer I a exi stenci a de formas problemáti cas de cohesi ón soei ai 
presentes en el mundo real, atravesado por contradiccionese in¬ 
consistências. El desafio no es sino másacuciante: el crimen orga¬ 
nizado, ai corroer la legitimidad de las instituciones, y ai generar 
modosformalespervertidosdeluchacontraella, acelerael descré¬ 
dito de éstas. 

Crimen organizadoypatrimonialización dei Estado 

El crimen organizadoyel tráficodedrogasimplican un riesgoreal 
dere-patrimonialización perversadel Estado en América Latina. Y 
el lo tanto másqueel aspecto ilegal deestaactividad no hacesino 
au mentar los pel igros evidentes acarreados por el i ngreso de I a "eco- 
nomíadeladroga” en la "politica”. Esteprocesodere-patrimonia- 
lización seapoya, por lo dem ás, en una herenciaatodasluces nega¬ 
tiva basadaen la convivência de una (a veces) precariaconvicción 
democráticay dei ejercicio desu institucionalización con el patri- 
monialismo retrógrado y opresivo, que reproducey profundiza 
desigualdades matriciales, obstruyendo el desarrollo y la expan- 
sión de laciudadania (de laequidad, tanto como de la libertad). 

E sa pertu rbadora mezcl a transforma am bos térm i n os de I a ecu a- 
ción, osea, transforma tanto las instituciones democráticas como 
el patrimonialismo: lasprimeraspasan a experimentarei dilema 
puesto por ladistanciao aún por lacontradicción entrelaformay 
el contenido práctico, privando alas cl ases subalternas dei accesoa 
la J usticia y restringiendo su control de la representación; el se¬ 
gundo se redefine como tosco asalto predatório ai Estado, ciudade- 
ladelo público, porexcelencia. Lacorrupción pública, en esecaso, 

11 eva I os arreglos patri moni ai i stas a en redarse en I as redes cl andes- 
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tinasqueconstituyen loqueseacuerdaen denominar crimen or¬ 
ganizado. EI tráf i co de d rogas reacti va así, sobre nu evas bases y en 
un nuevo contexto internacional, algunos de los mal es más endé¬ 
micos de los Estados en laregión. 

O bsérvese que no pretendemos sugerir que los Estados, en 
A m éri ca L ati na, fu eron tom ados por el cri m en o rgan i zado o qu e el 
patrimonialismo sea sinónimo de crimen organizado. Lo quesí 
afirmamos es que, en la medida en que muchas sociedades de la 
región sevolvieron máscomplejasylasinstitucionesdemocráticasse 
consolidaron-en tanto queeseproceso encontro condicionesrazona- 
bl es para prosperar, en medio detumbos, retrocesosy limites-, éstas 
no fueron em pero capaces de garanti zar controles externos, amplia 
parti cipación, tran sparen ciayreduccióndelaimpunidad para crimi- 
nalesde"cuelloblanco", locual hizoqueel patrimonialismotradicio¬ 
nal, quepolitizabanegativamentelaeconomía 47 ybloqueabael mer¬ 
cado, se metamorfoseó, se engancho adinámicas criminal es moder- 
nasy pasó amanifestarsebajo laformadecrimen organizado, dei cual 
I a corru pci ón pú bl ica representa sói o u n ej em pi o posi bl e. 

Cuandoel patrimonialismo sedegradaen crimen organizado, 
lacorrosión de la legitimidad de las instituciones políticas puede 
conduciral escepticismo, a la apatia, a la autonomia creciente dei 
cuerpo político, al desgarram iento de segmentos burocrático-ad- 
m i n i strati vos, al ej ando cada vez m ás el E stado y I a represen taci ón 
política de aquello que podría ser llamado la base efectiva de la 
voluntad popular republicana. A lo largo deeseproceso, larepre- 
sentación políticaylosprocesosdecisoriosdel Estado sevolvieron 
cautivos de intereses privados que inviabilizaron reformas histori¬ 
camente necesari as, desde el punto de vista dei interés público, de 
lagestión racional ydelosavancesdemocráticos. 

Concluyendo, puededecirseque: (1) patrimonialismoy capi¬ 
talismo moderno conviven yseredefinen mutuamente, en Améri- 
caLatina; (2) lapérdidadelugarestratégico-acausadelosfactores 


47 La politización negativa de la economia se realizaba privatizando lo públi¬ 
co, por medio de la instauración o mantenimiento de la estructura institucional 
que legitimaba privilégios y mediante procedimientos estandarizados que pre- 
servaban y profundizaban desigualdades. 
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quevuelven máscomplejas las sociedades, la economia y la vida 
política, yqueactúan sobre las instituciones- degradael patrimo- 
nialismoen crimen organizado; (3) laeconomíapolíticadelasdro- 
gas potenci a ese proceso al I í donde se i mpone y ejerce i nf I uenci a; 
(4) el panorama descrito genera una oportunidad, a despecho de 
sus inmensosriesgoscivilizacionales: dado el contexto referido, pue- 
de esti m u I ar a u na revi tal i zaci ón de I a democraci a, de tal forma que I a 
luchaporsu reafirmaciónenvuelvalaconstrucción dei orden (seguri- 
dad y legitimidad) con un acceso menos desigual alajusticia. 

4. LASAMENAZAS DE LACORRUPCIÓN 48 

H ay unapercepción generalizadadequeexistemuchacorrupción 
en Latinoamérica, que afecta la vida política, lavidaeconómica, las 
institucionespúblicasy privadasy, en general, lacohesión social en 
los países de I a regi ón. D e hecho, u na de I as características fu nda- 
mentalesdeun sistemasocial cohesionado es la legitimidad desus 
instituciones políticas, quesefundamentaen el respeto hacialos 
queposeen una autoridad delegada por la sociedad. Es esta legiti¬ 
midad quepermitequelas autoridades públicas cumplan susman- 
datoscon eficiência, yel mínimo de coerción. C uando la legitimi¬ 
dad no existe, la autoridad sol amente puedeejercerse, sea porei 
autoritarismo ylaviolencia, sea porei usodelacorrupción, atra¬ 
vés dela cooptación dealiadosyelectores; y másfrecuentemente, 
porunacombinación de las dos cosas. 

Los regímenes autoritari os favorecen lacorrupción, porlasli- 
mitacionesqueimponen alaexpresióndelaopinión pública, por 
la pérdida de autonomia dei judiciário, y porei usodiscrecional dei 
poder. Los sistemas políticos corruptos, porsu parte, tienen siem- 
preunatendenciaal autoritarismo, en tanto estratégia que les per¬ 
mite ocultar laapropiación privadaderecursospúblicosquesue- 
len hacer. En América Latina, hasta los anos 80, prevalecieron los 


48 Esta sección se basa en Simon Schwartzman, "Corrupção e coesão social 
na America Latina". 
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regímenes autoritários, en general asociadoscon niveles muy altos de 
corru pci ón. C on I a democrati zaci ón, a parti r de I os anos 90,1 a corru p- 
ciónendémicasetransformó,en m uch os casos, en regí m enes políti¬ 
cos "cl eptocráticos”, quedesmoralizan las instituciones democráticas 
yfavorecen el surgimientodenuevasformasdeautoritarismo. 

Sin duda puedeargumentarse que la corrupdón esun fenó¬ 
meno universal, lo que es correcto. Ladiferenciaespecíficanoes 
tanto el nivel de corrupdón década país, aún siendo relevante, 
perosí el nivel deimpunidad. Esaquí, donde en América Latina, 
comparada por lo menos con Europa y Estados U nidos, el fenó¬ 
meno delacorrupción presentasu diferenciaespecífica, porlacasi 
total impunidaddeaquellosque, incluso encontrados en flagrante 
delito, nosólo noson castigadossinoquemuchasvecesinsisten en 
mantener su función pública. Esta impunidad generalizada, más 
quelacorrupción en sí misma, es la que provocai a revueltaein- 
dignación de losciudadanosy ha llevadoaexplosionesde protesta. 

Corrupdón económicaydesarrollo 

La corrupción afecta a la cohesión social de diferentes maneras, 
perosu principal efectoesladesmoralizacióndelasinstituciones 
democráti cas y I os senti m i entos de i dentif i caci óndelosciudada- 
noscon el sistema político. Técnicamente lacorrupción económi¬ 
ca impide lacompetición saludablede los preciosy lacalidad de 
productosyservicios, limitandodeestamanerael crecimientode 
la economia y la distribución de sus benefícios para la sociedad. 
Con todo, esto no ha impedido que sociedades extremadamente 
corruptas, entrei as cu ai es Chi na ocupa un lugar ej em pi ar, nocon- 
sigan altos índices de crecimiento. Con todo, en sociedades demo¬ 
cráti cas, lacorrupción dei sector público en sus diversos niveles, 
impide el desarrollo y el fortalecimiento de una administración 
profesional ydecalidad, estimula la selección negativa de los di ri- 
gen tes po I íti cos y gen era u n sen ti m i en to d e f ru straci ón y revu el ta 
frente a I os i m puestos, cuyo uso se ve desvi rtu ado . 

Enel abordajeeconómico mássimple, lapreguntaessi laexis- 
tenci ade prácti cas corru ptas en determ inado paísfacilita o dificul¬ 
ta la actividad económicay, así, lacreación deriquezayel desarro- 
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lio económico. N athanael Leff, escribiendo en los anos 60, argu- 
mentabaque, en ausência de un marco legal bien constituido en 
los países menosdesarrollados, el pagodesoborno adeterminadas 
autoridades para conseguir contratos y autorizaciones era un com- 
portamiento racional por parte de las empresas que contribuía a 
hacer laactividad económica más fluida. El soborno era visto, así, 
como un "lubricante" de las transacciones económicas, una tasa 
como otra cu ai qu iera, a ser contabi I i zada en I os costos norm ai es de 
transacción de las em presas. A esta teoria dei a corrupción como 
lubricantesecontraponelavisión,defendidaentreotrosporRose- 
Ackerman, de la corrupción como "arena”: a pesar de poder facili¬ 
tar la real ización de negoci os específicos, la corrupción reducela 
transparência de los mercados, impidelacompetición por eficiên¬ 
cia y resu I tados, y term i n a gen eran do i n ef i ci en ci as para I a eco n o- 
mía y la sociedad como un todo. En cualquier caso, existe hoy un 
f uerte consenso entre I os econom i stas de que I a corru pci ón ti ene u n 
i m pacto negati vo i m portante sobre I a econom ía de I os países afectados 
(M auro, 1997), sin queseanecesariamente un factor decisivo. 

E xi sten m uch as expl i caci ones para esto. C uando I os gobern an- 
testoman decisionesen funcióndelos pagos privados que reciben, 
nosiempresonlasemp resas m ás ef i c i en tes y co m peten tes I as q u e 
aceptan invertir en el país, y, cuando lo hacen, cobran un prêmio 
extrao rd i n ar i o po r I a i n cert i dumbrealaque estarán so m eti d as, sea 
en laformadeexencionesdeimpuestos, monopolios, preci os ad¬ 
ministrados u otros. M uchasfirmasprefieren no invertir en estas 
condiciones, yotrasprivilegian inversion es especulativas, de corto 
plazo,en desmedro deproyectosdelargaduración y madurez. Si 
el soborno de las autoridades es práctica normal, los impuestos 
dejan deser recaudados, y losserviciospúblicos benefician sola- 
mente a los que ti enen cómo pagar porfuera por loquenecesitan, 
perj u d i can d o i n versi onespúblicasdein terés gen eral, co m o en ed u - 
cación, salud einfraestructura. 

La corrupción nunca fue privativa de los países pobres, y la 
I i teratu ra especi al izada está tam bi én repl eta de ej em pl os de corru p- 
ción en lospaísesdesarrollados(Rose-Ackerman, 1999). El puntoes 
importante. El tem a de la corrupción siemprevieneasociadoavalores 
yjuiciosmorales, y la percepción de que los países más pobres, o sus 
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élites,son máscorruptosquelospaísesmásdesarrollados. Estaper- 
cepci ón ti ene i m pacto tanto sobre i n versi ones pri vadas como sobre I as 
pol íti cas de coo peraci ó n y ayu da i n ternaci o nal de i nsti tu d ones naci o- 
naleseinternacionales,yhallevadoaunadiscusión interminableyno 
concluyentesobresi lospaísesmáspobressonvíctimaso,al contrario, 
responsables por la propia pobrezay subdesarrol lo. 

L a constatación de que I a corru pción no es excl usi va de los paí¬ 
ses más pobres ayuda a reducir la arrogancia moral de muchosde 
los participantes de esta discusión, y coloca la cuestión de la co¬ 
rru pción en ei terreno más neutro de los análisissociológicos, po¬ 
líticos y económicos. Pero sobre todo, yen lamedidaen que por 
definición esdifícil saberacienciaciertael gradodegeneralización 
de lacorru pción, esta sal vedad tienepor rol, reconociendo la im¬ 
portância de ei la en laregión, integrarlaen un panorama más am¬ 
plio dei nterpretación en loqueasusefectosrealesserefiere. Yello 
aún máscuando la existência de grandes burocracias públicas, or- 
gan i zad as de acu erdo a I a trad i ci ó n patri m o n i ai i sta q u e preval ece 
en América Latina, favorece lacorru pción, en lamedidaen queun 
gran número de acciones privadasdependen deconcesioneso li¬ 
cencias d e ad m i n i strad o res y bu róc ratas. 

Corrupdón políticaydemocracia 

La corrupdón específicamente pol íti ca ocurre cuando las "regias 
dei juego" de los procesoselectoralesy defuncionamiento de las 
institucionesgubernamentalesson violados, seaen losprocesos 
electorales(como, porejemplo, en ei financiamiento ilegal de cam¬ 
panas, o en ei fraude ei ectoral directo), seaen I os procesos legisla¬ 
tivos, judicialesoen la acción dei ejecuti vo (por tramas en lacom- 
pra de votos, maquinación entre el ejecutivoyel poder judicial, 
i nfluenciade/oJbJb/esy grupos de interésen el proceso legislativoy 
en las acciones dei ejecutivo, etc). Este ti pode corru pción depen¬ 
de, en parte, de la cultura ética de cada sociedad, pero depende 
también delamaneraen quelasinstitucionespolíticasestán con¬ 
formadas; ydependetambién delatransparenciadelos procesos 
pol íticos y de la acción gubernamental, así como delafuerza dela 
opinión públicay de la prensa independiente. 
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Si el procesoelectoral depende fuertemente dei a recaudación 
de recu rsos privados de cam pana por I os candidatos, confabu I aci o- 
nesentre éstos ygruposfin anci erosy empresarialesson casi inevi- 
tabl es, trayendo benef i ci os bastante tangi bles para I os fi nanei ado¬ 
res, comoocurreen Brasil (Claessens, Feijen y Laeven, 2006); si la 
acción dei ejecutivo dependede negociaciones permanentescon el 
Congreso para la aprobación de leyes, la negociación por cargos, 
votosyliberación defondossevuelvetambién casi inevitable. En 
estas áreas, I os I ím i tes entre I o que es com portam iento I egíti mo y 
corrupto son difícil es de definir. 

Lacorrupción política, aunqueen algunos momentos pueda 
facilitar la parti cipación y acceso de gru pos y sectores marginados 
ai poder político (como fueron los casos cl ásicosdelas"máquinas 
políticas” deN ew Yorky Chicago), también contribuyea lades- 
moralización de las instituciones y ai desarrollodeunaseparación 
creci ente entre I os "cód igos m íti cos” de I as I eyes y I as prácti cas ope- 
rati vas de I a vi d a coti d i an a. 

E n efecto, u na manera de concebi r la democraci a es consideraria 
comounsistemaqueformaliza, regulaylegitimael ejerciciodel po¬ 
der, protegelasminoríasygarantizalosderechosdeparticipaciónde 
todos los sectores de la soei edaden I as d i sputas el ectoral es. Estacon- 
cepción nosuponequelosdirigentespolíticossean, literal mente, man- 
datarios de la voluntad popular, y reconoce que ellos muchas veces 
son ori u ndos de sectores de I a soei edad que no son accesi bl es para I a 
gran mayoría de I a pobl ación. Pero I os si stemas parti dari os y electora- 
les, cuandofuncionan biemeonsagran el pri nci pi o de representati vi - 
dad, legitimandodeestaformael ejerciciodel poder;yoperan como 
mecan i smos de adm i n istraci ón y negoci aci ón de conf I i ctos y d i sputas, 
que no adquieren el carácter destrueti vo quetienen en sociedades en 
queel sistemademocrático no funciona ni tienelegitimidad. Para que 
I a democraci a tenga esta f u nci ón, preci sa tener regi as cl aras y form ai es 
defuncionamiento, quesean acatadasy respetadaspor lagran mayoría 
de la pobl ación. T an importantecomolalegalidad formal delosproce- 
sos políticosy el ectoral es, es I a I egi ti m i d ad y el reco nocimi ento que 
el sistema político recibedelasociedad. 

Laausenciadeconfianzadelosciudadanosenelsi stem a pol í- 
ticogeneradi versas actitudesdecrisis. En muchos países deAmérica 
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Latina, el deterioro dei orden democrático tradicional haservido de 
justificación parael establecimiento de regímenes populistasyplebis- 
citariosquepueden mostrarseeficientesen un primer momento en la 
distribución derecu rsos y ben ef i ci os soei ai es, pero queterminandife- 
renciándosepocoderegímenesmástípicamentecleptocráticoscomo 
fueron el gobiernodeColloren Brasil ydeFujimori en el Perú. 

Estedeterioro también justifica la tendenci a creciente ala bús- 
quedade "acción directa” por partedemovimientossocialesde 
diferentes tipos que, en nombredelosderechos humanos, buscan 
construir o reconstruir fuertes identidades racial es, cultural es y 
regional es en lapoblación, no reconocen lalegitimidad de las ins- 
tituciones democráticas existentes y no creen en lanecesidad de 
perf ecci o n ar I as. O tra m an i f estac i ó n d e esta m i sm a ten d en ci a es el 
recurso recurrenteal plebiscito como forma de saltar por encima 
de los procedi mientos regulares dei poder legislativo, así como la 
valoración de diferentes modalidades de "democracia directa". 
A parte de las buenaso malas intencionesde las personas involu- 
cradasen estos movi mientos, elloscontribuyen a acentuar la cri sis 
política contem poránea(Schwartzman, 2004:161-180). 

Ladesigualdad social y la insatisfacción con los políticos profe- 
sionalesalimentapues, en América Lati na, el apoyo a políticos (que 
sepresentan como) no políticos, salvadoresdelapatriaquevan a 
gobernar parael bien dei pueblo. Incluso cuandoson elegidos en 
elecciones democráticas, el poder, transformado en espado a ser 
conquistado por indivíduos y grupos políticos para apoderarsedel 
botín de los recursos públicos, continúasiendo una característica 
de much as de I as democraci as dei conti nente (loque au menta enor¬ 
memente la disposición al continuismo en el poder, aunquesea 
sacrificando las instituciones). 

L a corru pci ón, cl aramente, no es I a causa pri nci pal de todos I os 
problemas de subdesarrollo, desigualdad y debilidad de las institu¬ 
ciones, aunqueestéasociaday pueda contribui r a el los. Con el de- 
bilitamiento de las instituciones, seabreel camino a la búsqueda 
de identidades comu n itari as fáci I es de perci bi r y adheri r, y que no 
dependen delargosprocesosdeformación ysocialización. Lareli- 
gión, laraza, latribu y lapandilla, muchasvecesdeformacombi- 
nada, otras por separado, permiten queestetipo de identidades, 
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muchasvecescristalizada por líderes carismáticosquepersonifi- 
can estas comunidades o por lógicas clínicas, acentúen ei disfun- 
cionamientodel orden público. 

Corrupción, normasycohesión social 

M uchosanálisiseconómicosy políticosacostumbran aconsiderar 
lacorrupción como u na forma de com portam iento racional como 
cualquierotro, despojado decontenido moral. En parte, se trata de 
un artificio metodológico-dejar de lado los vai ores dei analista por 
un momento, para entender mejor la lógica dei ntereses que im¬ 
pulsa a los indivíduos yorganizaciones ai com portam iento corrup¬ 
to. Pero sabem os que, en ai gu nas sociedades, laspersonassecom- 
portan conformea princípios éticos que no permiten o por lo me- 
nos I i m i tan I a adopci ón de com portam i entos consi derados corru p- 
tos, en tanto queen otras sociedades esto no ocurre, u ocurremu- 
cho menos. Luis M oreno O campo (2000), tomando como ejem- 
plo aArgentina, habl a de la existência de "regi as míticas” decom- 
portamiento ético que no deberían ser violadas, pero queconviven 
sin mayoresdificultadescon "códigosoperacionales” corruptosque 
son losquedehecho funcionam La coexistência de esta dualidad 
de normas y prácticas no es trivial, porque, debido alas regias mí¬ 
ticas, I os co m po rtam i entos operacional es necesi tan ocurrirdefor- 
madiscreta, Nevando aun tipo decomportamiento cínico en áreas 
como, porejemplo, lacopiadelosestudiantesen lasescuelas, o la 
evasióndeimpuestos, o loscontratosdetrabajo "informales". Es¬ 
tos com portam ientos, muchasveces, llevan aun aumento dei rigor 
de las regi as formal es, cuyaconsecuencia, generalmente, eslaso- 
fisticación crecientede las prácticas informales. Estadualidad nor¬ 
mativa se expl i caria, segú n él, por I a i n con si stenci a entre d iferentes 
sistemas normativos bajo loscuales las personas viven, lo que Ne¬ 
varia ai predomínio de los códigosoperacionales. 

De modo más general, £como las soei edadescrean normas éti- 
casquelaspersonasmuchasvecesobedecen?, £en quécondiciones 
estas normas prevalecen?, y^en quécondiciones pierden sentido y 
significado? Existen dos metáforas para responder a esta pregunta, 
una a partir de Ias instituciones existentes, otra a parti r de la inte- 
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racción entre los indivíduos. U no y otro seencuentran, muchas 
veces, vi ncu lados entre sí.T antoanivel dei vínculo personal como 
parael funcionamientodelasociedad, podemos entender queso- 
ciedades organizadas parael bien común y laobtención de benefí¬ 
cios delargo plazo necesitan de com portam ientos éticos, en que 
las personas puedan confiar unas en lasotras; en tanto queen 
sociedades volcad as para la búsquedade resultados in medi atos 
y de corto plazo prevalecen los com portam ientos predatórios. Al 
m i smo ti em po es d if íci I, en ci ertas situaci ones casi i m posi bl e, tener 
comportamientoséticoscuando lasinstitucionesresponsablespor la 
manutencióndel orden social (la policia), las normas (el judiciário) y 
lo comercial (inspectoresdehacienda) pueden imponer formas de 
propinaochantajequellevan ai ciudadanoaparticipardel sistemade 
corru pci ón. E sto a su vez es faci I i tado por u n si stem a de I eyes tan (for¬ 
mal mente) severo queessuficientequeel agente público indiquesu 
disposición a aplicar la ley para que el ciudadano entienda que le es 
másconvenientellegaraun acuerdo. 

E sta constante i ncertidumbrefrente a Ia Iey y sus of ici al es ge- 
n era u n " i n d i vi d u al i sm o a I a L ati n o am ér i ca” q u e pod em os d en o- 
minardehíper-reflexivoo individualismo exacerbado, puesel in¬ 
divíduo no tieneparámetrosdefinidosdecómoconducirse frente 
a situaciones en que enfrenta a los representantes de la ley o sus 
normas («das transgrede, corrompe al representantedelaley, con- 
fíaquetienelosrecursos-con tactos, m ater i al es- para sal i r i m pu n e, 
cu m pl e I a norma?). Así el i ndi vi dual ismo en A méri ca L ati na, en I ugar 
deserexpresión delaaceptación dei sistema legal, es en buena medida 
el resultado dei desvio ytransgresión dei mismo (Sorj, 2005a). 

Aqui quizás reside parte dei nudodelacuestión: icómo cam¬ 
biar regi as dei juego dondeciudadanosyfuncionarios públicos te- 
jen redes de intereses com unes, apartirdeun orden jurídico hi- 
pertrof i ado, asoci ado a al tos n i vel es de desi gu al dad ? 49 iC ó m o q u e- 
brar launidad deintereses, en parti cu I ar entre las cl ases medi as y 
altas, que permiten constantes pactos de micro-corrupción? La 
mi rada se dirige natural mente haci a la justici a. 


49 Para un ejercicio de aplicación dei análisis económico al sistema legal en con¬ 
textos de corrupdón generalizaday de gran desigualdad social, ver Pablo Sorj (2005). 
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5. LA CU ESTIÓN JU DICIAL 50 

En el pasado reciente, lospoderesjudicialeslatinoamericanosno 
eran considerados relevantes por los científicos soei ai es para en¬ 
tender el funcionamiento político delaregión. Con posteridad a 
las transiciones democráticas, ya sea por exigências dei proceso 
mismodetransición o por exigências dei proceso de reforma eco¬ 
nómica, las institucionesjudiciales adquirieron relevância política 
einstitucional paralaseliteseconómicasdelaregión,paralosorganis- 
mos fi nanei eros internacional es así como para importantes sectores de 
laciudadanía, Estainusual convergência de actorestuvo dos conse- 
cuencias. Porun lado,colocóalosproblemasasociadosasu funciona¬ 
miento ydesempenoen un lugar reievanteen laagendapolíticadando 
I ugar a reform as j u d i ci ai es centradas en I a cal i dad y ti po de servi ci os 
queprestael sistema. Porei otro, lacentralidad queadquirió lacues- 
tión judicial hadadolugaralaemergenciadeun proceso de judiei ai i- 
zación de conflictos caracterizado por lamayor intervención de las 
cortesydelosjuecesen larevisión de políticas públicas, y por lamayor 
utilización de los procedi mientosjudiciaiesordinarios para la petición 
yresolución de demandas soei alesy políticas. 

Estasdos realidades, laprimera rei acionada con el agçí ornamen¬ 
to delas capacidadesinstitucionalesdel poderjudicial pararealizar 
susfuncionesy laotraal descubrimientodelajusticiapor parte de 
I os actores soei ales, han marcado latrayectoriadel poderjudicial yde 
lasdiscusiones académicas acercadel mismoen los anos reci entes. 

Las reformas dei judiciário 

Los análisis y las acciones de aquellos que enfatizan los aspectos 
burocráticos dei problema, se focal izaron en el estúdio eimple- 
mentación de medidas orientadas a mejorar las capacidades de los 
poderes j u d i ci ai es para d ar respu estas ef i ci entes e i m parei ai es a I as 
demandas que se lespresentan. Esta mi rada se con centro en cues- 


50 Esta sección se basa en Cataiina Smulovitz y Daniela U rribarri, "Poderes 
judidales en América Latina. Entre la administradón de aspiradones y la admi- 
nistradón dei derecho”. 
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tionesrelacionadasconlosprocedimientosquepodríanagilizarlas 
decisiones, garantizarsu independenciay reducir losumbralesde 
accesoal sistema. Para atender a estos problemas, en casi la total i- 
dad de I os países I ati noamericanos se i nstrumentaron, en los úIti mos 
vei nte anos, reformasj udi d ales que i ncl uyeron medidas como I a mo- 
dificación delos procedi mientos para seieccionarautoridadesjudicia- 
les, laexpansióndesusatribucionesadministrativas, ei impulso dela 
oralidad, lapromocióndelarepresentación legal públicaylaamplia- 
ción dei nú mero de actores autorizados a i n ici ar causas. 


I nstitudones dei S istema J udidal y fecha de creadón 



Argentina* 

Bolivia 

Brasil* 

Chile 

Guatemala 

México* 

Poder Judicial 

1853 

1826 

1824 

1823 

1825 

1824 

M inisterio 
Público 

1994 

s/d 

1993 

1999 

1992 

1993 

D efensoría 
Pública 

1994 

2003 

1994 

2001 

1997 

s/d 

D efensor dei 
Pueblo 

1994 

1997 



1985 51 

I 9995 2 

Consejo 

Judicial 

1994 

1994 

s/d 


s/d 

1994 

M inisterio 
de J usticia 

s/d 

53 

s/d 

s/d 



Escuela 

Judicial 

2002 

1994 

s/d 

1994 

1992 

1994 


(*) los datos corresponder) al sistema Federal, s/d: sin datos 

Fuente: Elaboradón propiaen baseapáginaswebdelosorganismos, BasedeDatosPolíticosde 
lasAméricas-Georgetown U niversityyOrganización de Estados Americanos, Reporte dejus- 
ticia de las Américas 2004-2005- CEJA.y Pásara (2004 c), apud Smulowitz, op.cit. 


51 Su equivalente funcional es en Guatemala el Procurador de los Derechos 
H umanos. 

52 Su equivalente funcional esen M éxico laComisión N acionai de los Dere¬ 
chos H umanos. 

53 En Bolivia es el Viceministerio de Justicia y Derechos H umanos. 
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Como se observa en el cu adro anterior, en todos los países 
estudiados Ia administración dejusticiafuecreadacomo Poder 
diferenciado dentro dei Estado en el momento en queestosse 
organizaron constitucionalmente. Sin embargo en la década dei 
90, en el marco de los procesosde reformas judiei ai es, algunas 
delasfuncionesqueoriginariamentedependían dei Poderju- 
dicial adquirieron independenciaydiferenciación administrati¬ 
va. En los países de la región laimplementación deestasrefor- 
masenfrento dificultades relacionadas, entreotras, con la insu¬ 
ficiência y calidad de los datos que guiaron los diagnósticos y 
con lafaltadeconsideración de los obstáculos políticos que las 
mismasdespertaban en actoresjudicialesy políticoslocales. Sin 
embargo, y a pesar de estos problemas, las reformasdieron lu¬ 
gar acambiossignificativosen laorganización, recursosy des- 
ermpeno de los poderesjudiciales. En estos anos se crearon así 
institucionescomo el M inisterio Público, sistemasdeDefensa 
Pública, Consejos Judiei ales y Escuel as Judiei ales, también se 
modifico laorganización interna, y los sistemas de selección, y 
rem oci ó n d e j u eces y se i n crem en tó el n ú m ero y ti po d e po bI a- 
cionesqueacceden ai sistemajudicial. 

Pero laamplitud deestasreformasdebeser puestaen reia- 
ción con los actores que parti cipan en el sistemajudicial -yen 
primer lugar losabogados. El cu adro siguienteinformaacerca 
de la cantidad de abogados existentes en cada uno de los países 
considerados. El datoesrelevanteen tanto habitual mente la I i- 
tigiosidad dei sistemay I as facilidades de acceso serelacionan 
con la oferta de abogados. El cuadro muestraasí que la cantidad 
de abogados es m u y d i sí m i I. B rasi I y A rgen ti n a se en cu en tran 
en primer lugar, y poseen alrededor de 300 abogados cada 100 
mil habitantes, mientrasqueBoliviayGuatemalacuentan con 
menos de 100 abogados por cada 100 mil habitantes. Lasupues- 
ta relación entre cantidad de abogados y nivel de litigiosidad 
parece verificarse para estos países. 
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C antidaddejueoes, fiscales, defensoresyabogados cada 100 mil habitantes 



Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Guatemala 

México 

Jueces 

11.2 

9.5 

7.6 

5 

6 

s/d 

Fiscales 

0.8 

4.5 

s/d 

■a 

6.9 

s/d 

D efen sores 

0.6 

0.8 

■a 

■a 

1.1 

0.6 

Abogados 

312 

77 

279 

124 

68 

196 


Fuente: Los datos corresponden al último ano disponible para cada caso (2003- 
2005). La información sobre cantidad dejueces proviene de U nidos por lajusti- 
cia para Argentina y dei Supremo Tribunal Federal para Brasil y dei Reporte 
J usticia de las Américas de CEJA para ei resto de los países. Los datos de fiscales 
y defensores para todos los países corresponden al Reporte J usticia de las Améri¬ 
cas - CEJA. La información sobre cantidad de abogados pertenece a la Revista 
Sistemas J udiciales N 3 9, 2005, apud Smulowitz, op. cit. 


N o es d e ext rah ar q u e, p u esto q u e par a I os i m pu I sores de esta 
perspectiva los problemas dei poderjudicial son esencial mente li¬ 
gados a una burocracia pública con dificultades para transformar 
"inputs” en "outputs", losanálisissobresu funcionamiento y las 
accionespúblicaspara rem ed i ar estas d i f i cu I tad es se co n cen traran 
en loscambiosadministrativosquepodrían mejorarsu desempe- 
ho (sobretodo medidastendientesadisminuir lacongestión judi¬ 
ei al y el retraso en la resol uci ón de I as causas como, por ejem pl o, el 
abandono dei sistema inquisitivo ysu reemplazo por un sistema 
acusatório o semi-acusatorio) o bien reformas que propiciaron 
medidastendientesafacilitarlarepresentación legal pública. 

Cabe notar, sin embargo, que aún cuando se han registrado 
progresos, las evaluacionesyopiniones acerca de su funcionamiento 
siguen sin satisfacer las expectativas depositadas. N o sólo laenor- 
me morosidad de los procesos sino también la falta de acceso de 
Iossectorespobresal si stem ajudiciarioylaimpunidadasociadaa 
la influencia dei poder político y económico en las decisiones judi¬ 
ei ales, continúan siendo características dom inantesen lamayoría 
de los países dei continente. 
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T iempopromediodeduradón delosprocesos 



Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Guatemala 

México 

Penal 

1,5 a 2 
anos 

9 a 12 

meses 

s/d 

3 a 7 
meses 54 

1,5 ano 

s/d 

C ivil 

2 a 3 anos 

s/d 

s/d 

509 dias 

s/d 

s/d 


Fuente: Los datos de Argentina y Chile provienen dei Reporte de J usticia de Las 
Américas 2004-2005, CEJA; mientras que los de Boliviay Guatemala surgen de 
M archissio (2004), apud Smulowitz, op. cit. 


Subrayémoslo, losresultadosobtenidos por estas reformas no 
parecen estar satisfaciendo las expectativas, Lasencuestasdeopi- 
nión siguen mostrando que la insatisfacción de la población con el 
desempeno judicial siguesiendoalta. Laopinión pública considera 
queel sistema no es justo, que se caracteriza por la existência de 
costosas demoras, por decisiones pol íticamente moti vadasy por su 
distanciacon losinteresesdelosciudadanoscomunes. Lajusticia 
es percibidacomo poco confiable, corrupta, lenta, costosay tratan¬ 
do de forma desigual a ricos y pobres, Aun cuando, como sefiala 
Pásara (2004a), estas percepcionespueden estar cargadasdeprejui- 
cios, el dato acerca de lo que la gente piensa sobre lajusticia no 
puedeser considerado livian amente yen todo caso amerita pre- 
guntarse sobre el origen desemejantepercepción. Según el estú¬ 
dio de Latinobarómetro para2006laevaluacióndei Poderjudicial 
en la región es muy deficitária: el promedio deaprobación desu 
desempeno en América Latinaes dei 38%, Entre los países consi¬ 
derados en este estúdio, sóloen Brasil másde la mitad de la pobla¬ 
ción apruebasu desempeno (53%) mientrasqueen el otro extre¬ 
mo en Argentinasólo lo haceel 29%desu población, El estúdio 
también muestraqueel 66% de los habitantes de la región consi- 
deraqueel poderjudicial losdiscriminaporser pobres. 


54 Los promedios por delito son: Robos: 127 dias; Violación: 171 dias; Solu¬ 
ciones: 193 dias; Desestimaciones: 108 dias. 
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E n síntesis, Ios anál isis de I os procesos de reforma sen alan 
diversas fuentes de problemas en laimplementación delosmis- 
mos(Pásara, 2004b): (a) La insuficiência y calidad delosdatos 
queguiaron losdiagnósticosdelasreformasdio lugar alacon- 
centración delasmismasen problemas que no tenían lagrave- 
dad que inicial mente les asignaba una lectura parcial de los pro¬ 
blemas, y la agenda de temas propuesta por la asistencia inter¬ 
nacional ; (b) En tanto los diagnósticos tendieron a atribuir los 
problemasexistentesalanormativalegal vigente, lasreformasy 
los reformadores no consideraron Ios obstáculos y resistências 
políticasqueel proceso podia despertar en losactoresjudiciales 
y políticos localesy relevantes. Estesesgo impidió el desarrollo 
y la formación de estratégias y coaliciones capaces de apoyar la 
implementación de las mismas. 

EI judiciário como espado de la política 

La lectura que hacen aquellosqueanalizan al poderjudicial como 
un espado alternativo parael desarrollo deconflictos políticosyal 
uso de sus instituciones como un recurso estratégico de acción 
política es muy diferente. Si bien nodesconocen la relevância de 
los aspectos burocráticosdesu funcionamiento, susobservaciones 
subrayan queel rasgo quecaracterizaal poderjudicial en los últi¬ 
mos tiempos es su constitución como un espado para la realiza- 
ci ón de aspi raci on es retri buti vas y soei al es de d i versos actores so¬ 
ei ales. Para esta perspectiva, lanovedad quepresentan los poderes 
judieialesdelaregión serelacionacon el uso instrumental y expe¬ 
rimental que los actores políticos y sociales así como los indiví¬ 
duos hacen deesteescenario particular. Los actores trasladan ala 
arenajudicialdemandasyaspiracionessustantivasquenopueden 
realizar en I as co n ti en d as políticas. En este espado lasdemandasse 
transforman en reclamos dederechos, losjuecessevuelven partes 
de las disputas pol íticas, yel derechoen discurso y lenguaje de los 
conflictos.T odolocual sereflejaen un importante incremento de 
la litigiosidad judicial en la región. 
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T asa delitigiosidad cada 100 mil habitantes 
(Cantidaddecausascada 100.000 habitantes) 


Ano 

Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Guatemala 

México 

2004 

10.225 

2.740 

8.568 

12.305 

2.151 

s/d 


Fuente: para Argentina, Bolivia, Brasil y Chile: U nidos por la Justicia, 2006, 
"Información & Justicia. Para Guatemala: Reporte de Justicia de las Américas, 
CEJA, apud Smulowitz, Op. Cit. 


Bajoesta perspectiva entoncesel origen y los problemas que 
plantea lajudicialización de las aspi raciones no se resuel ven a par¬ 
ti r de una administración máseficientede las institucionesjudicia- 
les. T anto más que esta creciente judicial ización deconflictosda 
Iugar a di versos y nu evos i nterrogantes, £por qué si I as eval uacio¬ 
nes de expertos y las encuestas de opinión acercadel desempeno 
de los sistemasjudiciales siguen siendo negativas, el número de 
casos que atienden Ios mismos sigue creci endo? ^.Significa esto que 
el desempenoesmenosdeficitariodeloquelasevaluacionessu- 
gieren? iSignifi ca esto que para una parte significati vade la ciuda- 
daníael reclamo judicial se ha transformado en un instrumento 
adicional de la lucha política? 

Laconcentración delasevaluacionesdeeficienciaen indicado¬ 
res de mora ycongestión, impideobservar otrosusosquelosciu- 
dadanos podrían estar haciendo de las i nstitucionesjudiciales. Por 
ejemplo, si el inicio de un reclamo judiei ai esen realidad parte de 
un proceso más amplio denegociación deun conflicto, entonces 
lo queen estadísticascon escasa desagregadon aparece como mora 
ycongestión, podría estar revelando que la resolución dedisputas 
poI íti cas se ha trasl ad ado a I a aren a j u d i d ai. 

D atos reci entes referidos a casos presentados en cortes civil es, 
quetoman en consideración cu ando los casos morosos se volvie- 
ron inactivos, están dando lugar a esta otra lectura de los datos 
(H ammergren, 2002: 26). El aumento de la litigiosidad en los tri¬ 
bunal es de América Latina suele ser el indicador utilizado para 
mostrarei aumento de lajudicial ización en laregión. Sin embargo, 
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trabajos recientes en donde se analiza la trayectoria de los casos 
presentadosen cinco paísesmuestran un aspecto hasta ahorainad- 
vertido de este fenómeno: el alto porcentajedecasosqueluegode 
iniciadosson abandonados. El estúdio sobreJ uicio Ejecutivo M er- 
cantilen dosjuzgadosdel Distrito Federal en M éxico (Banco M un- 
dial, 2002) muestra que el 80% de los casos nunca alcanzó una 
resolución y fue abandonado por las partes, y que el 60% de los 
casossevolvió inactivo luegodeser admitidos como tales. El estú¬ 
dio realizado en Brasil 55 indicaqueel 48%delasaccionesdeeje- 
cuciónyel 51% de las acciones monitorias sedetuvieron luegode 
ser admitidas porei poderjudicial yque20% delas pri meras fueron 
abandonadas luego. Sólo en el caso argentino, los datos mostraron 
niveles más bajos de abandono delos casos antes desu resolución. 

L a tem pran a i n acti vi dad q u e m u estra u na si gn i f i cati va propor- 
cióndedemandaspareceríaindicarquegranpartedelasdemandas 
están siendo resueltasextra-judicialmente. Estasituación invitaa 
pensar que para Ios acto res políticos y sociales el reclamo judicial 
es uno de los instrumentos de negoci aci ón yel poderjudicial uno 
de Iosescenariosdisponibles para resol ver disputas, pero no el único. 
Si eseesel caso, y si los acto res usan el inicio de causas como una 
herramienta estratégica, entonceslamoray congestión creci entes, 
másqueineficienciaen el funcionamiento, podrían estar revelan¬ 
do un uso diferente de la institución judicial y reafirmando laexis- 
ten ci a de u n proceso dejudicialización deconfli ctos. 

P ero esta estrategi a es m ás am bi vai ente de I o que parece a pri - 
mera vista. En efecto, si losactoressuponen quelarespuestajudi- 
cial va a demorar, los incentivos para utilizar el sistema como un 
mecanismo para regular y arbitrar confl ictosdecrece, y los actores 
tienen menosposibilidadesdequesusconflictossean resueltosen 
base al derecho. Esto no sólo aumenta las dificultades de acceso 
si no que tam bi én afecta I a eq u i dad soei al de I os resu I tados. E n efecto, 
I a m ora au m en ta I os o bstácu I os de acceso en tan to desi n cen ti va el 
u so de I os servi ciosdejusticiapor parte de aq u el I os q u e n o están 


55 H ammergren, 2002. Disponible en http://wwwl.worldbank.org/public- 
sector/legal/U sesOfER.pdf 
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en condicionesdeesperar ti em pos prolongados por sus resultados. 
Porotro lado, lamoraagudizalainequidad social, en tanto, obliga 
a los que no pueden esperar los resultados dei trâmite judicial a 
resolver sus conflictosen el contexto de relaciones binari as en donde 
lasdiferencias de poder entre las partes decide el conflicto. Por lo 
tanto, y másalládequelacuestión de la eficiência judicial sea un 
problemaen sí mismo, larelación quelamismatienecon lamayor 
o menor inequidad de los resultados dei sistemaycon lamayoro 
menor propensión asu utiIización no puededesconocerse. 

iQuéconsecuenciatienelairrupción de estas nuevas formas 
deintervención?Porun lado, la misma ha resultado en laincorpo- 
racióndel derechocomoun instrumento estratégico adicional ala 
horadehacer política Paraalgunosautoresestajudicialización está 
pu es per m i ti en do a I os ci u d ad an os u sar I os poderes coacti vos d el 
Estado para perseguir sus propios interesesy por lo tanto debeser 
considerada como una forma de participación de losciudadanos 
en democracia. Pero porotro lado, lajudicialización permiteaac- 
tores m i noritari os i nterven ir eincidir sobrecuestiones públicassin 
necesidad de alcanzarmayorías contundentes. Por lo tanto, si bien 
este tipo de intervención está dando lugar a la incorporación de 
temas yactoresquedeotraformaquedarían excluídos dela discu- 
sión pública, cabeadvertirquelamismatambién puedeproducir 
resu I tados anti democráti cos. 

Justiciay cohesión social 

iDequémanera estas dos visiones de la cuestión judicial sereia- 
cionan con el problema de la cohesión social? Para la perspectiva 
administrativa, si el desempeno judicial mejora, sereducirán las 
dificultadesdeaccesoyconsecuentementealgunosdelos facto res 
queconspiran contra la cohesión social tenderán adesaparecer. Para 
Ia otra perspecti va, y más alIádeque Ia performan cede las institucio- 
nesjudiciaiespuedamejorarse, lacohesión social depende, entre 
otras cosas, dei uso innovador que los actores hagan dei espado 
judicial para reclamar y exigir su integración en lacomunidad po¬ 
lítica más amplia. En consecuencia, y más al lá de las cuestiones 
asociadasal aggiornamento administrativo, para esta última pers- 
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pectivaes necesario crear condiciones (reducción de umbral es de 
acceso, creación deestructurasdeapoyo y ayudalegal) quefacili- 
ten el usodeestaarenaparamodificar ladistribución yprotección 
dederechosen el escenario político. 

Pero m ás allá de este diagnóstico es necesario subrayar hasta 
quépunto, la judicial ización de la vida social forma parte de una 
ten tati va am b i vai en te a través delacual los i ndividuos establ ecen 
nuevosvínculosdeconfianzacon lasinstituciones. En relación ala 
cuestión judicial, icórmo no subrayar a la vez la profunda descon- 
fianza que expresan las opiniones públicas y todas las promesas 
que em pero encierra este recu rso renovado por parte de I os actores 
a los tribunal es? La desigualdad frente a la justicia es una de las 
m an i festaci o n es m ás d ram áti cas y pel i grosas para I a co h esi ó n so¬ 
ei ai. Su presenci acorroe no sol amente la legitimidad de las institu¬ 
ciones públicas, afecta, mucho más profundamente incluso, el sen¬ 
tido mismodelavidaen común. Lapercepción deun sistemaju- 
dicial injusto (yya no solamente ineficaz) engendra senti mientos 
opuestosquellevan, fácilmente, al nihilismo político. Experiências 
de este tipo son tanto más dramáticas que se dan en unaregión 
marcada, como lo hemos visto en este capítulo, por importantes 
pro bl em as de vi oi en ci a, cri m en organ i zado y co rru pci ón. EI resu I - 
tado, todos lo sabemos, es u na mezcl a de senti m ientos de i ndigna- 
ción, cinismo y apatia. 

Pero insistamos en la novedad dei proceso actual. Si la ley es 
pocoy mal aplicada, el recurso al si stema judicial seincrementa. Si 
bien los grupos dom inantesaún disfrutan deunaimpunidad des¬ 
carada, si n em bargo, al gu nos de su s actos, como ci ertos asu n tos de 
corrupción ysobretodo laviolación de I os derechos humanos, em- 
piezan a ser sancionados. Para al gu nos, ycon razón,el proceso es aún 
muy tímido y muy lento. Pero lapromesaesreal, si bien al mismo 
ti em po no sea posi bl e esperar qu e sol amente el j ud ici ari o sea capaz de 
regenerar las instituciones dei Estado, inclusive porque lasobrecarga 
colocada en él termina repercutiendo en su politización y en labús- 
quedaporpartedel ejecutivoydel legislativodedomesticarlo. 

Pero bien vi stas I as cosas, y a pesar de I a i magen secu I ar que en 
estedominio loslatinoamericanosvehiculizan sobresí mismosen 
términos de una cultura de la transgresión que seria particular- 
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mentefuerteen el continente, £cómo nosehalarqueen las últimas 
décadas los casos de publicidad de la corrupción (no juzgada) se 
generalizan en otras latitudes, mientrasse incrementa en América 
latina, graciasen mucho alaacción delaprensa, el rechazo frente a 
elIos? Y en loqueserefierealaviolacióndelosderechoshumanos, 
si el balance es en muchos países magro, sin embargo, icómo des- 
conocer que el esfuerzo y la conciencia ciudadana han sido, sin 
lugar aduda, mayoresqueen muchasotrasregionesdei mundo? 
N o se trata, por supuesto, de negar la severidad de los escol los y la 
gravedad de los problemas, pero no sedebetampoco negar la vir- 
tualidad delapromesa. 

6. CON CLUSION ES 

El balancedeeste capítulo es sin duda contrastado. En primer lu¬ 
gar, como lo hemos subrayado, AméricaLatinaesel teatro en los 
iniciosdel siglo XXI, deunaexpansión real deactosdelictivosy 
sobretodo criminal es como lo reflejalaviolenciaurbanaarmadao 
laaparición deun crimen organizado que, al amparo de redes in- 
ternacionales, poneseveramente en jaque la institucionalidad legal 
delospaísesdelaregión. En algunosdeellos, incluso, laviolencia 
y el crimen son una pesadilla cotidiana a la cual los indivíduos, 
dada las insuficiências dei Estado, deben hacer frente en función 
desusdiferendalesdeinidativaT ambién en este âmbito, porende, 
los indivíduos, al hacersecargo de su propiaseguridad, deben cu- 
brir las insuficiências de las instituciones (que inclusive son mu¬ 
chas veces parte dei probl em a, d ad a I a po rosi d ad qu e exi ste en tre I a 
i I egal i d ad y I a I egal i dad en tre I os m i sm os acto res estatal es en carga- 
dosde hacer respetar el orden). 

En segundo lugar, losfenómenos de corrupción entre políti¬ 
cos, altosfuncionari os, policia, agregadosalaineficienciadel siste- 
ma judiei al, ocupan un lugar central en lapercepción pública. Sea 
porque real mente han aumentado o porque el periodismo de in- 
vestigación y los nuevos médios de comunicación son máseficien- 
tesy/o laspersonasmássensiblesaestosfenómenos, la "corrup¬ 
ción” ocupa un lugar central en la dinâmica política. 
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U noyotro corroen laconfianzaquelosindividuostienen ha- 
cialasinstitucionesgenerandocinismoyfrustración. Igual mente 
frenan los procesos de individuación igualitaria pues todos son 
potencial mente dependientes de un favor o "solución" que, más 
tarde o mástemprano , un amigo o un conocido, en un puesto 
clave, ayudará a encontrar (o como dicen los brasilenos, de "dar 
um jeitinho"). Peroen este âmbito unanovedadseinsinúa. Lasen- 
sibilidad de la opinión pública, y esencial mente de las cl ases me- 
d i as, an te I a i m pu n i d ad au m en ta. P o r el m o m en to, es verd ad, esta 
act i tu d ti en d e a exp resarse d e m an er a am b i vai en te: a I a vez q u e se 
vi ve en f o rm a fatal i sta y co n am argu ra I a perm an en ci a secu I ar dei 
no respeto de las regias, en la región se producen acciones, gene- 
ral m en te exp I osi o n es co I ecti vas e i n d i vi d u al es, q u e bu scan progre- 
sivamentelimitar laimpunidad dealgunasdeéstas. 

Estasdos realidades, porcontradictoriasquesean, laexpansión 
deun crimen cada vez másviolentoy laaún incipientesensibilidad 
frente a ciertas formas de abuso ycorrupdón, son, unayotra, el 
fruto delarevolucióndemocráticaque vive el continente. Laigual- 
dad simbólica de los ciudadanos, cuando es desprovi sta de espe- 
ran za o de recu rsos, co nd u ce a acti tu des pred atori as y cri m i n al es, a 
la vez quededestrucción social o deauto-destrucción personal. 
Pero estamismaigualdad simbólica de los ciudadanos es lo que los 
i m pu Isa, en ci ertas ocasi ones, a exi gi r el respeto de I a Iey y en caso 
denecesidad, a buscar su defensa, a través dei derecho. Laprimera 
conspi ra contra la cohesión social (y el lo tanto másquedaforma, 
como lo hemos visto, a manifestaciones pervertidas de micro-co- 
hesión en grupos cri minai es). Lasegundaapuntalalacohesión so¬ 
cial (puesto quetrasmiteun suplemento de confianzaen lasinsti- 
tuciones). El que prime, atérmino, unau otra de estas sinergias, 
dependerá de I a natu raleza dei j uego democrático que se afi rmará 
en la región en las próximas décadas. 




IV. ESTADO, NACIÓN Y POLÍTICA(S) EN LOS 
ALBORESDEL SIGLO XXI 


1. INTRODUCCIÓN: ESTADO Y SOCIEDAD, 

UNA RELACIÓN PRISMÁTICA 

La distancia entre ei Estado y gran parte de la sociedad ha dado 
lugar a interpretacionesopuestas sobre ei papel deambosen lahis- 
toria de América Latina. P ara ai gu nos, ei Estado era ei vehículodel 
orden y el progreso frente a sociedades amorfas y fragmentadas 
por intereses parti cu laristas. Paraotros, porei contrario, el Estado 
era lafuente de patri monial ismo y bloqueo dei desarrol lo autóno¬ 
mo delasociedad ydel espado público. 

T odaoposición seconstruyesobre altastasas desimplificación, 
y lasdiversasinterpretacionesdel pasadoserefieren asociedades 
ru ral es y elitistas, muy distantes de las sociedadesurbanasydemasas 
contemporâneas. U n análisis más cuidadoso de la historia de los 
diversos países de América Latina nos indicaria que ambas inter- 
pretaciones mencionadas sesustentan en facetasy momentos his¬ 
tóricos. El Estado en América Lati na se caracterizo porsu unidad, 
continuidad yestabilidad organizacional delargaduración, duran¬ 
te lacual sufrió constantes procesosde modernización y promovió 
dinâmicas modernizadorasen laeconomía. E sta estabiIidad dei sis¬ 
tema de Estados dela región permitió la consol idación demáqui- 
nasestatalesqueaseguraron la unidad territorial eidentitaria. 

En la práctica ni el Estado ni la sociedad ejercieron papeies 
unívocos de atraso o progreso, inclusive porque con el pasardel 
ti em po I as i n terdepen den ci as e i m pactos cru zados f u ero n au m en - 
tando. Aun así, quizás no seria errado afirmar que si el Estado en 
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muchos países está pasando por procesosdemodernización (por 
lo menosen ciertos sectores), en el momento actual seencuentra 
em pero rezagad o frente a I a modern i zaci ón acel erada de I a soei edad y 
de I as exi genci as de i nf raestructu ras y si stem as de regu I aci ón que el I a 
exige. El Estado, en ciertas áreas, llega incluso a mostrar sehales de 
colapso. Estecolapso seexpresóen losanosochentaen lahiperinfla- 
ción, o sea la incapacidad dei Estado decumplir una de sus misiones 
básicas, asegurarel valor delamoneday, porextensión,detodoslos 
bienes(salarios, propiedad). En el momento actual este colapso se 
expresa, como lo hemos visto en capítulos anteriores, en ladificul- 
tad crecienteen asegurar la propiedad, I a segu ridad y sobre todo la 
vida (derechos humanos básicos) f rente ala creci ente violência cri¬ 
minal a la cu al frecuentementeseasocia la propia policia. 

I\l o esasí extraho quesometido a múltiplesy a veces nuevas 
presionessoeialesy económicas, el aparato estatal semuestremu- 
chas veces i ncapaz de hacer frente a éstas, I o que cu estiona I os dife¬ 
rentes regímen es de Estado debienestarque, incluso incipiente¬ 
mente, seconocen en laregión. U nacrisiso inadecuación quefa- 
vo rece, co m o I o verem os, I a expan si ó n d e m ovi m i en tos y I íderes 
neo-populistaso autoritários. 

Peroaestaprimeraformadepresión en dirección delosEsta- 
dos, dealgunamaneratradicional, seleahaden otrasdos. Lapri- 
mera es la aparición de un conjunto de nuevas demandas institu¬ 
cional es, por lo general pilotadas por grupos étnicos o minorias, 
queponen en jaque, en ciertos países, antiguasecuacionesorgani- 
zadasen torno a los Estados- nación. Los procesos deformación de 
I os E stados n aci on al es estu vi eron asoci ados en I a regi ón, tanto a u n 
esfuerzo positivo de construcción de una narrativa que fundaseel 
senti miento decomunidad deciudadanoscuanto, en forma con¬ 
comitante, ala destrucción, represión, resignificación o expulsión 
al ám bi to de I o pri vado de I as i dentidades col ecti vas precedentes o 
competidoras. Esta construcción fueun largo proceso, donde la 
escuela, los héroesy las fechas nacionales, los intelectu alesy, en 
particular en América Latina, los médios decomunicación dema- 
sas, tuvieron un papel central. Este conjunto dispar defactoresno 
ha desapareci do, pero I as anti gu as narrati vas n aci on al es son someti das 
apresionesinstitucionalesinéditasdepartedenuevosactores. 
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Pero tal vez en ningún otro âmbito sedisena mejor la nueva 
articulación quedebeestablecerseentreel Estadoy lasociedad que 
en loqueconcierneal fenómeno dei consumo. En relación aéste, 
laconclusión queseimpone, como I o detall aremos, es que tanto la 
demonización dei mercado como dei Estado como mecanismos 
paraasegurar el acceso a bienes públicos y a un ingreso mínimo, 
incluyendo laregulación de las relaciones de trabajo, dificultan la 
comprensión dei momento en que vi veAmérica Latina. El desafio 
actual es hacer confluirei papel dei mercado como principal crea- 
dor de riquezay políticas soei ales capacesde modificar ladistribu- 
ción dei ingreso, sin alienar a los sectores médios. Es necesario 
avanzar en esta línea, por ejemplo, un debate equilibrado sobre 
como f I exi bi I i zar si n abol i r I os derechos I aboral es al m i smo ti em po 
queseintegrael sector informal en la economia regulada por el 
E stado. L as po I íti cas soei al es y I as d i versas posi bi I i d ades de asegu - 
rar el acceso a los bienes públ i cos, i nel u yen do I as f orm as de regu I ar 
las concesiones de servidos públicos y de control delasprácticas 
oligopólicas de los servidos públicos administrados porei sector 
privado, no pueden ser elaboradas por tecnócratas de espaldas al 
público. Pero todo esto exigeque seacuestionada la idea dequeel 
papel dei Estado es simplemente el de compensar las falias dei 
mercado de trabaj o, como si fueseposiblequeexistaun mercado 
detrabajosin regulación estatal. Al mismotiempoel papel dei Es¬ 
tado debeser profundamente revisado, elaborando formas de con¬ 
trol interno y participación ciudadanaen las institucionespúblicas 
para I i m i tar el patri mon i al i smo y asegu rar I a su pervi si ón democrá- 
ti ca dei poder público y las pol íti cas soei al es. 

Todos los puntos abordados muestran, cada uno de manera 
particular, una m ismatendenci a central. T ampoco, a propósito de 
iosgrandesprincipiosdelaintegración societal, el Estadoy la na- 
ción, asistimos a una oposición entre "individuos” y "grupos". 
Comoen los casos precedentes, loqueseafirmaesun conjunto de 
nuevas expectativas que, portadas por actores dotados de nuevos 
márgenesde acción, producen unatransformación de tal la. Los 
individuos afirman, como lo veremos, incluso cuando estas de¬ 
mandas se expresan en formas peli grosas, un anhelodeun mayor 
reconocimiento ciudadano yaseaen términos de políticas públi- 
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cas, deintegración simbólica o deacceso ai consumo. En todo caso, 
paralacohesión social en democracia, lasdimensionessocio- eco¬ 
nómicas son tan importantes como las necesidades simbólicas y 
participativas. U na exigencia que explica ei plan de este capítulo 
q u e abo rd ará su cesi vam enteloscambiosycontinuidadeso bserva- 
blesen ei Estado, los problemas particulares de redefinición delas 
fronterasdelo público y lo privado en ei consumo, antes de centrar- 
nosen lastentacionespopulistasylamutaciónsimbólicadelanación. 

2. EL ESTADO: CONTINUIDADESY DESAFÍOS 

El Estado ha si do y es ei gran actor de las sociedades latinoameri ca¬ 
nas. En todo caso, su rol, desde ei advenimiento mismo de la inde¬ 
pendência, ha sido fundamental paralacohesión social tanto en lo 
queconciernea lasdimensiones simbólicaso nacional es como en 
loquerespectaalaintegración económica y administrativa dei te¬ 
rritório. Para com prender lasituación actual esasí indispensable 
recordar, desde un principio, las grandes pautas históricas de su 
formación antesde abocamos al estúdio de losdesafíos a lo que lo 
someteel actual procesodeglobalización. 

La larga marcha dei Estado en América Latina s 

O bservan do I a trayectori a de I os países I ati noameri can os, desde su 
formación hasta hoy, llamalaatención lacontinuidad y rei ativa es- 
tabilidad dei cuadro estatal que se configuro en ei siglo XIX. Si 
bien hubofrecuentesredefinicionesdefronteras, con transferen¬ 
cias defranjas territorial esdeun Estado paraotro, lasfragmenta- 
ciones provocadas por conflictos internacional es, guerras civil es, 
levantamientos indígenas o luchas regional es no redundaron en la 
extinción de soberanias ya constituídas, ni en la emergencia de 


56 Esta sección se basa en Antonio M itre, "Estado, modernización y movi- 
mientos étnicos en América Latina". 



Estado, N adón y política(s) en los albores dei sigloxxi 


173 


nuevasentidades, salvo pocas excepciones. Entrelosfactoresque 
contribuyeron alacontinuidad de los países latinoamericanos en 
el sistema internacional cabeapuntar el tiempo de existência dei 
orden estatal en la regi ón. En efecto, desde épocas precolom binas y 
alo largo delostressiglosqueduróel periodo colonial, ladomina- 
ción estatal fue un fenómeno constante tanto en el área mesoame- 
ricanacomoen la región andina. Enel caso de grandes grupos ét¬ 
nicos, como quechuasy aymaras, quedurantecasi doscientosanos 
seencuentran divididos en más de una soberania, las políticas ema¬ 
nadas delosdistintosgobiernosnacionales, sean dei Perú, Bolivia, 
Chile, Ecuadoro Argentina, han ejercido una influencia centrípeta 
sobreesascomunidades, haciendoqueel Estado paseaser, paula¬ 
tinamente, un horizonte ineludibledesu vidasocial y una referen¬ 
cia, no importa si precaria, desu identidad colectiva 

Acoplado aesatrayectoriasubyaceun fenómeno igualmente 
longevo que es el reverso de la cohesión estatal y motivo de su 
supervivencia: I a existência de un pacto tácito quecontem pia, por 
partede las comunidades sometidas, el reconocimientodel dere- 
cho que el Estado tiene a cobrar tri buto y exigi r prestación de ser- 
viciosy, por parte dei Estado, ladisposición deasegurar laconser- 
vación y reproducción delas comunidades sin intervenirdirecta- 
menteen su organización interna, ni en laconstitución desusau- 
toridades. Lapropiaconfiguración dei poder oligárquico apuntaló 
esaseparación hasta bien entrado el sigloXIX. Cohesionadaspor 
lazosde parentesco y extendidas por redes familiares, lasoligar- 
quíaslatinoamericanasseidentificaban mucho máscon el mundo 
exterior que con las real idades de sus países. Esaorientación cen¬ 
trífuga aumenta allí donde la estructura de castas, heredada de la 
colonia,ahondael fososocial eimpide, porun lado, quelosmiem- 
brosdelascomunidadesindígenasparticipen en la vida nacional y, 
por otro, que I os gru pos gobern antes ej erzan dominiopolíticoso- 
bre I as" repú bI i cas de i n d i os”. E n su m a, el E stado , co mo u na real i - 
dad constanteen el tiempo, y distante o hasta ausente en el espado 
social, es la cl ave para entender lanaturalezadeladominación po¬ 
lítica en los paísesdecolonización antigua. 

Ladisminucióndel númerodegu erras i n ter estatal es d u ran te 
lossiglosXIX yXX fueotratendenciaquecontribuyó aafianzarel 
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mapa político de América Latina. En laconfiguración deesatra- 
yectoria, cumplióun papel decisivo el surgimiento de la hegemo¬ 
nia de los Estados U nidosdespuésdelaPrimeraGuerraM undial, 
lacual, ademásdeconstituirseen fuerzaamortiguadoradel impac¬ 
to provocado por los conflictos extra-continental es, actuó como 
un poder moderador en lascontiendasregionales, sin menoscabo 
de las reiteradas incursiones e invasiones perpetradas en lo que 
considerabaser su área de influencia. Resultó benéfico también el 
hecho deque los nacionalismos latinoamericanosseconstituyeran 
tardíamente, noen oposición asituacionesdedominación extran- 
jerao de conflictos con otros Estados, sino fundamental mente, 
como palancas dei procesodeindustrialización o de proyectos de 
desarrol lo. Cuandoesa fase se consolida, hacíatiempoqueel "ene- 
migo imaginado”, dei quetodo discurso nacionalistaecha mano, 
ya se había encarnado, para toda América Latina, en la figura dei 
Império -los Estados U nidos- en cuanto, para la República dei 
N orte,el impériofue, primero, Inglaterra, luego Alemaniay, más 
tarde, laU nión Soviética. Deesemodo,el candente antiimperia¬ 
lismo al sur dei Rio Bravo funciono, paradójicamente, como un 
antídoto eficaz contra el nacionalismo agresi vo y, bajo las condicio¬ 
nes de la "Pax Americana”, dio consecuencias relativamente me¬ 
nos catastróficas desde el punto de vista bélico. 

En lamismalínea, hay que mencionarei cultivo, por una parte 
importantedelaintelectualidad latinoamericana, deunavocación 
pacifista que, generosa, atravi esa los dos si gl os de existência repu¬ 
blicana, y cuyaexpresión más enfática plasmóen laobradejuan 
B autista Al berd i,EIC ri men delaG uerra. Tampoco hubo país latino- 
americano alguno que, en su trayectoria histórica, ejerciera domí¬ 
nio yexplotación colonial sobrepoblacionesyterritoriosfuerade 
su jurisdicción política. 

En contraste con esa disposición para la convivência externa 
rei ati vam ente pacíf i ca se observa unaagudain capaci daddelosEs- 
tados latinoamericanos para inhibir la violência dentro de sus pro- 
pi as fronteras. Si bien durante las últimas décadas se produjo un 
cambio designo en las manifestaciones de violência, éstadejó de 
ser(como lo hemos visto) predominantemente política paraen- 
carnarseen unadiversidad deformas agrupadas bajo laexpresión 
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inseguridaddudadana. El hiloconductor entre ambasfases es la cró¬ 
nica incapaci d ad dei Estado de controlar todo el território bajosu 
jurisdicción, ocupándolo institucionalmente y haciendo valer el 
gobi erno de I a Iey. EI su rgi m iento de territorios I i bres o I i berados - 
u n f en ó m en o i n ter m i ten te en I a t ray ecto r i a d e I a m ayo r parte d e 
los países de la región- es la manifestación más aguda dei vacío 
estatal, ahondado a diário por la infinidad de violaciones a la ley 
queperpetran ímpunementelosmiembrosdelasociedad. En suma, 
los Estados se muestran más soberanos fuera que dentro de sus 
propiosterritorios. 

A partirdelodicho, seinfierequelasusten taci óndeIosEsta- 
doslatinoamericanosen el sistema internacional no parece depen¬ 
der de los facto res responsables por su mayor o menor cohesión 
doméstica. En efecto, desde las luchas por lalndependencia, laco- 
nexión externafuedecapital importanciaen laconstitución ytra- 
yectoria de los Estados. D ado que la concentración de poder exigia 
acceso a las armasy al dinerodeafuera, el vínculo de dependencia 
seconstituyó, para losforjadoresde Estados, en unafuentede au¬ 
tonomia frente a I as bases soei al es y a I os recu rsos I ocal es, si em pre 
insuficientes. El endeudamiento, ademásdeunaoperaciónfinan- 
ciera, represento así, el reconocimiento tácito de una soberania en 
manos de una "coerción capitalizada". 

En esamismalíneadeanálisis, si nos concentramos en las co¬ 
rrei aciones existentes entre apertura económica, expansión buro¬ 
crática y consolidación estatal, se observa la ventaja comparativa 
quesignificó, en la fase formativa de los Estados, disponerdeuna 
capaburocráticacapazdelidiarcon el ambiente externo. Esefac- 
tor, adem ás de marcar el desarrollo económico de los nacientes 
Estados, puedeexplicar, en buenamedida, lasdiferenciasquelue- 
go cristalizarían en sus respectivos itinerários. Lastesisqueafirma- 
ban queel Estado, en la periferia dei sistema capitalista, seria el 
eslabón más débil de ladominación extranjera, socializo avarias 
generacionesdeintelectualesen la idea de que existiría una rela- 
ción inversa entre el nivel deexposición de las economias periféri¬ 
cas al mercado internacional yel grado de autonomia política, con 
consecuenci as dei etéreas parai a propi a construcción estatal. El es- 
tudiodevarios procesos h i stór i cos m u estra q u e, baj o ci ertas con- 
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diciones, sucede lo contrario: la apertura económica y la exposi- 
ción a influencias dei capitalismo internacional pueden aumentar 
lacapacidad reguladora dei Estado y estimular la modernización 
desu aparato burocrático. De la misma manera, experienciasde 
reorganización estatal, promovidas por iniciativade potências he¬ 
gemónicas, suei en fortalecer laautonomíadelosEstadosdelaperife- 
ria, aumentando su capacidad burocrática para controlar los intereses 
parti cu I ares, sean domésti cos o i ntern aci on al es, que I o col on i zan. 

Entrei os factoresquecontribu yen en laproducción deesere- 
sultadoestáel hechodeque, salvosituacionesdecrisis, laestructu- 
radela interacción entre Estados induceal comportamiento co¬ 
operativo, una vez que contem pia, necesar iamente, un horizonte 
mucho másestableyduraderoqueaquél queorientael cálculode 
agentes y gru pos pri vados. B aj o ese pu nto de vi sta, se observa que, 
en las últimas décadas dei siglo XX, seprodujo el trânsito de una 
pauta de rei aciones marcada por el trato directo entre Estados hacia 
otra caracterizada por Ia interferencia de múltiples sujetos acti va¬ 
dos, como lo hemos mencionado, porun nutrido conjunto deagen- 
ciasinternacionales, lascualesfuncionan dentro deun cuadrode 
referencias normativas poco sensible a las institucionesy valores 
asociadosal principio desoberanía. Lasorprendenteactividad que 
en el escenario internacional emprenden hoy los Estados, sobre 
todo de países frágil es, parece reflejar, independientementedelas 
orientaciones ideológicasy de las motivacionesgeopolíticasque la 
inspiran, lanecesidad de restaurar, en laconvivenciacon suspares, 
lasoberaníadisminuidaporel vendaval deinfluenciasy presiones 
di sg regadoras. P i eza i m portante de esa estrategi a es I a am pl i aci ón 
de la infraestructura burocrática vinculada al accionar externo de 
los Estados, tareaque, además de exigir menores inversionesde 
ti em po y d i n ero q u e I a expan si ó n d e I a m atr i z d o m ésti ca, su el e ser 
un expedi ente eficaz paraproducir réditos políticos a corto plazo. 

Desde esta perspectiva, la recienteolade nacional izacionesen 
laregión adquiereun nuevo sentido, especial mente en países con 
economíasmenosdiversificadas,dondelaventade secto res estata- 
I es represen tó n o so I am en te I a pri vati zaci ó n d e u n a esfera eco nó- 
mi ca, sinotambién laextinción de una col um na importante de la 
plataforma burocráticay de lacapacidad reguladoradel Estado. En 
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el frente interno, laformación dei sistema industrial durante lafase 
nacional populistacumplió un notablepapel en laconsolidación dela 
autonomia estatal. Laexpansión delamáquina burocrática, propiciada 
por laindustrialización, permitió laampliación de la plataforma legal e 
institucional delosEstados,confiriéndolesdensidad nacional. Por eso, 
en países donde el proceso de industrialización fue poco intenso o 
simplementeno despego, I a estructura burocrática se atrofio,yel Esta¬ 
do, másvulnerablealaacción predatória de intereses privados, ca¬ 
reci ó de la base soei ai capaz de sustentado nacional mente. 

Actualmente, lacomparación delosnivelesdemodernización 
social ydesarrollo industrial alcanzadosporlospaísesdelaregión 
poneen evidencia latensión deflagrada por la intensificación de las 
demandas - un fenómeno generalizado y exacerbado por el efecto- 
demostración que propicia la modernidad globalizada- y la des¬ 
igual capacidad delossistemasestatalesparaprocesarla. Esecua- 
drosemuestramáscomplejoen regiones predominantemente in¬ 
dígenas, donde el pacto nacional-popular, si bien incorporo la po- 
blación rural alasinstitucionesdel Estado a través de parti dos, sin- 
dicatosyfederacionescampesinas, no interfirióen laorganización 
interna de las comunidades. 

El Estado en laencrucijadadelaglobalización 57 

Essobreel telón de fondo de estas continuidades históricas, como 
debe entenderse una buena parte de los desafios que los Estados 
conocen hoyen laregión. Entodocaso,en el contextodelaglobali- 
zación actual, muchas políticas públicas ti enen cada vez mayor dificul- 
tad para reverti r I as I ín eas m ás gr u esas delaglobalización o h acer f ren - 
teagrandesdesafiossupra-nacionales. Escasi un lugarcomún decir 
queconel redimensionamiento de los territórios adquieren nueva 
rei evan ci a I os probl em as a escal a global-regional ya escal a I ocal, ya 
que los procesos de global ización erosionan lacapacidad política 
delosEstados, ai tiempoquelas redes transn acionai es cuestionan 


57 Esta sección se basa en Luis Alberto Quevedo, "Identidades, jóvenes y 
sodabilidad”. 
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el espado tradicional de la política: el marco nacional (definido por 
los conceptos de território y soberania) es cada vez más débi I. 

Aparecen así fenómenos "macro” tan complejos como diver¬ 
sos en el âmbito económico, financiero, político o cultural. C ada 
unodeellosdebe reconocerse, sin embargo, en su especificidad, 
pero sin olvidar que son, a la vez, convergentes e involucran a 
muchosotrosprocesos. M ientraslasoberaníapolíticadenuestros 
paí ses, i n evi tab I em en te, o pera tod aví a d en tro d e d eter m inados lí- 
m i tes espaci al es, I os mercados y I os espaci os pú bl icos se ensanchan 
hasta el puntodenoseryalocalizables. En lamedidaen que“espa- 
cioyterritorialidadyanosirven para simbolizarei limite delaso- 
ciedad" (Bolz, 2006), lapolíticatiende-al menos parcial mente- a 
perder el control de los procesos económicos y comunicacionales. 
U nadelasconsecuenciasesqueel Estado-nación dejadeser“el depo¬ 
sitário natural delaconfianzadel pueblo” (Bauman, 2005), lo que a 
su vez socava su papel histórico como i nstancia de unificación. 

Sin embargo, en laregión, las limitacionesdel Estado en laera 
de la globalización (y la necesaria puesta en práctica de nuevos 
modos de intervención pública) nosehan traducidoen unadismi- 
nución de las expectativas de los ciudadanos hacia el Estado. Al 
contrario. Es hacia el Estado, hoycomoayer, quesedirigen loesen- 
cial delasdemandasdeprotección (yello másaún cuando los gran¬ 
des actores de la economia globalizada aparecen como lejanos y 
opacos). En todo caso, las tendências disgregadoras dei mercado 
quesehicieron presentes en laregión-yfueron muy virulentas- 
durante los anos noventa, mostraron muchasvecessu falta de efi¬ 
cácia paratransformar las viejas instituciones públicas. 

Si I os resu I tados de estas pol íti cas de reform as estructu ral es son 
muy disímilessegún los países, en muchos lados se pusieron en 
evidencia sus efectos negativos en el nivel social más primário y 
reticular. Ante estos fracasos, muchos Estados latinoamericanos 
volvieron a ser solicitados y demandados como responsablesde 
asegurar lacohesión social, sobre todo cuando apareció el fantas¬ 
ma dela “disolución" (dichoestodemanerafuerte). En efecto, en 
última instancia, noserecurrió ni al mercado ni alasorganizacio- 
nesdelasociedad civil para buscar cohesión, sino queseledeman- 
dóal Estado larecuperación deunadesusfuncionesmásclásicas. 
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Esto no quieredecir (como lo hemos visto y lo veremos) que la 
sociedad civil no hayadesarrolladoestrategiasdeidentidad,super- 
vivencia, vínculos comunitários y solidaridades económicas para 
subsistir. Pero latareafuerteseesperódel lado de las políticas pú¬ 
blicas, esto es, políticas económicas redistributivas, políticas soei a- 
lescompensatoriasy regreso a proyectos nacional es. C on el viento 
afavorquesuponelarecuperación dei crecimiento económico en 
losúltimosanos, en muchos países de la regi ón secomenzaron a 
dar pasosen ese sentido 

Sin embargo, la "vuelta al Estado” luego de la década de refor¬ 
mas pro-mercado,tieneun carácter ambiguo: porun lado, la reia- 
ción de la sociedad con el Estado está sign ada por ladesconfianza 
hacia los representantes, y por el otro lado, una parte importante 
de esamisma sociedad lo visualiza como el intermediário privile¬ 
giado para reconocerse a sí mismacomoorden colectivo. El desci- 
framiento dei sentido queasumeen cada uno de nuestros países la 
co- presencia de la "crisis de representati vidad” y de I as "demandas 
decomunidad (o colectividad)" puedeser unadelasclavesinter- 
pretativas para el análisis, ya sea dei "giro populista" que se está 
dando en algunos países de la región, como dei carácter que está 
asumiendo una conflictividad social que produce subjetividades 
"impacientes", que se articulan como "comunidades de indigna- 
ción" (Innerarity, 2006). En verdad, lo que se di sen a pareci era ser 
la búsqueda de una relación más directa entre los individuos y el 
Estado, amedidaque-como lo hemos visto en un capítulo ante¬ 
rior- loscuerpos intermédios (sindicatos, partidos) sedebilitan. 

Desafios dei Estado de bienestar en América Latina 58 

Sin embargo, es un error dejar sobre-entender queeste proceso es 
similar en todoslos países lati noamericanos. En verdad, losefectos 
de estos desafios paralacohesión social sediferencian fuertemente 


58 Estasección se basaen Ruben Kaztman y LuisCesar de Queiroz Ribeiro, 
"M etrópoles e sociabilidade: reflexões sobre os impactos das transformações sócio- 
territoriais das grandes cidades na coesão social dos países da América Latina". 
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en función de los modelos de Estados de bienestar vigentes. Sir- 
viéndonosdel trabaj o de F i I gu ei ra (1988) nos es posible interpretar 
algunasdeestasdisparidades, mercedsobretodoalatipologíapro- 
puestaporel autor en trescategorias: universalismo estratificado, 
si stem as d u ai es y si stem as excl u yen tes. 

El "universalismo estratificado” aludeaunacombinación de 
ampl i a cobertu ra de prestaci ones soei ai es, con fuertes diferenci ales 
en relación alavariedad de los benefícios, a los limites de acceso 
(como edad dejubilación o requerimiento parafi nanei amientos 
devivienda) y lacalidad de las prestaciones. Laconformación de 
si stem as de este tipo si guepues las líneas de modelos de los regi- 
menes de bienestar corporativos de E u ropa conti nental. Los países 
de la región que presentan estas características son tipicamente 
Argentina, Costa Rica, ChileyU ruguay, aúncuandoel perfil que 
estáasumiendo ei régimen de bienestar chileno parece estar incli- 
nándosehaciaun modelo más liberal dei tipo anglosajón 59 . 

Brasil y M éxico son tomados porFilgueiracomoejemplosde 
"sistemas d uai es”. Aunquelapoblación resi dente en las principal es 
áreasurban asdeestos países tenga acceso aun si stem a de bienestar 
próximo ai que tipificamos anteriormente como universalismo es¬ 
tratificado, ei resto dela población tienemuy poca cobertura de los 
servi cios soei ales. En estos casos, la diferenci a está en quepolítica- 
mente"el control y lai ncorporación de los sectores populares ha 
descansado en unacombinación deformasclientelistasy patrimo¬ 
nial istas en las zonas de menor desarrollo económico y social, y 
formas de corporativismo vertical en lasáreasmásdesarrolladas” 
(Filgueira, 1988). 

Lacategoríade"regímenesexcluyentes”, quecon excepción de 
Panamá, para Filgueira, incluyeal resto de las sociedades latinoa- 
meri canas, secaracterizan historicamente por lapresenciadeélites 
que"seapropian dei aparato estatal yque, apoyadasen laexporta- 
ción debienesprimariosen economíasdeenclave, utilizan lacapa- 
cidad fiscal deestos Estados paraextraer ingresos, sin proveer la 


59 Sobre la definición y características predominantes de estos distintos regí¬ 
menes de bienestar (Esping Andersen, 1999). 
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contraparti da de bienes colecti vos, sean el Ios bajo Ia forma de i n- 
fraestructura, regulaciónoserviciossociales. Lossistemasdepro- 
tección social y seguro deestetipo consisten en su mayor parteen 
pol íti cas el i ti stas que agregan pri vi I egi os ad i ci on ai es para la pobla- 
ción en situación yaprivilegiada.Tipicamente, profesionales, un 
número muy reducidodetrabajadoresformalesy losfuncionarios 
públicos son favorecidos en este modelo. Lamayor partedelapo- 
blación representada en el sector informal, laagriculturaylamano- 
de-obra secundaria se en cu entra exclui da/.../ C onsistentemente 
con este panorama, los indicadores social es en este ti pode países 
presentan sistemáticamente los peoresguarismosasí como losdi- 
ferencialesmásaltosen regionescon distintosgradosdedesarro- 
llo" (Filgueira, 1998). 

Es razonable esperar que las sociedades con matricessocio-cul- 
turales más igualitarias (universalismo estratificado) reaccionen 
f ren te a I as ten d en ci as d e pérd i d a d e co h esi ó n soei ai q u e su sc i tan 
I as nuevas modal idades de acumulación, en formas parecidas con 
las de los países más desarrol lados. En todo caso, laclasificación ante¬ 
rior, porsomeraquesea, permitedaren partecuentadelavariedad de 
itinerários políticos actualmenteen acciónen laregión. 

La mayoría de los países que consiguieron potenciar sus in¬ 
dustrias en el pasado pudieron montar sistemas de bienestar 
social que, aunque incompletos, beneficiaron segmentos impor¬ 
tantes dela población urbana. Por lo tanto, es razonable esperar 
que estos segmentos hayan i ncorporado estas conquistas como 
m arco d e ref eren c i a d e su s rei vi n d i cac i o n es, ad em ás d e ten er I as 
como parâmetros a partir de los cuales evalúan las ventajas y 
desventajas de las situaciones que pasaron a enfrentar con el 
funcionamiento de las nuevas modal idades de acumulación. Por 
el contrario, entre los regímenes excluyentes, losefectosdeseg- 
mentación de las nuevas modal idades de crecimiento probable- 
menteencontrarán menores resistências, beneficiándosey re- 
forzando las profundas fragmentaciones ya existentes en sus 
metrópolis. El problemadel aislamiento de los pobres urbanos 
en estos últimos países es más grave y másantiguo queen los 
primeros, y posi blementeen muchoscasos, todaviaestésiendo 
afectado por laquiebrade los modelos tradicional es de domi- 
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nación, con sus relaciones complejas de reciprocidades jerár- 
quicasy obligadonesmorales 60 .Tal vez por esta razón, en los paí¬ 
ses de matriz excluyente, la rei evan d a de I a tasa de ai sl am i en to qu e 
agregan lasnuevasmodalidadesdecrecimiento paralasituación 
de los pobres urbanos es ofuscada por el hecho de que estos 
países aún no resolvieron el problema fundamental decómo 
universalizar los derechos soei ales. Por esta razón, estas socie¬ 
dades mantienen latente el procesamientoylaresolucióndelas 
tensiones soei ales básicas, lasque irrumpen en forma de con- 
flictosy violências de ti empo en ti empo, y quereflejan I a exis¬ 
tência de una negociación difícil, iniciaday nunca concluída entre 
proyectos alternativos y conflíctivosdeconstrucción de la na- 
cionalidad. 

E s pu es n ecesari o ten er u n a vi si ón ecu án i m e dei proceso con- 
temporáneo. A unalecturaquedurantedécadasinsistióen un pro¬ 
ceso lineal y contínuo deotorgamiento de nu evos derechos, sele 
opuso, a veces, una interpretación quesubrayó el desmantelamiento 
progresivodel Estado debienestaren lasúltimasdécadas. Análisis 
a todas luces erróneo. En los últimos lustros, alo quese ha asisti- 
do, esaun procesocomplejoen el quesesuperponen procesosala 
vez de deteri oro o erosi ón prácti ca de ci ertos derechos y el otorga- 
m i en to d e n u evos e i m po rtan tes d erec h os y o po rtu n i d ad es. A pe¬ 
sar de I as d iferenci as nacionales, ninguna IecturauniIateral permi¬ 
te pues dar cuenta de lasituación actual. En todo caso, estas limita- 
cionesnoson ajenas, como lo veremos en el puntoacontinuación, 
aladiversidad detransformacionesinducidaspor laexpansión dei 
consumo en laregión. 


60 Esta es laargumentación de algunostrabajos sobre Brasil quehan buscado 
encontrar los fundamentos de la violência urbana en la descomposición dei sis¬ 
tema híbrido de reciprocidad formado históricamente como produeto de la mo- 
dernización conservadora o selectiva, sin que sea sustituido por regias fundadas 
en los derechos de ciudadanía. Ver a este respecto Soares (1997) y Velho (1996). 
Para una interpretación que se confronta a la hipótesis de crisis dei sistema híbri¬ 
do de reciprocidad ver Souza (2003). 
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Los mercados no son entidades pre-determinadas, ellossurgen, 
asumen lasmásvariadasformasyson constantemente transforma¬ 
dos por la acción de los actoressocialesy políticos 62 . Al mismo 
tiempo una vez establecidosy cristalizados institucional mente el los 
generan una dinâmica que se impone a los actores soei ales como 
fenómenos "naturales”. Peroasu vez, estas instituciones no son 
inmutablesyen buena medida la historia de las sociedades capita¬ 
listas es la dei desdoblamiento de las luchas sociales, políticas y 
cu I tu ral es en to r n o po r u n I ad o a I a m ercan ti I i zaci ó n/d es- m ercan - 
ti I ización de las rei aciones soei ai es yel contenido privado/social de 
propiedad, y porei otro delas rei acionesdetrabajo, alavez delo 
queesproducidoydecómoesdistribuido. 

Estaafirmación no supone, como lo muestraen particular la 
historia lati noamericana, que todas las luchas contra la mercantil i- 
zación son inherentementeprogresistas, o inversamente, queuna 
mayor mercantil ización sea necesariamenteun fenómeno regresi- 
vo. M uchas posiciones anti-mercantil es, como lo veremos, están 
asoci adas a vi si ones rom ánti co- reacci on ari as o a I a defensa deinte- 
reses corporativos ode grupos que se benefi d an derentasymono- 
poli os estatal es. A su vez, unamayor libertad mercantil puedesig- 
nificar másproducción, ingreso ymejordistribucióndelariqueza 
soei ai. I gual menteel consumo puedeser tanto unaf uentede I i bertad 
y auto- expresi óncomodealienaciónym arca de desi gu ai dad soei ai. 

Mercadoyanti-mercado en América Latina 

En general en América Latina el "comerciante” y "el comercio” 
fueron tradicional mente asociadoscon el extranjero ("judio", "ga- 
llego”, "turco”, "árabe”, "chino"), personasquenoseajustan aios 


61 Esta sección se basa en Bernardo Sorj, "Capitalismo, Consumo y Demo¬ 
cracia: Procesos de M ercanti li zaci ón/desmercantil ización en América Latina". 

62 Como lo indica una amplia bibliografia, iniciada por el libro pionero de 
Polanyi (1944) y los trabajos contemporâneos sobre sociologia económica como 
Granovetter, Swedberg (1992). 
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códigos localesde relacionesclientel ística, yquefueron estereoti¬ 
padas como ambiciosas y gananciosas. La idea de que ei comercio 
notienealma,fuellevadaasu apoteosisen laobradeJoséEnrique 
Rodó, paraquien América Lati na se orientaria por valores espiri¬ 
tual es y estéticos, y los Estados U nidos, ei símbolo dei mundo mer¬ 
cantil, estaríadominado por valores materialistasy cuantitati vos. 

América Latina no está sola en sus dificultades en aceptar ei 
mercado. El mercado, como briIIantemente lo senalaron M arxy 
Engels en ei M anifiesto C omunista, desorganiza los valores y siste¬ 
mas tradicionales de dominación, desolidaridad y los estilos de 
vida. Lasdificultadesen aceptar las relaciones mercantiles, esim- 
portan te recordado, noespuesmonopolio latinoamericano. En 
buena parte de I as soei edades eu ropeas, I as i nf I uenci as vari adas dei 
pensamiento católico, socialistay romântico seorientan en ei sen¬ 
tido de una desconfianzafrente ai comercio y lafiguradei comer¬ 
ciante. Q ui zás sol amente los Estados U nidos,yen menor medida 
ei Reino U nido, sean lasúnicas sociedades donde predominauna 
visión altamente positiva dei mercado y los valores a él asociados, 
como ganancia, competición, mérito, riqueza, êxito, consumo in¬ 
dividual y ambición. 

En losEstadosU nidosel mercadoy los vai ores que leson aso¬ 
ciados son fundamental es en laconstrucción de las identidades y 
n ar r ati vas i n d i vi d u ai es, y so n vai o res p ro m o vi d os po r ei d i sc u rso 
políticoydan legitimidad ai sistema. En Europa, a pesar dei acre- 
ciente presencia dei mercado en ei discurso político, ei Estado- 
nacional aparece como depositário delos valores comunesy objeto 
principal de la acción política, y ei consumo ostensivo es menos 
aparente. Sin embargo, en lapráctica, estas diferencias, si bien rea- 
les, nodisehan modelosefectivamenteopuestos. Losvaloresmer- 
cantilesy ei consumismo han penetrado profundamente en todas 
las sociedades eu ropeas 63 yen las últimas décadas ellosfueron, 
incluso, asumidosen el discurso de la mayoría de los partidos po¬ 
líticos. A su vez, temas desolidaridad ydeoposición a las formas 


63 Si bien, en ciertos casos, como en Francia, donde el individualismo, la 
meritocracia y la competición se dan ai interior de la carrera dei Estado. 
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extremas dedesigualdad siempreestuvieron presentes en lasocia- 
bilidad yen lasdisputaspolíticasen los Estados U nidos 64 . 

En losdiversos países deAméricaLati na contemporânea, a parti r 
de Ias reformas estructurales de I as úItimas décadas, se formó en 
contra dei "mercado” (un concepto definido en contraposición al 
Estado protector) una amplia alianza, donde se mezclan los más 
diversos elementos: componentes delatradición cató li ca an ti-mer¬ 
cantil; resquícios dei socialismo revolucionário queasocian ei ac- 
ceso de I os sectores populares al consumo de masascon laaliena- 
ción; un nacionalismo que identifica mercado con globalización y 
éstecon ei poder de los Estados U nidos; grupos que se sienten 
perjudicados por lasprivatizaciones, muchasveces amalgamados a 
ias agendas de movi mientos soei ales que cuestionan diversos as- 
pectosdelamercantilización de las rei aciones soei ales. 

Esta amplia, complejay en general ideologicamente confusa 
mezcladefactoresy actores, creó un fuertesentimiento anti-mer- 
cado, queen ciertos casos es movi li zado por discursos políticos 
con importantes componentes autoritários, nacional i stas y estati - 
zantes. Entodo caso, la alianza de grupos anti-mercado tiene ca¬ 
racterísticas paradojales, pues une los sectores más dispares, desde 
los grupos más pobres, queviven ei mercado en su forma más cru- 
day directa, debiendo diari amente desarrollar nuevas estratégias 
de sobrevivência, sectoresdeclasemediaqueperdieron benefícios 
dei Estado y O N Gsquevehiculan un discurso anti-globalización y 
anti-mercado (si bien son productodelamismaglobalización). 

H istóricamente, nofuesiempreasí. Los parti dos soei alistas de 
América Latina dei nidos dei sigloXX defendían la libre importa- 
ción como forma de asegurar a Ios trabajadores urbanos productos 
más baratos. Fue ei pasaje a la sustitución de exportaciones que 
creó unaalianzaentresindicatosy empresários, apoyadospor los 
partidos comunistas, quedislocaron el foco dei consumo haciael 
empIeo. E sta síntesis11evó avecesaunasimbiosisperversa, poria 


64 Inclusive el Sherman Antitrust Act, aprobado por el congreso de los Esta¬ 
dos U nidos fue creado como un mecanismo de protección frente al poder eco¬ 
nómico y no de eficiência económica. 
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cual empresários (incluyendo empresas públicas) en nombredel 
nacionalismo producían mercancias carasy debajacalidad. N o es 
casual que la apertura económica y las privatizaciones hayan sido 
bienvenidas, en particular por los sectores de cl ase alta y media, más 
sensiblesa lacalidad de los productos, tanto por ladiversidad y escala 
desu consumo como porsu exposición a los productosextranjeros. 

EI drama pol ítico de los sectores pro- mercado, constituídos por 
los sectores médios más modernos y cosmopol itas de la sociedad, 
es q u e se en cu en tran rei ati vam en te ai sl ad os pu es n o co n si gu en el a- 
borar un mensaje capaz de captar laimaginación de sectores más 
amplios de la población. La oposición a las privatizaciones conti- 
n ú a si en d o am p I i am en te m ay o r i tar i a en tod o s I o s pai ses d el co n t i - 
nente, dei Rio Bravo alaTierradel Fuego. Partedelaexplicación 
se en cu entra si n dudaen laeconomía, pues las reformas estructu- 
ralesnosignificaron ningún cambio importante en ladesigualdad 
soei al. O tra parte de I a expl i caci ón se en cu entra posi bl em ente en el 
hecho dequeel grupo pro-mercado es formado por una nueva 
el i te (em presarios, economistas, adm i n istradores de em presas, abo- 
gados) que moviliza un discurso centrado en la eficiência e inte- 
graci ón en el si stem a i ntern aci o n al, y poco sen si bl e a I as cond i d o- 
neslocalesyal contexto políticoycultural. Finalmente, deben ser 
i nel u idos Ios sectores que fueron di rectamente perjudicados y Ia 
antigua izqu ierda que su po movi I izar Ia si m boiogía de I a soberan ia 
n aci on al asoci ándol a a I as em presas pú bl i cas. 

Lapolarización ideológicadificulta enormemente el desarrollo 
denuevosdiscu rsos po I íti cos e i ntel ectu al es capaces de real i zar u n 
bal ance equ i I i brado y el aborar propuestas para el f utu ro sobre cómo 
avanzar en los procesos de mercantil ización/des- mercantilización 
capaces de consol idar la democraci a con equidad y creci miento. 

S i n em bargo, a pesar d e I o an ter i o r, I a p rotecci ó n d el co n su m i - 
dor pasó aserobjetocrecientedeunaampliagamade organismos 
públicos, que autorizan la liberación de remedios, supervisan la 
higienedelos servi cios de alimentación, laadecuación delos pro¬ 
ductos a sus especif i caci ones técn icas y I a i m pl ementaci ón de I os 
derechos delos consumidores. En laúltimas dos décadas en mu- 
chospaísesdeAméricaLatinafueron promulgadaslegislaciones 
específicasdedefensadelosderechosdel consumidor,con un éxi- 
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to que I lega a ser sorprendente. Estas legisl aciones, apoyadas por 
organizaciones de lasociedad civil, pasaron atener un impacto 
importanteen laspropiasempresasyen ei desarrollodeunaacti- 
tud pro-activa de los consumi dores®. 

C onsumo individual y dinâmica política 

En América Latina lasociedad de consumo de masasqueseconso- 
I i dó en I as ú 11i m as décad as tu vo ef ectos contradi ctorios en térm i- 
nos de la democratización de las relaciones soei ai es y la cohesión 
social. El consumo de masas, lapublicidad y la cultura consumista 
prácti camente destruyeron I as barreras si m ból icas entre I as cl ases 
soei ales, anteriormenteencapsuladasen sistemas rei ativamente ce¬ 
rrados de estéti cas, gustos y formas de consu mo. E sta transforma- 
ción sin duda ti ene aspectos positivos en ei senti do de universali¬ 
zar expectativas de acceso abienesqueanteriormenteestaban fue- 
radel horizontedebuenapartedelapoblación perotambién, como 
verem os, prod u ce i n sati sfacci ónyfrustración. 

La antigua cultura de consumo estratificada soei ai mente tenía 
tanto componentes de resignación como de aceptación solidaria 
dei destino dei grupo y deformasdefruición y entretenimiento 
particulares. Larevolución deexpectativasproducidapor lacultu- 
ra de consu m o de m asas gen era vai ores i gu ai i tari os pero tam bi én 
anomiasocial, en lamedidaen que buena parte dei as aspi raciones 
de consumo no se real izan ymuchas de ei las difícil mente se real i- 
zarán. Al mismotiempo lavalorización extremadel acceso a bienes 
de consumo genera aspi raciones i ndividuales que valorizan o ha- 
cen másaceptableladesigualdad, ya que todos consideran legítimo 
aspirar a consumir más, legitimando las formas de consumo de 
lujo, quepasan aserel horizonte de aspi ración común. 

El acceso a bienes de consumo se da, en particular entre los 
sectores más pobres, a través de estratégias familiares, dondecada 
miembrodelafamiliacontribuye-generalmenteusando sistemas 
de crédito- a la com pra de bienes de consu mo (hei aderas, televi- 


65 Parael caso brasileno, cf. Sorj (2000: capítulo III). 
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sión, DVD, audio, computador, auto). La general ización de estos 
bi enes entre I os sectores popu I ares de A méri ca L ati na ha si do enor¬ 
me, muchasvecesayudada porei sector informal quedistribuye 
productos de vestuário (que imita los modelosde las grandes mar¬ 
cas), dei contrabando-en particular de productos asiáticos- yde 
reprodu cciones i Iegales de produ ctos audio- visuales, Io que per- 
mite que I as cl ases popul ares tengan acceso a productos y modas de 
las cl ases m edi as y altas. Pero si la radio, latelevisión, la hei adera, el 
toca-C D, y en forma creci enteei teléfono celular pasaron a estar al 
alcancedegran partedelapoblación,otrosbienescomoel coche, 
latelevisión porcable, el computador eInternet, sin mencionar 
viajes al exterior, continúan siendo de usufructo de una minoria. 


B ienes de consumo, pordasessodales(% quetimen) 



Clase 
alta y 
media alta 

Clase 

media 

Clase 

baja 

TV por cable 

78.6 

62.4 

39.2 

T eléfonofijo 

87.3 

77.5 

62.5 

Teléfono móvil 

90.4 

81.1 

66.6 

Acceso a Internet 

61.5 

33.3 

15.8 

Coche o automóvil 

67.9 

45.3 

25.3 

M oto 

27.5 

9.4 

7.7 

Lavadora automática 

83.0 

71.1 

55.0 

Arma de fuego 

15.5 

8.2 

4.9 

T otal de personas 

8.4 

43.3 

47.5 


Fuente: ECosocial, 2007 (poblaciones urbanas) 


La universal ización dei acceso alosmediosdecomunicación a 
su vez refuerza la sociedad de consumo, unificando el universo 
simbólico de la población que accede al mismo caudal básico de 
propaganday de informaciones (si bien, obviamente Iacapacidad 
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d e el abo rar esta i n f o r m ac i ó n es m u y d i f eren te d e ac u erd o co n el 
grado deinstrucción), homogenizapuesel repertorio cuItural, va¬ 
lores y estética de los diversos grupos soei ales que observan en buena 
medida los mismos programas de televisión, afecta las formas de 
comunicación políticay unifica el espacio nacional. La Mamada lí- 
nea blanca, en particular la hei adera, favorece igualmente el acceso a 
losnuevos productos de consumo alimentariosqueson distribuídos 
porcadenasdesupermercadosqueseexpanden en todos los barri os. 

L os nuevos objetos de consu mo afectan tanto el estilocomo las 
condicionesdevidaytrabajo. El teléfono celularfacilita, porejem- 
plo, la logística dei contingente de trabajadoresinformalesen el 
área de servi ci os (así como pasó aser utilizado en formamuy efi¬ 
ciente porei crimen organizado) pero posibilitatambién el contac¬ 
to de los padres, en particular las madres, con sus hijos durante el 
horário de trabajo. 

Como hemos vi stoen el primer capítulo, el teléfono celular se 
ha expandido enormemente Negando a parte considerable de los 
sectores pobres, permitiendo un acceso a latelefoníaqueel teléfo¬ 
no fijo nunca había conseguido, ydondelaexpansión delnternet 
continúa siendo básicamente un área casi exclusiva de las cl ases 
medias. M ás próximo en este punto de Estados U nidos quede 
E u ropa, el acceso a bi enes de consu mo es vi vi do en A méri ca L ati na 
como símbolo de ciudadanía, ofreciendo un sentimiento de ser 
partedelasociedad, de participar "como iguales” por acceder al 
consumo de bienes material es y, en particular, simbólicos, pueslos 
mediosdecomunicación, en particular la televisión, como lo he¬ 
mos sehal ado, generan un espacio común de participación en el 
mismo universo de información y cultura. 

Así, si el mercado como mecanismo degeneración deempleo 
y de ingreso continúa presentando Iimitaciones importantes, ha 
si d o su m am en te exi toso en I a red u cci ó n d e p reci os d e c i ertos b i e- 
nesyen laexpansión de lossistemas de comerei alización y crédito. 
Esta expansión dei consumo no significa que se ha generado un 
estado de satisfacción. Porei contrario, como lasociedad de con¬ 
su mo produce constantemente nuevos productos y el deseo de 
consumirlos, la insatisfacción es constante, en particular entre los 
jóvenes, paraloscualesel acceso abienesdeconsumo espartede 
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su autoafirmación social. A su vez la dinâmica de expansión de 
expectativas de consumo y I as f rustraciones que ei I a genera no pro- 
duce demandas colectivas, yaqueellasson vividascomosiendoun 
"problema individual". 

Precisemos este último punto. El consumo transmite un sen- 
timientodepertenenciaquedifieredel lazociudadano asegura- 
do por la pertenencia a un colectivo político. El consumidor- 
ciudadano aparece a la vez comosiendo másdiferenciadoy más 
estandarizadoqueel ciudadano-político. M ásdiferenciado porque 
el consu mo construye u na am pl i a gam ade posi cionesydedistin- 
ciones a la diferencia notoriade laciudadanía política (que a lo 
sumo, y solo de manera máso menos transitória, establece “ciu- 
dadanos de segunda cl ase”). Pero esta pertenencia es también 
másestandarizada puestoqueel consumo implica el ingresoen 
un mundo común fuertemente homogéneo, no por supuesto 
en los bienesconsumidos, pero en lasexpectativasdeconsumo 
(y esto a diferencia dei universo dei ciudadano-político quese 
construye, al menos normativamente, alrededordeunacapaci- 
dad crítica de juicio). 

El consumo acentúapuesfuertemente la singularización de 
Ios actores sociales (gracias a la increíblediferenciación cualita- 
tiva en la gama de productos), y el lo a pesar de reposar sobre 
expectativas com unes. El resultado es una aceptación implícita 
de la desigual d ad en la medida en que los márgenes de consu¬ 
mo individual seincrementen. Estai vez unade las principal es 
consecuencias políticas dei consumo. C ontrariamente pues a lo 
que a veces se afirma, el consumo propio alasociedad demasas 
no ha sido un factordedes-individualización; al contrario, des¬ 
de una perspectiva histórica, lasociedad demasasyel consumo 
han sido los principal es factores de expansión deun procesode 
individuación hasta ese momento encerrado en ciertas elites 
(M illefiorini, 2005). Pero el hecho dequeel consumo - adife¬ 
rencia de los derechos- pasepor una gama diversificada y des¬ 
igual de productos, produce un sentimiento de pertenencia 
marcado, desde el inicio, por una tolerância estructural hacia 
I as d iferenci as y I as desi gu al dades. L o i m portante es parti ci par 
en el consumo, prácticaysimbólicamente, unaactitud bien ejem- 



Estado, N adón y política(s) en los albores dei sigloxxi 


191 


pl ifi cada por I a carrera al crédi to que se advi erte entre Ios secto¬ 
res de más bajos ingresos (y los nuevos riesgos de desequilí¬ 
brios individualesofamiliaresqueesto acarrea). 

B ienes públicosy democracia 

En América Latina la expansión de las relaciones mercantil es su- 
f ri ó I as m arcas col on i al es, donde u n E stado ren ti stay distribuidor 
de prebendas creó una ei ite acostumbrada a privi legios, a relacio- 
nesjerárquicasy sistemas de producción basadosen laesclavitud o 
rei aciones serviles. Posteriormente, con la expansión de la indus¬ 
trial ización, ei Estado continuo siendo unafuentede rentasy pri¬ 
vilégios para empresários contratistas dei sector público manco¬ 
munados con políticos. Parte de los recursos públicos asociados a 
políticas soei ales favoreci eron fundamental mente a los sectores 
mediosyfuncionariosdel sector público, si bien las luchas labora- 
les permiti eron ei acceso de los sectores organizados de la cl ase 
o brera a var i os bi en es soei al es. 

Como mencionamos, en buenapartedelahistorialatinoa- 
mericana dominó globalmente ei modelo regresivo o de muy 
bajo impacto distributivo, ademásdequeel Estado poseyó, has- 
tahacepocasdécadas, unabajacapacidad fiscal. Lasclasesme¬ 
dias y altas se apropiaban de los recursos públicos a través un 
sistema educativo gratuito, en particular secundário y universi¬ 
tário, a I os cu al es acced ían esen ci al m en te perso n as pro ven i en - 
tes de famílias con mayor capital cultural; a través dei nfraes- 
tructurasqueservían mal a los barrios pobres y no alcanzaban 
muchas regiones rural es; y através de sistemas de pensiones 
queprivilegiaban a losfuncionarios públicos. 

En las últimasdécadasestasituación comenzó a modificar- 
se, aumentando lacapacidad recaudatoriadel Estado (en Brasil 
se aproxi ma a los países desarrollados con una base mucho me¬ 
nor de contribuyentesal impuesto alarenta) yalgunas políticas 
soei ales pasaron afocalizarseen dirección de los sectores más 
pobres, si bien todavíaen ciertas áreas de políticas públicas, en 
particular pensionesyeducación superior, son los sectores me- 
diosy altos los más favorecidos por los recursos públicos. Los 
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i ndicadores soei ales m uestran u na i mportante expansi ón de I os 
servicios públicos básicos como electricidad, agua encanada y 
alcantarilia, paraamplios sectores urbanosy una mayor pene- 
tración de servicios de electricidad y soei ales en el medio rural 
(CEPAL, 2007c). 

Laeducación básica, aún cu ando todavia no esté total mente 
uni versai izada en algunos países, se expandió enormemente, pero 
lacalidad todavíaes baja. En este proceso los sectores médios 
transfirieron muchasvecessushijosaescuelas privadas, donde 
la calidad es mayor. La ensenanza superior también se expan- 
di ó, pero en vari os países I as u n i versi dades pú bI i cas tod aví a fa- 
vorecen I as cl ases medi as y altas, mientrasquelapoblación más 
pobreaccedeen general a universidades pagas, muchasvecesde 
calidad dudosa. Los sistemas dejubilacionesfueron modifica¬ 
dos en muchos países, pero en general las cl ases medias, en par¬ 
ticular dei sector público, continúan siendo lasmásfavorecidas. 
De todas formas la expansi ón de pensiones para sectores ante¬ 
riormente excluídos, comoen el caso dei Brasil, donde se creó 
una pensión universal incluyendo los sectores rurales que no 
aportaron y políticasdecash transfer, significaron unaimportante 
mejora para I asfami I i as más pobres. 

En general las últimas décadas mejoraron losíndicesdecalidad 
de vi da asoci ados a I a expansi ón de I as pol íti cas soei ai es: I os índ ices 
demortalidad cayeron, aumento laexpectativadevidaydealfabe- 
tización. Si bien un análi sis sistemático por país indicaria impor¬ 
tantes d i feren ci as, y f I u ctu aci on es n egati vas o vi ol en tas asoci ad as a 
si tu aciones de cri sis económicas pasadas por vários de el los en el 
pasad o reci en te, en gen eral, en I a m ayo rí a d e I os países d e A m ér i ca 
Latinalos recursos para educación y sal ud semantuvieron estables. 
Y como por lo general el Estado expandió su capacidad derecauda- 
ción, esto hasignificado aumentos absolutos en el gasto público en 
estos rubros. Sin embargo, como indica N oraLustig 66 , la capaci¬ 
dad distributiva dei Estado de actuar como un mecanismo com- 


66 "El mercado, el Estado y la desigualdad en América Latina". Paper presen- 
tado en el Taller "Cohesión social, movilidad social y políticas públicas en Amé¬ 
rica Latina", Antigua, Guatemala, 13 y 14 de julio, 2007. 
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pensador de ladesigualdad estodavíamuydeficienteen América 
Latina, puesen cuanto Europareduceei índiceGini en 15 puntos 
(5% por ei impacto de los impuestos y 10% por las transferencias 
publicas) en América Lati na ei impacto igual ador es ínfimo. 

En lamedidaquesebuscan avanzar políticassocialesprogresi- 
vasaparecen nuevosdesafios políticosy sociales. En efecto, las po¬ 
líticas quefavorecen ei mayor accesodelos sectores populares ha- 
ci a ei si stem a educati vo pri mari o y secu ndari o y a I os servi ci os de 
salud, llevan a que los sectores médios y altos se orienten hacialas 
escuel as privadas y si stem as de sal ud que proveen servici os de me- 
jorcalidad. En ei caso delaeducación, esto llevaaquesereproduz- 
ca la desigualdad social, queyaes alimentado porei diferencial de 
recursoscuIturales provisto por loshogares, entre pobresy ricos. 
U n segundo efecto negativo es que en la medidaquelos sectores 
mediossealejan de los servici os públicostambién pierden interés 
po r cel ar y presi o n ar po r I a cal i d ad d e I os m i sm os, ai m i sm o t i em - 
poquelapresión im positiva es vista com o unadesapropiación o 
una"injusticia", yaqueno "sienten"queson beneficiados por los 
servidos públicos. 

En estepunto, ei riesgo de una revu ei ta fiscal -activa o pasi- 
va- deIascIasesm ed i as I at i n o am er i c an as n o p u ed e ser en ter a- 
mente descartado. Si se acentúa la política por la cual se des- 
mercantilizaúnicamente un número muy reducido debienesy 
servicios, ysobretodosi éstossedestinan exclusivamente a los 
sectores más pobres, ei riesgo es alto que se i ngrese en una espi¬ 
ral en trestiempos. (1) U n servicio público destinado casi ex¬ 
clusivamente a los más pobres termina por deteriorarse rápida¬ 
mente (salud, educación). El resultado aún cuando no aparezca 
como lógicamente inevitable, es por logeneral socio-lógicamente 
imparable; (2) unasituación deestetipo generaunafuertefrus- 
tración entre las cl ases medi as que se ven reducidasaun rol de 
soportefinancierodeserviciosqueellasno usufructúan; (3) por 
último, ei hecho que las clases medias financien servicios que 
ellosno utilizan, y que encima estos servi cios sean demalacali- 
dad, essusceptibledeengendrar unaactitud crítica global hacia 
los mismos (lo quepuedetener como consecuenda, un suple¬ 
mento dedeterioro deéstososu eliminación). 
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P ercepdonesdelos servidos públicos (pobladones urbanas) 



Argentina 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Guatemala 

México 

Perú 

total 

T ransporte 
público 

25,8% 

22,4% 

37,8% 

9,6% 

17,1% 

19,8% 

21,0% 

22,0% 

Policia 

34,7% 

39,4% 

24,3% 

17,3% 

41,3% 

41,4% 

37,1% 

33,7% 

Servidos 
de salud 

23,1% 

42,9% 

21,4% 

14,3% 

15,4% 

18,2% 

21,7% 

23,2% 

Escuelas 
públicas de 
educación 
fundamental 

17,6% 

35,0% 

16,1% 

8,8% 

10,3% 

9,7% 

18,6% 

17,2% 

Escuelas 
públicas de 
ensenanza 
media 

17,4% 

32,8% 

14,4% 

9,0% 

12,0% 

9,6% 

16,8% 

16,5% 


Fuente: ECosocial, 2007 


Tal vez hablardeunaciudadaníaatravésdelosderechosdel 
consumidor, como algunos lo han hecho (Sorj, 2000) en América 
Latina,seaun exceso, pero laafirmación tienesin dudael mérito 
desenalar hasta quépunto el acceso a bienes de consumo ha cons¬ 
tituído en la región unaexperienciacentral de participación social. 
El consumo esun signo de pertenencia; yapesardeladiferencia- 
ción y de la desigualdad sobre la que reposa, transmite un senti- 
miento real deinclusión. 

En las sociedades modernas, hayundoblesistemadeestratifi- 
cación social constantemente imbricado, como una doble hélice, 
unoen el otro: el primeroesproducido por las rei aciones de mer¬ 
cado, el segundo por las regulaciones públicas. U no y otro son 
inseparablesentresí (no hay mercadosin Estado institucionalizan- 
te, y no hay Estado vi able sin mercado eficiente). En todos lados, 
con variantes nacionales mayúsculas, las relaciones sociales son 
siempre el resultado de I a im bricación de estos dos ejes y dei con¬ 
junto de rei aciones de poder asimétricas (en función delasfuentes 
de poder económico o de los pactos políticos) entre grupos socia¬ 
les. E s esta arti cu I aci ón que da todo su sentido ala división entre 
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bi enes y servi ci os mercanti I i zados por u n I ado y bi en es- servi ci os 
des-mercantilizadosporel otro. En realidad, se trata deunodelos 
pri nci pai es conflictos de las sociedades capitalistas: iquédebe quedar 
en ei âmbito de las rei aciones de mercado?, ,-cuálesson losbienesque 
deben ser des-mercanti li zados baj o laformadederechossociales? 

Debatemayoren ei que la especificidad de América Latinaes 
indudableacausadeladobleyfuertelimitación que existe, tanto a 
nivel dei accesoal consumo de bienes mercanti li zados como de los 
bienes des- mercanti lizados. Pero por sobre todo porqueen Amé¬ 
rica L ati na ( pero ei anál i sis debe, en este punto, d iferenci ar en f u n- 
ción debienes-salud, educación, transporte- y períodos o países) 
los bienes des-mercanti li zados han favorecido durante mucho ti em¬ 
po de preferencia a las capas medias, mientrasque, porei contra¬ 
rio, ei accesoal consumo de bienes mercanti lizados, muchasveces 
a través de I a apertu ra de I as i m portaci ones, sign if i có - en dosi s des- 
iguales- ei acceso a bienesdecalidad y menor precio, tanto para las 
capas medi as como para muchos sectores popu I ares. 

En todo caso, este debate ysu rol en lacohesión social, es una 
asign atura pendienteen laregión. Comoen tantosotroslugares, 
en América Latinadeberáencontrarse, en términos pragmáticos, 
un equilíbrio entre un sector privado (bienes mercanti lizados), un 
sector deconcesiones públicasfuertemente regulado por ei Estado 
(bienes intermédios entre las dos lógicas) y un servicio público 
(prestacionesen principio verdaderamentedes-mercantilizados). En 
función dei tipodeEstado debienestar, ydelatradición nacional, las 
ecuacionesinstitucionalesserán muydistintas. Pero por ei momento, 
yapesardelaimportanciapolíticadel consumoen nuestrassocieda¬ 
des, laproblemáticanoseplanteaaún con lasuficienteclaridad. 

4. N U EVOS DISCU RSOS POLÍTICOS Y DEMOCRACIA: 
iRETORNO DEL POPULISMO? 

D esde ladécada pasadasediscutía la problemática de la renovación 
dei populismoen I os casos de Cari os M enem en Argentina, Alber¬ 
to Fujimori en Perú yAbdaláBucaram en Ecuador. Con la Ilegada 
de H ugo C hávez ai poder en 1999 y ei desarrollo de su llamada 
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"revolución bolivariana” se ha retomado estadiscusión, amplián- 
doseincluso, yaquediversos analistas consideran quehay unaex- 
pansión deun nuevo populisrmo al quesehan sumado losactuales 
gobiernosdeEvoM oralesen B oli vi ay de Rafael Corrêa en Ecuador. 
Se ha 11 egad o a sen al ar q u e exi ste u n" m odel o ven ezo I an o ” q u e está 
siendo exportado a diferentes paísesde América Latinayel C ari be. 

La trayectoria dei gobierno de H ugo C hávez® 

Al tomarei poder por primeravezen 1999, H ugoChávez inicio 
unaseriedecambiosen ei sistema políticoy económico dei país. 
Comienzaasí la llamadarevolución bolivarianay, en laactualidad, 
despuésdeocho ahosy medio en ei poder, se adel anta ei proyecto 
dei socialismo dei sigloXXI. Laascensión deC hávez está asoci ada 
a un contexto que se caracterizaba por la "conjunción de cuatro 
factores: la extrema rigidez institucional dei bipartidismo, queno 
daba lugar a la parti cipación de los nuevos actores soei ales y que 
excluía por ley a determinados partidos (la izquierda); la baja re- 
distribución económica; ladébil capacidad gubernativa; yel creci- 
miento, ladiversificación y la movilización delasorganizaciones 
soei ales" (Ramírez, 2006: 39-40). 

Puededecirse, a grandes rasgos, quehastael presente, el II ama¬ 
do proyecto "chavista” ha transitado por tres grandes etapas. U na 
primera, entre 1999 y mediados de 2004, queestuvo orientada ha- 
c i a el d esar ro 11 o d e I a revo I u c i ó n bo I i var i an a q u e se fundam en tó en 
una serie de câmbios políticos, quecondujeron en laprácticaauna 
mayor concentración dei poder en manos dei Presidente, inclu- 
yendo su mayor i nf I uenci a en I os asu ntos de I os otros poderes, de 
lasfuerzas armadas y de la industriapetrolera.Asimismo, se agudi¬ 
zo lapolarización yconflictividad política. 

Con su triunfo en el referéndum revocatorio presidencial de 
agosto de 2004, se produce una radical ización que buscó un mayor 
control sobre la economiay sobre los diversos mecanismos de par- 


67 Esta sección se basa en Frandnejácome, "iRenovación/resurgimiento dei 
populismo? El caso de Venezuela y sus impactos regionales”. 
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ticipación ciudadana. Esta segunda etapa se prolongo hastadiciem- 
brede2006, cu ando eselecto portercera vez paraun nuevo perío¬ 
do presidencial deseisahos. 

Su reelección con 62,48% de los votos, abreun nuevo ytercer 
período que se inicio con su declaratoriadelaimplantación en ei 
país dei socialismo dei sigloXXI a través de lo que se ha denomina¬ 
do como los cinco motoresdelarevolución. Asimismo, sehaplan- 
teadoquelasfuerzasqueapoyan ai gobiernopasen aconformarun 
partido único. En este sentido, si yaanteriormentediversos analis¬ 
tas habían considerado que habían elementos importantes para 
poder afirmar en esteproyecto la existência de componentes dei 
discurso populista, ahoraparecen profundizarselosindicadoresdel 
desarrolloen Venezueladeun proyecto que, si bien continúare¬ 
uni endomuchasdelas caracter ísti casdelpopulismoymás especí - 
ficamente dei populismo-autoritario, presentatambién, cadavez 
m ás, el em en tos q u e" sal en" d ei m od ei o n aci o n ai - po pu I ar y m ar- 
can unatransición haciaun régimen másabiertamenteautoritário. 
Esto lo aproxima con ciertos rasgos dei castrismo, como lo hace 
tambiénsu esfuerzoactivoyexplícitodeexportarel modelo, invir- 
tiendo recursosfinanei erosen otros países de la región paraapoyar 
a gru pos pol íti cos, em presas o gobi ernos y em itiendo j u i ci os sobre 
lasituación pol íti ca y aconteci mi entosen otrasnaciones. En estoel 
gobiernodeC hávezdifieredelosgobiernos po pu listas tradi cio na- 
lesquemantuvieron el principiodel respeto de la soberania nacio¬ 
nal y lano intromisión en I os asu ntos de los países veci nos, yque 
fueunodelosfundamentosdelaconvivenciapacíficadelaregión 
en el sigloXX (un principio construído incluso como una protec- 
ciónfrentealintervencionismoestadounidense). 

En la primera etapa se llevó a cabo, como primer paso de la 
revolución bolivariana, unaAsambleaN acionai Constituyenteque 
elaboro la C onstitución de 1999 68 y durante ésta y I a segunda fase, 
sepusieron en prácticadiversasmodificacionesdelanuevaconsti- 
tución que permitieron establecerunanuevainstitucionalidad que 


68 En la cual no hubo representación proporcional de las minorias y que fue 
dominada casi totalmente por representantes dei oficialismo. 
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articulo directamente la reiación entreel líderyel pueblo(Ramí- 
rez, 2006). Asimismo, dichasreformasllevaron al debilitamiento 
de lasélitesy parti dos pol íti cos, si ndi catos trad i ci on al es y al predo- 
m i n io dei E stado sobre I a soei edad ci vi I. 

E n estas pri meras etapas se pri vi I egi aron I os cam bi os pol íti cos, 
yaqueen el âmbito económico se desarrol la una política fiscal y 
monetari a ortodoxa, pago de Ia deuda externa, el incremento de la 
participación de capital transnacional y el fortaleci miento de la 
importación para satisfacer mercado interno. Gracias a los altos 
preciosdel petróleo a partir de 2003-2004, seprodujo unaexpan- 
sión dei gasto público y una reorientación de recursos públicos 
paralossectoresmáspobresatravésdelas"misiones”.. Sin embar¬ 
go, se ha criti cado el hecho que I as pol íti cas soei al es se ej ecutan con 
gran discrecionalidad en el entorno presidencial y queel Estado 
ejerceun control cadavez mayor sobre la pol íti ca petrol era y sobre 
la economia, donde predomi na el gasto pú bl ico sobre Ia i nversión 
produetiva. 

Al ser reelecto en diciembre de 2006, H ugo C hávez declaro 
que I a mayoríahabía votado porei proyectodel socialismo dei si- 
gloXXI. iCuálesson lascaracterísticasycontenidosdeestanueva 
etapa?, Esescasalainformación al respecto, pero C hávez informo 
queserá "originário, cristiano, indígenay bolivariano” yquedes- 
cansará sobre el poder popular, bási camente los reci entemente crea- 
dos consej os com u n al es - organ i zaci on es com u n i tari as I ocal es. Se 
ha enfatizado que será un modelo socialista nuevo y diferente a 
otrasexperienciasquese han materializado anivel mundial. U n 
proyecto queconoció em pero un primer revés en el referéndum que, 
en diciembre dei 2007, rechazó lanuevaconstitución propuesta. 

En todo caso, en esta fase se plantea, en el âmbito económico, 
la necesidad de respetar la propiedad privada así como otorgarle 
mayor importanciaalapropiedad pública, que incluye a las coope¬ 
rativas y los proyectos comunitários. O tro aspecto es la noción de 
justiciadistributivaqueseasientaen un reparto más equitativo de 
la riquezade la nación. Por último, se propone el desarrol lo de un 
modelo alternativo de generación de riqueza quetendríasu ejeen 
las cooperativas, lacogestión, la autogestión obreraasí como las 
empresas de producción social, lascualessecentrarían en adelan- 
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tar form as de desarrol I o endógeno y I a construcci ón de capital so- 
cial. El gobiernosostienequeVenezuelaconservaráunaeconomía 
capitalista durante un lapso de 2 a 10 anos, por lo que entre las 
propuestasinmediatasfiguran queel Estado busque incentivar a 
I as em presas pri vadas que están d i spuestas a trabaj ar baj o I as condi - 
ciones impulsadas porei gobierno. Deestaforma, loscréditos "blan- 
dos" (con condiciones que proveen faci I idades mucho mayores que 
lasnormales), la entrega de dói ares al cambiooficial y laexonera- 
ción deimpuestos, estarían disponiblessolamente para las em pre¬ 
sas que se acojan a las políticas gubernamentalesy no así para las 
queopten porcontinuaroper andoconuncri ter ionetamen te mer¬ 
cantil. Por lo demás, durante el primer semestre de 2007, se han 
hecho algunosanunciosydesarrollado accionesquepodrían indi¬ 
car una creciente influencia dei Estado en este sector. En forma 
inesperada, Chávez decreto la nacionalización y estatización de 
empresasen Iossectoresdelastelecomunicacionesydelaenergía 
argumentando queestosson sectores estratégicos que deben ser 
administrados porei Estado. 

E n cu anto a I a esfera pol íti ca, se pl antea u na etapa de transi ci ón 
quesedenominacomo lademocraciarevolucionaria. Enel âmbito 
social seleotorgaun papel importante a las rei aciones de poder 
horizontal es y, por lo tanto, los consejos comunal es pasan aconsti- 
tuirel ejecentral. De esta manera se privilegia la rei ación directa 
entre el poder Ejecuti vo y las comunidades, obviando a actores de 
intermediación como lasorganizacionesdelasociedad civil y los 
partidos pol íti cos. Se trata dela construcci ón dei" poder popu I ar” e 
incluso algunosvocerosdel oficialismo han planteadoqueestetipo 
deorganizacionessustituirán alosgobiernos regional esy local es. 

£U n nuevo modelo para América Latina? 

En este contexto, surgen dos interrogantes fundamental es: (1) £el 
actual proceso venezolano es una renovación/resurgimiento dei 
populismo?; y (2) ^existeun "modelo venezolano” que está siendo 
incorporado porotrosgobiernosdelaregión? En cuanto alapri- 
mera pregu nta, desde 1999 se ha ven ido desarrol lando u na corriente 
hegemónica en Venezueladenominadacomo "chavismo", queha 



200 


B ernardo S orj - D anilo M artuccdli 


sido catalogada como revolucionaria, socialista, bonapartista, tota- 
litaria, populista, populista militar, entreotros. Como lo hemos 
precisado, este abanico de definiciones contrapuestas debe com- 
prenderseen ei ti empo: ei gobierno deC hávez, en sus tres grandes 
etapas, presenta perfiles bien distintos. En I o que respecta a la se¬ 
gunda interrogante, si efectivamenteexisten particularidadesco- 
munesdeun discurso populista de izquierdaen tres casos (Vene¬ 
zuela, B oi i vi ay Ecuador), ei lo no significa necesar iamente, como 
lo veremos, que exista un "modelo” venezol ano que se esté imple¬ 
mentando en I os otros dos países. 

C on respecto a los rasgos populistas dei caso venezol ano es 
necesario hacerdosprecisiones. En primer lugar, queatodasluces 
el actual procesoesun híbrido quecontieneelementosimportan¬ 
tes de un discurso populista pero que, dado que responde a una 
realidad nacional einternacional diferente, no puedeencontrarse 
en él todas las características dei populismoclásico. En verdad,en 
torno a este debate existen diferentes posturas que tienen su raiz 
en la misma conceptual ización dei populismo, lacual hagenerado 
diferentes perspectivase interpretacionessobrelos procesos actual es. 

U naprimerasostienequenoexisteun nuevopopulismoyque 

10 que ocu rre actual mente en Venezuel a y otros países de I a regi ón 
no puedeser catalogado como populistayaqueno reú ne sus carac¬ 
terísticas tradicionales como en el caso, porejemplo, dejuan Do¬ 
mingo Perón. Entre estos rasgos distintivos dei populismo "clási- 
co" sedestacan labúsquedadeinclusión desectoresquetradicio- 
nal mentehabían estado marginadosdelasociedad, el carácter cor- 
porativistadelosmovimientos, lapolarización entre oi igarquíay 
pueblo, el rechazo alas élitesy partidos políticos tradicionales, el 
nacionalismo y antiimperialismo, así como el surgimiento deun 
líder salvador. En el âmbito económico seimplementaron políticas 
desustitución deimportaciones, nacionalizacionesy una partici- 
pación importantedel Estado en laeconomía. 

M i entras tanto, existeotra perspectiva que se fundamenta en el 
argumentoquesehan producido nuevasformasdepopulismo-el 

11 amado neopopulismo- que no necesari amente tiene todas las ca¬ 
racterísticas dei populismo tradicional. Desdeestepunto de vista 
se está actual mente en presencia de procesos que son popul istas 
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pero que muestran nuevoscontenidosyaquesehan adecu ado alas 
realidades nacional es e histó ricas actu ales. En este sentido, tam- 
bién sesenalaqueexisteunadiversidad entreel discurso político 
populista y las estratégias económicas que se pongan en práctica; 
no necesari amente todas son iguales. U no de los argumentos bási¬ 
cos es que pueden existir procesospopulistasqueejecutan políti¬ 
cas económicas muy diversas como serían, porun lado, ei caso de 
Fujimori y M enem y, porei otro, ei deChávez. 

Adicionalmente, en los últimos anos, ladiscusión en torno ai 
populismo se ha visto enriquecida por larelación quesehaesta- 
blecido entreéstayconsideracionesen torno alanuevaizquierda 
en América Lati na yel Caribe. De esta forma, surge una corriente 
que hasido denominada como la izquierda populista, en contrapo- 
sición aunanuevaizquierdademocráticao reformista. Sesostiene 
que la pri mera se fundamenta en los tradicional es postulados de 
mediadosdel siglo pasado, que no ha logrado incorporar asu pen- 
samientoy práctica los cambiosquesehan producidoen el âmbito 
global y regional, especial mente después de la caída dei muro de 
Berlín. En cambio, la segunda intenta responder a los ti em pos ac- 
tuales, buscadesarrollar políticasdejusticiae inclusión social en el 
marco de la democracia así como de economias productivas que 
permitan responder cada vez más en forma eficiente y eficaz a I as 
necesidadesdelaciudadanía. 

F rente a este debate puededecirse, en resumen, queentre 1999 
y 2006existen determi nados aspectos que permiten aseverarque 
en Venezuela se ha adelantado un proceso con características po¬ 
pulistas (entre las cuales pueden sehalarse: liderazgo mesiánico/ 
concentración dei poder; polarización social y política: oligarquía- 
pueblo; nacionalismo/retórica antiimperialista; rechazo a la insti¬ 
tucional idad vi gente/desmantelamiento de instituciones democrá¬ 
ticas; elevadosíndicesdeinflación; control estatal delaeconomía/ 
nacionalizaciones; redistribución clientelar; incremento delaco- 
rrupción; y control de los médiosdecomunicación). Pero tratán- 
dosedeun proceso en desarrollo, van emergiendo nuevosconte- 
nidosy prácti casque modifican sus condiciones fundamentalesy 
dificultan aún mássu caracterización. Sobre la base de el lo, seria 
posi bl e postu I ar que actu al mente este proceso se en cu entra en u n 
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momento detransición y que la reelección deH ugoChávezysus 
anúncios en enero de 2007 sobre el inicio de la construcción dei 
llamado "socialismo dei siglo XXI" pueden significar, incluso tras 
el rechazo dei referéndum constitucional, un giro haciaun régi- 
men queprofundizaráel autoritarismo, caudillismoy militarismo. 
Y que podría incluso al final sal irse de la tradicional matriz popu¬ 
lista lati noameri cana. 

En tal sentido, y para responder a la segunda pregunta, es im¬ 
portante para los que postulan unaexportación dei supuesto mo¬ 
delo venezolano, el tomar en consideración quetanto Ecuadorcomo 
Boliviatienen especificidadesqueprobablementeno permitirán el 
desarrollodeun proceso igual al venezolano. Aunque los tresten- 
gan en laactualidad un discursoquemuestralapresenciadediver- 
sas características dei populismodeizquierda, lasdiferentes reali¬ 
dades influi rán sobre su desarrollo. Porejemplo, laAsambleaCons- 
tituyente boliviana tienedificultades enormes para elaborar una 
nueva carta magna. Lapresenciadesectoresdeoposición hacepre- 
vi si bI e q u e I a n u eva con sti tu d ón, de 11 egar a el abo rarse, será resu I - 
tado de diál ogos y negoci aci on es entre d iferentes sectores pol íti cos 
ysociales. Deigual forma, los regionalismos así comoel peso de 
I os m o vi m i en tos i n d ígen as y cam pesi n os so n facto res q u e d i f eren - 
cian aBoliviay Ecuadordel caso venezolano. 

Antelaopinión generalizadadequeel modelo venezolano se 
estáconvirtiendoen un ejemplo aseguiren váriospaísesdelare- 
gión y laeminentefragmentación o polarización deésta, es impor¬ 
tante retomar losplanteamientosdeM anuel A.Garretón (2006) al 
respecto. En primer término, sehalaquehayquediferenci ar cl ara¬ 
mente entre la existência o no de modelos "exportables”, por un 
lado, y los liderazgosdealgunospresidentes, porei otro. En se¬ 
gundo I ugar, se req u i ere tam bi én exam i n ar cu ál es son I os model os 
que real mente pueden resolver los problemas i nternos de los dife¬ 
rentes países así como lasalianzasquepuedan establecersefrente a 
laglobalización. En este sentido, plantealanecesidad de pensar un 
nuevo modelo de desarrollo frente al "proyecto neoliberal" que 
ti ene pendienteladefinición dedi versas estratégias frente a los pro- 
cesos de desarrollo, lasuperación de las desigualdades, lainserción 
en laglobalización y la transformado n productiva. 
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Lo importante para una visión regional en América Latina es 
tomar en consideración que bloques de países que buscan influen¬ 
ciar el concierto internacional sólo pueden construirseapartirde 
políticas coherentes de Estado con una visión de largo plazo, in¬ 
dependi entemente dei líder político de turno. Actualmente, en rea- 
lidad sólo existen dos países que podrían constituirseen ejesde 
bloque: M éxico (en América central yel Caribe) y Brasil (en Amé- 
ricadel sur). Ambos pueden jugarun papel importanteen el futu¬ 
ro, si el pri mero logra sal ir de su relación dedependenciarespecto 
a EstadosU nidosysi el segundoasu me abiertamentesu liderazgo. En 
laregión andina, así comoen el caso venezolano, serequiereaún un 
I argo período de refu ndación delarelación entre Estado y soeiedad. 

Difícil mente el gobiernodeC hávez, apesardesu agresiva po¬ 
lítica exterior, podráasumi reste papel deliderazgo. Petkoff argu- 
mentaque"lainstrumentalización dei resentimientosocial, lainti- 
midación innecesariadelaclasemedia, la ineficiência administra¬ 
tiva, el conflictivismo permanente, lasegregación políticay social 
de sus opositores y la corrupción rampantecuestionan laviabili- 
dad dei chavismo como proyecto de transformación profunda” 
(2005a: 126). Como advierteLozano (2005) el hecho de construir 
u na mayoría no sign ifica que exista u na gobernabi I idad dem ocráti - 
ca. En Bolivia, Ecuadory Venezuelaéstapeligrandocadavezmásla 
estabilidad política, Nevando asituacionesen lascualespodríapre- 
verseen el corto o mediano plazo laposibilidad de conf li ctos vio¬ 
lentos de continuar adelantándose propuestasqueconducen a pro- 
fundizar lapolarización yconflictividad políticay étnica, presente 
en I os d i sc u rsos d e I a i zq u i erd a po p u I i sta. 

Pero más allá de los debates en cuanto a la naturaleza política 
dei gobierno deC hávez o sus posibil idades de exportación en la 
región, es preciso subrayar lo queestos movimientos indican para 
lacohesión social. Como se sabe, lapráctica populista aportauna 
respuesta retórica a las demandas deinclusión social ytiendeacrear 
unasituación depolarización y adebilitar la institucionalidad de¬ 
mocrática, fortaleciendo al líder que promete una futura reden- 
ción. Estallamadarenovación o resurgimiento dei populismo ha 
mostrado que los diversos procesos desarroll ados en América Lati- 
na y el C ari be durante I as ú Iti mas décadas han tenido seri as fal I as 
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para lograr lo que identificamos como "cohesión social en demo¬ 
cracia”. M ientras persista esta brecha, es previsiblequecontinúe 
produciéndose laaceptación y apoyo aproyectoscon importantes 
rasgos populistasque, a la larga, tienden adevenir regímenesque 
terminan sustentándoseen liderazgosautoritariosy personalistas 
que, peseasuspromesas, no llevan en larealidad aunainclusión y 
cohesión social efectivaysostenible. 

C ri sis de representación, populismo y democracia® 

Profundicemosel punto anterior. El impacto final dei populismo 
eslacreación deunaunidad en torno deun polo, "ei pueblo”, que 
hablacon unasolavoz, ladel "líder", al tiempoquesesitúaen una 
relacióndefuerteeirreconciliableantagonismoconelrestodelas 
expresiones políticas, ei polo "dei anti-pueblo". El resultado esco- 
nocido: lapuestaen marcha de una dialéctica de denegación recí¬ 
proca entre ambos polos que debilitay, al final, cancela las negocia- 
cionesy losintercambiosqueson propiosdeun orden pluralista- 
democrático. 

Visto como laexpresión deunalógicadeacciónqueredefineel 
espado político en términos de inclusión/exclusión, amigo/enemi- 
go, ei po pu I i sm o es u n f en ó m en o estr i ctam en te po I íti co. C o m o tal 
es, pues, compatiblecon lasmásdiversasideologías-derecha, iz- 
quierda, reaccionaria, progresista- ycon los más diversos progra¬ 
mas económicos, desde ei estatismodistribucionista al neo-libera- 
lismo. A su vez, en tanto fenómeno político, ei populismo debiera 
serdistinguidoderasgosqueaunqueson partedesu naturalezano 
lodefinen dei todo. Pensemos en la personal ización dei poderyen 
loscomportamientos anti-institucionales. Estos son rasgos que 
pueden presentarsecon independenciadel populismo. 

Así, en lostiemposdelascomunicacionesdemasasquienes 
ocupan ei vértice dei gobiernotienen deporsí aseguradaunagran 
visibilidad pública; esto ha Nevado a que ei ejecutivo se haya con¬ 
vertido en un púlpito desde donde en pri mera persona se interpela 


69 Esta sección se basa en Juan Carlos Torre "Populismo y Democracia". 
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a la población en su conjunto. Por lo dem ás, gobernar "por enci¬ 
ma” de I os partidosy de las legislaturas, apelando a procedi mientos 
queestán en el limite de la legal idad, es una prácti ca deci sionista 
esperable en todos Iosgobiernos embarcados en grandes reformas 
dei statu quo, en particular en contextos democráticos no consoli¬ 
dados. Las mutaciones de Ia esfera públicay las políticas de refor- 
madan lugar, pues, amanifestacionestantoen laformacomoen el 
ej erci ci o de I os poderes pú bl i cos qu e están I ej os de ser i ntrínsecas 
al fenómeno dei populismo. Esto es, el populismo, aún cuandosea 
inseparabledel poder público, esmásqueun estilo político. 

Paracapturarloquetíenede caracter ísticoel popuIismocomo 
fenómeno político es bueno recordar lo que nosdice la literatura 
sociológica sobre sus orígenes. Al respecto, hayacuerdo en sehalar 
quelosorígenesdel populismo están en unacrisisderepresenta- 
ción en democracia, es deci r, en el ahondamiento de la brecha que, 
por definición, separa a los representantes de los representados 
debido a ladificultad manifiestade los partidos para mediar entre 
ellosen formaefectiva. Lascausasdeesadificultad pueden ser va¬ 
rias; podemos enumerar algunasteniendo como marco de refe¬ 
rencia, entreotras, laexperienciaactual deVenezuelaquevenimos 
de evocar. Enel inventario de causas figuran los problemas de adap- 
tación de las organizaciones partidarias a los desafios que poneel 
cambio de las regi as dejuego de la economia, yquesetraducen en 
respuestasinsatisfactoriasalasdemandassociales.T ambién está el 
descrédito que genera I a tendenci a a I a entropia de los partidos con 
una prolongada trayectoria, que los lleva a debilitar sus vínculos 
con loselectoresyacolocaren primer plano su propiasuperviven- 
ci a por medio dei uso y abuso de los recursos estatal es. O trade las 
causas radica en Ia existencia de importantes sectores de la pobla¬ 
ción ubicadosen la periferia dei sistema político, con unaescasao 
nula parti ci pación. 

D icho esto, hay que agregar que lacrisis de la representación 
política es una condición necesaria pero no una condición sufi¬ 
ciente dei populismo. Para completarei cuadrodesituación es pre¬ 
ciso introducirotrofactor: una"crisisen las alturas” através dela 
q u e em erge y gan a p rotago n i sm o u n I i d erazgo q u e se postu I a efi - 
cazmentecomo un liderazgo alternativo y ajeno a la cl ase política 
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existente. Esél quien, en definitiva, explota las virtualidades de la 
crisisderepresentación. Y lo hace articulando I as dem andas insa- 
tisfechas, el resentimiento político, lossentimientosdemargina- 
ción,con un discurso que las unifica y llamaal rescate de la sobera¬ 
nia popular expropiada por el establishment partidário para movili- 
zarlacontraun enemigocuyo perfil concreto, si bien varíasegún el 
momento histórico -"la oligarquia", "laplutocracia", "losextranje- 
ros"- siempreremiteaquienesson construídos como responsa- 
blesdel mal estar social y político que experimenta "el pueblo". En 
su versión más completa, el populismo comporta entonces una 
operación desuturadelacrisisderepresentación por medio de un 
cambioen los términos dei discurso, la consti tu d ón denuevasiden- 
tidadesyel reordenamientodel espacio político con laintroduc- 
ción deunaescisión extra-institucional. 

Al echar una rápida miradasobre "la revolución bolivariana"es 
posible identificar en sus orígenes las condiciones de posibilidad 
dei populismo recién evocadas. Porei lado de las causas dei a crisis 
derepresentación tenemos, en primer lugar, los desajustes econó¬ 
micos y soei ales provocados porei vi raje abrupto dei gobiernode 
C ar I os A n d rés P érez a I as ref o r m as d e m ercad o; su s sec u el as co n - 
dicionaron al sucesoren la presidência, Rafael C aldera, quien, electo 
como crítico dei "neo-liberalismo", termino asociado también a 
políticasdeajusteescasamentepopulares. Asimismo, estáel eclip¬ 
se dei sistema político consoei ativo administrado durante anos por 
losdos grandes partidos, AD yCO PEI yel surgi miento de nuevas 
expresiones políticas. Final mente, hayquedestacarlasituaciónde 
alienación política de vastos sectores de la ciudadanía y de la que 
las altastasasde abstención electoral eran unailustración elocuen- 
te. Entretanto, porei lado de "la crisis en las alturas" tenemosla 
rebelión dejóvenesmilitaresen 1992 que, no obstante su fracaso, 
proyectó a su jefe, H ugo C hávez, al centro de la escena pública, 
desdedondeseconvirtióen ejedeagregación deun difuso ymul- 
tifacético disconformismo con una fuerte crítica a "la partidocra- 
cia" y unaretóricadeexaltación nacionalista. 

L a reconstrucci ón de I a em presa pol íti ca de C hávez i lustra bi en 
la índole de los problemas que planteael populismo transformado 
en régimen desdeel puntodevistadelasinstitucionesdemocráti- 
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cas. Así, como lo hemos precisado, el itinerário recorrido por la 
"revolución boi i variana” ha sido el deuna progresivaconcentra- 
ción ydelegación defacultadesdecisoriasen lafiguradesu inspi¬ 
rador yconductor. En estas circunstancias, latramadeequilibrios 
y controles que distinguen a la democracia como orden constitu¬ 
cional ha experimentado un profundo ysostenido deterioro. Pre¬ 
vi si bl emente, el deterioro ai canzó igual mente ai pluralismo políti¬ 
co por obra de las ambiciones hegemónicas dei nuevo régimen y 
dei repl iegue de sus opositores detrás de un cuestionam iento si n 
concesiones. Con estetrasfondo, en lavidapúblicaprevaleceun 
climadecrecientepolarización, que desborda las arenas institucio- 
nales y se manifiesta por medio de “la pol íticade pi aza” y el carác¬ 
ter faccioso de las posturas políticas en pugna. 

Llegadosaestepunto, en el queesposiblereconocer las sen as 
de identidad de un autoritarismo, creemos necesario alargar la pers¬ 
pectiva porquecuando lo hacemos, lo que cobra forma es cierta- 
menteun autoritarismo, pero se trata de un autoritarismo de ma- 
sas. El propósito de esta precisión, aios efectos de caracterizar la 
experiencia política hoy en curso en Venezuela, es reponer en el 
cuadro desituación un rasgo que también leespropio. N osreferi- 
mosalaexperienciadeparticipación que la "revolución bolivaria- 
na” haofrecido a vastos sectores populares, hasta hace poco confi¬ 
nados ala periferiadel sistema político yahoradevueltos ai centro 
por medio deun reconocimiento deoportunidadesyderechosque 
hareforzado su sentido depertenenciaalacomunidad nacional. 
Este es un aspecto que no debieraser sosl ayado ai dar cuenta de I as 
adhesionesquerodean ysostienen el liderazgodeC hávez. 

Escribiendoen 1956, poco después de la clausura de una expe¬ 
riencia política que tienemuchos puntosen común -aludimosai 
régimen populista de Perón (1946-1955) - GinoGermani supo ver 
másalládel climadeeuforiapor larecuperación de la democracia 
y sostuvo: "Según lainterpretación general mente aceptada, el apo- 
yo de I as cl ases popu I ares se debi ó a I a dem agogi a de I a d i ctad u ra. 
U naafirmación tan genérica podríaaceptarse, mases, por lo me¬ 
nos, insuficiente. Puesloquetenemosquepreguntarnosaconti- 
nuación esen qué consistió tal demagogia. Aqui lainterpretación 
corrientees Iaque por brevedad llamaremosdel 'plato de lentejas'. 
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El dictador 'dio' aios trabaj adores unas pocasventaj as materi ales a 
cam bi o de I a I i bertad. C reemos que semej ante i nterpretación debe 
rechazarse. El dictador hizo demagogia, es verdad. M as la parte 
efecti va de esa demagogi ano f ueron I as ventaj as materi al es si no el 
haberdado al pueblo la experiencia (ficticia o real) dequehabía 
I ogrado ci ertos derechos y q u e I os estaba ej erci endo. L os trabaj a- 
dores que apoyaban aladictadura, I ej os de senti rse despojados de 
I a I i bertad, estaban convenci dos de que I a h abían conqu istado. CI aro 
queaquí con lamismapalabra, libertad, nos estamos refiriendo a 
dos cosas distintas. Lalibertad quehabían perdi do era una li bertad 
quenuncahabían real mente poseído: lalibertad políticaaejercer 
sobreel plano de la alta política, de la política Iejana y abstracta. La 
libertad concreta quecreían haber ganado era la libertad concreta, 
i n medi ata, de afi rmar sus derechos contra capataces y patrones, de 
senti rse más duehos de sí mismos". 

Porciertoquelacomposidón de los séquitos popu lares de Pe- 
rón yChávez noeslamisma(con más predomínio de los trabaj a- 
dores formal es en el primeroqueen el segundo), y que los logros 
en materi a de derechos en unaexperienciay otra pueden ser dis¬ 
tintos. Pero loqueseapuntaasubrayarcon lacitadeGermani, es 
llamar laatención aun aspecto dei fenómeno populista, lavalori- 
zación delaauto-estimaydel protagonismoen los sectores popu¬ 
lares, el reconocimiento desu condición deciudadanosdeprimera 
cl ase. El populismo, bajo esta faceta, aparece pu es como un agente 
de la revolución democrática en cursoydel anhelocrecientedeho- 
rizontalidad social en laregión (ayeren Argentina, hoyen Venezuela). 

P od rá d i seu ti rse, es verd ad, cu án to de esa vai o ri zaci ó n, cu án to 
de ese reconocimiento es gen ui no o ilusorio. Pero este in ter rogan- 
te, una vez planteado, nos obliga a ser consecuentes y colocarlo 
también respecto de la democracia, con vistas a establecer si el la 
está mejor dotada para producir esa valorización, ese reconocimien¬ 
to, sin losexcesosdel autoritarismo. En un trabajo reciente, Fran¬ 
cisco Panizza propuso queel populismo es un espejo de la demo¬ 
cracia, u n espej oquemuestraloquelademocracia real m en te exi s- 
tenteesy lo que no es. Lastentaciones populistas que periodica¬ 
mente conocen los países de América Latina parecen estar mos¬ 
trando que nuestras democracias, con sus elecciones periódicas, 
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sus partidos, sus regias institucionales, no alcanzan a colmar las 
demandas de inclusión de amplios sectores de la población. Así las 
cosas, hay sin embargo que resistir lareacción de tantos que co- 
mienzan por comprender las razones dei populismo para luego 
recl am ar i nd u I gen ci a para co n su s poI íti cas. E n I u gar de el I o es pre¬ 
ciso explorar cómo nuestras democracias, sin renunciar a sus prin¬ 
cípios, pueden extendery hacerefectivoslossentimientosdeper- 
tenenciaalacomunidad nacional paraquenohayaqueirabuscar- 
losen otro lado. 

Laretóricacon laqueei populismo va al encuentro de las de¬ 
mandas de i n cl u si ó n de I os secto res po pu I ares su el e co n si sti r, en 
efecto,enel llamadoalaredenciónfuturade"el pueblo”sometido 
por “las fuerzas dei m al” y está general mente acom pah ada por u n 
dispositivocomplementario: laescenificación deverdaderascomu- 
niones políticas, marchasy actosdemasas, querecrean los ritual es 
rei i gi osos y produ cen com o el I os, entre I os parti ci pantes, fu ertes 
sentimientos de mutuo reconocimiento y fraternidad. Con esta 
imagen presenteesquesehadichoqueel populismo es Iaexpre- 
sión de una nostalgia comunitária. La caracterización podría ser 
aceptablesi se la despoja de su sesgo peyorativo. C uandoselo hace 
emergealaluz unadelasventajasdel populismo sobre la demo¬ 
cracia: su capacidad degenerar "calor” allí donde Ias rutinas de las 
reglasdemocráticasson "frias”. Si el populismo puedefuncionar 
como un espejo de la democracia, su eventual eficaciaen ese plano 
-el delavisión deun f utu ro y I a experi enci a de parti ci paci ón- parece 
estar diciendo que hay al go que excede I os mecan i smos que regu I an I a 
formación yejercicio delosgobiernosycuya ausência representa, en 
grados variabl es según los países, una asignatura pendienteparael 
logrode"lacohesión social en democracia” en América Latina. 

El populismo está pues asociado con períodos en los que se 
constata una acentuación de la distancia entre el Estado, las de¬ 
mandas populares y los ciudadanos (M artuccelli, 1995). Su pre- 
sencia (y sus cícl icos retornos históricos) son así tanto másproba- 
bles que se trata de (re)construir un Estado moderno en relación 
con la subjetividad de los gobernados. En el caso específico dei 
populismo es preciso constatar que éste no busca, como ha sido 
dicho con excesi va rapidez, fusionar al "pueblo” con el Estado gra- 
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ciasal rol dei líder. El populismo se esfuerzatambién en hacer 
sentircomo "propio” el Estado aios gobernados, luegodeun largo 
períod o de extran am i en to en tre u n o y otros. Lalegitimidad, esto 
es, el hecho de que los ciudadanos reconozcan sus autoridades, 
pero también quesientan como "suyo” lo que "su" Estado "hace", 
supone, siempre, dosis importantes de identificación imaginaria. 
Esta identificación usa y abusa de la metáfora de la política como 
guerra, donde la oposición es transformada en enemigo, loque 
resulta finalmen te en la polarización radical y la destrucción de 
cualquier posibilidad de negociación. 

Y bien, porlogeneral el retorno de los populismos se desarro- 
llaal final deun proceso en el cual el sistema político ha sido re- 
sen ti d o co m o parti cu I ar m en te aj en o y d i stan teporlosgobernados 
y que éste seencuentra propicio, en muchos aspectos, en unafase 
derefundación. Deahí lanaturalezadesu doblellamado: alavez 
"democrático” (daralosindividuosel sentido delaciudadanía) y 
"popular” (salvaguardar unaidentidad comunitária negada por los 
andensrég/mes). U n proceso de identificación simbólicaqueescom- 
patible, como lasexperienciasdel neo-populismo lo han mostrado 
a ciência ciertaen laregión, con diferentes políticas económicasy 
alianzassociales. O sea, el populismo sejuegaen estatensión entre 
un elemento democrático-plebeyo-plebiseitario y un elemento 
popular-imaginario-autoritario (M artuccelli, Svampa, 1997). El ries- 
go es bien real que resbaledeun lado o dei otro - un doble riesgo 
probablementeen curso derealización en laexperienciavenezolana. 

Pero así y todo, y a pesar de las amenazas constantemente pre¬ 
sentes en él, es preciso reconocer el carácter fundamental mente 
ambiguodel populismo. A diferencia de los movi mientosrevolu- 
ci o n ar i os o abi ertam en te total i tar i os q u e desco n ocen toda legiti- 
midad a la democracia representativa y alaseleedones, el popul is- 
mo -como autoritarismo plebiscitado de masas- se reclama siem¬ 
pre de el las. Deahí, incluso, queseaposible vaticinar quesu pre¬ 
sencia será bien real en la región en un futuro próximo, por lo 
menos en muchos países. En efecto, dadaslasdebilidadesalasque 
hemoshecho mención dei os actores social es en un capítulo ante¬ 
rior, y las insuficiênciastradicionalesdei Estado en América Lati¬ 
na, el "retorno" dei populismo estará entre Ias posibilidades de la 



Estado, N adón y política(s) en los albores dei sigloxxi 


211 


agenda política. Pero su "retorno" no sol amente expresa una nos¬ 
talgia comunitária bien encarnada por la noción dei “pueblo”. El 
populismo estambién -y tal vez sobre todo hoy- el fruto de expec¬ 
tativas crecientes por partedeindividuosquehan visto su dignidad 
ciudadana amputada por regímenes que no les dieron adecuada 
inclusión simbólicani económica. 

El populismo es a la vez un espejo de la insuficiência dela de- 
m ocraci a y u na patol ogía de su s I í m i tes. P ero como otras experi en - 
cias n acionai es lo han mostrado en la región, el populismo, incluso 
atravésdel autoritarismo de masas que lo constituye, ha sido un 
poderoso factor de inclusión política, ytrasella, un paradójico ve- 
hículo de laexpansión de una individuación ciudadana, ai mismo 
tiempoquedejó marcas profundas en el sistema político quefragi- 
lizan la democracia. 

5. LA N ACIÓN Y EL DESAFÍO D E LAS ID EN TID AD ES 

Las insuficiências dei Estado no sólo han sido cuestionadas-y am¬ 
pliadas- porei retorno dei populismo. Tal vezdemaneramucho 
más significativa se encuentra hoy en díaen laraízdeun conjunto 
deprocesos, dispares entre síyconducidos por actores diferentes, 
queponen en cuestión - por primeravezen la historia de la región 
con ciertaseriedad- los perímetros y las significaciones dela na- 
ción. El punto nodal, como lo mostraremos, se centra en un con¬ 
junto disímil de demandas social es que buscan, todas el las, obte- 
n er reco nocimientosjurídicosyd erech os parti cu I ares. 

La nación y losretosdel siglo XXI: una introducción ' 0 

En América Latina laconstrucción de la nación, al mismo tiempo 
quereprimió memórias de Índios, africanos y emigrantes, creóel 
espado común en el cual emergió la noción deciudadanía, un es- 


70 Esta sección se basa en Bernardo Sorj, "Reconstrucción o Reinvención de la 
N adón: la M emoriaColectivay lasPolíticasdedeVictimizadón en América Latina". 
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pado deiguales, independientementedeorigen, clase, religión o 
raza, Este proceso es naturalmenteconflictivo, puesapartirdela 
propianoción deciudadanía-demiembrosigualescon losmismos 
derechos dentro deunacomunidad nacional-, los diferentes grupos 
social es buscaron avanzarsu versión dei bien común. Laformación de 
la(s) imagen(es) delanación es por lo tanto un proceso constante de 
rein venci ón através de la participación de los ciudadanos y de la ac- 
ción dei Estado. M emoriasdel pasado pre-colonial, colonia, oligar¬ 
quia, estatismo-nacional, no son fases superpuestas en un conti- 
nuum en lacual cadaunasustituyealaanterior, sino camadas que 
avecespermanecen adormecidas en lamemoriacolectivayrenacen 
adquiriendootrossentidosyson utilizadas en nuevosdiscursos. 

Las nuevas reivindicacionescuestionan la imagen de la nación 
quesirvierondesu sten to ai d i sc u rso po I íti co y el I o co n tan ta m a- 
yor fuerzaque, como una amplia bibliografia lo ha enfatizado, la 
globalización debilita la identidad y memória nacional es, en aras 
de nuevas identidades sub ysupranacionales. Se trata, indudable- 
mente, deun análisis básicamente correcto, pero aún así subestima 
procesos por I os cu ai es I a global ización recrea I a conci enci a n aci o- 
nal.ahoraen el marco deunavisión más cosmopolita. Si lasnacio- 
nes, en particular lasélites, siempreelaboraron larepresentación 
desusnacionescon referenda a la posición rei ativa que ocupaban 
en el concierto internacional, con la globalización esta referencia 
pasó a ser u na característi ca dei conj u nto de I a pobl aci ón. 

Vivimos hoy un período d enadonalismo reflexivo, en el cual las 
informacionessobreotras real idades nacional es están ampl iamen¬ 
te difundidas por los más variados sistemasdecomunicación áu¬ 
dio-visual yen el cual son conocidos los más variados índices so- 
brelaposición rei ativa de cada país en m ateria de desarrol lo huma¬ 
no, corrupción, libertad deprensa, democratización, protección dei 
medio ambiente, etc. Estasimágenessobrelacalidad devidaen el 
mundo exter iordefinencadavezmáslaauto-imagendelpaísysus 
expectativas, cuyas características dependen menos de aconteci- 
mientosdel pasado que por la situación actual dei paísen relación 
aotras naciones. De esta manera, la globalización transforma la 
i magen naci onai, y en cierta forma I a refuerza, y por otro I ado 11eva 
aunanueva pugna social porsu significado. 
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F rente a I as n uevas real i dades y I os desafios de la global ización, 
lanación pasaporun procesodereconstrucción,del cual observa¬ 
mos en América Latina las primerasexpresiones. Laglobalización 
llega a todos los hogares, pero no de la misma manera. Para los 
hijos delas él i tes y de I as cl ases medias, el mundo exterior esuna 
real i dad pal pabl e, vi vi da por med i o de vi aj es peri ód i cos de tu rismo 
al exterior, el aprendizajedelenguasextranjeras, cursos universitá¬ 
rios en Estados U nidos o en Europa y eventualmente un buen 
empleoen esos países. Para los sectores más pobres son imágenes 
detelevisión, mundos de consumo ideal, queen el mejor de los 
casos pueden ser alcanzados por medio de ia inmigración legal o 
ilegal. Estamos vi viendo unaseparación delas cl ases mediasy los 
sectores populares respecto al valor simbólico de la nación. M ien- 
trasparaIasprimerasIanación seriauna referenci adeclinante, para 
Ios sectores populares en ascenso, las mejores condiciones de vida 
siguen pasando porei Estado nacional. Y en este sentido, las iden¬ 
tidades étnicas son uno de los recu rsos disponi bl es, en parti cu I ar 
cuando, como lo hemos visto, lossistemaspartidariosy los sindi¬ 
catos perdieron su efecti vidad para canalizar demandas soei ales. 

Laidentidad nacional que pasaporun período de plena muta- 
ción esen verdad laidentidad nacional dei período estatal-nacio¬ 
nalista: aquel la que durante el sigloXX, con mayor o menor êxito 
segú n I os países, of reci ó a I as cl ases med i as y I os sectores popu I ares 
un discurso integrador. En esta nuevafase no son tanto las pro- 
puestas alternativas demodelosdedesarrollo loqueestáen juego 
en el espado público, sino lacapacidad demovilizardiscursosque 
apelan alasensibilidad popular por medio de identidades colecti- 
vasen lascualeslosactoreslogran encontrar un reconocimiento 
simbólico. Ladificultad, para una buena parte de la población, en 
llegaraserun individuo plenamente integrado en lasociedad de 
consumo global, potencializadiscursoscolectivosen loscuales 
el reconocimiento se realiza a través de nuevas formas identita- 
rias, entre elIas, de carácter religioso y/o étnico. Esto, sin olvi¬ 
dar que la identidad colectivadebeser analizadatambién como 
un recurso político que permite a ciertos grupos, yen particular 
asusélites, negociar con el Estado para acceder a posiciones o 
bienes. 
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Lareconstrucdón de la memória nacional queestáen curso en 
América Latina no puedeserasu vez reducidaaunasimplereno- 
vaci ó n d e I a d i coto m í a n aci o n ai - extran j era o eco n o m ía estatal /eco¬ 
nomia de mercado. Las IIamadas identidades étnicas pasan porpro- 
cesos máscomplejosde lo que las apariencias indican. C orno vi¬ 
mos, lasreligionesoriginalmenteasociadasalapoblación afro-des- 
cendienteen Brasil, están hoy sostenidas mayoritariamente por 
blancosy mulatos, mientrasen Ios sectores populares hay una ver- 
dadera revolución en I as creen d as religiosas, en particular, porei 
avance de los cultos evangélicos, queson dominantes, porejem- 
plo, como indicamos anteriormente, entre la población indígena 
mexicanaoen am pi i os sectores urbanos pobres en Brasil. 

Las políticas de identidad étnica y de pluralismo jurídico fue- 
ron favorecidas inicial mente por gobiernos ligados alas reformas 
estructu rales, posiblementepor representar formasqueno impli- 
caban mayorescostosdereconocimientosimbólicoy podiaIlevar 
ai debilitamiento de las leal tades de cl ase. Estas políticas fueron 
realizadassin considerar losenormescostosqueellaspodrían te- 
ner paralacohesión nacional y lasinstitucionesdemocráticas. 

En la América Lati na actual en lacual las identidades colectivas 
corroen las viejasideologiascohesivascristalizadasen ei sigloXX, 
ei discursodelavictimización estásiendoobjetodeun procesode 
re-apropiación en ei sigloXXI por latradición nacional-estatista, 
ahoracon nuevosropajesidentitarios. Recordemos quelavíctima, 
en principio, es la personao ei grupo social que considera haber 
sufrido una injusticia. La victimización, como discurso político, 
noeslameraelaboración conceptual deunasituación objetiva. El 
discurso devi ctimizaciónesunaconstruccióncompleja,en laquese 
defi ne qu ién es cu I pable y sus moti vaci ones, qu ién es la vícti ma, cómo 
ei I a debe reconstru irsu propia historiaa parti rdeesacondiciónycuá- 
I es so n I as ai ter n ati vas para sal i r de I a si tu aci ó n en q u e se en cu en tra. 

Podemosdistinguirdosti pos ideal es de discursos de victimi¬ 
zación: ei altero-fóbicoyel auto-centrado 71 . El impacto de estas 


71 En el discurso altero-fóbico, lo esencial es la identificación dei "culpable" y 
el juicio acerca de los danos por él causados. Su objetivo puede ser tanto la des- 
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d i f eren ci asentérminosdepolíticademocráticayenloque respec- 
taasusconsecuencias, es enorme. El discurso altero-fóbico trans¬ 
forma la política en unaguerra, en lacual laspersonassealinean en 
campos opuestosy antagónicos yen laquequienesestán asociados 
con el enemigoson pordefinición ilegítimosy pueden ser excluí¬ 
dos dei espado público en cualquier momento. El discurso auto- 
centrado, sin dejar detener un carácter agónico, enfatiza la suma 
defuerzas en torno alaconstrucción deun proyecto común, de 
carácter expansivo y con vi si ón de futuro. 

Estas tendências no son extranasal nacionalismo, en particular 
en sus versiones más reaccionarias. Tampoco latradición comu¬ 
nista y revolucionaria es ajena a una política devi ctimización alte- 
ro-fóbica, como esel caso en ciertos discursos tercermundistas, 
donde teorias dei i m peri ai i smo tratan de cu I par a I os países avanza- 
dosporsu atraso. Lavictimización fueycontinúasiendo partedel 
bagajedelaculturadelaizquierdalatinoamericana, si bien en la 
tradición soei alista dei sigloXX, lasolución noseencontrabaen la 
implementación de políticas de reparación sinodelaexpulsión dei 
imperialismo y la reconstrucción de las sociedades. Actualmente 
esta cultu ra de vi ctimización de la izquierda hasido actu ai izada por 
un discurso en el cual lospueblosserían las vícti mas de laglobali- 
zación yel neo-liberalismo. Perotambién existe en AméricaLatina 
u n d i seu rso de esta índol e entre ci ertos gru pos d i ri gentes, cu ando 
denuncian lasactividadesdeONGsinternacionales, o como los 
empresários que a vecesechan mano a una vi ctimización altero- 
fóbi ca para obtener protecci on es pú bl i cas f ren te a I a com petenci a 
internacional, yotrasveces, recurren avictimizacionesauto-cen- 
tradascuando reivindican un nuevo espado de acción frente ai Es¬ 
tado patri monial ista. 


trucción dei enemigo como el reclamo de reparaciones por los danos sufridos. 
La lógica altero-fóbica se construye a partir de una confrontación de lo puro y lo 
impuro (sea en su versión secular o religiosa) en la cual el contacto con la parte 
impura debe ser evitado, combatido y cuando es posible, eliminado. En la victi- 
mización auto-centradael lugar de la víctima está subordinado a laafirmación de 
valores propios y no en la desvalorización dei otro, y de un proyecto de recons¬ 
trucción de su humanidad, que depende sobre todo de su capacidad para movi- 
lizar sus propios recursos. 
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Pero en todos los casos, el recurso a la victimización en su vín¬ 
culo con lanación es, como veremos, un discurso con un potencial 
am bi guo, capaz tanto de profu ndi zar I a democraci a en I as rei aci o- 
nes soei ales como de destruir la identidad y la memória nacional es 
construidasen torno a un horizonte utópico de mestizaje. Ese ho¬ 
rizonte nunca ha sido alcanzado perofueel indicadordeun cami- 
no y perm iti ó que I as soei edades I ati noameri canas se hayan mante- 
nido alejadasdeconflictosinterétnicosfratricidas. 

Políticas étnicasyciudadanía® 

U nadei as grandes novedades dei período actu ai esquelacuestión 
indígena puedeen gran medida ser tratada como una problemática 
denuevosderechosciudadanos.Tomaremoscomo referentes em- 
píricos los casos de Bolivia, Ecuador, Colombiay C hile, queper- 
miten bosquejar unavisión comparativa de las propuestas de los 
gruposindígenasy las manerasen queestán siendo procesadas por 
I as soei edades y E stados n aci on ai es. 

Lacuestión indígenaserefiereal estatuto ciudadanodelosdes- 
cendientes de los nativos establecidos antes de la conquista y que 
ocupan en su mayoría posiciones soei o-económicas más pobres y 
estigmatizadas (esdecir, con respecto ai conjunto dederechosy 
obligacionesquedefinen su inclusión como miembrosdelaco- 
munidad política). La preguntafundamental tienequevercon los 
contenidosdeesaciudadanía: ^tendrán los indígenas los mismos 
derechosquelosdemás, otendrán derechos especial es como des- 
cendientesde los pueblos originários? 

Vista de este modo, lacuestión indígenaespartedeunacues- 
tión nacional que, ai menos hasta ah ora, notienesesgosirrenden- 
tistas. Aunquehay gruposqueseautodefinen como "naciones” y 
enfatizan la autonomia, sus demandas se refieren, en general, ai 
autogobierno local o regional dentro de los Estados existentes. Le- 
josdeapuntar ai separatismo, los movimientos indígenas buscan, 


72 Esta sección se basa en León Zamosc, "Ciudadanía indígena y cohesión 
social". 
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en su mayoría, redefini rsu situación en los Estados n acionai es en 
losqueseencuentran. Esa búsqueda, sin embargo, no presenta 
unaorientación homogénea, yaqueexisteunanotablediversidad 
entre I os m ovi m i entos, sus rei vi nd i caci on es y sus estrategi as. E s 
necesario, entonces, partir de la premisadeque las luchas indíge¬ 
nas ti enen característicaspropiasen cada país, reflejando la influencia 
de factores diversos como lageografía, I as estructuras demográfi¬ 
cas y soei oeconóm icas, las historiasde las relaciones entre lospue- 
blos indígenas y los Estados, y las tradiciones políticas y cultural es 
queexisten en cada lugar. 

Sin embargo, esel factor demográfico el que aparece como par¬ 
ticularmente importante porque determina una bifurcación dela 
cuestión indígena. Porun lado,dondelosgruposnativosson muy 
minoritários, lacuestión indígenaseplanteacomo unaproblemá- 
ticadesupervivencia. Porei otro, en los países en losqueson ma¬ 
yoría o una proporción significativa de la población, la cuestión 
indígena aparece másquetodo como un asuntodeigualdad efecti- 
va de derechos de representaci ón. 

Dos de los casos ilustran la primera variante. EnColombia, 
dondeexisten muchosgruposindígenasqueen su conjunto repre- 
sentan un 2% de la población, su organización nacional definió 
metas de territori al idad, autonomia y defensa de I a cu Itu ra. A pri n- 
ci pi os de los noventa, cuando I a cl ase política buscó relegitimarse 
modernizando las instituciones, amnistiando a los guerrillerosy 
ofreciendo concesiones a los sectores populares, el movimiento 
indígenaaprovechó laaperturaparaganarcurulesen laAsamblea 
Constituyentey asegurarel reconocimiento de ampliosderechos 
cu Itu rales, autonomia territorial ycuotas de representaci ón en las 
instituciones políticas. En C hile, la población M apuche constitu- 
ye, aproximadamente, un 5% dei total nacional. Frente a la pri vati- 
zación de ti erras comu nal es decretada por P i nochet, los M apuche 
comenzaron aplanteardemandasdeautonomíaterritorial. El con- 
f I i cto se radi cal i zó a parti r de 1998, cu ando I as organ i zaci ones indí- 
gen as i n i d aron u na ofen si va de ocu paci onesdeti errasy hosti gam i ento 
a I as em presas forestal es y m i neras. L a respuesta de I os gobi ern os de I a 
Concertación ha sido represiva, incluyendo la aplicación de leyes 
anti-terroristas. Actu al mente existe u na Coordin adora M apuche 
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que, infructuosamente, sigue pidiendo reconocimientocomo pueblo, 
autodeterminación ycontrol sobre territoriosy recursos. 

iQuénosdicen estos casos sobre la situación de las poblacio¬ 
nes indígenas minoritárias? Se trata de grupos pequenos, concen- 
tradosen lugares bien definidosy ai ejados, ysometidosalos em¬ 
bates de la Negada dei Estado, colonos, y grandes empresas que 
vienen aexplotar los recursos n atu rales de man era intensiva. Fren- 
tealapérdidadecontrol y ladevastacióndesu medio ecológico, el 
aplastamientodesu cultura por lasociedad mayoritariay hasta el 
peligrodedesaparición,susdemandasseorientan haciael logro de 
condiciones que garanticen su supervivencia: control de territó¬ 
rios, autonomia para gobernarse a sí mismosy protección para sus 
esti los de vi da y culturas. Larespuestaquehan recibido en C hile 
muestraqueel reflejo instintivo dei Estado es rechazarpretensio- 
nes que menoscaben su soberania, limiten su libertad de acción 
con respecto a los recursos naturales o cuestionen los conceptos 
hegemónicos de ciudadaníay nación. El casodeColombiaconfir- 
maquetienen quedarse condiciones especial es para que los países 
latinoamericanossean generosos con sus minorias nativas. 

Pasando a la segunda variante, en la que los grupos indígenas 
aparecen como sectores más importantesde la población, hayque 
mantenerpresentequesu luchaporun estatuto igualitário podría 
asu m i r dos di recci ones. U na de el I as es I a al tern ati va consoei acio- 
nal, donde la etnicidad o nacionalidad aparecen como elemento 
primordial paraorganizaral Estado en torno aderechoscolecti vos 
queparcelan I as funciones de gobierno y reparten el poder entre 
grupos autónomos (Bélgica, H olanday Suiza son ej em pios de este 
modelo). Laotraposibilidad, basadaen laigualdad apartirdedere- 
chosciudadanos individual es, esladel Estado universal ista, donde 
la etnicidad se neutral izaal no ser considerada como critério para 
I a organ ización pol íti ca y se garanti za I a I i bre expresi ón de I a d i ver- 
sidad sociocultural. 

T ornando esto en cuenta, nos concentramos sobre dos casos en 
que los indígenas tienen un peso demográfico significativo. En 
Boi i vi a los quechuas, aymaras y otros gru pos pequenos son más de 
lamitad de la pobl ación nacional. La reforma agraria de 1952 los 
i n ter pel ó co m o cam pesi n os bo I i vi an os, d an do base a u na i d en ti d ad 
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híbridaquecombinaidentificaciones campesinas, indígenas, yde 
pertenenciaalanación boliviana. Lo que más politizo lacuestión 
indígena en los noventa fue la alianzaelectoral dei M N R con un 
partido de intelectuales indígenas, quellevó al poder aGonzalo 
SánchezdeLozaday al aymaraVíctorH ugoCárdenascomo vice- 
presidente. Esegobierno implemento un programa de reformas 
pro-mercado y proclamo el multiculturalismo. Sin embargo, este 
modelo se desmorono bajo lapresión de la protesta popular yel 
ascenso electoral dei M AS. 

Esteproceso implico un vuelco dramático en el sentido dela 
politización dei temaindígena. Inicialmente, la el ite política lo ha- 
bía utilizado para ganar apoyo para su proyecto. Frente a eso, la 
confederación campesinaCSU TCB, I os cocai eros, ysu partido el 
M AStambién lo incorporaron asu discurso; pero no para recla- 
m ar derechos especi al es, si no para reaf i rm ar I as raíces n ati vas de I a 
nación y las aspiraciones populares de acceder a una ciudadanía 
igual itari ay participativa. El êxito de la formula se vioen las pro¬ 
testas masi vas yen el apoyo electoral sin precedentes a Evo M o ra¬ 
les. Así, el intento decooptar a lo indígena desde arriba llevó a la 
gestación deun proyecto queestableció lalegitimidad delo indí¬ 
gena como soporte identitario de la nación y lo movilizó en posde 
objetivos nacionali stas y populares. En ese proyecto, cuyo destino 
sejuegahoyen laAsambleaConstituyente, laresolucióndelacues- 
tión indígena pareceorientarsehaciaun Estado plurinacional que 
combinaríael principiouniversalistadelosderechosindividuales 
igualitários con el reconocimiento de derechos colectivos de los 
grupos originários (a través deun esquema de autonomias regio- 
nalesy local es que inclui rían unidadesterritoriales indígenas). 

Los nativos de Ecuadorson entre el 15% yel 20% dela po- 
blación, principalmente quichuas de la Sierray grupos amazô¬ 
nicos menores. Su confederación, la CON AIE, es única en 
América Latina por su capacidad decoordinar acci o n es contes¬ 
tai ar ias a nivel nacional. Eso lepermitió liderar las luchas popu¬ 
lares contra el "neoliberalismo”yserun actor central en las caí¬ 
das de los presidentes Abdala Bucaram yjamil Mahuad. La 
CO N AIE hacombinado demandas campesinasy populares con 
aspiraciones indígenas como el plurinacionalismo, bilingüismo, 
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representaciónen el Estado y autonomia territorial. Su partido 
Pachakutik obtuvo 10% de los cu rui es en la AsambleaConstitu- 
yente de 1997, logrando que la carta i ncluya derechos cultu rales y 
provisionessobreterritorialidad y participación en el Estado que 
dan basejurídica para cierto grado de autonomia. Pero en vez de 
presionar por laimplementación deesosobjetivos, el movimien- 
to indígena se dedico aconsolidar su protagonismo político en 
el país, Negando incluso a participar en el gobierno de Lucio 
Gutiérrez. El viraje pro-mercado de este último acabó con la 
alianzaydebilito bastante a la CO N AIE. 

M ás reci entemente, despuésdelavictoriaelectoral dei popu¬ 
lista Rafael Corrêa, el movimiento indígena recupero algo dei te¬ 
rreno perdido con las movilizaciones por una nueva Asamblea 
Constituyente. H oyel sistema político ecuatoriano hacolapsadoy 
asistimosalaconformación deun escenario completamente nue- 
vo. Esun momento complicado para el movimiento indígena, que 
necesitaasegurarsu lugar en laConstituyentey redefinir susobje- 
tivosen cuanto asu lugar en la política nacional y sus derechos en 
la nueva constitución. 

Sintetizando, en Boliviay Ecuador el grueso de los indígenas 
son campesinos, experimentan las identificacionesdeclasey etni- 
c i d ad co m o p arte d e u n a m i sm a i d en t i d ad y t i en en u n a I arga h i sto- 
riadeintegración como "ciudadanos de segunda”. En este contex¬ 
to, sus demandas no se orientan ni haciael universalismo puro ni 
haciael consoei acionalismo. M ásbien sedirigen aun punto inter¬ 
médio en el queexisten derechos ciudadanosindividualesverda- 
deramenteigualitariosy, al mismotiempo, derechos colecti vos en 
Ia forma de garantias para I as di ferenci as cu Itu rales y prerrogati vas 
como laautonomíaparalosgruposquedeseen ejercerla. Si vamos 
más al I á de I os d i seu rsos y pl ataformas y nos f i j amos en I os moti vos 
quehan inspirado las movilizaciones contestatariasmasivas, po- 
dríamos deci r que en ambos casos las demandas de territorial idad 
y autonomíason menos imperativas que en los países con pobla- 
ci o n es i nd ígen as peq u eh as. 

En real idad, tanto en Boliviacomo en Ecuador las demandas 
deterritorialidad aparecen como un elemento queesmucho más 
rei evante para I os gru pos am azón i cos qu e para I os gru pos and i nos 
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mayores. Loquemáshamovilizado a estos últimos no han sido los 
temasétnicosen el sentido estrecho, sino I os grandes tem as nacio- 
nales como las políticas económicas dei Estado y el ejercicio dei 
poder. Es evidente que su motivación fundamental noeslanecesi- 
dad de cerrarse sobre sí mismos, atrincherarseen susterritoriosy 
rodearsedeproteccionesparasobrevivir como indígenas. Porei 
contrario, susluchasapuntan asalirdel marginamientoeinvolu- 
crarseen la política para "indigenizar” a Bolíviay Ecuador; esde- 
cir, para lograr que las instituciones, lacultura, la distribución dei 
poder económico y político y la vida pública en general reflejen la 
realidad de países en loscualeslamayoríao un sector grande de la 
población es indígena. En última instancia, lo que buscan es ser 
incluídos dentro dei Estado-nación apartirdeun estatuto de igual- 
dad ciudadanaefectiva. 

iC uálesson lasimplicacionesdelacuestión indígena para la 
cohesión social?Como lo hemos sen alado, paraquelacohesión 
apuntaleun régimen democrático, las agencias estatal es que im- 
plementan el orden social deben gozar de una amplia legitimi- 
dad; unalegitimidad queno resultadelaausenciadeconflictos, 
sino de la existência de mecanismos que los resuelven de una 
maneraqueesvistacomoecuánimeportodoslos secto res. A si - 
mismo, el consenso normativo debe inspirar un sentido deper- 
tenenciaen laciudadaníaen su conjunto, locual sóloesposible 
cuando suscontenidos reflejan la diversidad cultural que existe 
en lasociedad. 

Tomando esto en cuenta, las vicisitudes de la cohesión social 
deben verse como el puntodellegadadeun proceso continuo que 
empiezacon lasiniciativasdeactoresqueinteractúan entresítra¬ 
tando de real izar sus i ntereses y aspi raciones. Esas i nteracciones, 
quecasi siempreincluyen unabuenadosisdeconflicto, son proce- 
sadas por las instituciones políticas, con resultados que a menudo 
implican cambiosen los derechosydeberesciudadanos. Como las 
identificaciones de lagentey la legitimidad delasinstitucionesde- 
penden deloscontenidosdelaciudadanía,talescambiosestán lla- 
madosatener repercu si o n es para la cohesión social. Este es el pro¬ 
ceso que hay que examinar para captar lasderivaciones de la pro¬ 
blemática i nd ígen a en A m éri ca L ati n a. 



222 


B ernardo S orj - D anilo M artuccdli 


A partir dei momento en quelacuestión indígena se politiza 
(es d eci r, cu an d o ad q u i ere cen t ral i d ad pú bl i ca co m o ai go q u e está 
enjuegoen las interacciones políticas), ei carácter desu resolución 
pasa a tener consecuencias importantes para la cohesión social. 
Concretamente, lacohesión social serefuerzacuando lasociedad y 
ei Estado resuelven lacuestión indígenacon compromisosqueson 
aceptables para las poblaciones indígenas. Y ai contrario, lacohe¬ 
sión social seresquebrajacuandoel asunto es negado o se pretende 
reso I verl o si n co n si derar estas aspi raci o n es. 

L a I ógi ca de esta tesi s es parti cu I armente tran sparen te en I os 
países en que los nativos son una parte importantede la población 
nacional. U na multitud de estúdios recientes ha revelado queen 
ingresos, pobreza, nutrición, y niveles de educación y salud, las 
condiciones de esos indígenas son laspeores. Porgeneracioneshan 
sidosometidosaladiscriminación yel racismo en la vida cotidia¬ 
na, y a las políticas de homogenización cultural de todos los go- 
biernos. Sobre este contexto, lapolitización delacuestión indíge¬ 
na ha creado una situación en lacual sectores de la población no 
pueden identificarsecon lanaciómsentirsepertenecientes, o con¬ 
siderar a su s i n sti tu ci on es com o I egíti m as. P o r I o tan to, y especi ai - 
mente si se toma en cuenta que en general se orientan hacia la 
igualdad y no haciael separatismo, las presionesde los indígenas 
por redefinir su situación deben interpretarsecomo un impulso 
redentor hacia la integración y el fortalecimiento de la cohesión 
social. U n aspectoque, como lo vimos en el primer capítulo, tam- 
bién tiene incidências concretas en el âmbito de las rei aciones so¬ 
ei ai es cotidianas. 

Lo que hoy estamos viendo en países como Bolivia, Ecua- 
dor, Guatemala, yquizás incipientemente en el Perú,esel pro- 
cesamiento político de esta problemática. En los países con gru¬ 
pos n ati vos peq u eh os, q u i en es se o pon en a recon ocerl es terri¬ 
torial idad y autonomia arguyen que, tratándosedeunapropor- 
ción mínima de la población, no se justifica hacer excepciones 
quesocavarían el orden jurídico y la unidad nacional o que, por 
proteger a esas minorias minúsculas, el Estado renuncie a la pre¬ 
rrogativa soberana de explotar los recursos natural es para bene¬ 
ficio de todos los ciudadanos. En lugar de eso, proponen solu- 
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cionar las dificultades de los indígenas a través de programas 
asistenciales que los incorporen de manera más plena a la soeie- 
dad nacional. Peroesprecisamenteel fracaso histórico de estas 
soluciones lo que, sumado alaamenazadeextinción, motiva la 
insistencia de los nativos sobre la necesidad de la autodetermi- 
nación. Porotraparte, el hechodequelosindígenassean secto¬ 
res pequenos no implica queel problema de la cohesión social 
no exista, ya que su "insignificância" no es tal en los âmbitos 
regional es y local es. 

EnChilelosM apuchetienen peso demográfico en 4delasl3 
regionesdel paísyson mayoríaen un buen númerodecomunas, y 
lasituación es similar en otros países que han sido refractariosalas 
reivindicacionesdesusminoríasindígenascomo M éxico, H ondu- 
ras, CostaRicayEI Salvador. Por último, el hechodequeen Co¬ 
lômbia, Venezuela, Panamáy N icaraguasehayareconocido late- 
rritorialidad y autonomíade los pueblos nativos no ha producido 
ningún derrumbamiento dei orden jurídico o de la identidad na¬ 
cional, ni tampoco ha significado el fin de la explotación de los 
recursos natural es. 

Sin embargo, y a pesar de la importância dei derecho, lacues- 
tión indígena no essolubleen lajusticia. Las condiciones que 
producen rei aciones dedesigualdad nocambian únicamente con 
los avances jurídicos, ni éstosdejan depresentar problemas es¬ 
pecíficos de i ntegración de tradiciones cu Itu rales que no se cons- 
truyen sobreel credodelosderechosindividual es. En realidad, 
si la legisl ación en favor de identidades étnicas puedeproducir 
unaindudablemejoraen lassituacionesdedesigualdad queafec- 
tan a estos grupos, también genera nuevos problemas cuando, 
porejemplo, losderechoscomunitarioscristalizan estructuras 
de poder oi igárquicos, o cuando los derechos colecti vos se con- 
traponen a los derechos individuales. U n ej em pio claro de estas 
tensionessedaen el planteo dei reconocimiento dei derecho 
consuetudinarioquemuchasveces entra en choquecon losprin- 
cipios de igualdad de la mujer y la participación igualitaria en 
lasdecisionesdelacomunidad. 
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M ulticulturalismo y democracia: másallá 
de la retórica de la diversidad 73 

Latensión que venimos de evocar entre dos formas dei derecho a 
propósito de la cuestión indígena, laconsuetudinariay la liberal, es 
en aparienciatal queel punto mereceunaatención particular. £l\l o 
estaremos aqui frente a un conflicto insalvable, una variante de la 
"guerra de di oses” de I as que habl aba Weber, y que i nevitablemen- 
te, tarde o temprano, cuestionará toda forma de cohesión soei al ? 
Para responder es mejor empezar por plantear un elemento empí¬ 
rico, fundamental, ycuya importância sói o será evidente al final de 
este apartado. Partamos deunaconstatación: nunca, como hoy, han 
sido tan f uertes I os procesos de i ntegración en la cu Itu ra do mi nan- 
te de todos I os sectores delapoblación.En térm i n os si m pl es: I as 
nuevasgeneracionesdejóvenes indígenas cada vez menos hablan 
I as I engu as ancestral es, n i se vi sten en forma d iferenci ada o partici- 
pan de los ritos comunal es. Al mismotiempo,también serial de los 
tiempos, no reniegan de sus orígenes, y porei contrario, encuen- 
tran en ellosunafuentedeafirmación ydignidad. En suma, parti - 
cipan deun largo procesodetransformación deidentidadesestig¬ 
matizadas en identidades étnicas de la cual pueden estar orgullo- 
sos. Regresaremosen laconclusión pero notemos que las nuevas 
demandas sociales, si bien seexpresan en términos identitarios 
colecti vos, son en el fondo fruto de u na di nám i ca democratizadora 
ydeunaaspiración dedignidad reclamada por los indivíduos miem- 
bros de estas minorias. M ásqueaunaoposición si mple entre lógi¬ 
cas "individuales” y lógicas "minoritárias", a lo que se asiste es a 
unadial éctica parti cu I ar entre afi rm aci ón de derechos m i nori tari os 
y aspi raci on es dem ocráti cas i n d i vi d u al es. 

Si se descuida lo anterior, inevitablementesecaeen unalectura 
queyuxtapone, sin posibilidad desolución, unamultiplicación de 
demandas cuyo eje está, en un caso, en la realización de planes 
individuales, y en el otro, en el reconocimiento de comunidades 
particulares. Pero veamosen un primer momento lastensionesque 
estaoposición aparente introduceen el debate público. 


73 Esta sección se basa en Juan Carlos Torre, “Populismo y Democracia". 



Estado, N adón y política(s) en los albores dei sigloxxi 


225 


Con frecuencia se sostiene que las democracias de América 
Lati na son democracias a medias: si bien ofrecen libertades políti¬ 
cas, no reúnen las condiciones ex ante que garanti zan ei usufructo 
efecti vo de esas libertades políticas; más concretamente, no ponen 
ai alcancedesusciudadanos niveles básicosde bienestary depro- 
tección delaley. En consecuencia, para am pi i os sectores dela so- 
ciedad la pobreza y la indefensión legal constituyen formidables 
obstáculos a su autonomia y, por con si gui ente, asu libertad. Esta 
clave interpretativaes defectuosa porque no hacejusticia a la im- 
portanciaquetieneel reconocimientodelaigualdad política como 
expectativa soei al y como oportunidad política. 

En primer lugar, como expectativa social porqueal iluminaria 
inconsistenciaentrelavigenciaformal delosderechos políticosy 
I as carenci as en térm i nos de derechos ci vi I es y soei al es opera como 
incentivo paraun aumento activo delas aspiraciones. Lamoviliza- 
ción social se sustenta en laluchaporlacongruenciaentrerealidad 
y discurso. Al lí adonde haycongruencia, sea porque hayun disfru¬ 
te efecti vo de I a gama de derechos ci udadanos (ya que en este caso 
es previ si bl e I a presi ón institucional yno la movilización), sea por¬ 
que la privación delosderechos ciudadanos es generalizada, loque 
setraducees un retraimiento, quepuedeestar pautado porexplosio- 
nes esporádicasde protesta pero no porunamovilización sostenida. 

En segundo lugar, el reconocimientodelaigualdad política di¬ 
lata, asimismo, laestructuradeoportunidadesal permitirei acceso 
a recursos que esti mulan laacción colectiva. Puededecirseque, a 
lavistademontossimilaresdeaspiracionesinsatisfechas, ciertos 
contextos políticosincrementan, mientrasotrosdisminuyen, las 
ch an ces de pasar alaacción.Los con textos po I íti cos q u e aq u í im¬ 
porta destacar son aquellos democráticos, en los cu ales los dere¬ 
chos pol íti cos abren I as puertas a ám bi tos de parti ci paci ón q ue a su 
vez devienen en plataformas para la movilización en demandadela 
ampliación delaciudadanía. 

C on estos elementos es posi ble i r al encuentro de la pregu nta 
que se interroga en qué medida ybajoqué condiciones los sectores 
marginados pueden usar sus derechos políticos como ariete para 
luchar por susderechoscivilesy soei ales. Entendemos que el mar¬ 
co delapromulgación de las políticas multicultural es en beneficio 



226 


B ernardo 5 orj - D anilo M artuccdli 


de las poblaciones indígenasconstituye una buena ilustración de 
esascondiciones propicias. Así parececonfirmarlo un hecho am- 
pl i amente reconoci do: dichas políticas tuvieron, portelón de fon¬ 
do, "laterceraola" de lademocratización que a princípios de los 
anos ochenta arri bó a I as costas de I os países de A méri ca L ati na. 

Vista en perspectiva, latrayectoriadelasreformasinstituciona- 
les centradas en ei estatuto d udadano de I as pobl aci ones i ndígenas 
sedesenvolvió a través de varias fases. En u na pri mera fase, larede- 
mocratización tu vo por efecto queganara relevância pública la si- 
tuación deexclusión ydediscriminación étnica delas pobl aciones 
indígenas. E ste estado de cosas generó en ei las una expectativa de 
recon oci m i en to y co n ei I a u n poten ci ai de m ovi I i zaci ó n soei ai. 

En u na segunda fase ese poten dal demovilización sehizoefec- 
ti vo graci as a I a apertu ra de u na estruetu ra de oportu nidades favo- 
rab I es, q u e var i ó segú n I os países pero q u e tu vo po r d en o m i n ad o r 
común la valorización dei poder detransformación delaacción 
colectiva. En ei elenco deoportunidadesfavorablesestuvieron aque- 
llasdeíndoleinstitucional. Estefueel caso de Ios procesos dedes- 
centralización administrativayfiscal implementadosen laregión 
por las políticas pro- mercado. Dichos procesos, al transferi r deci- 
sioneshaciaabajo, impulsaron la activación delacapacidad de ini¬ 
ciativa de las comunidades local es de base indígena. T ambién hay 
que mencionar entre I asoportunidadesfavorables I as propi amente 
políticas, comofueron lascreadaspor las asambleas constituciona- 
les Nevadas a cabo en diversos países: el trâmite abierto y competi¬ 
tivo d e su s d ebates of reci ó a esos secto res m argi n ad os co n d i ci o n es 
más ventajosas para formular demandas y gravitar. 

Finalmente, en unatercerafaseseasistióen los anos noventa y 
en el marco defuertes movilizaciones, alaadopción de políticas 
m u I ti cu I tu ral es en favor de I os ah o ra 11 am ados, en vi rtu d d e su n u evo 
reconocimiento, los "pueblosoriginários” deAméri ca Latina. En 
la década de los noventa los rasgos "mono cultural es, mono étni¬ 
cos, monol i ngües” de I os países de A mérica L ati na comenzaron así 
a ser modificados por políticas de ciudadanía multicultural. C orno 
resu I tado de el I o hoy en día nu merosos países han i ntroduci do en 
distinto grado diversos der echos colecti vos a las pobl aciones indí¬ 
genas: educación bilingüe, propiedad colecti va de ti erras com una- 
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les, status oficial al derecho consuetudinario, formas de autogo- 
bierno territorial yderepresentación política diferenciada. 

Ahora bien, entre la variedad decambios institucional es pro¬ 
movidos por las políticas multicultural es hay uno que pone plena¬ 
mente en evidencia las implicaciones problemáticas a lasque he¬ 
mos aludido: es ei quetiene por matéria ladefensay protección de 
losusosycostumbresde las poblaciones indígenas. iCómoenca- 
rar ei diál ogo i ntercu Itu ral ? P ara que sea producti vo todo di ál ogo 
d escan saen Iaexi sten ciadeunazonadeintersección entre Ias par¬ 
tes involucradas. Ocurre, sin embargo, quees precisamente sobre 
I a exi sten ci aylosalcancesdeesazonadei n tersecci ón que se dei i- 
neael problemacuando, desdeun lado, seabogaporladefensade 
ladiversidad cultural, ydel otro, se levanta la carta dei os derechos 
de cuno liberal. Si em pre puedeinvocarse, comosuelehacerse, la 
necesidad de combinar ladiversidad ylaunidad, promoviendoel 
otorgamiento de derechos especial es, afin de reconocer lasde- 
mandasde comunidades por muchotiempo marginadas, sobre ei 
fondocomúndelavigenciadeunos derech os u n i versai es para ei 
conjuntodelosmiembrosdeun Estado-nación. 

Este ha sido ei libreto bajo cuyos auspícios sellevaron acabo 
câmbios institucionales, reconociendo un status público al dere¬ 
cho consuetudinario, pero aclarando queesestatus público estaba 
sujeto aque"fueracompatible” con las garantias ideal es dei siste¬ 
ma jurídico dei país. Ahora bien, esta demanda de compatibilidad, 
«mo degrada acaso a ese derecho consuetudinario al someterlo al 
"control decalidad”deun marco normativo elaborado sobre prin- 
cipiosdisímilesdecuho liberal, defactura universal e individual is- 
ta? El critério prudencial que ha recubierto la promulgación de 
políticas multicultu ral es-como laevocada"demandadecompati- 
bilidad”- en loshechosdejaabiertalapuertaalaintromisión delos 
poderes públi cos en la vida de las comunidades, por medio de ul¬ 
teriores regulaciones. Pretextos no lesfaltan, como son las prácti- 
caspunitivasdelaspoblacionesindígenasquelegitiman el recurso 
afuertes castigos físicos. Frente a prácticas sem ej antes, en lasque 
lascomunidadesjuzgan ysancionan a sus integrantes de acuerdo a 
normas que están rehidascon I as garantias ideal es dei as person as 
en el orden liberal, «jcuál eslaconductaapropiada? 
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La lógica normativa que preside las políticas multicultural es 
nos provee una respuesta acerca de qué hacer. La discriminación 
posi ti va a f avor de gru pos m argi n ados su el e ven i r acom pah ad a por 
la exigenci a de no i ntromisión de los poderes públicos sobre sus 
prácticas ancestral es. Laaspiración es a que los poderes públicos 
pongan pocas o nulas limitaciones al trato que las comunidades 
dan a sus integrantes. A la hora dei as opciones concretas, lacláu- 
sulade lacompatibilidad no termina, pues, deofrecer unasalidaal 
dilema que destacamos antes. Y no laofrece porquecualquier in¬ 
terferência externa, para ir en auxilio de losderechosde las perso- 
nasen peligro, puedesercuestionadacomo un atentadoalacohe- 
sión y alaidentidad de esascomunidades. En loshechos, la prédica 
multiculturalista tiende a recomendar a los poderes públicos la 
mayoracomodación posibleen nombredel respetodeladiversi- 
dad cultural. En sus versiones más ortodoxas, ésteesun puntode 
vista que exalta, porun lado, laautonomíadelosgrupos, porque 
el la resguarda sus usos y costumbres y, por el otro, percibe a la 
defensa de I a autonomia de I as personas como u na nueva vuelta de 
tuerca de antiguos patrones de hegemonia cultural. 

Escomprensiblequeen estas circunstanci asei diálogo inter- 
cultural tengadificultadesparaorganizarsey avanzar. Ahorabien, 
isería equivocado considerar a las visiones culturales como "cárce- 
lesde largaduración”, destinadas a reproducirseciegasysordas a 
I os d esaf íos q u e p ro po n e, tan to el m ed i o am b i en te si em p re cam - 
biante, como laexposición a libretos alternativos? En todo caso, 
icómo no ser sensibles a los ri esgos de deriva identi tari a esencial is¬ 
ta presentes en un derecho que incorpora de manera a-histórica 
ciertas prácticas cultural es erigiéndolasen factores intocablesde 
unatradición? 

Pero hay aún otros riesgos cuyas consecuencias negativas no 
deberían tampocoser pasados por alto. N os referi mos a los riesgos 
que entrahan las apelaciones a los poderes públicos con miras a 
queseabstengan de postular ladefensadelalibertad y autonomia 
delas personas para no frustrarei diálogo intercul tu ral. M ás espe¬ 
cíficamente, se pideque pongan entre parêntesis las garantias idea- 
les de matriz liberal en zonas dei território nacional con el fin de 
recubrir con un manto de tolerância su frecuente violación por 
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parte de los usos y costumbres de las poblaciones indígenas. En 
una región como América Latina donde esas garantias ideal es han 
sido y son regularmente menoscabadas, sea por regímenes autori¬ 
tários, sea por los micro-autoritarismos cotidianos, esos riesgos no 
tendrían queser desvalorizados. 

Prisionero entre los derechos consuetudinarios y ei derecho 
liberal, lacuestión dei estatuto ciudadano de las poblaciones indí¬ 
genas delimitaria puesun campo insuperabledeconflicto. Pero 
estaoposición de princi pios, que reifi ca tanto el derecho (y laiden- 
tidad) consuetudinariocomo el derecho liberal, oi vida la evidencia 
empíricacon lacual comenzamoseste apartado: asaber, quedetrás 
de las rei vi ndicaciones étnicas se esconde una afirmación de digni- 
dad portada por actores soeialesquesoncadavez más (incluso cuan- 
doseresisten aello) integrantesdelaculturanacional dominante. 
Es menos en oposición a los derechos liberal es que en nombrede 
éstos, q u e I a m ayo r parte de estos m o vi m i en tos se o rgan i zan. Y en 
contradeloqueel esencialismo identitarioquiereimponer, esen 
el seno de el los, aunque no sol amente como unaintromisión des¬ 
de el exterior, donde se constatan divisionesy discusiones entre 
partidários de distintas lecturasde latradición, y a término, por 
supuesto, como lo muestran tantasvocesindígenasfemeninas, de¬ 
fensores sin ambages de la vida individual contralosdictadosde 
unatradición congelada. 

tLaracializacióndel Brasil ? 74 

T odaculturay mitologia nacional sebasaen experiencias históricas 
yen procesos políticos y soei ai es, quelarefuerzan o la transfor¬ 
mam L a cl ase dominante brasil eh a en el sigloXX notrató deaso- 
ci ar sus orígenes a E uropa para disti ngu i rse dei resto de I a pobl a- 
ción nativao inmigrante. La rei adón negativa con el pasado limito 
laformación de unaélite "tradicional", cuyo prestigio estaria basa- 


74 Esta sección se basa en Bernardo Sorj, "Deconstrucción o reinvención de 
la N adón: La memória colectiva y las políticas de victimizadón en América La¬ 
tina"; consultar tambien Demârio M agnoli "Identidades raciais, sociedade civil 
e política no Brasil". 
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doen "raícesprofundas” yqueseríaunapresuntaencarnación de 
la nacionalidad. Del mismomodo,el papel económico central de 
San Pabloen sigloXX, liderado por grupos de inmigrantes, el cos- 
mopol itismo de R ío dej anei ro, I a i nexistenci a de guerras o enem i- 
gos extern os rei evan tes, las altas tasas de creci m i en to eco n óm i co y 
la movilidad social y geográfica de la población durante gran parte 
dei siglo pasado, todos estos factores, convergieron paraeliminaro 
debilitareventualestendênciasxenófobasyromantización dei pasado. 

La ideologia dei "Brasil, paísdel futuro” se actualizóen ladéca- 
dadel 50 gradas al desarrollo de las clases medias, creadas porei 
proceso de industrialización y modernización. Las nuevas capas 
soei ales surgidas en este período basaron su avance social en un 
proceso de creci miento económico con tasas pocas vecesalcanza- 
dasporotros países. Confiadasen lacapacidad de la industria, la 
d enci a y I a tecnol ogía de asegu rar el progreso soei al, estas capas no 
sói o se al ej aron de I a i deol ogía raci al si no que vai ori zaron y absor- 
bieron en el arteexpresionespopularesligadasen gran medidaala 
población negra. Las nuevas ideologias emergentes trataron deex- 
plicar los males dei Brasil haciendo referencia exclusivamente a los 
procesos económicos y políticos, con total exclusión dei tema ra¬ 
cial. Si bien, en la práctica se mantiene vigente el ideal de"blan- 
quear” lasociedad, su discurso defundamentación ideológicadejó 
de ser legítimo yfuesustituido por una cultura brasi lena que afir¬ 
ma la multi pl icidad desusraíces. 

Actualmente, esta visión de laformación de una nuevaciviliza- 
ción tropical, orientada haciael futuro e integradora de diversas 
tradi ci ones cu Itu ral es, está si endo j aq ueada por O N G s y gru pos de 
militantes que se definen como representantes dei movimiento 
negro, con fuerteapoyodefundacionesinternacionales, en parti¬ 
cular la Fundación Ford. Estos gru pos argumentan afavor de polí¬ 
ticas de cuotas raci ales para favorecer a la pobl aci ón negra que esta¬ 
ria concentrada mayoritari amente entre I as capas más pobres de I a 
población ycritican la idea de la democracia racial como mistifica- 
ción. Su propósito esre-escribir la historia brasi lena eliminando 
las referenciasa loscomplejos procesos de mestizaje, sincretismo 
cultural y valorización de la cultura africana, quedejaron unafuer- 
teimprontaen lahistoriadel sigloXX. P ara estos gru pos, es nece- 
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sario reconstruir la memória nacional enfatizando el período escla- 
vista,el sufrimientodelapoblación negraylasventajasquepresunta- 
m en te gozaro n I os i n m i gran tes eu ro peos a co m i en zos d el si gl o X X. 

Se trata de construi run nuevo actor histórico, afro-brasi leno, 
con su memória propiadevíctimade la historia, imitando al mo¬ 
delo de los Estados U nidos, Estemodelosesustentaen unareali- 
dad histórica que tiene una muy escasa relación con la realidad 
histórico-cultural brasileha. Las diferencias entre la realidad delos 
EstadosU nidosy Brasil son enormes. El negro norteamericano se 
i ntegró a I a cu Itu ra eu ropea med i ante I a con versi ón a I a igl esi a evan- 
gélica, por medio de lacual, atravésdel rei ato dela salida de Egip¬ 
to, los negros construyeron su memoriadelaesclavitud. En Brasil 
noexisteunamemoriadelaesclavitud pueséstano produjo nin- 
gu n a n ar rati va co I ecti va tran sm i ti d a d e gen erac i ó n en gen erac i ó n. 
Para los negros norteamericanos, África es unaconstrucción mito¬ 
lógica, quesirvecomo referencia para afirmar su diferencia, sin 
ningún contenidosustantivo. En Brasil, las religiones africanas se 
mantuvieron vi gentes y se adaptaron a la cultura local y hoy parti- 
ci pan en el I as - como ya I o hemos sen al ado- brasi I ehos de todos I os 
orígenes. La propi a I glesi a C atól ica, con su enorme capacidad sin- 
créti ca, termino absorbiendo ritos deorigen africano. D eeste modo, 
I a cu Itu ra brasi leh a absorbi ó abi ertamente com ponentes afri canos, 
seaen la música, la comida, la capoeira, lasociabilidad lúdica, las 
creen d as religiosas, reconociendo así sus raíces africanas, no solo 
como un mito deorigen, pero como una prácti ca cotidiana. 

Peroel mestizaje es sobre todo un proceso de larga duración 
quecomenzó con el inicio de la colonización, lo que produjo una 
sociedad en lacual lamayoríadelapoblación poseeancestrosne¬ 
gros, indiosy europeos. Lo queen otros países puedeser obvio, 
como es el caso de los Estados U nidos donde el principio de la 
gota de sangre definel a "raza” alacual se pertenece, en Brasil esel 
color de la piei (perotambién dei pelo o dei os oj os) loqueorgani- 
za una amplia nomenclatura, con decenas de nombres que cam- 
bian deacuerdocon laregión, yen lacual I as fronteras entre cada 
categoria no son claras. 

Sin embargo, el gobiernodeLuladaSilva, prosiguiendoy radi¬ 
calizando políticasoriginalmentedefinidasen el gobiernodeFer- 
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nando H enrique C ardoso, se engancho en programas de acción 
afirmativaqueimplican laproducción legal de identidades raci ales 
en Brasil. El proyectodeleydel denominado Estatuto de la Igual- 
dad Racial eslasíntesismásambiciosadeeseemprendimiento 75 . 
El proyecto determina la clasificación racial compulsiva de cada 
brasileho, por medio de la identificación obligatoriade la "raza" en 
todos los documentos generados en los sistemas de sal ud, ense- 
hanza, trabajo y previsión social. Esaclasificación racial consagra 
como f igu ra ju rídica I os "af ro- brasi I ehos”, u n estamento que abar¬ 
ca los auto-decl arados "negros", "pretos” y "pardos”. Por esa vía, se 
implanta una identidad colecti va oficial, independientementedela 
voluntad delaformaen quecadaciudadano prefiereauto-definirse. 

En verdad, los puntos de litigio de la ley son múltiples. Los 
indios no tienen un status simi lar a los "negros"; losmestizos, que 
en Brasil incluyen vários tipos, son eliminados como categoríacon 
derecho a existi rcon identidad propia, apesardequesepiensen a 
sí mismos como tales; y otros grupos social es que, sin tener un 
color de piei definido pero que sufrieron durante siglos y hasta 
recientementelaexplotación y laexclusión, como los nordestinos 
de las áreas de seca, simplemente fueron proscriptosde la nueva 
historia racializada. 

Pero I as difi cu Itades de raci al izar I as rei aciones soei ales es i n- 
clusivedifícil depracticar. Porejemploen universidadesqueim- 
plantaron políticas de cuotas para negros se generan situaciones 
dramáticas para las comisionesresponsablesdedefinirquién es ne¬ 
gro. Recientementedoshermanos gemei os, idênticos, enviaron laso- 
licitaciónaunadeestascomisiones. U nofueaceptadoyel otro no. 

Sin duda, esto no implica que no exista racismo en Brasil, tanto 
en t re I os secto res d o m i n an tes co m o en I os po pu I ares, o q u e se m an - 
tengavigenteunaimagen despreci ativa de los negros. Peroel mito de 
la democracia racial llevóaqueen Brasil noseformen grupos dei tipo 
Ku Klux Klan, o formas institucionalizadas de apartheid (inclusive 
durante la época esclavócrata, mulatosocupaban posiciones altas en la 
sociedad blancay negros libertos poseian esclavos). 


75 Ver http://www.camara.gov.br/sileg/integras/359794.pdf 
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iC ó m o es posi bl e en to nces q u e el P arl am en to brasi I en o esté 
discutiendo unaley quevaen dirección opuestaalaconstrucción 
deunaidentidad nacional aparentementeconsolidada?Existen sin 
duda, como lo hemos indicado más arriba, distintos grupos dei n- 
tereses (i ntel ectual es que creen que a falta de u na I ucha de cl ases es 
bueno recurrir alaluchaderazas, O N Gsquealimentan este dis¬ 
curso graci as ai cual obtienen recursosystatussocial, personasen 
el gobierno que piensan que el costo de esta cl ase de política es 
nuloyqueel beneficio político es alto) pero, por importante que 
seasu acción, es sin dudaun error reducir la presencia de esta te- 
máticaalasolaacción de estos factores. En real idad, este conjunto 
dedemandasyactitudesreflejan un humor crecientedelaopinión 
pública que perdió la confianza en el futuro, menos por falta de 
crecimiento económico que por bajamovilidad social. En definiti¬ 
va, y por paradójicoqueparezca, loscuestionamientosactualesso- 
bre I a n aci ón brasi I eh a no se al i mentan tanto de u n pasado ocu Ito 
como probabl emente de un futuro incierto. 

Lo anterior no es un merojuegodepalabras. En verdad,ymás 
al lá de las retóricas políticas, lasdiscrepanciasseorganizan alrede- 
dor de la manera más eficaz de lograr superar las desigualdades que 
atentan contra ciertos grupos soei ales. Para unos, esto implica la 
puestaen prácticadepolíticasparticularistasdeacción afirmativa, 
ytraséstasse afirma la necesidad, como objeto de legitimación de 
el I as, deunarevisión histórica de la memória nacional. Paraotros, 
porei contrario, es apoyándoseen la memória de la democracia 
racial, indisociablem ente proyecto u tópi co y experi en ci a coti d i an a, 
como es necesario re-pensar hoy políticas universalistas que lo- 
gren unareducción eficaz de las desigualdades. 

En todo caso, la "racialización" dei Brasil generó un movimiento 
form ado por i ntel ectu al es y acti vi stas de vari as f i I i aci on es parti da- 
riasquebuscan bloquear la aprobación delaley.Si porun lado se 
reconoce la exi stenciadeprejuicios racial es y la necesidad decom- 
bati rios, por el otro se afi rma que I a i ntroducción de I a categoria de 
raza como critério para políticas soei ales es una aberración, tanto 
porqueello implica introducir la raza (quesólo existe para visiones 
racistas dei mundo) comocategoríaclasificatoriaqueporqueeste 
recurso destruiráel largoydifícil procesodeconstrucción deuna 
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democracia racial, queestanto un horizonte utopico pero también 
unadinámicaefectivadelasociabilidad brasileha. Si prosperaran 
en Brasil las políticas de acción afirmativa, puede estar en juego la 
futuracohesión social brasilenaorganizadaen torno alatolerancia 
multicultural y a lacapacidad de integración de ladiversidad y el 
sincretismo. 

6. CON CLUSION ES: iDEL REFORMISMO TECNOCRÁTICO 
AL REFORMISMO DEMOCRÁTICO? 

En la última década se generó una cierta polarización entre dos 
ti pos de anál isis, asoci ados i mpl íci ta o expl ícitamente a Ias expe- 
rienciasy modelos políticos vivenciadosen el continente. Las re¬ 
formas pro-mercado, quefueron muchasveceslegitimadasypolí- 
ticamente posibles por la hiperinflación, estuvieron en algunos paí¬ 
ses asoci adas ai desmantelamientodel Estado y castigo en particu¬ 
lar a los sectores más pobres de la población. Este modelo, en su 
versión "civilizada” (como losgobiernosdelaConcertación en C hi- 
leo de Fernando H enrique Cardoso y Lulaen Brasil), y que de¬ 
nominamos reformista-tecnocrático, nosoloenfatizan lanecesi- 
dad de reformas estructural es orientadas a asegurar laresponsabi- 
lidad y transparência fiscal, laestabilidad monetaria, lareducción 
delainterferenciadel Estado en ciertos mecanismos dei mercado, 
como engendro políticas social es orientadas por critérios de efi- 
ci enci a y focal i zadas en I os sectores más pobres de I a pobl aci ón. 

EI segundo, quedenomi naremosnacionalista-estatizante, afir- 
ma la necesidad de retorno al nacionalismo, el papel determinante 
dei Estado en la economia, el protagonismodelosmovimientos 
socialesy la participación populardirecta-controladaen lo posible 
em pero porei poder central-, y se construyeen formaagónicaen 
oposición y denuncia dei "neo-liberalismo” y delaglobalización 
identificadacon el imperialismoestadounidense. 

Si bien el segundo modelo representa en muchos aspectos un 
retroceso al autoritarismo, a la manipulación de la movilización 
popular porei poder central, ala confrontación y asfixia de la eco¬ 
nomia por un Estado queterminagastando sin sustentación en la 
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base productiva, su actual capacidad deatracción en laregión indica 
queexisten sérios probl emas en lavisióntecnocrática-reformista. Es¬ 
tos problemas deben y pueden ser enfrentados para transformar el 
modelo reformista-tecnocráticoen unavisión políticacapazdeex- 
p resar unavisióndefuturoquemovilicealconjuntodelasociedad. 

iCuálesson las principal es carências que presentael modelo 
reformista-tecnocrático, cuyo principal portavoz han sido las agen¬ 
cias intern acionai es en general ybuena parte de los economistas en 
particular-lo que inclusive lesignificó un "costodelegitimidad” 

Iocal importante? La reducción de lo político a pol íticas públicas y 
lo social a categorias soei o-económicas abstractas, yel abandono 
en manos dei mercado delos problemas de empleo, relaciones de 
trabajo y la integración dei llamado sector informal, impiden la 
construcción deun proyecto político con el cual pueden identifi- 
carse los sectores más pobres. Lavisión empobrecidayeconomi- 
cistadelapolíticaseacompanódeun empobrecimiento de lo so¬ 
cial. Lasociedad pasó aser reducidaacategoríasdedistribución de 
ingresoy atemasdepobrezaydesigualdad social. El interéspor la 
acción de los individuos fue reducido a la valorización dei em- 
prendedorismo, y lacomunidad reducidaal concepto instrumen¬ 
tal y extremadamente limitado decapitai social. Lareivindicación 
deladignidad simbólica delos pobresfuereducidaen el discurso 
reformista-tecnocrático a la categoria de sectores excluídos que 
exigen pol íti cas soei al es compensatori as. 

El reformismo-tecnocrático, en parte por una comprensible 
reacción al viejo nacionalismoyestatismo, empobreció puesel dis¬ 
curso políticoyfueen general insensiblealadimensión de cons¬ 
trucción deun proyecto nacional. Al reducir la política al desarro- 
llo de políticas públicas y a la administración eficaz de los recursos, 
abandono la problemática dei a nación ydelosvaloresaellaasocia- 
dos, aspectos que son em pero fundamental es inclusive parafor- 
mar funcionários públicos identificados y comprometidos con el 
bien común. 

Este capítulo I lama la atención sobre el peligro de reducción de 
la política a meras cuestiones administrativas o económicas. Las 
sociedades modernas requieren también de búsquedas de sentido 
colectivo. Pensar la política en las sociedades contemporâneas es 
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inseparablede un proyecto capaz de producir el reparto de los be¬ 
nefícios material es dei sistema eco nó mi co pero también deun sis¬ 
tema de valores y creencias comunes. Este argumento noopone, 
por supuesto, Ia necesidad de políticas públicas eficaces a Ia el abo- 
ración deun discurso político, ni unamayorsensibilidad alasne- 
cesidades de integración simbólica, a la necesidad de reducir la 
po b reza y I a m i ser i a. P o r el co n trar i o, su po n e q u e estas d i m en si o- 
nesdeben ser integradas si queremos consolidar lademocraciaen 
el continente. El dramaactual, muchasveces, procedejustamente 
de esta disociación entre una política que se reduce, ya sea a las 
meras necesidades de la economia, ya sea a las meras exigências 
si mbóli caso cultural es. Lacohesión social en democracia exige la 
articulación deambasdimensiones. 

La política democrática se construye si em pre al rededordeun 
proyecto denación, dentro de la cu al los indivíduos y grupos so- 
cialesencuentran valores comunes, un Estado que propone regi as 
dejuego con lascualeslosciudadanosseidentifican yquepermi- 
ten crear el senti m iento de ser parte de u n desti no comú n y de u na 
comunidad nacional, produciendosentimientosdedignidadyauto- 
reconocimiento. 

Frente a este imperativo insoslayable de lacohesión social, el 
principal déficit dei reformismo-tecnocráticofueel no haber in¬ 
vertido recursos suficientes en laconstrucción desu legitimidad 
simbólica. Esto exige el desarrol Iode nuevas visiones políticas ca- 
paces por un lado, de conjugar una visión de nación con valores 
democráticos en contacto con losprocesosdeglobalización y por 
el otro, reconocerunasociedad donde los individuosexigen ma- 
yoresespacios de auto-real ización personal pero también derespe- 
to deladignidad de cada uno de el los. En suma, se trata de pasar 
dei reformismotecnocráticoal reformismo democrático. Sólouna 
transición de este tipo ledaráalaregión un proyecto político dura- 
bley sostenible. 

Enel mundo social real, lasdimensionessocio-económicasson 
tan i m po rtan tes co m o I as n ecesi d ad es si m bó I i cas y asoci ati vas, y I a 
distri bución de bienes públicos no puedeserdisociadadelaforma 
ycontenido discursivo sobrecómo, aquién y por quéestos bienes 
son distribuídos. Y un proyecto integrador de este tipo, no sólo 
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debedirigirsea losquereciben estos bienes, debetambién orientarse 
a los sectores con mayor capacidad adquisitivaque requieren deél 
para poder identificarsecon un proyecto de mayor equidad social. 

E n todas I as soei ed ades buena parte de este senti m iento de na- 
ción esdado por estructuras cultural es delargaduración, queson 
actu al i zadas peri ód i camente por I os em bates pol íti cos y cu I tu ral es. 
América Lati na no escapa a esta regia. Pero en ei la, lafragilidad de 
laculturapolíticademocráticaen lamayoríadelospaíses, produce 
procesos espasmódicos, inestablesy Menos de altibajos. Losesco- 
IIos de los Estados de bienestar en la región, los problemas asocia- 
dosal consumo, lastentacionespopulistasy lareactivación dede- 
m an d as i d en t i tar i as so n, d en t ro d e este m arco, d esaf íos m ay o res 
paralacohesión social quesólo podrán sersatisfechoscon el adve- 
nimientodeun nuevo proyecto político. En este sentido, no está 
de más recordar queel "desarrollismo” fue sobre todo un proyecto 
deprogresoeintegración nacional, devalorización dei trabajo, un 
nuevo discurso político y cultural, parael cual fueron creadas, en 
formaad hoc, las más diversas políticas económicas. El reformis¬ 
mo tecnocrático invirtió lafórmula. En el futuro, sólo sesustituirá 
el desarrollismo con una nueva visión de nación, dentro delacual 
seotorgueun lugar más pleno alaexpresión ampliadelasnuevas 
formasdeindividuación sustentadas en un Estado quelesdédebi- 
da expresión yso porte. 




CON CLU 510N GEN ERAL 


Loscapítulosanterioresindican queen AméricaLatinaactúan por 
un lado lasmismastendenciasqueatraviesan las sociedades capita¬ 
listas contemporâneas, pero con lascaracterísticasdadasporsu his- 
tori a, ei grado de desarrol lo económ i co y I as estructu ras soei ai es, 
pero también, y porotro lado, quelaregión viveun procesoespe- 
cífico ai calor de la dialéctica entre las expectati vas y Ias iniciati vas 
dei os actores soei ales, en un marco dedemocratización generali¬ 
zada de las rei aciones soei ales. Esen el âmbito deestadoblereali- 
d ad an al íti ca com o debe enten derse el desaf ío qu e I a co h esi ó n so¬ 
cial plantea hoy a las instituciones y a la política. 

América Latina: similitudesestructurales comparativas 

iCuálesson lastendenciasquelaregión comparte con otras latitu¬ 
des y quefueron aceleradas porei impacto dei fin dei comunismo, 
losnuevosprocesosdeglobalización, lastransformacionesen los 
si stem as prod u cti vos y I as n u evas tecnologíasdelainformacióny 
lacomunicación? En forma resumida, pueden ser conceptualiza- 
das como individuadón, des-diferendadón ydes-institudonalizadón. 

La individuación designa por lo general el estúdio de los gran¬ 
des procesos históricosque moldean la producción de los indivi- 
duosen la modernidad, queen la época contemporânea se caracte¬ 
riza por una acentuación de las singularidades individualesy por 
unatransferenciacrecientehacia los individuosdelasdecisiones 
sobresu lugar en el mundo, susestrategiasdesobrevivenciaysus 
negoci aciones con su entorno social sin regi aso sistemas normati¬ 
vos cl aramente establecidasapriori. Laampliación dei campo dela 
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acción individual nosignificaemperoquelasinstitucionesdejaron 
defuncionar. Al contrario, dado el debilitamiento de las normas, 
valoresy lazostradicionalesdesolidaridad, laregulación pública, 
las políticassocialesy las relaciones contractualesformalizadas han 
pasado a ser exigi d as en esferas que anteriormente eran considera¬ 
das dei âmbito de la vida privada, judieializando en forma crecien- 
te las rei aciones soei ales. 

E n A m éri ca L ati n a esta i nd i vi d u aci ón adq u i ere característi cas 
propias que mencionamos en capítulos anteriores y a las cuales 
debemossumar las característi cas dei mercado de trabaj o, donde 
las posiciones y los roles soei ales de los individuosson menos unívo¬ 
cos que en otrassociedades. Si bien no tuvimosoportunidad de 
profundizar en el libro el temadel mundo dei trabaj o se trata de 
unadimensión fundamental. Lapluri-actividad esprácticacomún 
en muchos países de la regi ón, sobre todo en las capas populares 
pero tambiénentresectoresmedios, loquehacequealolargode 
su vidaun actortenga una pluralidad de "oficios" y por endeuna 
multiplicidad de "identidades” (no es raro, por ejemplo, que un 
trabajador formal conozca períodosdetrabajo informal, o que un 
asalariado "complete" su remuneración realizando una segunda 
actividad laborai fueradesu empleo principal). Ambosfenómenos 
descri ben un entorno donde Ia cohesión social se organiza a partir 
deunamayorporosidad societal. 

Afirmar los procesosdeindividuación no implica en descono- 
cerquelosindividuosseconstruyen social mente yen condiciones 
soei o-económi cas muy diferente, y, por ejemplo, noson obviamente 
lasmismasopcioneslasqueexisten, paraun pobre latinoamerica¬ 
no cu ando piensaen emigrar al extranjero para trabaj ar en forma 
precaria e ilegal en un país desarrollado, que las de un joven de 
clasemediaquesepreguntasi debeo noestudiar en unauniversi- 
dad de renombre internacional y después quedarse a trabaj ar en 
una empresa multinacional. O cuandosetratadetransgresión de 
laley, puesun deiincuentepobretieneun destino muydiverso al 
deun rico, el primero será posiblemente preso y condenado sin 
una defensa adecuada, en cuanto al rico con sus recursos no sólo 
tendráderechoaun amplio apoyo jurídico, eventualmente utiliza¬ 
rá su d i nero y/o contactos para corromper a I a pol icía o al j udici a- 
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ri o. Se abre pu es u na agen d a de i n vesti gaci ón de I as com pl ej as rela¬ 
ciones entre individuación y estratificación social. 

Por des-diferenciación de los subsistem as soei ai es nos referi¬ 
mos a la creciente erosión de lasfronteras entre los subsistemas 
soei ales, lainterpenetración y lacolonización de las esferas de po¬ 
der (porejem pio, lainfluenciadel poder económico en la investi- 
gación científica, la influencia dei judiciário o de los médios de 
comunicación en las decisiones políticas, el debilitamiento de la 
ética propia a cada profesión o función públicay la presenci a cre- 
cienteen lavida pública de temas anteriormente asociadoscon la 
vida privada). Pero aestaprimeralíneadedesdibujamientodelas 
f ro nteras de I os su b- si stem as se aíi ade, en A m éri ca L ati na, u na he- 
ren ci a h i stóri ca donde I os su bsi stem as soei al es tu vi eron si em pre 
bajadensidad y autonomia, en particular porquelaculturadetras- 
gresi ón y de I a i m posi ci ón dei poder económ ico y pol íti co debi I itó 
enormemente la autonomíadelos poderes públicos. El desafio lati- 
noameri cano es pues doble, constru i r su bsi stem as soei al es autónomos 
en contextos donde una nueva cultura dei capitalismo los debilita. 

Pordesinstitucionalización (otal vez des-tradicional ización) nos 
referimos a la creciente erosión de los valores constitutivos de la 
modernidad y las ideologias dominantes en el siglo XX (familia, 
trabajo, patria, progreso) ydelasformasdesocialización y repre- 
sentación aellasasociadas(escuela, conscripción militar universal, 
sindicatos, partidos políticos, ideologias universal es) ysu sustitu- 
ción por formas más gel atinosasy fluidas deformas de soei abilidad 
y solidaridad. Latradición dejaen mucho de ser una guia para la 
acci ón y I os actores req u i eren f u n d am entar su s con d u ctas a través 
de n u evos cri teri os qu e exi gen u n a dosi s creci en te de ref I exi vi d ad. 
Aqui nuevamente los desafios son múltiplos, pueslapenetración 
de I os vai o res u n i versai i stas de I a m odern i d ad, en parti cu I ar a tra¬ 
vés dela escolarización, fue bastante deficitária en nuestra región, 
si bien las diferencias entre los países varió enormemente (sóio 
comoejemplo, recordemosladistanciaentrell ruguayy Bolivia). 

Estostresprocesos, asu vez, están inter-conectados. La indivi¬ 
duación afecta y es resu I tado de I os procesos de des- diferenci ación 
y desi n sti tu ci o n al i zaci ón, y I o m i sm o vai e para losotros.EnAmé- 
ricaLatinaestas tendências están sobre-determinadasporlah eren- 
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cia de los altos niveles de desigualdad y pobreza y de un Estado 
patrimonialista. Ladinámicadedes-diferenciación esasí, porejem- 
plo, particularmente afectada por la corrupción, que destruye la 
autonomia de los subsistem as dei Estado, el sector informal que 
construye una economia paralela, de espaldas al Estado, y lavio- 
lenciaqueprivatizalaseguridad. En los procesos de desinstitucio- 
nal ización sobresale la crisis de los sistemas partidariostradiciona- 
lesy laemergenciadeactorescolectivoscon demandasfragmenta- 
das y fragmentadoras de la pol ítica. I gualmente Ias dictaduras o la 
hiper-inflacion en su momento no dejaron de marcar los vários 
procesos social es ydejaron huel las que hasta hoyafectan lacultura 
pol iti ca y I as i nstituci ones. 

Estamos enfrentando por lo tanto los desafios de la moderni- 
dad dei siglo XXI a partir de unasituación anterior poco virtuosa, y 
através de procesos marcados por laextremafragilidad dei espado 
público y la desigualdad social. Identificar cómo estas ten d en ci as 
actúan es fundamental para pensar los enormes desafios hacia la 
consolidación democrática en laregión, pueslosnuevosvientos 
quesoplan fragilizan losesfuerzosdeconstrucción deinstitucio- 
nesperotambién traen nuevas potencialidades para el desarrollo 
de u na cu Itu ra democráti ca. 

Lamayor individuación implica sobre todo un aumento dela 
autonomíay de la iniciativa personal, el cuestionamiento y la ne- 
gociación constante de las relaciones sociales, lo queconlleva, al 
mismotiempo, al aumento delaopacidadentreel mundo subjeti¬ 
vo individual y la sociedad. A lo anterior se le anade el que los 
grandes aglutinadores soei ales dei siglo XX han perdido su pesoy 
que por ende vi vimos una desinstitucionalización de vi ej os vai ores 
que está dando lugar a nuevas culturas asociativas y simbólicas. 
H oy losjóvenes, por ejemplo, sereorganizan en nuevasformasde 
sociabilidad, decreenciasy desolidaridad, donde el consumo, la 
industria cultural y nuevas formas de rei igiosidad pasan a ocupar 
un espado sobre el cual tenemosalgunasdescripciones etnográfi¬ 
cas pero que no han sido aún cabal mente integrad as en el análisis 
político y sociológico. 

Vivimos por lo demásen una época de colapso de las utopias 
secu I ares. E ste colapso de vi si on es col ecti vas de fu tu ro col oca u na 
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enorme presión sobre los indivíduos, transformadosen los princi- 
pales vehículos de construcción de sentido de sus vidas, lo que 
reordena las formas en queseexpresan las demandas colecti vas. 
Éstas, como vimos, seexpresan muchasvecesen el lenguajedelos 
derechos humanos, demandas de Estado, o victimización de gru¬ 
po, queseconstruyen en referencia a una injusticia actual o pasada. 
Si estas dem andasyform as de vi ctimización objetivan reparacio- 
nesydan lugar a un reconocimiento que permite una mejor inser- 
ción en el mundo moderno, al mismotiempo generan nuevasfuen- 
tesdetensión yfragmentación social. 

América Latina: ia sorpresa de la democracia desdeabajo 

Peroaestastendencias, en muchocomunescon otrasregionesdel 
mundo, aún es preciso ahadirleun aspecto que, dado su contun¬ 
dência, trabaja como telón defondo de muchasde lasconclusiones 
de este trabaj o. A mérica L atina ha vivido - vive- una transformadón de¬ 
mocrática sin precedentes. La novedad radical de este proceso puede 
descri birseapartirdetreselementos: (a) laprofundidadestructu- 
ral dei proceso en curso; (b) su generalización progresivaatodos 
los grupos soei ales; (c) yel hechodequeel corazón deestatrans- 
formación seencuentreen lasociedad yen laculturamásqueen el 
âmbito político-institucional. Retomemos rápidamente cada uno 
de estos puntos. 

En primer lugar, estademocratización, si bien coincideen par¬ 
te históricamente con el regresoalasdemocraciasen los anos ochen- 
ta, se diferencia em pero radical mente de otros períodos puesto que 
probablemente, por pri mera vez en la historia de la región, lade- 
mocratización aparece real mente como el fruto deun conjunto de 
factoresestructu rales. A travésdelosprocesosdeurbanización, de 
global ización, de expansión dei sistema educativo, de los nuevos 
sistemas de comunicación pero también a causa de las reformas 
estrueturales, lassociedadeslatinoamericanasseindividualizaron 
ydemocratizaron en proporciones historicamente inéditas. A pe¬ 
sar de la aparente conti nu idad que pueden transm iti r ci ertos indi¬ 
cadores dedesigualdad y pobreza, lasformasdel tejido social, de 
asociación, y los universos simbólicos se han transformado pro- 
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fundamente en América Latina. En realidad, la vida social se ha 
transformado de manera más profu nda que ei Estado y I a econo¬ 
mia, pues la sociedad es más porosa y dinâmica, incluyendo los 
avances en las rei aciones entre losgénerosyel reconocimientode 
ladiversidad étnica. Lademocratización de los universos simbóli¬ 
cos y de expectativas, con ei cuestionamiento de las autoridades 
tradicional es, yen general con ei fortalecimientodeunacreciente 
cultura anti-autoritaria, es una de las revoluciones más profundas 
que haconocido América Lati na en las últimas décadas y que tiene 
i m pactos deci si vos en todos I os n i vel es i nsti tuci on ai es, desde I a fa¬ 
mília y la escuela hasta las relacionescon las autoridadesestableci- 
das. Estatransformación, alaqueregresaremosen un instante,tie¬ 
ne un enorme potencial liberador pero poseetambién riesgospara 
lacohesión social. 

En segundo lugar, estademocratización no se confina ni a la 
solatransición entre regímenes (de los autoritários aios democrá¬ 
ticos) ni es únicamente perceptibleen ciertas categorias soei ai es. 
Como lo hemos visto, en todos los ámbi tos social es y a través de 
todos los acto res social es, se h ace sen ti r u n an h el o i gu al i tari o - aú n 
cuando laintensidad deéstedifieraentreunosyotros. Lastradi- 
cionales relaciones verti cal es ceden progresivamenteel pasoafor- 
mas más horizontal es, cuyo vigor y en todo caso exigências son 
visiblesen el mundo dei trabajo, en las rei aciones entre los géne¬ 
ros, lasgeneracioneso los grupos étnicos, en I as interaccion es pú¬ 
blicas y por supuesto con las autoridades políticas. Aqui también, 
porsupuesto, esteprocesoesalavez un germen depromesay una 
fuentereal de problemas. Laantiguacohesión social basadaen vín- 
cu I os patr i m o n i al es y j erárq u i cos h a si d o am pi i am en te d esestab i I i - 
zadasin que por el momento se imponga aún, plenamente, una 
forma de cohesión social exclusivamente apuntaladaen laigual- 
dad. Pero, y a diferencia notoria con un pasado aún próximo, la 
transformación democrática ha sido masivay generalizada. Toc- 
quevillehadejado de ser un autor extranjero en tierraslatinoame- 
ricanas. P ero, como vi mos es u na versi ó n parti cu I ar qu e se i m po- 
ne, y quellegadelamanodeotrareligión civil, el discurso de los 
derechos humanos, y otros vehículosdeorganización social, de valo¬ 
res y prácti cas soei al es (med i os de com u n i caci ón de m asas, expectati - 
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vas de consumo individual ycolectivo,transgresión de la norma). 

En tercer lugar, yen contra de tantos pronósticos, el verdadero 
motor deeste proceso democratizador no seencuentraen los sis¬ 
temas políticos (yen latransición democrática) pero síen lasocie- 
dad yen lacultura. Essin dudaunadelasrazonesquehacen que, 
apesar de su profundidad ydesu general ización, estatransforma- 
ción democráticaseaaún insuficientementeteorizaday percibida 
en el continente. T radicionalmentesesupuso en América Latina 
que los câmbios en dirección de la democracia debían provenir 
desde lo político, alo más de la economia, perojamássepensó 
ser i am en te q u e éstos pod ían ven i r desde I a cu I tu ra y I a soei ed ad. 
En el fondo, y como nos hemos esforzado en mostrarlo sistemáti¬ 
camente a lo largo detodo este estúdio, es lo contrario lo queseha 
producido. Laculturay lasociedad sehan democratizado, en sus 
exigenciasyensusformas,demaneramáshondayrobustaqueel 
sistema político e incluso que muchas instituciones. 

Lademocraciaquedebíallegar "desde arriba” se produce "des¬ 
de abajo”, sin dudacon características, "deformaciones" y secuelas 
deun substrato institucional poco virtuoso. El ajuste dei Estado a 
esta nueva real idad soei al pena en real izarse y frente a esta revol u- 
ción ciudadanaen curso, el discurso político aparece también mu¬ 
chas veces como muy rezagado. Estatransformación exige, por 
ejemplo, nuevasdemandasfiscalesquesetraducen en impuestosy 
en unarelación m ás estrecha entre el gasto público yel sentimien- 
to de pertenencia de los ciudadanos. Lo que hace, dicho sea de 
paso, quelacorrupción sea cada vez menos aceptable. Conjunto de 
facto resquegeneran hoynuevasy profundasfrustraciones; pero 
conjunto defactoresque podrán, mahana, anunciar una nueva re- 
lación ciudadana. 

E n todo caso , es esta tension dem ocratiz adora que se encuentra en el 
corazón deuna dialéctica entre dosprocesos, lasexpectat/vasylasinidativas 
que hemos masivamente subrayado en este estúdio. Por un lado, existe 
hoy en día por doquier en América Latina un importante incre¬ 
mento de I as expectati vas de Ios ci udadanos (en térmi nos de rei a- 
ciones soei ales más horizontal es, de mayor consumo, de participa- 
ción simbólica en lanación, dederechos, claro). Porei otro lado, y 
a pesar dei conjuntodedeficienciasinstitucionalesquehemossu- 
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brayado, es igual mente visibleen laregión un incremento de las 
iniciativas y de las posibilidades de acción de los indivíduos. Por 
supuesto, estos suplementos de acción con respecto al pasado no 
son uniformes (no todos los actores las usufructúan por igual) y 
son di versas entre sí (algunasseapoyan depreferenciaen capacida¬ 
des i nd i vi du al es otras pasan por recu rsos colecti vos, y otras com bi- 
nan ambas como lo hemos visto a propósito de la emigración). En 
todo caso, ladialécti caobti ene respuestas institucionalesy da lugar 
a fenómenos sociales radicalmente diferentes en función de los 
âmbitos o países abordados, o de los actores estudiados. A veces, su 
conjunción anunciaindudablesprogresosdemocratizadores; otras 
veces, cómo negarlo, su separación, setraduceen peligros real esy 
profundos. La ambivalência inherente a esta dialéctica hace que, 
por lo general, seaen efecto difícil anticipar en quédirección ter- 
minarán po r o ri entarse los câmbios. Espuessólo demaneramuy 
global, y si em pre baj o control de revi si ones em píri cas contextu a- 
les, quenosesposible, em pero, disehar tres grandes ecu aciones: 

- La primera figura de esta dialéctica se producecuando las 
expectati vas se acreci entan si n correi ato desde ei I ado de I as 
capacidades de los actores para concretizarias. Fue, como lo 
hemos recordado, u na de I as pri nci pai es raíces históricas dei 
populismo en los anos 60 (cuando se produjo una sobre¬ 
carga de demandas al sistema político); y es, como lo hemos 
subrayado, unadelasrazonesdelaexpansión de los fenó¬ 
menos de violência y dei crimen organizado en la región, 
pero también, aún cuando con otros oropeles, de retornos 
populistasodevictimizaciones. El temor a las "masas” resu¬ 
me, hoycomo ayer, estavisión. Pero ahídondealgunosim- 
ponen una lecturaglobal, este trabajosólo reconoce la perti¬ 
nência parcial deestediagnóstico. 

- La segunda ecuación se produce cuando, y casi en sentido 
i n verso a I a f i gu ra precedente, ei i ncremento de expectati vas 
encuentra u n correi ato o u na sal i da a parti r de posi bi I idades 
de acción masivamente individual es. Subrayémoslocon fuer- 
za: esta posi bi I i d ad f u e h asta h ace m u y poco ti em po si m pi e- 
menteignoradaen laregión atai puntoprimó historicamente 
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una visión patern al i sta dei os acto ressoei ales. Desdeel pun- 
todevistadelacohesión social en democracia esta respuesta 
es portadora de una ambivalência insuperable. Si porun lado 
perm i te en co ntrar sal i d as i n d i vi d u al es a desafios col ecti vos 
(emigración, horizontalización dei lazo social, nuevas utili- 
zaciones de Ios recu rsos comu nitarios, creaci ón graci as a Ia 
cultura de nuevos vínculos social es), porei otro, impide, a 
veces, la búsqueda de respuestas, que no pueden sino ser 
col ecti vas o públi cas, a ci ertos probl em as. E n este senti do, el 
elogio sin ambages de la iniciativa individual esunatrampa 
ideológica evidente. El incremento real de la i niciativa prác- 
ti ca de I os actores en A méri ca L ati na I es perm i te si n I ugar a 
dudascubrir individualmente las brechasde las institucio- 
nes(yestoen todos los âmbitos de la vida social) pero no 
puede, deningunamanera, constituir un horizonte político 
alargo plazo. 

- Por último, la profundidad social y cultural de la dialéctica 
entre el au mento de I as expectati vas y I as creci entes capaci - 
dades de acción de los actores individual es, nos invita a ir 
másalládelaconstatadóndeunameraresolución personal 
de probl em as col ecti vos, y buscar sentar sobre nuevas bases 
laarticulación entre las institucionesy los indivíduos. Este 
es si n I u gar a d u d as el cí rcu I o vi rtu oso q u e d eberá servi r de 
hojaderutaen los próximos anos. Las i nstituciones no de- 
ben ni culpabilizar ni discapacitar a los indivíduos; deben, al 
contrario, pensarsedeformatal quelogren incrementar efi¬ 
cazmente las iniciativas de los actores, generando así una 
adhesión deun nuevotipodeéstoshaciaellas. El indivíduo 
no seoponea las instituciones. El indivíduo, en su frágilidad 
constitutiva, esel resultado de una manerade hacer socie- 
dad. El debate político en la región y la larga tradición de 
oposición ideológica entre colectivismo e individualismo, 
impiden porlogeneral percibirlaarticulación estrechaein- 
dispen sable que existe entrei a afirmación de las i nstitucio¬ 
nes colectivas por un lado y la expansión de la autonomia 
individual porei otro. Sin lugar adudas, y como este trabajo 
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lo muestra, estecírculo virtuoso estálejosdeser unareali- 
dad plenaen América Lati na. Pero laspremisasexisten. Y en 
algunos âmbitos, incluso si, porei momento, bajo modali¬ 
dades críticas (pensemos por ejemploen ei recursocre- 
ciente al derecho), empiezan yaaentreverseciertasmani- 
festaciones. Lo esencial en ei fondo será com prender que 
la consolidación de las instituciones no podrá realizarse 
en detrimento de las creci entes capacidades de acción dela 
quehacen gala los indivíduos, pero apoyándoseen ellasy 
ampliándolas. 

América Latina vive hoy un problema mayúsculo de traduc- 
ción institucional desusformasdevidasocial. El puntodeberá, sin 
lugaradudas, recibirunaatención particular en los próximos anos. 
Durantemuchotiempo, en efecto, fue una constante en laregión 
afi rmar ei desfase entre I as i nstituciones y la real idad soei al, entre 
ei país legal y ei país real, suponiéndose, por lo general, que las 
primeras(bajo influjo extranjero) iban por "dei ante” de la segunda 
(y de los atavismos de nuestras sociedades). Al menos en parte, ei 
razonamiento es hoy en díafalso. En su conjunto, latransforma- 
ción quehasufridoel lazo social y laimportanciacrecientedelas 
demandasciudadanas haceque la “sociedad”, y los indivíduos, ten- 
gan porei momento incluso ei sen ti mien to de estar por "dei ante” 
de sus instituciones. Éstasaparecen alavezeomo un canal obliga- 
do eindispensable para sus reclamos, y como un obstáculo perma¬ 
nente ala traducción de sus aspi raciones. 

EI futuro dela democrada seescr/birá asodandoydesarrollando d droilo 
virtuoso entrelasinstitudonesy los indivíduos. Esta asociación pasa por 
la reconstrucción de la autoridad, tanto entre las personas -entre 
políticos, funcionários públicos y ciudadanos, y en las relaciones 
quesuponen un diferencial desabereso de posicionesdecoman- 
do-,comoel âmbito de las normasy las leyes. Si este problema se 
encuentraen ei corazón detodaslas soei ed ades modernas contem¬ 
porâneas, en ei caso deAméricaLatinaestadificultad estáexacer- 
badaporlapérdidade respeto a I a au to r i d ad asoci ad a a I a co r ru p- 
ción, la cultura de latransgresión y los bajos índices deescolariza- 
ción. Pensar laconstrucción delaautoridad sobrebasesdemocrá- 
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ticas es uno de los desafios central es para las ciências social es 
latinoamericanasy paralaelaboración deproyectos políticos de¬ 
mocráticos. Pero ladificultad de enfrentar este tema se origina, 
para una buena parte de los intelectual es de la región, en la aso- 
ciación mecânica dei temadelaautoridad con el dei autoritaris- 
moocon la"derecha”. Pero esquivarei tema no elimina el peli- 
gro constante que la "falta de autoridad” alimente tentaciones 
autoritarias. 

U n nuevo desafio para el pensam iento social 

Ladificultad de dar con un diagnóstico consensual sobre lasi- 
tuación dei continenteen loqueacohesión social serefierepro- 
cedepues, en mucho, de este nuevo estado de cosas. £H ay hoy 
máso menoscohesión social queayer? Laconstrucción dein- 
dicadores "objetivos” apuntan, como se sabe, a responder a una 
pregunta de este tipo, pero lo hacen en desmedro de colocar 
unacuestión anterior: a saber, cuál es lanatura/ezadelacohe- 
sión social. Si no se responde a esta pregunta, se termina por 
suponer que las series cronológicas están tratando el mismo fe¬ 
nómeno. La búsquedapor revelar lasdimensionescualitativas 
de este fenómeno, en nu estro caso lo que ha verd aderam ente 
cambiado en América Latina al calor de este viento democrático, 
nos ha Nevado a privi legiar una interpretación históricade latrans- 
formación en curso. 

Sucede em pero queestamos mal preparados para pensar este 
desafio. ^Porquê? Porque de algu na forma el procesodedes-so- 
ciologización y despol itización dei pensam iento social latinoame- 
ricano, acausadelainvasión dei economicismo, obstruyóel diálo¬ 
go interdisciplinar. Entendemospocoy mal lasnuevasdinámicas 
soei al es de nuestro conti nente, y los anál isis y di agnósti cos dei si s- 
tema político, dificilmente escapan a la conclusión que estos se 
encuentran en "crisis", sin conseguir identificar las dinâmicas y 
proyectos alternativos de reorganización dei mundo político. El 
pensam iento social crítico latinoamericano pasa por unadificultad 
dereinvención, despuésdelacrisisdelos paradigmas que lo sus- 
tentaron, primeroel dei vanguardismoquehablabaen nombredel 
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puebl o y, en I as ú Iti mas décadas, al deseo de sol amente ser expre- 
sión delosmovimientossociales(Sorj, 1989). 

El énfasis uni lateral en las cuestiones distri buti vas, y el usoex- 
cesivo y poco riguroso de los conceptos de inclusión/exclusión, 

11 evó i gu al m en te a perd er d e vi sta el tem a y I as n ecesi d ad es d e I as 
cl ases medias, que constituyen un ejecentral para laestabi lidad y la 
cohesión social. Para dar un solo ejemplo, estos sectores son un 
soportecentral dei funcionamiento de las instituciones públicas, 
pero este rol exigeun ethos que depende en mucho dei sentimien- 
toquetienenlosmiembrosdelascapasmediasdeserlosd ef en so¬ 
res dei bien común delanación. Por supuesto, este senti miento de 
inclusión nacional engendro en el pasado mecanismos de exclu- 
sión h aci a otros grupos soei ales, sobre todo cuando las cl ases me¬ 
dias, con osin prej ui d os étnicos, seapropiaron parasí mismas(y 
sus intereses) la encarnación de la "decencia" y la "civilización". 
Pero cómo olvidar que este sentimiento de ser parte de lacons- 
truedón delanación, permitió, en muchos países de América La¬ 
tina, durante el período desarrol Iista, construir instituciones que 
asumieron la "mística" dei servido público. En laactualidad, porei 
contrario, este ethos entre las cl ases medias se encuentraen orga- 
nizacionesfueradel Estado y general mente denunciadoras deéste, 
asociadasaagendasglobales, mientrasqueel resto de estos secto¬ 
res se sienten hastiadoscon lapolíticaycomienzan incluso aveces 
a perder el sentido positivo de pertenecer a la nación. 

Desarrollarestrategiasdedesarrollocon equidad,en particular 
en contextos democráticos, exige pues pensar lasrel aciones com- 
plejasentre Estado, soeiedad y sistema político. Lafuerzadel pen- 
samientocepalinoclásicoseencontraba, noen un paradigmadado 
de pol íti cas económ i cas, pero en sus fu ndamentos i ntel ectu al es, en 
su sensibilidad frente a las especificidades históricas y las dinâmi¬ 
cas socialesde la región. 

D esigualdad y pobreza, por ejemplo, son conglomerados esta- 
dísticos que nos dicen poco, muy poco, sobre la vida social, los 
mundos asociativos y la construcción de sentido en curso en las 
soei edades I ati n oam eri can as. L o m i smo vai e para I as categorías como 
inclusión yexclusión social. Sin dudaqueel acceso limitado aios 
servi d os soei ales, o lasdificultadesdeingresoen las oportunidades 
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dei mercado detrabajo, son un elemento importanteen lacons- 
trucción deun sentimiento deexclusión. Pero, cómo no subrayar- 
lo, este elemento suponeunainclusión previaen expectativas de 
accesoeigualdad. Y este sentimiento no procedetampocodeuna 
relación mecánicacon índices socioeconómicos. Sentimientosde 
exclusión, defrustración ydeanomiasocial están presentesen sec¬ 
tores con mejores índices de bienestar social (queserían los "in- 
cluidos"). Lapolaridad inclui dos/exclui dos ha II evado muchasve- 
cesaeliminar las clases medias dei análisisdeladinámica social, a 
pesar de que éstascontinúan siendounodelosejesfundamentales 
delavida política en laregión. 

D ebemos entender por lo tanto losnuevos modos en que se 
estructu ran I os u n i versos si m ból i cos y asoci ati vos en A méri ca L a- 
tina. Porquelasformasen quelas expectativas son elaboradas por 
los actores social es y las estratégias indi vi d uai es y colectivas para 
real izarl as no se expresan en forma mecán ica o excl usi va en térmi- 
nosdedemandasal sistema político. Las expectativas soei ales cana¬ 
lizadas en nu evos grupos asoci ati vos (yasean religiososocultura- 
I es), en expectati vas y real i d ades vi n cu I ad as a I a em i graci ó n, en co- 
munidades virtualeso en consumo de bebidas, drogas o música, 
integrando pandillasy participando dei crimen organizado, no se 
encajan en ladualidad si mple de integrados/exclui dos. Losmúlti- 
plesrostrosdelacohesión social obligan ai pensamientosocial la¬ 
tino-americano a renovar su imaginación teórica, retomando el 
esfuerzo desusclásicos. 

Reinstitucionalizar la política 

Pensar la políticaen las sociedades modernas es, antes que todo, 
pensar en un proyectocolectivo capazdeproducirlasensación de 
compartir un sistema de valores ycreenciascomunes, al mismo 
tiempo que cada individuo persiguesusinteresespersonales. La 
política democrática no puede abandonar laconstrucción depro- 
yectosdenación, dentro dei cual losindividuosencuentran valo¬ 
res co m u n es, el sen ti m i en to d e ser parte deundestinocomúnyde 
unacomunidad nacional con lacual seidentifican positivamentey 
encuentran elementosdedignidad yauto-reconocimiento, al mis- 
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m o ti em po q u e se reconoce I a I egi ti m i dad de I a d i versi dad de i ntere- 
sesyvisionesdel mundo degruposeindividuos. Lacohesiónsocial en 
democraci a pasa en A méri ca L ati n a por i nstituci ones capaces de absor- 
ber y expresar los conflictos como parte constitutiva y legítima dei 
orden social, insertándolosasíen ei corazón delavidasocial. 

iPordóndeseconstruyeel cambio capaz de producir institu- 
cionesy políticasdecalidad,en lacual laparticipación yel control 
ciudadano no se reduzcan al voto o a explosiones periódicas de 
i n sati sfacci ón?Laluchacontraladi ctad u ra n os 11 evó a sobre- vai o- 
rar lacapacidad delasociedad civil queen democraciaseconstru- 
yó como demandadora dei Estado y no como mecanismo de re- 
presentación política, capaz deelaborar visiones transformadoras 
de las reiacionesde poder y lossistemasdedistribución. Laoposi- 
ción radical entre Estado/mercado, tampoco esdegran ayuda. C uan- 
do Ia síntesis entre nación y política no se real iza en términos pro- 
gramáticosy por mecanismos de representación política institu- 
ci on al i zados y tran sparentes, el I a se transfi ere a I íderes ci rcu n stan - 
cialesqueconsiguen expresar losanhelosfrustradosdelacomuni- 
dad. La política pasa a serei resultado dei surgimiento de líderes 
capaces de catai izar estas aspi raciones populares, transformando los 
desti nos de nuestros países en rehenes de cada el ección. 

El objetivo exige recolocar en el centro dei debate el tema de 
I os model os de soei edad que el ám bito pol ítico es hoy i ncapaz de 
expresar, lo que incluye pensar la reorganización de los sistemas de 
parti cipación social, representación parti dari ay discursos políticos. 
Ladiscusión, necesaria, de políticas públicas, permite lograr diag- 
nósticosclarosydefinidossobrecómo maximizar recursosescasos 
con objetivos cl aramente definidos, mientrasqueel debate sobre 
los modelos de soei edad implica tratar, sin tapujos, áreas donde 
exi sten conf I i ctos de i ntereses, vi si ones d iferentes deunasociedad 
deseabl e y apu estas diversas sobre lo que es posi ble. La pol ítica que 
supone model os de soei edad noson sin dudaposiblessin políticas 
públicas coherentesy viables (po//íy), pero el espado de debate so- 
breel tipo de soei edad en el quesedeseavivir no puede, en abso¬ 
luto, reducirse a una lista de políticas públicas por bien inspiradas 
quesean. Lapolítica, sobretodoen unaregión como América La¬ 
tina, no se reduce nunca a la ingeniería social. 
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Esto no significa un retorno a visiones mi lenaristas donde en 
cadaelección se busca reinventar lasociedad, o de elaborar "pro- 
yectos” paralanación, quecontienen la sol ución a todos los pro¬ 
blemas. Porei contrario, se trata se pensar la políti ca como un pro- 
ceso permanente, donde se colocan en el debate público diferentes 
soluciones para enfrentar problemasespecíficosy al mismotiem- 
po dentro de visiones normativas que reconocen que la sociedad 
está permeada por conflictos de intereses mutuamente legítimos. 

iCómo avanzar en estadirección? N ocreemosquelaoposi- 
ción ortodoxo/heterodoxo, o Estado/mercado, ayude a elaborar al¬ 
ternativas creati vas de estratégias de desarrollo. Como lo hemos 
indicado en el último capítulo, es necesario renovarei modelo re¬ 
formista-tecnocrático, quetuvo como mérito, por lo menos en al- 
gunasdesus versiones, enfatizar la responsabilidad y latranspa- 
renciafiscal, laestabilidad monetaria, lareducción de la interfe¬ 
rência cl ientel ar dei Estado en los mecanismos dei mercado, el re- 
conocimientodel papel dei sector privado y políticassocialesorien¬ 
tadas por critérios de eficiência y focalizadas en dirección de los 
sectores más pobresde la población. Pero, afaltadeunapolíticade 
sentido, rápidamente este reformismo- tecnocrático enfrento limi¬ 
tes evidentes. 

El nuevo discurso político deberá interpelar no sólo al “pue- 
blo" o alas"masas”, también a los indivíduos, dirigiéndoseaellos 
comociudadanos responsabl es susceptibl es de fiscalizar laacción 
dei Estado. Lareconstrucción delasinstitucionespolíticasimplica 
sobre todo repensar I as rei aci ones entre i ndi vi duo, redes y pi rám i - 
des (esto es, núcl eos du ros de poder, como el E stado y I as grandes 
empresas). La mayor individuación y la multiplicación de redes 
fluidasnosignifican ladesaparición de los centros de poder, pero 
los hadoblemente transformado, tanto en su seno mismocomoen 
relación con su entorno. Lasestructurasdel Estado deben ser cada 
vez máspermeablesalainteracción y al control ciudadano, so pena 
de aparecer como i n sti tu ci o n es obsoletas. En este senti do es fun¬ 
damental expandir la percepción actual dequequien pagalosim- 
puestosson solamentelosempleadosyempresariosdel sectorfor- 
mal. Todos los productos consumidosson tasados, por lo queto- 
dos pagan impuestos (y el lo con más razón aún queen la mayor 
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parte de I os si stemas f i scal es de I a regi ón I os i m puestos a I a renta 
no representan sino una parte menor de la recaudación fiscal). 
D esen c I avar a I as c I ases m ed i as y ai tas d ei sen t i m i en to q u e éstas 
tienen de ser las únicas financiadoras dei Estado, eincrementar 
entre las capas populares ei sentimiento de su rol en lafinancia- 
ción dei Estado, son dos aspectos indispensables para que se 
expanda una conciencia ciudadana con mayor voluntad fiscali- 
zadoradel gasto público en la región. Aqui también el círculo 
virtuoso pasará por laarticulación entre institucionescolectivas 
e iniciativas individuales. 

I nclusión ciudadana, nación y cohesión social 
en democracia 

Lavaloración unilateral dei mercado y la presentación de políticas 
soei al es como si m pl emente com pensadoras de sus fal I as, represen¬ 
tan un em pobrecimiento delasoci edad y de las dimensiones sim¬ 
bólicas de la política y de la provi si ón de bienesy servidos públi¬ 
cos. Estamos lejos en América Lati na, y es i neluso difícil saber si en 
algún momento nos identificaremos plenamente con una cultura 
individualistay valorizadoradel mercado, capaz deaglutinarycrear 
por esta víaun sentimientodecomunidad. N osólo porlasobvias 
limitadonesqueel mercado tieneactualmente(ysu incapacidad 
en of recer a bu en a parte delosciudadanoslasensacióndequelas 
o po rtu n i d ad es y reco m pen sas q u e él of rece so n j u stas), si n o tam - 
bién porquelatradición republicanayel papel dei Estado-protec- 
tor (con fuertes connotaciones paternalistas) son componentesde 
largaduración denuestrasculturas, con lacual debemosdialogar, 
si queremos transformaria. 

Laculturanacional constituyeun bien común deunasociedad. 
Es una riqueza intangibleeinconmensurableysu valor es actuali- 
zado, potencializado, desvalorizado o destruído, por laacción de 
los ciudadanosy los líderes políticos, en particular cuando estrans- 
formadaen nacionalismo xenófobo. Paradójicamentelos procesos 
deglobalización hicieron alosciudadanosmucho más conscientes 
de la nación donde viven. N o sólo por el impacto de los nuevos 
médios de comunicación como por la actuación de las institu- 
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ciones internacional es, orientadas por agendas cosmopolitas que, 
ai establecer índices relativos de cada país en ei sistema interna¬ 
cional, fortalecieron lasensibilidad década indivíduo sobre ei 
"valor" relativo de la soei edad en quehabita. Estenuevo nacio¬ 
nalismo reflexivo puedeser tanto un factordedesvalorización 
de la conciencia nacional como un agente de movilización y 
motivación delosciudadanos. 

Paraavanzaren estadirección debemoselaborar (en un esfuer- 
zo colectivo que exige la participación de cada segmento social, 
desde su ângulo específico deactuación -científicos soei ales, to¬ 
madores de decisión, políticos, sociedad civil) nuevos discursos 
políticos, capaces de generar proyectos nacionalistas no-xenófo¬ 
bos, nuevasformas de asoci ati vismo y de partici pación que refuer- 
cen (o reconstruyan) ei sistema institucional. América Latina llegó 
pol íti cam en te a I a dem ocraci a en gran m ed i d a por cau sa de I a cri si s 
de los regímenes autoritários. Llegó lahoradedarleun contenido 
con ei cual la sociedad se identifique. 

Esto exige, como punto de partida, comprender mejor en 
qué sociedades vi vi mos, quéconflictosy cohesión social ellas 
generan, y qué posibilidades se abren al discurso y a los actores 
políticos, queson lacadenadetransmisión entre la sociedad y 
ei Estado. N opodemosolvidarquelacohesiónsocial ylademocra- 
cia, como tantas vecesyasucedió en ei continente, no sólo pueden dar 
lugar asíntesisfruetíferassino quetambién pueden entrar nuevamen- 
teen colisión. 

Lasnacioneslatinoamericanasen este inicio desiglodeben res¬ 
ponder a agendas que se originan en buena medida en los países 
dei norte. En esto no hay novedad histórica ni demérito. El objeti¬ 
vo eslograrenfrentarlosdesafíosquenosllegan, pero no ei dis¬ 
curso en queestán envueltosy menos aún las soluciones específi¬ 
cas. En AméricaLatina(salvoquizásen algunospaíses), lostemas 
de pertenencia étnica como alternativa o en confrontación con la 
partici pación nacional no están hoy real mente en el tapete de la 
discusión. Loquesecuestionay afectael sentimientodedignidad 
yorgullo nacional no es la identificación delosciudadanos con la 
nación sino el de la ciudadanía con las instituciones políticas. Si 
bien existen muchascosasamejoraren laintegración delaspobla- 
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ciones indígenas yen la lucha contra el prejuicioyel racismo, los 
probl em as de pertenenci a en A méri ca L ati na son d iferentes de aque- 
llosqueenfrentan, por ejemplo, Europa o los Estados U nidos. Es¬ 
tos desafios expresan fundamental mente fracturas soei ales más 
ampliasqueafectan, aún cuando desigual mente, al conjunto dela 
ciudadanía: las enormes desigualdades, las limitadas oportunida¬ 
des de un trabajo decente y las insuficiências de las instituciones 
públi cas, que 11 evan a muchos a em i grar y a otros a alej arse y des- 
creer de I as i nsti tuci ones dem ocráti cas. 

Pensar estratégias de transformación social incluye, sin duda, 
elaborar políticas públicas más efi caces y soei al m ente j u stas, pero 
sobre todo, depende de nuestracapacidad de identificarei momento 
histórico y las estr u ctu ras soei al es de n u estros países, a parti r de I os 
cu ales se puede construir alianzasy nu evos discursos capacesde 
aglutinar nuevos consensos que, transformados en acción política, 
permitan latransformacióndel Estado. 

U na visión estrechamente centrada en temas de políticas pú¬ 
blicas tiende a olvidar que en las sociedades democráticas moder¬ 
nas son igual mente fu ndamental es I as visiones/proyectos de socie- 
dad con lascualeslamayoríadelosciudadanos puede identificarse 
y graci as a el las sentir que la democracia es un valor central para sus 
vidas. U n esfuerzo que pasa cada vez menos por lageneración de 
un nuevo actorcolectivo con densidad política y organizacional y 
cadavez más por lacapacidad colectivaydeirforjando proyectos 
comunes en torno a objetivos. N o habrá cohesión social sin un 
am pl i o debate pol ítico sobre I os proyectos que prof u ndi cen Ia de- 
mocraciaen el continente, y paraello habrá que superar tanto la 
anoranzaporun pasadosin retorno como lacelebración apologéti¬ 
ca de lo nuevo. 



AN EXO 1: PU NTUALIZACION ES SOBRE EL 
CONCEPTO DECOHESIÓN SOCIAL 


El conceptodecohesión social actual mente dom inanteen el deba¬ 
te internacional fueelaborado por la U nión Europea 76 a partir de 
los anos noventa como parte de un discurso político y posee un 
sentido básicamen te normativo-e/ocati vo, quebuscadefinirun hori¬ 
zonte deseable para la soei edad. Lanoción decohesión social sin- 
tetizadeciertaformalos valores desolidaridad eigualdad quese- 
rían componentes central es dei modelo eu ropeo. Estesecontrapone 
explícitamente ai modelo anglosajón, visto como másapoyadoen 
valoresindividualistasy menospreocupadoscon las dimensiones 
distributivasy con el papel dei Estado como responsableporase- 
gurarel bien común 77 . 

LaspreocupacionesdelaU nión Europea con lacohesión so¬ 
cial tienen como trasfondo lastransformacionesdelasúltimasdé- 
cadasen labaseproduetiva, demográficay su inserciónen los pro- 


76 El concepto de cohesión social es definido como "the capacity of a society 
to ensure the welfare of all its members, minimizing disparities and avoiding 
polarization. A cohesive society is a mutually supportive community of free in¬ 
dividuais pursuing these common goals by democratic means." http:// 
www.coe.int/T/E/social_cohesion/social_polici es/03. S tr ategy_f o r_ 
Social_Cohesion/ 

77 http://216.239.51.104/search ?q= cache:l nbhfFfic4YJ :www.notre-europe.eu/ 
en/axes/competition-cooperation-solidarity/works/publication/how-to-enhance- 
economic-and-social- cohesion- i n - europe-after-2006/ + defi nition 
+ european + commission + social + cohesion&hl = pt BR&ct= clnk&cd= 
10&gl = br 
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cesosdeglobalización y susimpactosen lageneración deempleo/ 
desempleo y distri bución de riqueza y oportunidades, así como 
con los câmbios en el Estado de bienestar 78 . Estas transformaciones 
generarían tensiones soei ales, colocando en riesgo la"cohesión social". 
En síntesis, la“cohesión social” europeasuponeunarepresentación 
dei pasadoinmediatoque,dealgunaforma,sedeseapreservar. 

En lamedidaqueesteconcepto pasó atener un lugarcadavez 
más central en el discurso delaU nión Europeaseinicióun proce- 
sodeelaboración decriterioseíndicesquepermiten medir laco- 
hesión social. Estos critérios, conocidoscomo los indicadores de 
L aeken, tratan f u n d am en tal m en te d e tem asdistributivos(empleo, 
ingreso, acceso a servi cios públicos) 79 .Con ellos la noción deco- 
hesión social, un marco normativo, ganó un carácter operacional y 
por lo tanto pudo transformarseen objeto de políticas públicas, 
quetienen como metaincidirsobreestosindicadores. 

En suma, el conceptodecohesión social estáasodado aun con¬ 
texto político específico dentro dei cual seevocaun estado desea- 
bledecosas, teniendo como referenciaunasituación anterior. C omo 
tal lacohesión social noseproponeserun marco interpretativode 
larealidad, en el sentido de movi lizaru na teoria y un marco analí¬ 
tico deladinámica social. Sin dudael concepto decohesión social 
espartedelatradición sociológica, ocupando un importante lugar 
en laobradeÉmileDurkheim y posteriormente retomado, si bien 
no siemprebajo esenombre, en latradición funcionalista, pero 
el concepto decohesión social adoptado por la U nión Europea 
no reivindica ninguna afiliación intelectual aestacorriente. Es 
fundamentalmente una referencia normativa asociada a crité¬ 
rios operacional es en torno a indicadores (empleo, salud, etc.) 
queson seleccionados por el debate público, los políticos y las 
tecnocracias. 


78 Gosta Esping-Anersen et alli, Why We N eed a N ew W elfare S tate, Oxford, 
Oxford U niversity Press, 2002. 

79 http://eur-lex.europa.eu/LexU riServ/LexU riServ.do?uri = C ELEX: 
52002D C 0551:ES:H T M L. http://ci rca.europa.eu/Public/irc/dsis/ssd/l i brary?l = / 
task_force_esec/1617_april_2007/improvementsdoc/_EN _1.0_&a=d 
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iEsposibleaplicarei instrumental operacional desarrollado 
en la U nión Europea a la realidad latinoamericana? C reemos 
queno. N uestrahistoriay realidadessocialesson muydiferen- 
tes, lo queexigeun esfuerzo detraducción tanto analítico como 
político dei concepto decohesión social para nuestra región. 
Inclusive una pregunta legítima que se coloca es: £por quéin- 
troducir en el debatelatinoamericano un concepto quecorreel 
riesgo de ser una nueva moda, quede ci erta forma se sobrepone 
a otros conceptos normativos establecidos (como ciudadanía 
plena, democraciacon equidad) u otros que incluyen indicado¬ 
res rei at i vam en te si m i I ares (co m o po r ej em pio el í n d i ce d e D e- 
sarrollo H umano)?Creemosqueel valor dei tema decohesión 
social paraAmérica Latina es el de abrir laposibilidad decolo- 
car en el centro dei debate a las dinâmicas social esycultu rales, 
después de décadas de hegemonia de un pensamiento orientado 
por temas económicos. 

Esto no invalidaqueel temadelacohesión social no puedaser 
tratad o si gu i en do parám etros si m i I ares aloselaboradosporlaUnión 
Europea. En estecasoel foco central serálaelaboración de políti¬ 
cas públicas en torno a indicadores decohesión social, relaciona¬ 
dos a temas que ya vienen si endo di scutidos en I as ú Iti mas décadas 
(crecimiento, desigualdad, pobreza, fiscalidad). En el segundo caso, 
porei cual optamos en estetrabajo, el temadelacohesión social 
puedeser visto como unaoportunidad paraintroduciren el debate 
público unavisión renovada de Ios rumbos de nuestras soeied ades 
y nuevosabordajes sobrei a elaboración delaspolíticaspúblicasy 
I a co n so I i d ac i ó n d e n u est ras d em oc raci as. A m bas perspecti vas n o 
secontraponen, al contrario, pueden generar un rico diálogo sobre 
los caminosdelaregión. 

Si el conceptodecohesión social suponeunamayorsensibili- 
dad y unaefectivainclusión de tem as soei ales, políticos ycultu ra¬ 
les, laprimeraconclusión que se deduce es que tratar el temadela 
cohesión social exige el retorno a un diálogo interdisci pli nario que 
considere las diferentes disciplinas de las ciências social es y sus 
aportes específicos. Este retorno no puedeser realizado sin un es¬ 
fuerzo de movilización de economistas, sociólogos, politólogos, 
an tro pó I ogos e h i sto r i ad o res, para revel ar I as d i versas d i m en si o n es 
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queel conceptodecohesión social evoca(sociedadesquevalorizan 
la democracia, laequidad yquetransmiten senti mientos de perte- 
nenciaydignidad asusciudadanos). N o se trata puestantodede- 
sarrollar una teoria dei a cohesión social, sino de colocar este con- 
cepto al servi cio de una visión multidisciplinar de los procesos so¬ 
ei ales en curso en América Latina. En estesentidoel esfuerzo por 
avanzar en definicionese indicadores, como los realizados por la 
CEPAL 80 , si bien representan contribucionesimportantes, corren 
ei riesgodedar porresuelto problemas conceptual es que exigen 
unamayorelaboración teóricay empírica. En particular ei desafio 
es ei de no tratar ei conceptodecohesión social como una etiqueta 
n u eva para u n en vase en q u e so n co I ocados I os conten i dos y m eto- 
dologíasdesiempre, yquesecaracterizan porun sesgofundamen- 
talmenteeconómico. 

Ahora bien, lasdinámicassocio-cultural es en los informes 
d e I as agen c i as i n ter n ac i o n al es gen er al m en te t i en d en a ser d es- 
consideradasoson únicamenteincluidascuandotienen unafun- 
cionalidad económica específica, como es ei caso dei llamado 
capital social, o atravésdeencuestasdeopinión pública. U na 
de I as razones de esta ausenci a se debe a que I as di nám i cas so¬ 
ei o- cu I tu ral es, cu an d o so n t ratad as en f o r m a i n tel ectu al m en te 
responsable, exigen unasensibilidad y un reconocimiento de la 
diversidad de las historias nacional es, dentro de loscuales los 
valores y universos simbólicos adquieren su sentido específico, 
lo que dificulta cuantificacionesy general izaciones, y conspira 
por ende contra los análisis elaborados por las organizaciones 
internacionalescuya vocación es buscar soluciones generaliza- 


80 Ver Cohesión social: inclusión y sentido de pertenencia en América Latina 
y ei Caribe: 

CEPAL, 2007a, http://www.eclac.org/cgi-bin/getProd.asp7xmN/publicacio- 
nes/xml/4/27814/P27814.xml&xsl = /tpl/p9f.xsl&base=/tpl/top-bottom.xsl; Ana 
Sojo y Andras U thoff (editores) Cohesión social en América Latinay ei Caribe: 
una revisión perentória de algunas de sus dimensiones, CEPAL, 2007b, http:// 
www.eclac.org/cgi-bin/getProd.asp7xml = /publi caciones/xm 1/8/28198/ 
P28198.xml&xsl = /dds/tpl/p9f.xsl&base=/cooperacion/tpl/top-bottom.xsl 
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bl es y cuantif icabl es, sacrifi cando a veces I as tramas compl ej as y 
I as especificidades de Ias historias nacionai es. 

Esto no significa negar que América Latinaseaun objeto legíti¬ 
mo de investi gación.AI contrario, ademásdeprocesos históricos 
si mil ares o paralelos, soplan periódicamenteen ei continente los 
m i smos vi en tos poI íti cos e i deoI ógi cos. AI m i smo ti em po estos vi en - 
tosenfrentan topografias muy variadas, deforma que sus efectos 
no pueden ser generalizados. Estasensibilidad aladiversidad de 
las sociedades nacional es debe incluir el reconocimiento que los 
procesos social es afectan en formadiversaa los disti ntos grupos 
socialesy generacionales. Por esta razón, si bien en forma no ex- 
c I u si va, n u est ro an ál i si s se co n cen t ró en I as g ran d es m etró po I i s y 
en I os sectores po pui ares y médios, pues es ahí donde, en laactua- 
lidad, los problemas socialesy las tendências emergentes aparecen 
en forma más explícita. 

Cohesión social en democracia: cambio yconflicto social 

El análisisdelacohesión social en América Latina debe explicitar 
larelación entre éstay lademocracia, En Europa, la democracia es 
unarealidad consolidada, en tanto queen nuestros paísescontinúa 
siendo acompahada por un signo de interrogación. Por eso preferi¬ 
mos hablar dem/iegón sodal en democracia, para caracterizar deforma 
más precisa el desafio que enfrentamos en laregión. Lacaracteri- 
zación decohesión sodal en democrada también nospermitedistinguir 
más claramente entre las dimensiones analíticas y normativas de 
esteconcepto. ^Porquê? 

C orno enseíia la teoria social, todas las sociedades generan 
alguna forma de cohesión. C aso contrario elIas no existirían. 
Pero los mecanismos de cohesión social cambian de acuerdo 
con la historia y el tipo de sociedad, y elIo se expresa, en las 
soei ed ades complej as, en I a existenci a de u ni versos de creenci as 
y valores compartidos, en mayoro menor grado, por losmiem- 
bros de la comunidad, y por sistemas de autoridad sostenidos 
en normasy sistemas de coerción queaseguran el funcionamien- 
to dei orden establecido. Los mecanismos de desintegración 
social son igualmente múltiples, el los pueden ser producto de 
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exclusión, de violência anómica o de ideologias autoritarias, 
cuyos vectores soei ales pueden ser los más variados, pero cuyo 
resultado final estornar inviable laconfianzaen lacapacidad y 
en la legitimidad de las instituciones democráticas. 

Si todasociedad poseepordefinición cohesión social, lo que 
está en juego, desde ei punto de vista dei valor operativo dei 
concepto, es Ia naturaleza de la cohesión social deunasociedad 
en función de objetivos determinados. En ei caso de nuestra 
investigación se trata de lacohesión sodal en democracia, esto es, de 
los procesos y mecanismos que pueden debi I itar o fortalecer la 
creenciaen los valores y prácticas democráticas como forma de 
resolver conflictossocialesy avanzaren ei bien común. 

Lacohesión social en lostiempos modernos no puedeser 
disociadadel cambioydel conflicto social. Las sociedades mo¬ 
dernas están en mutación constante, lo que implica que ei las 
generen permanentemente procesos de desintegración de las 
formasdesociabilidad, abriendo paso al mismo ti empo a nue- 
vos mecanismos de integración, donde la participación y las de¬ 
mandas de los ciudadanosjuegan un papel central. 

En lasdemocraciasestablecidas, como laseuropeas, la legi¬ 
ti midad dei conflicto social ylaexistenciadecanalesparalare- 
solución de las demandas son consideradas un aequis. Este no es 
ei caso de nuestrassociedades, donde lossistemas políticos pre- 
sentan enormes limitacionesy fácil mente terminan vehiculan- 
do soluciones autoritarias, ydondeel propio Estado seconsti- 
tuyeen parte dei problema, por sus enormes falias y compo¬ 
nentes antidemocráticos. 

En América Latinael análisisdelacohesión social debepor 
lo tanto incluir lacomprensión de los procesos de cambio y de 
conflicto social así como sus mecanismos de expresión y reso- 
lución. El análisisde lacohesión sodal en democrada tienecomo 
foco central, por lotanto, las transformaciones social es en cur¬ 
so y los desafios que ell as dirigen a las instituciones democráti¬ 
cas. Esto im plica expandi rei hori zonte analítico y normativo de 
la cohesión social más al lá de (pero sin duda incluyendo) las 
políticas públicas, haciael funcionamiento de los sistemas polí¬ 
ticos y culturales. El marco central de análisis son por consi- 
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guientelasnaciones, espacio privilegiadodefuncionamientodel 
sistema político y dei Estado, en ei contexto de la globalización. 

P ara desarrol I ar este pu nto de vista se hace pues necesari o pre- 
sentaren un primer momento el marco histórico en ei cual se ins¬ 
eri be esta posibilidad de cohesión social en democracia -lo que 
su pone prestar una atención parti cu I ar a I a di versid ad de I os m ode- 
I os pol íti cos y I as form as dei conf I i cto soei ai. 

L os modelos pol íticos 

La mayoríade los diagnósticos sobre la región -por las limita- 
cionesdelas instituciones oficial es o semi oficial es que los pro- 
ducen-, no se relacionan en formaexplícitay directaa los mo¬ 
delos y discursos pol íticos dom inantesen laactualidad. Se trata, 
sin embargo, deun elemento central paracomprender la real i- 
dad política dei continente, pues si las condiciones socio-eco- 
nómicasestructurales pueden conducir ai surgimiento deten- 
den ci as anti dem ocráti cas, el I as sói o se real i zan a través de I a pre¬ 
sencia de modelos pol íti cos concretos, queson promovidos por 
actores precisos. N o podemos así olvidar que, si bien la pobreza 
y ladesigualdad social son un substrato fundamental a partir dei 
cual seconstruyen lasdinámicas políticas, loqueen última ins¬ 
tancia destruye las democracias son movimientos, ideologiasy 
líderes políticos antidemocráticos-quemovilizan y polarizan la 
imaginación y el debate político- yquefueron movimientos 
anticorrupción el principal factorquederrumbó a vários presi¬ 
dentes de la región en la última década. 

Como consecuencia dei punto anterior, entendemos que la 
cohesión social no se enfrenta solamentecon propuestas de políti¬ 
cas públicas más adecuadas o efi caces - sin duda central es, y a las 
cualesen estetrabajo no dej amos de mencionar-, perosuponetam- 
bién cuesti onamos sobre Ios mecan ismos de movi I ización si mbó- 
licay política delosciudadanos, queson unadelascondicionesde 
posibilidad (o imposibilidad) de las políticas públicasy de las re¬ 
formas dei Estado. El análisisdelas políticas públicas exige así una 
comprensión másdetalladadelossectoresalascuales se dirigem 
Los pobres, porejem pio, no son un conglomerado estadístico, son 
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actores social es heterogéneos, con estrategi as activas ycreati vas 
de sobrevivência, que no siemprecoinciden con los planes ofi- 
ciales. El sector informal (desde la viviendaaformasdetraba- 
jo), porejemplo, constituyealgo másquelafaltadealternativas 
en el sector formal. Está construido por la búsqueda constante 
de nichos y posi bil idades que la falta o la fragi I idad delaregula- 
ción pública permite, desdeconstruccionessin plan deurbanis- 
mo hasta el desvio de electricidad, agua potable o TV a cable, 
desde mini-contrabandos hasta el tráfico de armas o drogas o el 
transportecolectivo ilegal. Porotro lado, la legalización deestas 
actividades no siemprees obvia o deseable por los actores que 
en el las participan. 

En otroscasos incluso, comoen políticasdecash transfer, si éstas 
no son realizadas con los cuidados necesarios pueden tener un 
impacto negativo sobre laconsolidación democrática. N o se trata 
sol amente de I o q u e es deli vered pero sí de I a f orm a en q u e I o es y 
su recepción por los actores soei ai es. Debemostambién enfren¬ 
tar el desafio de que las políticas públicas tienen un impacto de 
duración variable, y queciertas políticas públicas sólo tienen un 
impacto alargo plazo, mientrasquelasociedad exigerespuestas 
máso menos inmedi atas. 

C ohesión y conf I icto social 

Todo lo anterior debe ser guardado en mente, pues de alguna 
formadefinelaambición últimadeestetrabajo: profundizar el 
debate sobre I as posi bi I idades de consol idar proyectos pol íticos 
democráticos en el continente. El análisisdelacohesión social 
exige pues un proceso de comprensión de las diversas dinâmi¬ 
cas soei ai es dei ntegración como deconflicto, queen las socie¬ 
dades democráticas son un componente legítimo y fundamen¬ 
tal en la construcción/transformación de los mecanismos de 
cohesión social. En este sentido noesposibleatravésdedefini- 
ciones a priori caracterizar Ioscontenidosespecíficos de Ia co- 
hesión social. Así, porejemplo, ladefinición decohesión social 
comosiendo, según laCEPAL, "I a dial écti ca entre los mecanis¬ 
mos instituídos dei nclusión/exclusión y las respuestas, percep- 
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cionesy disposicionesde laciudadaníafrente al modo en que 
ellos operan" (C EPAL, 2007a) supone una teoria y un análisis 
empírico tanto de lo que sean la "ciudadanía” y los "mecanis¬ 
mos instituidosde inclusión/exclusión", así comoel contenido 
de la c//a/éct/ca, esto esel conjunto de mediaciones que reia- 
cionan lo instituido con laacción instituyentedelosactores 
soei ales. 

Lareducción dei análisisdelacohesión social alaoposición 
incluidos/excluidos llevaauna visión unilateral delaconstruc- 
ción de la cohesión social, pues no considera los procesos de 
conjunto que atraviesan lasociedad. Estos procesosson funda¬ 
mental es para la construcción de la cohesión social ynose re- 
ducen a temas de inclusión/exclusión social. En general se su¬ 
pone u na correi ación directa entre critérios objetivos de exclu- 
sión/inclusión (generalmente indicadores soeio-económicosy 
deescolaridad) y lasdimensionessubjetivasdelacohesión so¬ 
cial. Sin dudael acceso limitado a servi cios soei ales, ingreso y a 
oportunidades en ei mercado detrabajo suelen ser elementos 
centralesen la construcción dei sentimiento deexclusión. Pero 
esta rei ación no es mecânica y no podemos olvidar la categoria 
deprivación relativa (por ejemplo, lasexpectativasy sentimien- 
tos de inclusión/exclusión de un emigrante recién Negado dei 
área rural no son lasmismasquelosdeunageneración nacida 
en laciudad), ni suponer que senti mientos deexclusión, frus- 
tración yanomia social noestán presentes en sectores con me- 
jores índices de bienestar social. 

Estasuposición sobre la central idad dela"exclusión social” 
no corresponde a la real idad histórica dei continente y de otras 
regiones, dondemuchosmovimientossocialesquecuestiona- 
ron lasinstitucionesdemocráticastuvieron su origen en las cl a- 
sesmedias. En la actual idad, lossentimientosdefrustración entre 
estas ú I ti m as, gen eral m en te asoci ad os a I a co r ru pci ó n gen eral i - 
zaday a la incapacidad dei Estado de proteger la vida y la pro- 
piedad, erosionan la cohesión social en torno a valores demo- 
cráti cos entre el I as. L a i m portanci ade este tem a para I a consol i - 
dación democrática no puedeser subestimada: como ya lo he¬ 
mos sehal ado, fueen torno a denuncias de corrupción que se 
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dieron la mayoríadelas movi lizaciones soei ales que llevaron a 
la caída o impeachment de casi diez presidentes en los últimos 
anos yen muchos países ei tema prioritário dela mayoríade la 
población eslainseguridad asociadaalaviolencia. 

Igualmente reducir la inclusión social adimensiones pura¬ 
mente económicas no nos permite dar ei debido peso, porejem- 
plo, al peligroqueel trabajo informal representa para la conso- 
lidación delasinstitucionesdemocráticas. Si bien avecesel sec¬ 
tor informal permite estratégias de sobrevivência y hasta, para 
algu nos sectores, ingresossuperioresdelosquerecibirían en ei 
sector formal, su existência fortalece una cultura de la ilegal i- 
dad, y está asoci ada general mente a estruetu ras maf i osas de con- 
trol quegeneran relacionesdecorrupción con losfuncionarios 
públicos responsablesde reprimir sus actividades. 

Las relaciones entre cohesión social e inelusión/exclusión 
son por lo tanto complejas, como un gran número de obras de 
sociologia lo han demostrado y como nuestro trabajo pretende 
profundizarlo parael caso latinoamericano. Sociedadescohe- 
sionadasen torno a valores igualitários pueden fortalecer senti- 
mientos de excl usión de indivíduos y grupos que en otros con¬ 
textos serían consideradosaceptables. En ciertoscasos, unama- 
yor inclusión económica puede aumentar sentimientosdeex- 
clusión simbólica o política, e inversamente, unamayor inclu¬ 
sión simbólica puedeaumentar los sentimientosdeexclusión 
económica. En suma, lasdimensionesobjetivasysubjetivasde 
la i nel usi ón/excl usi ón son muy complejasy exigen anál isi s teó¬ 
ricos y empíricos sensi bles a I a formación histórica de los siste¬ 
mas de valores de cada sociedad. 

En general losanálisissobrecohesión social, orientados por 
laoposición inclui dos/exclui dos, consideran los mecanismos ins- 
titucionales de integración (generalmente empleo y políticas 
sociales) como ei principal -incluso el único- factor de integra¬ 
ción, frente a los cuales contrapone las orientaciones de los in¬ 
divíduos. Esta visión, en general, sólo considera la familia (y 
reci entemente la etnia) como factor de integración, dejando de 
lado otras formas asociativas, dentro de los cual es los indivi- 
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duos encuentran solidaridad y sentido a sus vidas 81 . Sin dejar 
de reconocer la importanciade las políticas soei ai es y ei mundo 
dei trabajo, sin duda central es, buscamos identificar lasdinámi- 
cas de los nuevos (y viejos) universos de sentido y estratégias 
individuales, de solidaridad y pertenencia (entre otros: religión, 
partido, sindicato, música, comunidades virtuales, emigración, ba- 
rrio, consumo de drogas, pandiII as violentas, organizacionesdela 
sociedad civil, grupos de afinidad) queson mediadores centrales 
en las rei aciones entre el indivíduo y ei mercado/Estado,generado- 
resdecohesión social, que no se reducen a la dicotomia incluídos/ 
excluídos. 


81 Recordemos que Émile Durkheim en todos sus trabajos enfatizo el papel 
central que estos niveles intermediários entre el individuo y el Estado, y el mer¬ 
cado, tenían para la estabilidad social y la construcción de sentido. 
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